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(CLAYBORNE 01) - TIEMPO DE ROSAS



En Nueva York, a mediados del siglo XIX, una pandilla de huérfanos -cuatro pillos- que sobreviven en las calles, Travis, Adam, Cole y Douglas encuentran a una recién nacida abandonada en un cubo de basura. El hallazgo cambiará la vida de los cuatro: su actitud y sus sentimientos. Dispuestos hacerse cargo constituyen una familia. Años más tarde los cinco conviven como los hermanos Clayborne en un rancho en Blue Belle, Montana, donde nadie hace demasiadas preguntas. Pero un extraño llega al pueblo, siguiendo la pista de una heredera secuestrada al nacer, basándose en el parecido que esta podría tener con su difunta madre. Esto le lleva hasta Mary Rose…
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Prólogo

Ciudad de Nueva York, 1860



Lo encontraron en la basura. La suerte estuvo del lado de los muchachos: las ratas aún no lo habían atrapado. Dos de las sabandijas ya habían trepado a la tapa de la cesta y clavaban, frenéticas, las garras en el mimbre, mientras otras tres trataban de desgarrar los costados con esos dientes, afilados como navajas. Las ratas estaban frenéticas porque olían a leche, y a carne tierna, de dulce fragancia.

El callejón era el hogar de la banda. Tres de los cuatro niños dormían profundamente en sus camas improvisadas con la madera de cajas de embalar, y cubiertas de paja vieja. Habían pasado toda una noche de trabajo robando, estafando y peleando, y estaban demasiado fatigados para oír el llanto de la criatura.

Douglas sería el salvador. El cuarto miembro de la banda estaba cumpliendo su turno como centinela en la angosta boca del callejón. Había estado observando durante largo rato a una mujer de capa oscura. Cuando ella llegó corriendo hacia la abertura con la cesta en los brazos, advirtió a los otros miembros de la banda de la posibilidad de problemas con un silbido bajo y suave, y luego se metió otra vez en su escondite, tras un montón de viejos barriles de whisky combados. La mujer se detuvo en la arcada del pasaje, lanzó una mirada furtiva sobre el hombro hacia la calle, y luego corrió hasta el centro mismo del callejón. Se detuvo con tal brusquedad que la falda se le arremolinó en los tobillos. Sujetando la canasta del asa, balanceó el brazo hacia atrás todo lo que pudo, para tener impulso, y la arrojó sobre una alta pirámide de basura que se recostaba sobre la pared de enfrente. Cayó sobre el lado, cerca de la cima. La mujer no dejó de murmurar mientras lo hacía, pero Douglas no pudo entender lo que decía, pues el ruido que provenía de dentro del cesto ahogaba sus palabras. Le pareció el maullido de un gato. Sólo echó un vistazo al cesto, para no perder detalle de lo que hacía la intrusa.

Era evidente que la mujer estaba asustada. Notó que las manos le temblaban cuando se bajó más la capucha de la capa sobre la frente. Douglas pensó que tal vez se sentiría culpable porque estaba deshaciéndose de una mascota de la familia. Seguramente, el animal estaría viejo y enfermo, y nadie lo quería más en la casa. Así eran las personas, supuso Douglas. Jamás querían molestarse en cuidar a los muy viejos, ni a los muy jóvenes.

Sería demasiado problema. Agitó la cabeza, y casi rezongó en voz alta, lamentando el estado general de cosas y la cobardía de esta mujer, en particular. Si ella no quería a la mascota, ¿por qué no la regalaba, sencillamente? No tuvo tiempo de pensar una posible respuesta, pues la mujer, de pronto, giró sobre sí misma y corrió otra vez hacia la calle, sin volver la vista atrás.

Cuando ya casi estaba en la esquina, Douglas lanzó otro silbido, esta vez alto y agudo. El mayor de la banda, un esclavo fugitivo llamado Adam, se levantó de un salto, con la agilidad y la velocidad de un depredador. Douglas señaló la cesta, y salió corriendo tras la mujer. Había advertido un sobre grueso que sobresalía del bolsillo del abrigo, y pensó que era hora de que se ocupara de un pequeño negocio. A fin de cuentas, era el mejor carterista de once años de Market Street. Adam vio cómo se alejaba Douglas, y se volvió a buscar la cesta. No sería tarea fácil.

Las ratas no estaban dispuestas a soltar el botín. Adam golpeó a una de ellas en la cabeza con una piedra de bordes irregulares. La odiosa criatura lanzó un chillido y se escabulló hacia la calle. El muchacho encendió una antorcha y la agitó atrás y adelante encima de la canasta, para ahuyentar a las otras sabandijas. Cuando se cercioró de que se habían ido todas, alzó la cesta del montón de basura y la llevó a la cama de tablas, donde aún dormían los demás miembros de la banda.

Cuando oyó los débiles sonidos que provenían del interior, estuvo a punto de dejarla caer.

—Travis, Cole, levantaos. Douglas ha encontrado algo.

Adam pasó de largo ante las camas, y fue hasta el extremo cerrado del callejón. Se sentó, cruzó sus largas piernas flacas y apoyó la cesta en el suelo. Apoyó la espalda contra la pared de ladrillos y esperó que los otros dos muchachos se reuniesen con él.

Cole se sentó a la derecha de Adam y Travis, bostezando ruidosamente, se acuclilló al otro lado.

—¿Qué has encontrado, jefe? —preguntó Travis, en voz espesa de sueño.

Era a Adam a quien dirigía la pregunta. Un mes antes, los otros tres miembros de la banda habían elevado al esclavo fugitivo a la categoría de jefe. Para llegar a esa decisión, emplearon tanto la razón como la emoción. Adam era el mayor de los muchachos, ya tenía casi catorce años y, por tanto, la lógica sugería que estuviera a la cabeza de los demás. También era el más inteligente de los cuatro. Y si bien eran dos motivos bastante sólidos, había otro más fuerte aún, Adam había arriesgado su vida para salvarlos a todos ellos de una muerte segura. En los callejones de la ciudad de Nueva York, donde el único mandato que todos obedecían era la supervivencia de los más aptos, sencillamente no había espacio para el prejuicio. Los patrones de la noche eran el hambre y la violencia, y ninguno de los dos distinguía los colores.

—¿Jefe? —susurró Travis, instándolo a responder.

—No sé lo que es —respondió Adam.

Estaba a punto de decir que todavía no había mirado dentro cuando Cole lo interrumpió:

—Es una cesta, eso es —musitó—. El cierre de la tapa podría ser de oro verdadero. ¿Crees que lo será?

Adam se encogió de hombros y Travis, el más pequeño, lo imitó. Recibió la antorcha de manos del mayor, y la sostuvo en alto para que todos pudiesen ver.

—¿No tendríamos que esperar a Douglas antes de abrir esta cosa? —preguntó Travis. Miró sobre el hombro hacia la entrada del callejón—. ¿A dónde ha ido?

Adam estiró la mano hacia el cierre.

—Estará de acuerdo.

—Espera, jefe —le advirtió Cole—. Viene un ruido de dentro. Echó mano al cuchillo.—¿Lo oyes, Travis?

—Lo oigo —contestó Travis—. Dentro podría haber algo que nos muerda. ¿Crees que podría ser una víbora?

—Claro que no es una víbora —repuso Cole, en tono exasperado—. ¿Qué tienes en la cabeza, muchacho? Las víboras no gimotean como... como gatos, tal vez.

Picado por la réplica, Travis bajó la vista.

—Nunca sabremos lo que hay si no abrimos eso —murmuró.

Adam asintió. Corrió el cierre al costado y levantó la tapa unos milímetros. Nada se abalanzó hacia ellos. Soltó el aliento que estaba conteniendo, y abrió del todo. Los goznes chirriaron, y la tapa cayó y quedó apoyada contra la parte posterior de la canasta.

Los tres niños tenían los hombros apoyados contra la pared, y ahora se inclinaron adelante para mirar dentro.

Entonces, lanzaron a coro una exclamación de asombro. No podían creer lo que veían: un recién nacido, tan perfecto y bello como un ángel del cielo, que dormía profundamente. Tenía los ojos cerrados y un puño minúsculo en la boca; cada tanto el pequeño succionaba y gemía, y ese fue el ruido que habían oído los niños.

Adam fue el primero en recuperarse de la sorpresa.

—¡Dios del Cielo! —murmuró—. ¿Cómo pudo alguien tirar adrede algo tan precioso?

Al ver al pequeño, Cole había dejado caer el cuchillo. Lo recuperó, advirtió que le temblaba la mano en reacción al posible peligro que pudiera ocultarse en la canasta, y movió la cabeza, reprochándose lo que consideraba una actitud cobarde por su parte. Para ocultar el embarazo que sentía, dijo en tono adusto:

—Claro que se deshacen de los recién nacidos. Lo hacen a cada momento, tanto los ricos como los pobres. No hay diferencia, se cansan de algo, y ya está, lo tiran como si fuese agua sucia. ¿No es así, Travis?

—Así es —admitió Travis.

—Jefe, ¿no oíste esas historias de orfanatos que Douglas y Travis contaban?

—He visto muchos recién nacidos ahí —afirmó Travis, antes de que Adam pudiese responder a la pregunta de Cole—. Bueno, quizá no muchos, pero sí unos cuantos —se corrigió, tratando de ser preciso—. Los tenían en el tercer piso. Que yo recuerde, ninguno de los pequeños bribones lo logró. Los ponían en esa habitación y, a veces, simplemente se olvidaban de que estaban ahí. Por lo menos, eso es lo que yo creo que sucedía. —Le tembló la voz, al recordar el tiempo que pasó en uno de los refugios para niños abandonados que había en la ciudad—. Este enano jamás habría sobrevivido allí. Es demasiado pequeño.

—Los he visto más pequeños en la calle Main. Nellie, la ramera, tenía uno. ¿Cómo sabes que es un varón?

—Es calvo, ¿cierto? Sólo los niños nacen calvos.

El argumento de Travis resultó perfectamente coherente a Cole, y asintió. Luego, se volvió hacia el jefe:

—¿Qué haremos con él?

—No nos desharemos de él.

Fue Douglas el que formuló el anuncio, y los otros tres retrocedieron ante la dureza del tono. Douglas hizo un gesto afirmativo con la cabeza para enfatizar que hablaba en serio, y continuó:

—He visto todo. Un hombre elegante, vestido de frac, bajó de un carruaje lujoso. Tenía esta cesta colgada del brazo. Como estaba bajo la lámpara de la calle, pude verle la cara con toda claridad. También vi la cara de la mujer. Supongo que estaba en la esquina, esperando al tipo, porque este bajó del coche y fue directo hacia ella. Ella trataba de ocultar su cara tapándose más con el capuchón de la capa y, por el modo en que actuó, me hizo pensar que estaba muy asustada. El hombre empezó a encolerizarse, y no tardé mucho tiempo en imaginar por qué.

—¿Y? ¿Por qué estaba enfadándose? —preguntó Cole, al ver que Douglas no seguía hablando de inmediato.

—Porque no quería llevarse la cesta, por eso —explicó Douglas. Antes de continuar, se acuclilló cerca de Travis—. Seguía diciendo que no con la cabeza todo el tiempo, ¿entendéis? El hombre le regañaba, y le apuntaba con el dedo. Después, sacó un sobre grueso y se lo mostró. Entonces, ella aceptó. Se lo arrebató de la mano rápida como un rayo, lo que me hizo pensar que el contenido del sobre era importante y, por fin, agarró la canasta. El hombre se subió otra vez al coche, mientras ella se metió el sobre en el bolsillo.

—¿Qué pasó después? —preguntó Travis.

—Esperó a que el coche doblara la esquina —le dijo Douglas—. Después, se escabulló en nuestro callejón, y tiró la canasta. No presté mucha atención al cesto. Pensé que debía de haber un gato viejo ahí dentro. Jamás imaginé que habría un recién nacido. No creáis que lo dejaría si hubiera sabido...

—¿A dónde fuiste? —lo interrumpió Cole.

—Tenía mucha curiosidad por saber qué había en el sobre, así que la seguí.

—¿La alcanzaste? —quiso saber Travis. Douglas resopló, despectivo.

—Claro que la alcancé. Por algo tengo la reputación de ser el mejor carterista de la calle Market, ¿no es cierto? La mujer iba de prisa, pero le metí la mano en el bolsillo en medio de la muchedumbre que se empujaba para tomar el tren de medianoche. Jamás supo que la toqué. Estúpida... Apuesto a que a esta hora estará imaginándose lo que pasó.

—¿Qué hay dentro del sobre? —preguntó Cole.

—No vais a creerlo.

Cole puso los ojos en blanco. A Douglas le gustaba crear suspenso, cosa que enloquecía a los otros.

—Te juro por Dios, Douglas, que si no...

Travis interrumpió la amenaza.

—Tengo algo importante que decir —barbotó. No le interesaba en absoluto el contenido del sobre, pensaba en el pequeño—. Estamos todos de acuerdo en que no vamos a deshacemos del chico. Y yo me pregunto, entonces, a quién vamos a dárselo.

—No conozco a nadie que quiera un recién nacido —admitió Cole. Se frotó la barbilla lisa como había visto hacer a los malhechores grandes, creyendo que el gesto lo hacía parecer más grande y sabio—. ¿Para qué sirve?

—Tal vez, para nada —contestó Travis—. De todos modos, ahora no sirve. Pero quizá, cuando sea grande...

—¿En serio? —preguntó Douglas, intrigado por el súbito entusiasmo que detectó en la voz de Travis.

—Estoy pensando que podríamos enseñarle un par de cosas.

—¿Por ejemplo?—preguntó Douglas. Estiró la mano y tocó con suavidad la frente del pequeño con el dedo índice—. La piel parece satén.

Travis comenzaba a entusiasmarse con la posibilidad de educar al pequeño: lo hacía sentirse importante... y necesario.

—Douglas, tú podrías enseñarle todo lo que sabes de escamotear carteras. Eres bueno para eso. Y tú, Cole, podrías enseñarle cómo ser malo. He visto la expresión que aparece en tus ojos cuando piensas que alguien te hizo algún daño. Podrías enseñarle al chiquitín a mirar así, también. Asusta de verdad.

Cole sonrió, complacido por la alabanza.

—Robé una pistola —susurró.

—¿Cuándo?—preguntó Douglas.

—Ayer —contestó Cole.

—Yo ya la he visto —se jactó Travis.

—Practicaré tiro en cuanto consiga robar unas balas. Seré la pistola más rápida de la calle Market. Tal vez podáis convencerme de convertir al pequeño en el segundo más rápido.

—Yo podría enseñarle cómo conseguir cosas —apuntó Travis—. Soy bueno para encontrar lo que necesitamos, ¿no es cierto, jefe?

—Sí —admitió Adam—. Eres muy bueno.

—Podríamos ser la mejor banda de la ciudad de Nueva York. Podríamos lograr que todo el mundo nos tema —susurró Travis. Estaba tan extasiado por esa posibilidad, que le brillaban los ojos, y la voz se tornó soñadora—. Hasta Lowell y los miserables de sus amigos —añadió, refiriéndose a los miembros de la banda rival, que todos temían en secreto.

Todos los muchachos dedicaron unos momentos a imaginar el bello cuadro que Travis evocaba ante ellos. Cole se frotó otra vez el mentón. Le gustaba lo que estaba imaginando y, cuando habló, tuvo que esforzarse por contener la ansiedad de su voz.

—Jefe, tú podrías enseñarle todo lo que te enseñó tu madre a ti de libros. Quizá podrías volverlo tan inteligente como tú.

—Podrías enseñarle a leer, y él no recibiría latigazos en la espalda como tú para aprender —intervino Travis.

—Si nos quedamos con él, lo primero que tenemos que hacer es quitarle ese vestido afeminado —afirmó Douglas. Contempló el largo vestido blanco y movió la cabeza—. Nadie se reirá de él. Nosotros nos encargaremos de eso.

—Mataré a cualquiera que se ría entre dientes, siquiera —prometió Cole.

—Todos los niños pequeños usan esas cosas —dijo Travis—. Ya los he visto. Es lo que les ponen para dormir.

—¿Y eso, por qué es? —preguntó Douglas.

—No necesitan ropa para caminar, porque todavía no saben.

—¿Cómo vamos a alimentarlo? —preguntó Cole.

—Ya ves que alguien puso una botella de leche en la canasta. Cuando esté vacía, le conseguiré más —prometió Travis—. Seguramente, no tiene dientes, y no puede comer comida de verdad. Por ahora, bastará con la leche. Y también hay unos pañales secos... Yo le conseguiré más.

—¿Cómo es que sabes tanto de recién nacidos? —preguntó Cole.

—Lo sé —respondió Travis, encogiéndose de hombros.

—¿Quién lo cambiará cuando se mee? —preguntó Douglas.

—Yo diría que lo hagamos por turno —sugirió Cole.

—He visto pañales colgados de la cuerda detrás de la casa de los McQueeny. También había ropa pequeña colgada. Podría conseguirle algunas al chico. Decid, ¿cómo vamos a llamarlo? —preguntó Travis—. ¿A alguien se le ocurre una idea?

—¿Qué tal Pequeño Cole? —sugirió Cole—. Suena bien.

—¿Y qué os parece Pequeño Douglas? —dijo Douglas—. Suena mejor aún.

—No podemos ponerle el mismo nombre que uno de nosotros —dijo Travis—, porque eso provocaría peleas.

Por último, Douglas y Cole se pusieron de acuerdo con Travis.

—Está bien —dijo Cole—. El nombre tendrá que sonar importante.

—El nombre de mi padre es Andrew —intervino Douglas.

—¿Y? —preguntó Cole—. Te abandonó en el orfanato cuando tu madre murió, ¿no?

—Sí —admitió Douglas con la cabeza gacha.

—No le pondremos al chico el nombre de nadie que haya abandonado a un niño. No estaría bien. Tenemos normas, ¿no? A este ya lo tiraron a la basura. ¿Qué sentido tendría recordárselo con el nombre de tu padre colgando sobre su cabeza? Yo digo que lo llamemos Sidney, por ese tipo elegante que solía vender números de lotería en la calle Summit. Ese sí que era un tipo malo, ese Sidney. Lo recuerdas, ¿verdad, Douglas? —preguntó Cole.

—Claro que lo recuerdo —contestó Douglas—. Era muy respetado.

—Es cierto —dijo Cole—. Y murió de causa natural. Eso es importante, ¿no? Nadie logró sorprenderlo y matarlo.

—Me gusta cómo suena el nombre —comentó Travis—. Votemos.

Douglas levantó la mano derecha, cubierta de tierra y mugre.

—¿A favor?

Tanto Cole como Travis levantaron las manos. Adam, no. Cole fue el único en advertir que el jefe no había participado gran cosa de la conversación los últimos minutos. Giró para mirar al líder.

—¿Qué pasa, jefe?

—Ya sabéis lo que pasa —respondió Adam, con voz que parecía la de un viejo fatigado—. Tengo que irme. No tengo posibilidades de sobrevivir en la ciudad. Ya me he quedado demasiado tiempo. Si quiero ser libre alguna vez, y no tener que preocuparme de que me encuentren los hijos de mi amo y me lleven de vuelta, tengo que ir al oeste. No puedo vivir escondiéndome en los callejones hasta que oscurezca. Un hombre puede desaparecer en el campo. Me entendéis, ¿verdad? Yo no debería votar acerca del pequeño, porque no estaré aquí para ayudar a criarlo.

—No podremos hacerlo sin ti —exclamó Travis—. No puedes dejarnos. —Parecía asustado como un niño pequeño. Se le quebró la voz, y rompió en un fuerte sollozo. Le aterraba el miedo de verse abandonado por su protector.— Por favor, quédate —suplicó, casi gritando.

El ruido inquietó a la criatura, que se encogió y soltó un gemido. Adam metió la mano en la canasta y palmeó torpemente la panza del pequeño. Una sola palmada, y retiró la mano.

—Este niño está empapado.

—¿Empapado de qué? —preguntó Cole, haciendo un ademán hacia la botella, para ver si el vidrio estaba rajado.

—Pis —contestó Travis—. Es conveniente que le quites el pañal, jefe—. Si no, va a irritársele el trasero.

La criatura estaba despertándose. Todos la contemplaron, fascinados: ninguno de ellos recordaba haber visto de cerca a alguien tan pequeño, jamás.

—Cuando frunce así la cara, parece que estuviese lleno de arrugas —murmuró Douglas, resoplando—. Es una pequeña sabandija, ¿no?

Cole asintió, y se volvió otra vez a Adam.

—Por ahora, eres el jefe, Adam. Tú tienes que quitarle el pañal.

El mayor no eludió la responsabilidad. Hizo una honda inspiración, una mueca y, pasando las manos bajo los brazos del pequeño, lo levantó lentamente.

El niño abrió los ojos. A la luz de la antorcha que Travis sostenía en alto, vieron lo azules que eran.

—Podría ser tu hermano menor, Cole. Tiene exactamente el mismo color de ojos.

Adam tenía los brazos rígidos, extendidos ante sí, y una expresión crispada en el rostro. El sudor le perlaba la frente. Era evidente que lo aterraba sostener al pequeño: no sabía cuánto apretarlo, y que el Cielo lo amparase si empezaba a llorar. ¿Qué habría hecho en ese caso?

Con un susurro ronco, pidió por favor a Cole que levantara el vestido y le quitara el pañal.

—¿Por qué yo? —se quejó.

—Travis sostiene la antorcha y Douglas está muy lejos para rodearme los brazos —contestó Adam—. Date prisa, puede empezar a moverse otra vez. Tengo miedo de dejarlo caer. Es tan ligero, que es como sostener aire.

—Es curioso este chico, ¿eh? —le comentó Travis a Douglas—. Mira cómo nos estudia a todos. Es muy serio para ser tan pequeño.

—Douglas, pasa la mano y sécame la frente —pidió Adam—. Me cae tanto sudor en los ojos que no puedo ver.

Douglas tomó un trapo e hizo lo que le pedían. Adam actuaba como si estuviese sosteniendo un trozo de dinamita. Estaba tan concentrado que resultaba doloroso verlo.

El único que se divertía con la reacción del jefe era Travis, que soltó una carcajada.

—No va a explotar, jefe. Es igual que tú, sólo que más pequeño.

Cole no prestaba la menor atención a la cháchara que se desarrollaba alrededor. Contenía el aliento mientras se atareaba con el pañal. Tocar la tela empapada le dio náuseas. Cuando al fin logró soltarlo, cayó en montón al suelo, cerca de la canasta. Todos los muchachos miraron la ofensiva prenda, y fruncieron el entrecejo. Cole se limpió las manos en las perneras del pantalón, y luego las estiró para bajar otra vez el vestido sobre los muslos diminutos. Había terminado de hacerlo cuando advirtió cuál era la verdad.

Entonces, miró otra vez, para estar seguro. Sidney era una niña. Una niña calva, precisó. Al instante, se puso furioso. ¿Qué demonios iban a hacer con una niña inútil, insignificante, que no servía para nada? Movió la cabeza. Estaba decidido. No quería nada con ella. No, señor, él no, jamás. ¡Tendrían que tirarla otra vez a la basura, enseguida!

Pero en menos de un minuto, la pequeña lo hizo cambiar de opinión. Iba a componer una expresión enfadada, cuando acertó a mirarla a la cara. La niña estaba mirándolo. Cole se inclinó a la izquierda, apartándose de la línea de visión directa, pero ella lo siguió con los ojos muy abiertos, de expresión confiada. Cole intentó apartar la vista, pero no pudo. No quería seguir mirándola, pero no podía dejar de hacerlo.

Entonces, la recién nacida le asestó el golpe mortal: le sonrió. Estaba perdido. En ese instante, quedó forjado el lazo.

Los otros cayeron como piezas de un dominó.

—Tenemos que hacerlo bien.

La voz de Cole era un mero susurro. Los otros se volvieron hacia él.

—¿Hacer bien qué?

Travis no hizo más que preguntar lo que los otros pensaban.

—No debemos hablar más de ser la mejor banda de Nueva York. No podemos tener a la niña aquí. Necesita una familia, no una pandilla de malhechores dándole órdenes.

—¿La niña? —Adam estuvo a punto de dejarla caer en ese mismo instante.

—¿Acaso crees que Sidney es una niña?

—No lo creo, lo sé —afirmó Cole, asintiendo—. No tiene las partes que necesita para ser un niño.

—Que Dios nos ampare —murmuró Adam.

Cole no pudo decidir qué era más divertido: si la expresión de horror de Adam cuando imploró amparo al Hacedor, o el extraño sonido gutural con que acompañó la súplica. Parecía que estuviese ahogándose con algo grande, como una pata de pollo.

—No quiero chicas por aquí —musitó Travis—. No sirven para nada. Las odio a todas. Son una banda de quejosas y lloronas.

Los demás no le hicieron caso. Douglas y Cole miraban a Adam. El jefe parecía descompuesto.

—¿Qué pasa, jefe? —preguntó Cole.

—Un negro no debería sostener a una pequeña blanca —respondió.

Cole resopló.

—Yo he visto cómo la has salvado de que la comieran las ratas. Si fuera lo bastante grande para entender, te lo agradecería mucho.

—Sí, mucho —subrayó Douglas, asintiendo.

—Además —continuó Cole—, ella no sabe si eres negro o blanco.

—¿Acaso crees que es ciega? —preguntó Travis, atónito ante la sola posibilidad.

—No es ciega —murmuró Cole, manifestándole su irritación al más pequeño de la banda—. Sólo que aún es demasiado pequeña para entender lo que es el odio. Hay que enseñárselo. Cuando mira a Adam, lo que ve es un... un hermano. Sí, eso es lo que ve. Y los hermanos mayores protegen a las hermanas más pequeñas, ¿no es así? ¿No es acaso una regla sagrada, o algo así? Quizás esta pequeña ya lo sepa.

—Le hice una promesa a mi madre —les repitió Adam—. Le di mi palabra de que huiría hacia el oeste lo más lejos que pudiese, hasta encontrar un sitio donde estuviese a salvo. Mamá me dijo que se avecinaba una guerra, y que cuando todo hubiese terminado y estuviese definido, habría una buena posibilidad de que ella quedara libre. Me prometió que, entonces, iría a buscarme. Yo tengo que sobrevivir hasta que llegue ese día. Le prometí sobrevivir, y un hijo no rompe una promesa que le hizo a su madre. Tengo que huir, por ella.

—Lleva a la pequeña contigo —le dijo Cole.

—Sin duda, me colgarían —dijo Adam amargo.

—Diablos, de todos modos van a colgarte por matar al canalla de tu dueño, ¿recuerdas? —dijo Cole.

—Si te atrapan, Adam —intervino Douglas—. Y eres demasiado astuto para permitir que eso pase.

—Yo también me siento como un hermano de la chica —anunció Cole.

De inmediato, los otros muchachos se volvieron hacia él, y Cole se incomodó por el modo en que lo miraban.

—No es cobardía admitirlo —se apresuró a agregar—. Soy fuerte, y ella es una cosa pequeña que necesita hermanos como Adam para cuidar de que crezca como es debido.

—¿Como es debido? ¿Qué sabes tú de eso? —preguntó Douglas, con un retintín de incredulidad en la voz.

—Nada —admitió Cole—. No sé nada de lo qué es debido —agregó—. Pero Adam sí lo sabe todo, ¿no es cierto, Adam? Hablas bien, y lees y escribes como un caballero. Tu madre te enseñó, y ahora tú puedes enseñarme a mí. No quiero resultar un ignorante ante mi hermana pequeña. No estaría bien.

—Podría enseñamos a todos —dijo Douglas. No quería que lo dejaran de lado.

—Creo que no la odiaría si fuese su hermano mayor —refunfuñó Travis—. Seré muy fuerte cuando crezca. ¿No es así, Douglas?

—Sí, claro que sí —confirmó—. ¿Sabéis lo que pienso?

—¿Qué? —preguntó Adam.

Pese a las preocupaciones, sonrió, pues la pequeña le había dedicado la más tonta de las sonrisas. No cabía duda de que estaba complacida consigo misma. Para ser tan pequeña, ejercía considerable poder sobre todos ellos. Con su sonrisa bastaba para hacerlo sentirse cálido y cómodo por dentro. La forma natural en que lo aceptó deshacía el nudo de dolor que llevaba en el vientre desde el día en que se vio obligado a dejar a su madre. La criatura era un don mágico entregado a su cuidado, y él tenía el deber de encargarse de que recibiera la nutrición, la protección y el cariño que necesitaba.

—A veces me pregunto si Dios siempre sabe lo que hace —susurró Adam.

—Claro que El lo sabe —repuso Douglas—. Y creo que El quiere que nosotros pensemos otro nombre para la pequeña. Sidney ya no sirve. Espero que le crezca el pelo. No me agrada la idea de tener una hermana pequeña calva.

—Mary —dijo Cole, de repente.

—Rose —dijo Adam, casi al mismo tiempo.

—Mary era el nombre de mi madre —explicó Cole—. Murió al darme a luz. Oí decir a los vecinos que era una buena mujer.

—Mi madre se llama Rose —dijo Adam—. Ella también es una buena mujer.

—La niña está durmiéndose —murmuró Travis—. Ponla otra vez en la cesta, y yo trataré de ponerle un pañal seco. Después, vosotros dos podréis discutir el nombre.

Adam le obedeció. Todos observaron cómo Travis le ponía torpemente el pañal. Antes de que terminara, la pequeña ya estaba dormida.

—Creo que no hay nada que discutir —dijo Douglas. Se estiró para tapar a la pequeña, mientras Adam y Cole murmuraban sus respectivas razones para ponerle a la niña el nombre de sus madres. Supo que estaba naciendo una discusión con todas las de la ley, y quiso detenerla antes de que siguiera—. Yo digo que está todo arreglado. El nombre será Mary Rose. Mary por tu madre, Cole, y Rose por Mamá Rose, Adam.

Cole fue el primero en comprender lo justo de la propuesta, y en sonreír. Adam se apresuró a prestar su acuerdo. Travis se rió, y Douglas lo hizo callar con un codazo, para que no despertara a la niña.

—Tenemos que trazar planes —susurró Douglas—. Me parece que tendríamos que marchamos lo antes posible, tal vez mañana, en el tren de la medianoche. Yo compraré los billetes. Adam, tú tendrás que ocultarte en el vagón de equipajes con la pequeña. ¿Estáis de acuerdo?

—¿Cómo comprarás los billetes? —preguntó Cole.

—En el sobre que le quité a la mujer que tiró a Mary Rose había mucho dinero. También había unos papeles de aspecto antiguo con una escritura rara, y sellos, pero no pude saber qué decían porque no sé leer. Pero sí sé distinguir el dinero cuando lo veo. Tenemos bastante para llegar tan lejos como Adam necesita, y conseguir un poco de tierra.

—Déjame ver esos papeles —pidió Adam. Douglas sacó el sobre del bolsillo, y se lo dio al jefe. Adam soltó un silbido al ver el dinero que había dentro. Encontró dos papeles y los sacó. En uno de ellos había números y marcas que no pudo descifrar, y la otra hoja, parecía una página en blanco arrancada de un libro. Había sólo unas palabras escritas a mano en la parte superior, donde figuraba la fecha de nacimiento de la pequeña y su peso. Las leyó en voz alta, para que los demás supieran qué era lo que había descubierto.

—No les bastó con tirarla a ella. También tuvieron que tirar los papeles —susurró Douglas.

—Yo no tenía papeles cuando me tiraron en el orfanato —dijo Travis—. Menos mal que ya sabía mi nombre, ¿no, Cole?

—Supongo que sí.

Travis desechó el tema: no le parecía importante.

—Tengo una sugerencia para hacer, así que no me interrumpáis hasta que termine. ¿De acuerdo?

Esperó a que todos asintieran, y continuó:

—Soy el único de vosotros que está seguro de que no lo busca la justicia, ni ninguna persona, así que yo diría que Mary Rose tiene que llevar mi apellido. De hecho, como dice Cole, tenemos que hacer las cosas bien, y por eso todos debéis adoptarlo. A fin de cuentas, los hermanos forman parte de una familia y llevan el mismo apellido. Así que, yo digo que desde ahora somos todos Clayborne. ¿De acuerdo?

—Nadie creerá que soy un Clayborne —arguyó Adam.

—¿A quién le importa lo que crean los demás? —preguntó Cole—. No pedimos la aprobación de nadie, sino que nos dejen en paz. Si dices que eres un Clayborne, y nosotros decimos que lo eres, ¿quién puede contradecimos? Cualquiera que te desafíe tendrá que pasar por encima de todos nosotros si quiere crearnos problemas. Pronto podré enfrentarme a cualquier problema que se nos presente.

Douglas y Travis asintieron. Adam suspiró. Douglas puso una mano sobre la canasta, con la palma hacia arriba y miró a los otros.

—Yo digo que huyamos, por Mamá Rose, y que formemos una familia para nuestra pequeña Mary Rose. Somos hermanos —susurró.

Travis puso la mano sobre la de Douglas:

—Hermanos —juró.

El siguiente fue Cole:

—Vamos por Mary Rose y por Mamá Rose —afirmó—. Somos hermanos hasta la muerte.

Adam vaciló por un tiempo que pareció una eternidad a los otros chicos.

—Hermanos —juró, con voz trémula de emoción—. Por las Roses.







3 de Julio de 1860

Querida Mamá Rose:

Te escribo a través de la señora Livonia, y ruego que esta carta las encuentre a las dos gozando de buena salud. Voy a compartir con ustedes todas las maravillosas aventuras que he tenido viajando hacia el oeste, pero primero tengo algo muy importante que decirte. Se trata de tu nueva familia. Ahora tienes una tocaya, mamá. Se llama Mary Rose...

Te ama

John-Quincy Adam Clayborne
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Por fin, la pequeña llegaba a casa. Junto a la carreta, Cole esperaba que la diligencia girara en la última curva del camino. Estaba tan excitado que casi no podía quedarse quieto. La nube de polvo que bajaba de la colina le indicó que estaba cerca. Estaba impaciente por verla. Se preguntó si habría cambiado mucho en los últimos meses, y luego rió de tan tonta idea. Cuando se marchó al colegio el año anterior, Mary Rose ya estaba bien desarrollada. Aparte de adquirir unas pecas más en el puente de la nariz, o el cabello un poco más largo, no era de esperar que hubiese cambios demasiado significativos.

Señor, cuánto la echaba de menos. Todos ellos. Y aunque la vida en el rancho los mantenía ocupados desde el alba hasta el atardecer, era a la hora de la cena cuando todos sufrían por la ausencia de la chica, que trataba de obligarlos a comer un plato nuevo que había preparado para ellos. Era una excelente cocinera cuando no se le ocurría apartarse de las comidas conocidas, pero a ninguno de ellos le gustaban esas salsas francesas tan elegantes que vertía sobre todas las cosas.

La diligencia llevaba más de una hora de retraso, y eso significaba que el conductor era el viejo y rudo Clive Harrington. Tendría que poner a Mary Rose al día con todas las novedades antes de arrancar. Clive le exigiría atención absoluta, y conociendo el tierno corazón de su hermana, Cole sabía que no lo apresuraría.

Eran amigos íntimos, aunque nadie en Blue Belle entendía por qué.

Clive Harrington era un viejo pajarraco avinagrado, siempre ceñudo, cortante y quejoso y, en opinión de Cole, un hijo de perra muy desagradable. Además, era feo como el pecado. Los caminos del pueblo se despejaban apenas aparecía, salvo que Mary Rose estuviese cerca. Entonces, se producía una transformación mágica: Clive se convertía de feroz en sumiso. No sólo actuaba como si fuese el mejor amigo de todo el mundo, sino que también lucía, de la mañana a la noche, una ridícula sonrisa que parecía decir: "la vida es grandiosa". Harrington parecía un completo estúpido por la adoración que demostraba a la muchacha, y sólo porque ella lo adoraba a él. En verdad, quería al viejo bobo. Lo cuidaba cuando necesitaba cuidados, se aseguraba de que lo incluyesen en las cenas de los días de fiesta, y le remendaba personalmente toda la ropa. Harrington siempre enfermaba una vez al año, generalmente por la época del rodeo, pero a veces, hasta un mes antes. Aparecía en la puerta de su casa, con el sombrero en una mano y un pañuelo sucio en la otra, preguntando cómo curar su última enfermedad misteriosa. Por supuesto, era una farsa. Pero Mary Rose instalaba de inmediato al viejo Clive en el cuarto para huéspedes y lo malcriaba durante toda una semana, hasta que se sentía bien otra vez.

En el pueblo, todos llamaban la semana de la enfermedad de Harrington a ese escape anual, y por el modo en que el viejo se secaba las comisuras de los ojos y se sonaba la nariz con el pañuelo mientras frenaba a los caballos, Cole dedujo que ya estaba pensando en su próximo descanso.

La diligencia casi no había dejado de moverse cuando la portezuela se abrió y Mary Rose saltó al suelo.

—Por fin estoy en casa —gritó. Se alzó las faldas y corrió hacia su hermano. El sombrero voló de su cabeza y fue a caer en tierra, tras ella. La muchacha reía de puro gozo. Cole intentó mantener la expresión sombría, porque no quería que Harrington difundiese el rumor de que se había enternecido: le gustaba que todos los del pueblo le temieran. Pero la risa de su hermana resultó contagiosa, y no pudo controlar su reacción. Primero sonrió, y después estalló en carcajadas. Que las apariencias se fueran al diablo.

Mary Rose no había cambiado nada. Era tan expresiva y desinhibida como siempre, y que el Cielo los amparase, mataría a todos los hermanos por el modo en que siempre tenía el corazón a flor de piel.

Se arrojó en sus brazos. Tenía un abrazo de oso, para ser tan pequeña. Cole le devolvió el abrazo, la besó en la coronilla, y luego le sugirió que dejara de reírse como una loca.

No se ofendió. Se apartó y, con los brazos en jarras, procedió a hacer una detallada inspección de su hermano.

—Eres tan apuesto como siempre, Cole. ¿Has matado a alguien mientras yo estaba en el colegio?

—Por supuesto que no —le espetó. Cruzó los brazos sobre el pecho, se apoyó en la carreta y trató de mirarla, ceñudo.

—Me parece que has crecido unos centímetros. También estás más rubio. ¿Cuándo te has hecho esa cicatriz en la frente? ¿Te metiste en una pelea?

Antes de que pudiese responder las preguntas de la hermana, ella se volvió hacia Harrington.

—Clive, ¿mi hermano ha matado a alguien mientras yo no estaba?

—No, que yo recuerde, señorita Mary —le respondió el viejo.

—¿Peleas a cuchillo? —preguntó.

—No lo creo —respondió Clive.

Mary Rose se convenció, y volvió a sonreír.

—Estoy feliz de estar de vuelta. Ya lo he decidido: no me iré nunca más: Adam no me obligará a ir a ningún otro sitio, por bueno que sea para mi mente o para mi alma. Ahora ya soy refinada, y tengo documentos que lo demuestran. Señor, qué calor hace para ser primavera, ¿no? Amo el calor, la tierra, y el viento y el polvo. ¿Travis se metió en alguna pelea en el pueblo? No importa —agregó, precipitadamente—. Si hubiese hecho algo malo, vosotros no me lo diríais. Pero Adam sí me lo dirá. Me dice todo. De paso, me ha escrito más que tú. ¿Está terminado el cobertizo nuevo? El mismo día que terminaba el colegio, recibí carta de Mamá Rose. El correo llegó justo a tiempo. ¿No es magnífico? Vivimos en una época muy moderna. Y qué pasó con...?

Cole no podía seguirle el ritmo a su hermana, que hablaba tan rápido como un político.

—Más despacio —la interrumpió—. Sólo puedo responder una pregunta cada vez. Recupera el aliento mientras ayudo a Harrington a descargar tu equipaje.

Minutos después, el baúl, las cajas y las tres maletas estaban acomodadas en la parte de atrás de la carreta. Mary Rose trepó sobre la plataforma y empezó a rebuscar entre las cosas.

Cole le dijo que esperase hasta que llegaran a la casa para encontrar lo que buscaba, pero Mary Rose no le hizo caso. Cerró una caja y se dedicó a otra.

Harrington estaba cerca de la carreta, sonriendo a la muchacha.

—Sí que la he echado de menos, señorita Mary —susurró.

Se sonrojó como un escolar y lanzó una mirada fugaz a Cole, para estar seguro de que no se reiría de él.

Cole fingió no haber oído la confesión, y se dio la vuelta antes de poner los ojos en blanco. Era obvio que a su hermana la complacía la adoración de Harrington.

—Yo también te he echado de menos, Clive. ¿Recibiste mis cartas?

—Ya lo creo —le contestó—. Y las leí varias veces.

Mary Rose le sonrió.

—Me alegra saberlo. No me olvidé de tu cumpleaños. Todavía no te marches. Tengo algo para ti.

Diligente, buscaba en el baúl hasta que al fin encontró la caja que estaba buscando.

Se la dio a Clive.

—Es para ti. Prométeme que no la abrirás hasta llegar a tu casa.

—¿Me ha traído un regalo?—Estaba abrumado.

La muchacha le sonrió:

—Dos regalos —corrigió—. Hay otra sorpresa metida dentro de la primera.

—¿Qué es? —preguntó Clive.

Parecía un niño en la mañana de Navidad.

Mary Rose lo tomó de la mano y saltó de la carreta.

—Es una sorpresa —respondió—. Por eso lo metí en una caja con ese papel tan bonito. Gracias por traerme —agregó, con una reverencia—. Ha sido un paseo encantador.

—¿No está molesta porque no la dejara ir en el pescante, conmigo?

—No, no estoy molesta —le aseguró. Harrington explicó a Cole:

—Me pidió que la dejara ir sentada aquí, conmigo, pero no me pareció correcto que una joven tan digna viajara así.

Cole asintió.

—Tenemos que irnos, Mary Rose.

No esperó a que accediera, sino que se volvió y se puso de pie. Levantó las riendas y le pidió a su hermana que dejara de remolonear.

Mary Rose tuvo que recuperar antes el sombrero. Clive sujetaba el regalo con ambas manos, y volvía lentamente a la diligencia. Se comportaba como si llevara un tesoro inapreciable.

Por fin, iban camino de casa. Cole respondió las preguntas, mientras la muchacha se deshacía de toda prueba de que era una dama refinada. Primero, se quitó los guantes blancos, después, las horquillas que sujetaban el decoroso moño en la nuca. No se sintió a gusto hasta que la melena espesa y rubia flotó por su espalda.

Dejó escapar un suspiro de placer y se pasó los dedos entre los rizos.

—Estoy harta de ser una dama —dijo—. Para ser sincera, es un gran esfuerzo.

Cole rió. Mary Rose sabía que él no le demostraría la menor compasión.

—No te reirías si tuvieras que usar corsé. Aprieta el cuerpo como si fuera un resorte. No es natural.

—¿Te hacían usar una cosa de esas en el colegio?

La idea horrorizó a Cole.

—Sí. Pero yo no lo usaba. Y como no me vestía en público, nadie lo sabía.

—Espero, por Dios, que no.

Tuvo que frenar a los caballos cuando empezaron a subir la primera loma, y la joven se dio la vuelta para poder cerciorarse de que el baúl no se hubiese caído de la carreta.

Cuando llegaron a cresta, se volvió otra vez. Mary Rose se quitó la chaqueta azul marino, la colgó del respaldo del asiento, y comenzó a desabotonar los puños de la blusa blanca almidonada. El cuello de la camisa le apretaba, y se desabrochó los tres primeros botones.

—En la escuela pasó algo extraño. Yo no sé qué pensar de eso.

—¿Qué pasó?

Mary Rose se encogió de hombros.

—Tal vez no sea nada.

—De todos modos, cuéntamelo. Percibo la preocupación en tu voz.

—No estoy preocupada —repuso—. Sólo que me pareció raro. La madre de esa chica nació y se crió en Inglaterra. Ella pensó que me conocía.

—No es posible que te conozca —dijo Cole—. Jamás has estado en Inglaterra. ¿No podrías haberla encontrado en algún otro sitio?

Mary Rose negó con la cabeza.

—Estoy segura de que lo habría recordado.

—Dime lo que pasó.

—Yo estaba cruzando el refectorio. Por cortesía, les sonreí a los recién llegados para hacerlos sentir bienvenidos y, de pronto, la madre de la chica lanzó un grito tan fuerte como para asustar a las gárgolas de piedra que hay sobre el edificio Emmet. A mí también me asustó.

—¿Por qué?

—Me señalaba y no dejaba de gritar —explicó Mary Rose—. Me sentí muy incómoda.

—¿Qué sucedió luego?

—Se oprimió el pecho con las manos y daba la impresión de que iba a desmayarse.

—Está bien, Mary Rose. ¿Qué hiciste tú?

Sospechó que su hermana no le contaba todo. Tenía la costumbre de meterse en líos, y siempre quedaba perpleja por las consecuencias inevitables.

—No hice nada malo —exclamó—. Me comportaba como una perfecta dama. ¿Por qué tienes que sacar la conclusión de que yo tenía la culpa del lamentable estado de esa pobre mujer? —preguntó, ofendida.

—Porque sueles ser responsable —le recordó —En ese momento, ¿llevabas la pistola?

—Por supuesto que no —repuso—. No corría ni hacía nada incorrecto. Ahora sé comportarme como una dama cuando hace falta, Cole.

—Entonces, ¿qué le pasaba a esa mujer?

—Cuando al fin se calmó, me dijo que me había confundido con una mujer que ella conocía. Dijo que se llamaba lady Agatha algo. Dijo que yo era la viva imagen de esa mujer.

—No es nada fuera de lo común —concluyó —Muchas mujeres tienen cabello rubio y ojos azules. No es algo del otro mundo.

—¿Acaso estás diciendo que soy común?

No pudo resistirse:

—Sí, creo que sí.

Por supuesto, era mentira. Mary Rose era todo lo contrario de una persona común. Era realmente bella, o por lo menos eso le habían dicho una y otra vez todos los hombres disponibles del pueblo. Pero Cole no veía a su hermana desde ese punto de vista. Era dulce y de buen corazón casi siempre, y una pequeña gata salvaje el resto del tiempo. Solía ser una malcriada, pero suponía que ahora, ya crecida, no sería tan fastidiosa.

—Adam asegura que soy bonita —protestó, empujando al hermano con el hombro—. Y él siempre me dice la verdad. Además, tú sabes que lo que en verdad importa es lo que hay dentro del corazón de una mujer. Mamá Rose opina que soy una hija bella, y ella nunca me ha visto.

—Mary Rose, ¿has terminado ya de comportarte como una vanidosa?

La muchacha rió.

—Sí.

—Yo, en tu lugar, no me preocuparía por la coincidencia de parecerme a alguien.

—Pero ahí no terminó la cuestión —le explicó—. Más o menos un mes después, me llamaron a la oficina del director. Había un hombre mayor esperándome. También estaba la rectora, que tenía mi carpeta sobre el escritorio.

—¿Cómo sabes que era tu archivo?

—Porque es la más gruesa del colegio —le respondió —Y tiene la cubierta rota.

Miró a su hermano, y al instante supo lo que estaba pensando.

—Ya puedes acabar con esa sonrisa tuya que significa "lo sé todo", Cole. Admito que el primer año en el colegio no me fue muy bien. Tuve problemas para adaptarme. Es que tenía añoranzas de nuestro hogar, y trataba de que me echaran, así hubieseis tenido que ir a buscarme. Sin embargo —se apresuró a añadir—, desde ese momento, tuve un comportamiento perfecto, y eso debería compensar.

—Háblame del hombre que estaba esperando en la oficina.

—Era abogado —le dijo—. Me hizo toda clase de preguntas acerca de nuestra familia. Quería saber cuánto hacía que vivíamos en Montana, y por qué nuestra madre no vivía con nosotros. Quería que le describiese el aspecto de mis hermanos. No respondí a ninguna de sus preguntas. No creí que fuese de su incumbencia. Después de todo, era un absoluto desconocido. No me gustó nada.

A Cole tampoco.

—¿Explicó por qué te hacía todas esas preguntas?

—Me dijo que se trataba de una gran herencia. Creo que se fue convencido de que yo no era una pariente perdida hacía mucho tiempo. Te he preocupado, ¿verdad?

—Un poco —concedió Cole—. No me gusta que alguien haga preguntas sobre nosotros.

Mary Rose trató de reanimarlo.

—No fue tan terrible —le dijo—. Yo no había estudiado para el examen de inglés, porque Eleanor me tuvo despierta la mitad de la noche, quejándose de su última pena. Como yo estaba en la oficina, tuve que esperar al día siguiente para hacer el examen.

—Creí que ya no ibas a soportar a Eleanor.

—Te juro que no lo hice —repuso Mary Rose—. Pero ninguna otra la aceptaba como compañera de cuarto, y la rectora casi me suplicó de rodillas que yo lo hiciera. Pobre Eleanor. Tiene buen corazón, de verdad, pero casi siempre lo oculta. Sigue siendo una prueba para la paciencia.

Cole sonrió. Eleanor había sido el único pliegue en la vida casi perfecta de la hermana. Mary Rose era la única alumna de la escuela que soportaba la presencia de la otra muchacha. A los hermanos les encantaba oír historias sobre ella. Las hazañas de la muchacha les parecían estrepitosamente divertidas, y cuando alguno de ellos necesitaba reírse un poco, había que traer a colación alguna anécdota sobre Eleanor.

—¿Estaba tan irritable como siempre?—preguntó, esperando que su hermana tuviese alguna anécdota nueva que contar.

—En efecto —admitió Mary Rose—. Yo me sentía culpable por contarles cosas de ella, pero Travis me convenció de que, como no le hacía ningún daño, y ella jamás lo descubriría, estaba bien. Realmente, a veces resulta indignante. ¿Sabes que se fue de la escuela una semana antes que nadie? Ni se despidió. Pasaba algo malo con su padre, pero no me dijo de qué se trataba. Lloró cinco noches seguidas hasta quedarse dormida, y después, se marchó. Me habría gustado que confiara en mí. Si yo pudiese la habría ayudado. Su padre no estaba enfermo. Después de que se fuera, le pregunté a la directora. Pero no me dijo nada, y frunció los labios, como hace cada vez que algo, realmente, le desagrada. El padre de Eleanor iba a donar una suma importante de dinero para que la señora pudiese construir otro dormitorio. Pero me dijo que ya no lo donaría. ¿Sabes qué me dijo? Que había sido estafada. ¿Qué crees que quiso decir?

—Podrían ser muchas cosas.

—La misma noche que Eleanor se fue, le dije que si alguna vez me necesitaba, lo único que tenía que hacer era venir a Rosehill.

—¿Por qué le dijiste eso? —preguntó Cole.

—Porque lloraba como una criatura, y me dio pena —le explicó Mary Rose—. Pero no creo que aparezca por el rancho. Este es un lugar muy poco civilizado para ella. Es muy sofisticada. Pero me dolió que no se despidiese de mí. A fin de cuentas, yo era su única amiga. Sin embargo, no fui muy buena para ella, ¿no?

—¿Por qué crees eso?

—Tú sabes por qué —contestó—. Yo cuento anécdotas de ella, y eso no es muy agradable. Los amigos no deberían contar cosas del otro.

—Sólo nos contaste incidentes que, en realidad, sucedieron, y la defendiste ante todos, en la escuela. Allí, nunca hablaste de ella, ¿no es así?

—No.

—Entonces, no veo qué es lo que está mal. Nunca la criticaste, ni siquiera ante nosotros.

—Sí, pero...

—También procuraste que la invitaran a todas las fiestas. Gracias a ti, nunca la hicieron a un lado.

—¿Cómo sabes que hice eso?

—Te conozco. Siempre estás cuidando a los inadaptados.

—Eleanor no es una inadaptada.

—¿Ves? Ya estás defendiéndola otra vez. La muchacha sonrió.

—Después de comentarte algunas cosas, siempre me siento mejor. ¿Realmente crees que el abogado dejará de hacer preguntas sobre nosotros?

—Así lo creo.

Mary Rose suspiró.

—Te eché de menos, Cole.

—Yo también te eché de menos, pequeña.

Lo empujó otra vez con el hombro. La conversación giró hacia el rancho. Mientras Mary Rose estuvo ausente, los hermanos compraron otro pedazo de tierra. Travis estaba en Hammond, adquiriendo los elementos necesarios para cercar una vasta extensión, para que los caballos tuviesen un espacio de pasto suficiente para el invierno.

Cole y Mary Rose llegaron a Rosehill minutos después. Cuando ella tenía ocho años, bautizó al hogar de todos. En la ladera de la colina, encontró lo que suponía rosas silvestres, y declaró que era un mensaje de Dios diciéndoles que nunca tendrían que marcharse, y todo porque su nombre era Mary Rose, y también el de su madre. Adam no quiso apagar el entusiasmo de la pequeña, y por eso no le dijo que las flores no eran rosas sino higuerilla rosada. Además, le pareció que darle nombre al rancho brindaría a su hermana más seguridad. El nombre quedó, antes de un año, todos los habitantes de Blue Belle llamaban al hogar de los Clayborne por ese apelativo.

Rosehill estaba situada en mitad de un valle profundo, en el Territorio de Montana. La tierra era llana alrededor del rancho, hasta una distancia de unos cuatrocientos metros a la redonda. Cole fue el que insistió en erigir el hogar en el centro mismo de un terreno llano, para poder ver a cualquiera que se metiese en sus tierras. No quería sorpresas; ninguno de ellos las deseaba, y en cuanto estuvo terminada la casa de dos plantas, construyó un mirador sobre el ático, para que pudiesen divisar desde lejos a cualquiera que quisiese escabullirse en su propiedad.

El telón de fondo lo constituían majestuosas montañas coronadas de nieve, en los lindes norte y oeste del prado. Al este de la propiedad había montañas menores y colinas, tierras inútiles para los rancheros, que siempre necesitaban pastos para el ganado. Pero los tramperos trabajaban las laderas orientales, pues aún había abundancia de castores, osos y lobos grises. Cada tanto, un trampero cansado y hambriento se acercaba a la casa en busca de comida y conversación amistosa. Adam nunca echaba a un hombre hambriento, y si el huésped necesitaba una cama donde dormir, siempre lo ponía en la barraca.

Sólo había un camino practicable para llegar al rancho, que era el sendero principal que bajaba de la colina, desde el pueblo de Blue Belle.

Para cuando llegaban hasta el embarcadero, sin embargo, los extraños estaban bastante agotados. Si venían en carretas cargadas con todas sus posesiones, por lo general, les llevaba un día y medio llegar a Blue Belle. La mayoría no iban más allá de Perry o de Hammond; sólo los espíritus curtidos, decididos, o los hombres que escapaban de la ley seguían adelante. Si bien había rumores ocasionales de que había oro en las montañas del Norte, hasta el momento no habían encontrado nada, y ese era el único motivo de que la tierra estuviese poco poblada. Las familias decentes, respetuosas de la ley, con la esperanza de establecerse en tierras sin costo alguno, cruzaban los llanos en galeras, o se aventuraban en alguno de los numerosos barcos fluviales que navegaban por el río Missouri. Cuando la mayoría de estas familias llegaban a una ciudad grande, no anhelaban más que quedarse allí. Las grandes ciudades eran algo más civilizadas cosa que, por supuesto, constituía un gran atractivo para las que provenían del este, y eran asiduas concurrentes a la iglesia. Personas honestas, educadas en la ley y el orden. Grupos de vigilantes, autodenominados policías, oían la llamada y pronto limpiaban de malhechores los alrededores de las ciudades más populosas, como Hammond.

Al principio, esos vigilantes eran una solución, pero luego se convirtieron en un problema más amenazador aún, pues algunos adquirieron el perverso hábito de perseguir a cualquiera que no les agradase. La justicia era veloz y, por lo común, no se cumplía; lo único que hacía falta para sacar a un sujeto a rastras de su casa y colgarlo del árbol más cercano, era un rumor. Ni siquiera llevar una insignia constituía protección suficiente contra el grupo de vigilantes.

Los verdaderos inadaptados y los que se trenzaban en luchas con armas de fuego, buscando dinero fácil, y tenían la suficiente velocidad y astucia para escapar del linchamiento, abandonaban las ciudades como Hammond y se instalaban en los alrededores de Blue Belle.

Por eso el pueblo tenía una bien merecida reputación de inmoralidad. No obstante, había un puñado de buenas familias que vivían allí. Adam decía que sólo se debía a que se habían instalado antes de comprender su error.

A Mary Rose jamás se le permitía ir sola a Blue Belle. Y como Adam jamás salía del rancho, los encargados de acompañarla en sus incursiones eran Travis, Douglas o Cole. Los hermanos se turnaban, y si no convenía que ninguno de ellos abandonara sus tareas, Mary Rose se quedaba en la casa.

Cole frenó a los caballos cuando llegaron a la cima de la colina que separaba, del camino principal, al pueblo de la propiedad Clayborne.

Mary Rose le pediría que se detuviese en el instante en que llegaran a la última curva que iba hacia el valle.

Fue tan predecible como siempre.

—Por favor, detente un minuto. He estado lejos mucho tiempo.

Detuvo los caballos y esperó, paciente, la próxima pregunta. Le llevaría uno o dos minutos. Primero tenía que ponerse sensible, y luego se le llenarían los ojos de lágrimas.

—¿Lo sientes? En este mismo instante, ¿sientes lo mismo que yo?

Cole sonrió.

—Me haces la misma pregunta cada vez que te traigo a casa. Sí, lo siento.

Sacó el pañuelo y se lo dio. Hacía mucho tiempo que había aprendido la conveniencia de llevar uno para ella. Una vez, cuando aún era pequeña, usó la manga de su camisa para limpiarse la nariz. No estaba dispuesto a permitir que eso se repitiera.

Tenían una vista panorámica del rancho y de las montañas que lo circundaban. Por mucho que lo recordara, cada vez que volvía al hogar, la primera vez que veía semejante belleza, se sentía transfigurada. Adam le explicó que eso se debía a que glorificaba la creación de Dios, y se sentía humillada ante ella. No estaba segura de eso, pero la vibración de la vida que surgía de la tierra la emocionaba como ninguna otra cosa. Quería que sus hermanos también sintieran ese vínculo entre Dios y la naturaleza, y Cole era capaz de admitir que sí, que sentía el pulso de la vida latiendo alrededor... pero sólo ante ella. Aunque la tierra nunca era la misma de una vez a otra que se contemplaba, siempre estaba ahí.

—Está tan viva y es tan bella como siempre, Mary Rose.

—¿Por qué Adam y tú siempre os referís a Montana como si fuese una mujer?

—Porque actúa como si lo fuese —respondió Cole sin sonrojarse ni sentirse incómodo por semejante tontería, porque sabía que su hermana lo comprendía—. Es caprichosa y vana, y nunca se deja domesticar por ningún hombre. Ya lo creo que es una mujer, y la única que jamás amaré.

—Me amas a mí.

—Tú no eres una mujer, Mary Rose: eres mi hermana.

La muchacha rió. El sonido rebotó entre los pinos. Cole alzó las riendas y fustigó a los caballos para que bajaran la suave cuesta. Ya se habían demorado bastante.

—Si es una mujer, nos ha acogido en su seno. Me pregunto si mis rosas ya están empezando a despertar.

—Ya deberías saber que esas flores que encontraste no son rosas. Son higuerillas rosadas.

—Sé lo que son —respondió—. Pero se parecen a las rosas.

—No.

Ya estaban riñendo. Mary Rose suspiró, contenta, con su atención concentrada en el hogar. Dios, estaba dichosa de volver a ver el rancho. La casa de madera era bastante modesta, pero a ella le parecía hermosa. El porche, o galería, como a Adam le gustaba llamarlo, abarcaba el contorno de la casa en tres de sus lados. En verano, se sentaban afuera todas las noches, y escuchaban la música nocturna.

No vio a su hermano mayor trabajando afuera.

—Apuesto a que Adam está trabajando con los libros.

—¿Por qué lo dices?

—Es un día demasiado hermoso para pasarlo metido dentro, salvo que haya trabajo que hacer con los libros —dedujo—. Estoy impaciente por verlo. Date prisa, Cole.

Estaba ansiosa por reencontrarse con los hermanos. Tenía regalos para todos, incluso una caja llena de libros que Adam disfrutaría, papel de dibujo y lápices nuevos para Cole, que estaba diseñando una edificación nueva para agregar al rancho; medicinas y cepillos para Douglas, para usar con los caballos, un diario nuevo para Travis, que llevaba la historia de la familia, varios catálogos, semillas para el jardín que ella misma sembraría detrás de la casa, bajo la supervisión de Adam, chocolates, y camisas de franela para todos ellos.

La reunión fue tan maravillosa como imaginó. La familia permaneció conversando hasta altas horas de la noche. Cole no le habló a sus hermanos del abogado que había visitado el colegio de Mary Rose hasta que la muchacha se fue a acostar. No quería preocuparla, aunque él sí estaba preocupado. Ninguno de ellos creía en las coincidencias, y comentaron cuanto motivo se les ocurrió para que el abogado hubiese buscado información sobre la familia Clayborne. Cuando jóvenes, tanto Douglas como Cole habían cometido delitos, pero el tiempo y la distancia de aquellos malhechores que fueron los habían convencido de que los delitos ya estaban olvidados. La preocupación real era por Adam. Si el abogado había sido contratado por los hijos de su antiguo dueño, les aguardaban dificultades.

Todos ellos sabían que el asesinato no sería perdonado. Adam había arrebatado una vida para salvar otras dos. Fue accidental, pero a los hijos no les importarían las circunstancias. Un esclavo había golpeado a su padre.

No, esa muerte no sería olvidada ni perdonada. Sería vengada.

Pasó una hora de discusión en susurros, y luego Adam, como cabeza de familia, declaró que era una tontería afligirse y especular. Si, en verdad, había una amenaza, tendrían que esperar para averiguar de qué se trataba.

—¿Y entonces? —preguntó Cole.

—Haremos lo que sea necesario para protegemos —dijo Adam.

—No dejaremos que nadie te cuelgue, Adam. Sólo hiciste lo que tenías que hacer —dijo Travis.

—Estamos advertidos —dijo Adam—. Mantendremos la guardia alta y esperaremos.

La discusión acabó. Pasó un mes entero, pacífico y solitario. El trabajo marchaba como siempre, y Travis y Douglas empezaban a creer que nada saldría del interrogatorio del abogado.

Pero, al fin, la amenaza se presentó por sí misma. Su nombre era Harrison Stanford MacDonald, y era el hombre que iba a desgarrar sus vidas.

Era el enemigo.







12 de noviembre de 1860

Querida Mamá Rose:

Tu ijo quería te muestre mi escritura y por eso te escribo esta carta a ti. Todos trabajamos en gramatica y hortografía, dezpués que Mary Rose va a acostarce. Tu ijo es un gran maestro. No se riie cuando hacemos error y siempre tiene algo vueno que decir cuando termina la jornada. Como ahora somos hermanos, creo que también eres mía.

Tuyo, Cole
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Harrison Stanford MacDonald estaba enterándose de todo lo concerniente a la familia Clayborne sin hacer una sola pregunta. Como era un extraño en el pueblo, debía sufrir la suspicacia y la desconfianza. Sabía lo que pasaba en las poblaciones salvajes y rústicas que salpicaban el oeste, y también leyó todo lo que caía en sus manos. De toda esa investigación, supo que era inevitable quedar en uno de dos grupos, siendo un extraño: o estaban los que eran ignorados y a los que se dejaba en paz porque se mantenían aparte pero tenían aspecto intimidatorio, o los que eran asesinados porque hacían demasiadas preguntas.

El código de honor que existía en el oeste intrigaba a Harrison. Le parecía el más reaccionario conjunto de normas que conoció jamás. Los habitantes solían protegerse de los ajenos, pero toleraban perfectamente que un vecino persiguiera a otro. Al parecer, matarse entre sí era aceptable, suponiendo, claro, que hubiese un atisbo de motivo fundado.

En el viaje a Blue Belle, Harrison reflexionó sobre el problema que significaría descubrir lo que necesitaba saber y, por fin, dio con lo que le parecía un curso de acción aceptable. Decidió aprovechar en su beneficio el prejuicio del pueblo contra los extraños, volviendo los puntos contra ellos.

Llegó a Blue Belle más o menos a las diez de la mañana, y se convirtió en el hijo de perra más malo que pisó jamás el pueblo. Se comportó de un modo escandaloso, sospechando de cualquiera que le dirigiese una mirada. Llevaba el sombrero negro nuevo sobre la frente, el guardapolvo marrón de largas colas, con el cuello levantado, el entrecejo fruncido, y caminó con aire de propietario por el centro del camino principal que los habitantes llamaban calle pero que, en realidad, no era más que un sendero ancho de tierra. Dio nuevo contenido a la palabra "hosco". Quería que lo creyesen capaz de matar a cualquiera que se le cruzase en el camino, y supuso que lo había logrado cuando una mujer que caminaba con su hijo pequeño lo vio dando zancadas hacia ella y, de inmediato, aferró la mano del hijo y huyó corriendo en dirección contraria.

Tuvo ganas de sonreír pero no se atrevió. Si se mostraba amistoso, jamás averiguaría nada de los Clayborne. Por eso conservó esa actitud con que parecía decir: "odio todo y a todos".

Lo amaron. La primera parada fue en la siempre popular taberna del pueblo. Toda población tenía una y, en ese sentido, Blue Belle no era diferente. Encontró la taberna en el extremo del camino, entró y pidió una botella de whisky y un vaso. Si al dueño le pareció extraño para esa hora de la mañana, no lo dijo. Harrison llevó botella y vaso al rincón más oscuro de la taberna, se sentó ante una mesa redonda con la espalda contra la pared, y esperó a que entrasen los curiosos y le hablaran.

No tuvo que esperar demasiado. Cuando él entró, la taberna estaba completamente vacía de clientes. Pero el rumor de la llegada del desconocido se difundió con la velocidad del fuego en la pradera, y en diez minutos, Harrison contó nueve hombres dentro de la taberna. Se agrupaban en torno a las otras mesas, y no había uno solo que no estuviese mirándolo.

Mantuvo los hombros encorvados y la vista en el vaso de bebida. La sola idea de beber alcohol a esa hora de la mañana le revolvía el estómago, y no tenía la menor intención de beber ni un sorbo. Hizo girar el turbio líquido ambarino en el vaso, y trató de aparentar que estaba pensando en algo.

Oyó murmullos, luego arrastrar de pasos sobre el suelo de madera. Como por instinto, se llevó la mano al arma. Apartó la chaqueta y apoyó la mano sobre la culata de la pistola. Se contuvo de sacarla del todo, y luego comprendió que lo que hizo por instinto era lo que debía hacer si resolvía continuar con la farsa de la hostilidad.

—Señor, ¿es nuevo en el pueblo?

Harrison levantó lentamente la vista. Era obvio que el que había formulado la ridícula pregunta había sido enviado por los otros. Estaba desarmado. Por otra parte, parecía tener alrededor de cincuenta años, con la piel correosa y picada de viruelas, y era el individuo más hospitalario con el que Harrison se había topado jamás. Ojos castaños del tamaño de canicas, bizcos, perdidos en la cara redonda, pues el único rasgo que cualquiera notaría era una gigantesca nariz en forma de patata. A juicio de Harrison, era un campeón en eso de llamar la atención.

—¿Quién pregunta? —dijo, en voz lo más hosca posible. Nariz de patata sonrió.

—Mi nombre es Dooley —anunció—. ¿Le molesta si me siento un rato?

Harrison no respondió, y se limitó a mirar al sujeto y a esperar a ver qué haría.

Dooley interpretó el silencio como un sí, acercó una silla y se sentó de frente a Harrison.

—¿Está en el pueblo buscando a alguien?

Harrison negó con la cabeza. Dooley se volvió hacia la audiencia.

—No está buscando a nadie —gritó—. Billie, tráeme un vaso. Me vendría bien un trago, si este extraño está dispuesto a compartirlo.

Se volvió hacia Harrison.

—¿Le gusta liarse a tiros?

—No me gustan las preguntas —replicó Harrison.

—No, no creí que fuese un peleador —dijo Dooley—. Si lo fuera, se habría enterado de que Webster se fue ayer mismo del pueblo. Estaba buscando pelea a tiros, pero nadie le dio el gusto, ni Cole Clayborne, y él es el único motivo verdadero por el que Webster vino al pueblo. Cole es la pistola más rápida de por aquí, pero ya no se mete en peleas, sobre todo desde que su hermana volvió del colegio. Ella no tolera las peleas, y no quiere que Cole gane mala reputación. Adam lo mantiene en la buena senda —agregó, con un gesto de conocedor—. Es el mayor de los hermanos, y un verdadero conciliador, en mi opinión. También es muy culto, y cuando uno se acostumbra a su apariencia, entiende que es el tipo al que uno debe acudir cuando tiene un problema. Casi siempre sabe lo que hay que hacer. ¿Está pensando en quedarse aquí, o sólo está de paso?

Billie, el propietario de la taberna, se acercó con dos vasos en las manos. Los puso sobre la mesa, e hizo una seña a un hombre sentado cerca de la puerta.

—Henry, ven aquí y haz callar a tu amigo. Se pone fastidioso haciendo tantas preguntas. No quiero verlo muerto antes del almuerzo. Es malo para el negocio.

Harrison se limitó responder a medias a las preguntas que siguieron. Henry se unió a ellos y, cuando se sentó, el propietario sacó una silla, apoyó una pierna sobre el asiento, y se inclinó adelante, con el brazo apoyado en la rodilla. Los tres hombres eran amigos y les gustaba chismorrear. Pronto estaban interrumpiéndose mutuamente con anécdotas de todos los habitantes del pueblo. A Harrison el trío le recordó a un grupo de tías solteronas a las que les gustaba entrometerse, pero que no hacían daño a nadie. Almacenó toda la información que le dieron, sin hacer una sola pregunta.

En un momento dado, la conversación abordó el tema de las mujeres disponibles en la región.

—Por aquí son escasas como los diamantes, pero nosotros tenemos siete u ocho que se pueden elegir. Un par son bonitas. Está Catherine Morrison. Su padre es dueño del almacén de ramos generales. Tiene un hermoso cabello castaño y todos sus dientes.

—No le llega ni a la suela de los zapatos a Mary Rose Clayborne —intervino Billie.

De todo el salón llegaron fuertes gruñidos de aprobación. Todos los presentes estaban atentos a la conversación.

—No sólo es bonita —dijo en voz alta un hombre de cabellos grises. —Tiene una apariencia que quita el aliento —admitió Henry—. Y es de lo más dulce que se pueda imaginar.

—Ya lo creo —dijo Dooley—. Si uno necesita ayuda, ella estará ahí para encargarse de que uno la consiga.

La afirmación fue seguida de más exclamaciones de aprobación.

—Los indios injuns viajan kilómetros para conseguir un mechón de su pelo. Y aunque la exaspera; siempre se lo da. Es como oro batido. Los injuns creen que les trae buena suerte. ¿No es cierto? —le preguntó Henry a Billie.

Este asintió.

—Una vez, un par de mestizos trataron de robársela del rancho. Dijeron que sus ojos azules los embrujaron. Decían que eran mágicos. ¿Recuerdan lo que pasó entonces, muchachos? —les preguntó a los amigos.

Dooley estalló en carcajadas.

—Lo recuerdo con tanta claridad como si hubiese sucedido ayer. Ese día Adam no fue nada conciliador, ¿eh, Ghost?

Un hombre de níveo cabello y larga barba rala asintió.

—No, señor, no lo fue —gritó—. Recuerdo que Adam casi los partió por la mitad. Desde entonces, nadie más trató de llevarse a Mary Rose.

—Nadie corteja mucho a la señorita Mary —dijo Billie—. Es una pena. Ya tendría que tener dos o tres pequeños tirándole de las faldas.

Harrison no tuvo necesidad de preguntar por qué no la cortejaban, pues Dooley lo explicó con mucho gusto:

—Tiene cuatro hermanos con los que ninguno de nosotros tiene ganas de cargar. No, señor. No se puede tener a Mary Rose sin pasar por ellos. Por eso todavía no se ha casado. Le convendrá no acercarse a ella.

—Oh, ella no querría nada con él —gritó Ghost. Dooley asintió.

—Sólo quiere a los ineptos y a los débiles. Al parecer, está convencida de que tiene el deber de velar por ellos.

—Ya le he contado eso —dijo Henry.

—Enloquece a sus hermanos llevando a la casa a tipos lamentables. Pero tuvieron que aceptarlo —dijo Billie.

—Nos quiere a nosotros, y no somos débiles.

Sin duda, Dooley no quería que hubiese errores.

—No, claro que no —admitió Henry—. No quisiéramos que se lleve una idea equivocada, señor. La señorita Mary nos quiere porque hace mucho que nos conoce. Está acostumbrada a nosotros. En un par de horas, podrá echarle una ojeada. A nosotros nos gusta formar fila delante del almacén cerca del mediodía, para poder mirarla bien de cerca. Siempre tiene algo grato que decirle a cada uno de nosotros. Espero que su hermano Douglas la acompañe hoy.

—¿Por qué? —preguntó Billie.

—Mi yegua está inquieta otra vez. Quisiera que el doctor le eche un vistazo.

—Si usted necesita un buen caballo, Douglas tiene el establo lleno —le dijo Dooley a Harrison—. Doma a los salvajes y, cada tanto, los vende. El le gustará a usted. Es muy meticuloso con respecto a quién se queda con sus caballos. No es realmente doctor, pero nos gusta llamarlo así.

—A él no le gusta nada, Dooley. Dice que no es doctor, y que no deberíamos decirle así —exclamó Ghost.

—Ya lo sé —respondió Dooley a gritos, evidentemente exasperado—. Por eso nunca le decimos Doc en su cara. Sin embargo, tiene un modo especial de tratar a los animales, y los remedios que les da son eficaces.

—¿Usted a qué se dedica? —le preguntó Billie—. Lo pregunto por ser hospitalario, señor —aclaró.

—Trabajo de leyes —respondió Harrison.

—Eso no le da suficiente dinero para llenarse la panza todos los días. ¿Hace alguna otra cosa?

—Cazo.

—Entonces, es trampero —decretó Henry. Harrison negó con la cabeza.

—No exactamente —dijo, evasivo.

En ese momento, estaba de caza, pero no pensaba decirles a estos hombres que iba tras una niña robada. En el presente, debía de ser una mujer.

—O es trampero, o no lo es —dijo Henry—. ¿Tiene equipo para colocar trampas?

—No.

—Entonces, no es trampero —le dijo Henry—. ¿Y qué me dice de la cría de ganado? ¿Alguna vez lo intentó? Tiene cuerpo de ranchero. No recuerdo haber visto a ninguno tan grande como usted, ni tan ancho de hombros. Pienso en un par de los hermanos Clayborne, y en Johnny Simpson, claro, pero creo que usted debe de ser una cabeza más alto que cualquiera de ellos.

—¿Nos diría su nombre, por favor? —pidió Henry.

—Harrison —respondió—. Me llamo Harrison MacDonald.

—Su apellido es un nombre, ¿no? —comentó Dooley—. ¿Se molestará si le llamo Harrison, o quiere que le llamen MacDonald?

—Llámeme Harrison.

—Así debería ser, si piensa instalarse por aquí. Usted tiene un acento bastante diferente —agregó, y se apresuró a alzar las manos—. No quise ofenderlo. Sólo me preguntaba de dónde es.

—¿California? —aventuró Henry.

—Yo pienso que Kentucky —gritó Ghost. Harrison negó con la cabeza.

—Nací en Escocia, y me crié en Inglaterra —respondió—. Al otro lado del océano —añadió, por si no sabían dónde quedaban esos países.

—Al pueblo le haría falta un abogado —comentó Billie—. No tenemos ninguno por aquí. Si Adam Clayborne no sabe la respuesta, tenemos que ir hasta Hammond para conseguir ayuda, cuando la necesitamos. El juez Burns, el Colgador, estaría contento de tenerlo a usted cerca. Se pone nervioso cuando tiene que trabajar con... ¿cómo nos dice? —le preguntó a Dooley.

—Ignorantes.

—Eso. A mí me parece que la ley se ha vuelto bastante tramposa. Hay que llenar demasiados documentos para el gobierno.

—Ya lo creo —exclamó Ghost—. Solía ser fácil conseguir un pedazo de tierra. Lo ocupabas, y era tuyo, simplemente. Ahora, tienes que pagar dinero y llenar muchos papeles.

—¿Así que piensa instalarse aquí? Apuesto a que Morrison le alquilará el local que tiene en el frente del almacén. Ahí podría abrir su estudio y, quizá, podría ganar un par de dólares por mes.

Harrison se encogió de hombros.

—Todavía no sé qué voy a hacer. Tal vez me quede aquí, tal vez no. Es muy pronto para decirlo.

—¿Tiene dinero para mantenerse hasta que decida? —preguntó Henry.

Harrison sabía que no le convenía admitir que tenía dinero.

—No —respondió—. Creo que no tengo más que para un par de días.

—Se las arreglará —lo tranquilizó Dooley—. Es grande y musculoso. Siempre puede conchabarse para obtener comida para su mesa.

—Eso imaginaba —mintió Harrison.

—¿Qué es, exactamente, lo que está haciendo en Blue Belle? —preguntó Billie—. Sé que no es asunto mío, pero siento curiosidad. ¿Le molestaría decírnoslo, señor?

—Llámeme Harrison —repitió—. No me molesta decirles por qué estoy aquí. Estoy aquí por algo que, seguramente, es una pista falsa. Por lo menos el hombre para el que trabajo está convencido de que mi viaje terminará siendo como correr tras un sueño.

—¿Ya tiene empleo? —preguntó Dooley.

—Estoy de licencia por un tiempo.

—Así que, puede terminar quedándose. ¿Es así?—quiso saber Henry.

—Supongo que sí.

—Yo creo que se quedará —afirmó Billie—. No trabaje para nadie, sólo para usted mismo. Así no tiene que rendirle cuentas a nadie.

—¿Le molestaría responder a una pregunta relacionada con leyes?—preguntó Ghost.

—¿Qué quiere saber?

—Tengo intenciones de robar un caballo —anunció Ghost, levantándose, y acercándose a la mesa—. El tipo al que pienso robarle me robó a mi mujer hace unos años y, en mi opinión, en realidad yo no estaría haciendo nada malo. La ley me apoya, ¿no es cierto?

Harrison se respaldó en la silla, y tuvo que contener una sonrisa. Si bien la pregunta era divertida, no quería que Ghost creyera que se reía de él.

—Lamento decepcionarlo—dijo—. Si bien el orgullo puede estar de su lado, la ley, no.

Dooley golpeó con la mano sobre la mesa, y lanzó otra serie de carcajadas.

—Eso fue lo que yo le dije —afirmó, casi gritando—. El orgullo hará que los vigilantes lo cuelguen si roba el caballo de Lloyd.

A Ghost no le agradó la respuesta de Harrison. Se alejó de la mesa murmurando para sí. Pero su pregunta le abrió la puerta a otras, y durante la hora que siguió Harrison brindó asesoramiento legal gratuito. Aunque se había educado en Oxford y desarrollado su aprendizaje en Inglaterra, también trabajó para un hombre dueño de dos plantas manufactureras. Y como la compañía fletaba regularmente barcos a la costa oriental de Norteamérica, Harrison no tuvo más remedio que familiarizarse con las leyes que regulaban la exportación y la importación.

Le fascinaba la diferencia de interpretación de la ley entre Inglaterra y América, y se dedicó con ahínco a leer cuanto material llegaba a sus manos acerca de decisiones y casos insólitos.

A sus asociados, en cambio, les parecía una lectura árida, sobre todo los casos más antiguos que pretendía comentar con ellos. En el mejor de los casos, le decían que era aburrido, y le recordaban todas las lecturas que se vio obligado a hacer mientras estaba en la Universidad. Pero Harrison no estaba de acuerdo con semejante punto de vista. Le encantaba leer a los filósofos, en especial a Platón, y también disfrutaba enormemente leyendo las opiniones de los estudiosos que habían sentado las bases de su país. Pero, por encima de todo, amaba la ley. La disciplina del sistema judicial lo atraía. Le parecía imprescindible mantenerse al día con las últimas decisiones para llegar a ser, en algún momento, el mejor en su campo. No le bastaba con ser bueno. Harrison buscaba la excelencia en todo lo que emprendía. Los enigmas sin resolver lo enloquecían. Y todo lo que empezaba, lo terminaba.

La pasión por la ley y la compasión por los otros seres humanos lo habían hecho impopular en muchos círculos. Como trabajaba para el poderoso lord Elliott, nunca lo habían saboteado, aunque a veces poco faltó, y todo se debía a que atendía casos poco simpáticos. En los barrios pobres de Londres conquistaba rápidamente reputación de protector de los infortunados. Por supuesto, no era su intención, y si, mientras estudiaba, alguien le hubiese dicho que se convertiría en abogado criminalista, aun a tiempo parcial, Harrison lo habría tildado de loco.

La fama no querida le había costado el compromiso con lady Edwina Horner, que le confesó por carta que no soportaba la idea de casarse con un provocador de escándalos, fuera lo que fuese eso. Los que todavía se consideraban sus amigos trataron de advertirle que dejara de lado la ridícula idea de que los pobres, en Inglaterra, debían gozar de los mismos derechos que los ricos. Pero Harrison se negó a aceptar un punto de vista tan elitista y egoísta.

—Quizás, en Inglaterra las leyes sean diferentes de las nuestras —propuso Ghost. Volvió a donde estaba y lanzó a Harrison una mirada esperanzada—. Estoy pensando que, tal vez, no me cuelguen si robo el caballo, porque Lloyd fue el que empezó.

Harrison negó con la cabeza: al parecer, Ghost no estaba dispuesto a desistir del plan.

—He estudiado la ley norteamericana lo suficiente para saber que lo declararían culpable.

—¿Aunque él no tuviese razón y me hubiera buscado roña?

Si bien Harrison no estaba familiarizado con esas expresiones, supuso que estaba dándole un consejo sensato.

Se inició otra ronda de preguntas. Los curiosos que, hasta el momento, lo miraban desde el otro lado de la taberna, ahora llenaban la mesa de Harrison formando un semicírculo. Ninguno de ellos parecía tener la menor prisa por empezar la jornada.

De repente, se abrieron de par en par las puertas de la taberna.

—Viene la señorita Mary. Cole cabalga detrás de ella.

El que había hecho el anuncio a gritos, salió al trote a la acera. La reacción fue increíble de observar. Todos los hombres saltaron de sus asientos y corrieron fuera. Dooley estuvo a punto de caerse de rodillas bajo la estampida. Pero recuperó el equilibrio y se dio la vuelta hacia Harrison.

—¿No viene? Por lo menos, debería echarle un vistazo a la señorita Mary. Valdrá la pena.

Si Harrison no demostraba interés, a Dooley le habría llamado la atención, y por eso se levantó y siguió al viejo hacia la puerta. Sin embargo, no tenía ninguna prisa por conocer a la joven, y Dooley ya estaba a mitad de camino antes de que él llegara al poste de atar los caballos que había frente al edificio de la esquina.

Podría ocurrir que la búsqueda acabara en los minutos siguientes. De pronto, Harrison se sintió colmado por toda clase de emociones contradictorias. Le había prometido a lord Elliott que esta aventura sería el último intento de resolver el enigma, y si Elliott tenía razón, este viaje tan largo no habría sido más que otra pista falsa.

Exhaló un suspiro fatigado. Elliott había argumentado que los hechos eran indiscutibles. No era posible que Mary Rose Clayborne fuese su hija. Victoria era su única hija. Mary Rose tenía cuatro hermanos mayores. Y sin embargo, si bien el abogado de St. Louis había verificado la información, también incluyó otros comentarios que intrigaron a Harrison. Mary Rose había estado en guardia durante toda la entrevista, y se negó a dar los nombres de sus hermanos. El abogado informó que, aunque se mostró sumamente cortés, estaba convencido de que la muchacha tenía miedo. La directora no logró convencerla de que cooperase.

Ella personalmente tampoco obtuvo ningún resultado. Le dijo al abogado que dos hermanos de Mary Rose la acompañaban a la escuela al comienzo de cada curso escolar. Ella no había conocido a ninguno de ellos, y sólo los vio de lejos. Por lo tanto, no podía describir a los caballeros. Había oído un rumor inquietante acerca de uno de los hermanos, pero se negó a darle detalles al abogado.

Declaró que no era ninguna chismosa, y que Mary Rose se convirtió en una alumna modelo, después de adaptarse a la vida del internado, y el perverso rumor iniciado por una de las niñas se detuvo rápidamente. De todos modos, nadie lo habría creído. Los chismes eran propios de campesinos, no de damas.

No pudo hacerle decir más.

Harrison sacudió la cabeza. Por supuesto, no se podía confiar en rumores. Tal vez fuese como Elliott había predicho. Otro caso de dos mujeres con gran parecido físico. Elliott instó a Harrison a olvidarse del asunto, como él mismo había hecho, y aceptar la evidencia descorazonadora de que Victoria Elliott había muerto poco después de ser robada. En el fondo Harrison sabía que Elliott tenía razón, pero cada vez que veía al hombre que había protegido a su propio padre tantos años, se sentía impulsado a seguir adelante con la búsqueda.

Aunque se consideraba realista, tuvo la corazonada de que tenía que ir a Montana para encontrar la verdad por sí mismo. No se movía completamente en el aire. Ya estaba en Norteamérica cuando recibió el cable informando de la última vez que la vieron, y Chicago estaba a sólo un día de viaje de donde él se encontraba. No le llevó casi nada de tiempo llegar a las afueras de la ciudad para hablar con la mujer que creía haber visto a la hija de Elliott. Después de hablar con la señora Anna Middleshaw y de escuchar el informe del abogado que después entrevistó a Mary Rose, decidió que valdría la pena hacer una incursión por aquel territorio incivilizado. La señora Middleshaw no le pareció una mujer con inclinaciones teatrales sino, al contrario, bastante sensata. Estaba convencida por completo de que había visto a lady Victoria. El argumento era válido: decía que nadie podía ser tan parecido a otra persona sin tener algún parentesco. Harrison quiso creer que tenía razón.

Se preparó para la decepción, y salió a la acera de madera. Captó su atención un brillo de metal. Dio una media vuelta para mirar atrás, y vio lo que parecía el cañón de una escopeta sobresaliendo de un callejón, a unos cuatro metros y medio de distancia. El que sostenía el arma, quienquiera que fuese, la apuntaba al grupo de personas paradas ante el almacén.

Harrison reconoció a Henry, Ghost y Dooley, pero había otros tres hombres que no conocía formando un círculo en la acera opuesta. Uno de cabello rubio claro, estaba cerca de Henry, pero cuando retrocedió un paso, el cañón del rifle se alzó. El rubio se movió otra vez, casi de inmediato, y Dooley, sin saberlo, se interpuso entre él y el arma. Harrison vio que el cañón bajaba otra vez.

Decidió intervenir. El grupo de hombres entró en fila al almacén. Harrison se quitó la chaqueta mientras cruzaba la calle, la arrojó sobre el poste de atar los caballos, y entró.

Sintió que el aire olía a cuero y a especias. El almacén era grande, más o menos del tamaño de los establos que tenía Elliott, allá, en la patria. Un ancho corredor abarcaba todo el largo del local, y había otros dos más estrechos, uno a cada lado. Estantes abatidos por el peso de las mercaderías estaban repletos de frascos de alimentos, pilas de ropa, artículos de cuero, picos y palas, y tantas otras cosas, que la vista casi no podía abarcarlas. Todo el local estaba construido con diversas clases de madera, sobre todo pino, igual que el resto de los edificios del pueblo.

Harrison nunca en su vida había visto un establecimiento tan repleto y desorganizado. Su propia obsesión con la disciplina y el orden le hizo sentir mareos ante el caos que veía. Había rollos de tela apilados al azar, formando una pirámide torcida sobre una mesa redonda, en un rincón del negocio, junto a tres inmensos barriles de encurtidos. Vio que un hombre desaseado metía la mano y sacaba un pepinillo de la salmuera, y después se limpiaba la mano en el borde de una tela de encaje que colgaba de un rollo, por un lado de la mesa. La tela cayó al suelo, en el camino del sujeto, y entonces este se limitó a pasar por encima, volviendo hacia la puerta del establecimiento.

Harrison se volvería loco si tuviese que trabajar en medio de semejante caos. Por Dios, ¿cómo encontraba algo el dueño entre tanto desorden?

Suspiró, hizo a un lado el tema y se desplazó hacia un lado de la entrada, donde pensaba quedarse hasta distinguir al rubio entre la gente.

¿Dónde diablos estaría ese hombre? Aunque Harrison era, por lo menos, una cabeza más alto que todos los que estaban dentro del almacén, no podía verlo. No podía haber desaparecido en el aire, si bien supuso que era posible, gracias al desorden reinante.

Dooley le hizo señas desde el lado izquierdo del almacén. El viejo estaba delante de un mostrador, conversando en susurros con una bonita muchacha de cabello castaño. Debía de ser la hija del dueño, Catherine Morrison. Dooley le indicó por señas que se acercara, pero Harrison negó con la cabeza y se quedó donde estaba. No quería arriesgarse a perder de vista al rubio. Si Dooley opinaba que su conducta era grosera, no le importaba.

Minutos después, oyó a Dooley decir algo así como, "es tímido". Como no lo miró cuando hizo el comentario, Harrison supuso que se refería a él. Qué idea tan absurda.

La muchacha Morrison atrajo su atención con un ademán. Se inclinó un poco hacia adelante sobre el mostrador y le lanzó una sonrisa provocativa, que lo incitaba a acercarse. No le devolvió la sonrisa. No estaba de humor para intercambios sociales en ese momento, pues le parecía que era más importante advertir al desconocido.

Por lo general, no se metía en los asuntos de otros hombres, pero estaba convencido de la validez de la igualdad y del juego limpio. Y tender una emboscada a un hombre desprevenido era una actitud muy cobarde, y él nunca toleró la cobardía.

Se le agotó la paciencia. Pero cuando resolvió que tendría que ir a buscar al sujeto, y empezó a moverse, el rubio apareció en el extremo del corredor principal, cargando un saco de harina sobre un hombro. Mientras Harrison esperaba que se acercara a la entrada, una joven rodeó al rubio y se acercó corriendo hacia donde estaba él.

¡Por Dios, era lady Victoria! La bella muchacha que caminaba hacia él no podía ser otra que la hija de Elliott, perdida hacía tanto tiempo. Era la viva imagen de la difunta esposa del hombre. Al primer vistazo a los pómulos altos y los brillantes ojos azules, Harrison hizo una honda inspiración y se olvidó de soltar el aire. El asombro lo paralizó. El corazón comenzó a golpearle con tanta fuerza dentro del pecho que le dolió y, por fin, se vio obligado a exhalar.

No podía creer lo que estaba viendo. La encantadora mujer parecía haber salido en ese instante del retrato al óleo de lady Agatha, que colgaba sobre la chimenea, en la biblioteca de Elliott. Claro que la vestimenta era diferente; por supuesto, pero, por todo lo que era sagrado, hasta las pecas salpicadas sobre el puente de la nariz eran idénticas. De repente, a Harrison ya no le importó cuántos hermanos tenía. Era tal como había dicho la señora Middleshaw: nadie podía parecerse tanto a otra persona si no estaba emparentada con ella.

Mary Rose Clayborne. Cuanto más se le acercaba, más discernibles se hacían varias sutiles diferencias. Los ojos eran un poco más claros que los de la madre en el retrato, que fue hecho cuando esta era joven. La forma casi almendrada de los ojos, la estructura ósea del rostro, parecían ser iguales; sin embargo, ahora que la veía más de cerca, no estaba tan seguro. Diablos, si hasta se parecía un poco al rubio. Tenía el mismo color de pelo. No, el color no era el mismo. Por Dios, era hermosa, pero aún así, podía ser la hermana del rubio, y si era cierto, ¿cómo podía parecerse tanto a la esposa de Elliott?

La última vez que vio a lady Agatha, Harrison era demasiado pequeño para recordar detalles significativos de su apariencia física. No tenía más de diez años cuando ella y su esposo se marcharon a América para asistir a la gran inauguración de la fábrica, cerca de la ciudad de Nueva York. Recordaba pequeñas naderías, propias de un niño, como la fragancia maravillosa que emanaba de ella, como de flores después de la lluvia, el modo en que le sonreía, con esa expresión amorosa y bondadosa en la mirada. Recordaba la tibieza y la ternura de su abrazo, pero todos esos recuerdos, atesorados por un niño que había perdido a su propia madre, no iban a servirle de mucho.

Nunca volvió a ver a lady Agatha. Cuando regresó a Londres, la señora permaneció en su habitación noche y día, vestida de negro, según le contaron, encerrada en la oscuridad, llorando la pérdida de su hija de cuatro meses.

La mujer que se acercaba caminando a Harrison, ¿era lady Victoria? "Que Dios me ampare, no lo sé", pensó.

Se estrujó el cerebro con desesperación, buscando un modo de averiguar la verdad. Entonces recordó lo que Dooley y los otros le habían contado de Mary Rose Clayborne: era la protectora de los débiles. ¿Acaso no le había dicho Dooley que enloquecía a sus hermanos, pues llevaba con frecuencia a inadaptados a la casa?

De pronto, a Harrison se le ocurrió un nuevo plan. Ya no sería el más cruel hijo de perra que hubiese aparecido en el pueblo. Esa farsa lo ayudó a obtener la información que necesitaba y la aceptación de los parroquianos de la taberna. Pero ahora, con Mary Rose Clayborne, eso no serviría. Como a ella le gustaban los patitos feos, decidió transformarse en algo así. Sería un muchacho de ciudad, torpe e ingenuo, que no tenía suficiente sentido común para sobrevivir. Lo único que rogaba era poder representar bien su papel.

Mary Rose Clayborne vio al desconocido casi de inmediato. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho, y estaba apoyado en el alféizar de la ventana de Morrison. Era un hombre gigantesco y, en realidad, era imposible no notarlo, con ese cabello castaño oscuro y unos ojos grises extremadamente expresivos. Admitió que era apuesto, a su modo, con la apariencia del hombre que hace actividades al aire libre, pero las apariencias no eran importantes para ella. Lo que sí le parecía era un desdichado. A decir verdad, estaba tan pálido que se diría que había visto algo terrible.

"Como un fantasma", pensó. Y sonrió, porque era una idea muy tonta. Sólo Ghost veía espíritus del otro mundo, y únicamente después de haber bebido su brebaje casero que le provocaba visiones. "¡Un fantasma, vamos!"

Sin embargo, no le gustó verlo tan desdichado, y resolvió presentarse por sí misma. Quizás el hombre le diría qué lo preocupaba, y ella podría ayudarlo.

Tan rápido como se le ocurrió la idea de conocerlo, la desechó, pues por fin advirtió que llevaba uno de esos elegantes cinturones para cartucheras de pistolas en torno de las caderas. Llevaba un revólver de seis tiros metido en una de ellas. Mary Rose supuso que el desconocido podía ser uno de esos peleadores que acudían al pueblo con el único propósito de desafiar a su hermano a una pelea con armas de fuego y, por Dios, si era así, no tenía intenciones de ser amable ni servicial. ¡Si hasta podía dispararle ella misma!

Sabía que estaba sacando conclusiones apresuradas, y decidió que lo mejor era ignorarlo. Llegó a la entrada, y trató de abrir la puerta para que pudiese pasar su hermano. Cole estaba detrás de ella, pero tenía las manos ocupadas con el saco de harina.

Harrison se apresuró a bloquearle el paso. Se apoyó contra la puerta y esperó a que la muchacha lo mirase.

Se tomó su buen tiempo.

—Señora, si fuera usted no saldría en este momento.

—¿No?

Negó con la cabeza:

—No, no lo haría.

La muchacha lo miró con expresión perpleja. Por fin, Harrison sonrió, y ella estuvo a punto de devolverle la sonrisa, pero se contuvo a tiempo. Estaba a unos centímetros de él y, por lo tanto, tuvo que echar la cabeza atrás para poder mirarlo a los ojos. Notó que chispeaban. ¿Qué sería lo que le resultaba tan divertido? También había recuperado el color y, a juicio de Mary Rose, olía maravillosamente. A aire libre y cuero, y como además estaba bronceado, dedujo que pasaría bastante tiempo al sol.

Sacudió la cabeza para salir de su estupor.

—¿Por qué no querría salir?

Harrison supo que tendría que dejar de mirarla para poder responderle la pregunta. ¡Por Dios, era hermosa! Percibió el perfume, tan leve y tenue, tan parecido al que solía usar la madre, y... demonios, comprendió que estaba comportándose como un escolar, pero no podía evitarlo. Tampoco podía dejar de sonreírle, porque era encantadora, pero, además, porque era posible e imposible al mismo tiempo que fuese la hija de Elliott. La realidad se precipitó a devolverlo al presente.

—Mary Rose, abre la puerta —ordenó el joven rubio.

Mientras murmuraba la orden, impaciente, miraba fijamente a Harrison.

—Este caballero no quiere que salgamos en este momento —le respondió, volviéndose hacia el hermano y haciendo un leve encogimiento de hombros—. No sé por qué.

Cole miró ceñudo a Harrison, y le dijo en tono irritado:

—Mire, señor, hay maneras más fáciles de ser presentado. Si quiere conocer a mi hermana, espere a que yo descargue esto. Después, tal vez le permita hablar con ella.

Mary Rose no podía permitir que el desconocido interpretase mal:

—Sin embargo, no le permitirá hablar conmigo —le explicó—. Mi hermano nunca me deja hablar con extraños. Me llamo Mary Rose Clayborne. ¿Y usted, cómo se llama, por favor?

—Harrison Stanford MacDonald.

Mary Rose asintió.

—Encantada de conocerlo, señor MacDonald. Y ahora, ¿me deja salir?

—Antes, quisiera hablar con su hermano —dijo.

La muchacha retrocedió, y pisó a su hermano.

—¿Es usted un pistolero?

La pregunta sonó a acusación. Pero no le dio tiempo a responder porque, obviamente, dedujo que sí lo era. Lo miró, ceñuda, y movió la cabeza.

—Olvídese de provocar. No tiene ningún interés. Le sugiero que se marche de Blue Belle, señor. No es bienvenido aquí.

—Mary Rose, por el amor de Dios, yo puedo hablar por mí mismo. Señor, ¿a usted le interesan las peleas a tiros?

Harrison negó con la cabeza. El giro de la conversación lo confundía.

—No —repuso—. No busco un duelo a pistola. —y volviéndose a Mary Rose—: ¿Qué es lo que piensa que busco provocar aquí?

Los ojos de Mary Rose se agrandaron.

—Cole, él no sabe qué es una provocación. ¿De dónde es usted, señor MacDonald?

—De Escocia.

La respuesta la hizo fruncir el entrecejo.

—¿Y qué hace en Blue Belle?

—Estoy buscando un lugar para instalarme.

—¿Y no ha venido a pelear con mi hermano?

Aunque aflojó el ceño, en su voz aún se percibía la sospecha. Se veía que todavía no estaba del todo convencida.

Harrison resolvió contestar las preguntas con otra:

—¿Por qué querría hacer tal cosa, señora? No conozco siquiera a su hermano.

La joven dejó escapar un suspiro de alivio.

—Bueno, entonces... —susurró.

Se echó el cabello atrás sobre el hombro, gesto que a Harrison le pareció enteramente femenino, y le sonrió con dulzura.

—No creí que fuese un pistolero, pero no podía estar del todo segura. Cuando pienso...

Cole no la dejó terminar con la queja que estaba a punto de manifestar.

—Mary Rose, por el amor de Dios, abre la puerta.

—Pero todavía no te he presentado al señor MacDonald —protestó.

—No necesito conocerlo —musitó Cole—. Douglas está esperando delante de la carreta. Abre la puerta.

Mary Rose no se inmutó por el tono hosco de su hermano. Siguió sonriéndole a Harrison y se comportó como si tuviese todo el tiempo del mundo para hablar con él.

—Mi hermano se llama Cole Clayborne. Tiene un segundo nombre, pero no le agrada, y me mataría si se lo dijera a usted. Cole, quisiera presentarte al señor Harrison...

—Mary Rose, te juro por Dios que voy a dejar caer este pesado saco de harina sobre tu cabeza.

Mary Rose suspiró.

—Cuando se llega a conocerlo, mi hermano es en verdad agradable, señor.

Harrison no estaba tan convencido. Cole no parecía la clase de persona capaz de ser agradable. El ceño parecía un rasgo permanente. Sólo una cosa era segura: el hermano de Mary Rose no tenía intenciones de esperar mucho más. Harrison comprendió que era mejor darse prisa y decirle lo de la emboscada, antes de que el hombre se impacientara y saliera como una tromba por la puerta cerrada. Tenía el aspecto de ser lo bastante fuerte y estar lo suficientemente enfadado para hacerlo.

—Hay un rifle apuntándole —empezó en voz baja, para que los otros clientes no lo oyesen—. El que quiere dispararle, sea quien fuere, está escondido en el pasaje al otro lado de la calle. Pensé que debía saberlo.

La irritación de Cole se esfumó de inmediato.

—¿Ha podido ver al tipo?

Harrison negó con la cabeza.

—Pensé en dispararle para hacerle caer el rifle de las manos, pero la verdad es que acabo de comprar el revólver y todavía no lo he probado. Es probable que termine lastimando a alguien.

—Esa es la idea —le dijo Cole, obviamente exasperado.

—Lamento no haber podido ayudarlo —dijo entonces Harrison—. Pero hasta que aprenda cómo ser preciso...

Dejó la frase sin terminar. Que Mary Rose y su hermano sacaran sus propias conclusiones.

No tuvo que esperar demasiado. Mary Rose ahogó una exclamación.

—¿Lleva un revólver que jamás ha usado antes?

—Así es, señora.

No tenía por qué mentirle otra vez, pero tampoco le decía la verdad. Ocultó adrede información pertinente, pues sabía bien que, de ese modo, la guiaba por el sendero que él quería que fuese. No le gustaba mucho manipularla de este modo, pero haría cualquier cosa que fuese necesaria para ganar su confianza y averiguar lo que necesitaba saber. Y como ella se hacía cargo de los inadaptados, llegó a la conclusión de que tenía que ser uno de ellos.

—¿Está usted loco? —le preguntó Mary Rose.

—No lo creo —respondió.

—¡Por Dios!, ¿no se le ocurre nada mejor que andar armado por el pueblo? Con lo grande que es usted, tendrá que meterse en una pelea y lo matarán en un abrir y cerrar de ojos. ¿Es eso lo que quiere, señor MacDonald?

Puso los brazos en jarras y lo miró como si estuviese convencida que no tenía un ápice de sentido común. Le recordó a una maestra regañando a uno de sus alumnos, aunque Harrison nunca tuvo una tan bonita. La mayoría eran viejas, polvorientas, secas como hojas muertas.

Era evidente que estaba preocupada por él. Y por extraño que pareciera, le gustaba la atención que le brindaba. Después de todo, no sería tan terrible convertirse en un inepto.

Harrison trató de parecer afligido.

—No, señora, no quiero que me maten. Quisiera aprender a usar mi revólver nuevo. Y si lo guardo, no podré hacerlo.

Cole soltó un fuerte suspiro, y Harrison se volvió hacia él.

—¿Quiere que lo ayude a cargar el saco? Podría ponerlo en la carreta e ir a buscar al comisario.

—En Blue Belle no tenemos comisario —le informó Mary Rose. Harrison no tuvo que fingir sorpresa.

—¿Y quién cuida el orden aquí?

—Nadie —le respondió—. Por eso este es un pueblo tan peligroso para alguien como usted. Ha crecido en la ciudad, ¿no es así, señor?

Harrison no dejó que lo irritara el tono piadoso de la voz.

—Sí, de hecho, fui criado en la ciudad. Por favor, llámeme Harrison. Señor me parece demasiado formal aquí.

—Está bien —aceptó—. Lo llamaré Harrison. Por favor, quítese el cinturón de las pistoleras. En realidad, no debería usarlo. Estoy segura de que alguien le dijo que, en nuestro territorio, era un atuendo elegante, ¿no es cierto? ¿O leyó que lo era?

—Leí que formaba parte del equipo necesario.

La joven suspiró.

—Oh, cielos...

Cole ya había esperado demasiado. Se inclinó, apoyó el saco de harina contra la pared, se enderezó y movió los hombros como un oso que tratara de librarse de un calambre en el cuello.

Harrison y Mary Rose se hicieron a un lado cuando Cole fue hacia la puerta. No parecía muy preocupado por la emboscada. Apartó a su hermana más lejos, sacó la pistola del cinturón, y abrió apenas, como para dejar entrar una raja de sol.

Douglas estaba esperando enfrente. El hermano de Cole estaba en la calle, cerca de la carreta, apoyado contra el poste al que se ataban los caballos. Daba la impresión de estar profundamente dormido, y Cole silbó para llamarle la atención.

Harrison observó a Mary Rose. El comportamiento de la muchacha lo intrigaba. En cuanto el hermano sacó el arma, ella se tapó los oídos con las manos y levantó el rostro hacia el techo con expresión resignada.

—Douglas, dispara al suelo.

Cole ladró la orden y, una fracción de segundo después se asomó por la puerta, apuntó y disparó tres tiros seguidos. Las explosiones de los disparos rebotaron en el almacén. El cristal de la ventana tembló.

Rápido como un rayo, volvió a guardar el revólver en la cartuchera.

—Con eso, creo que bastará.

Luego, levantó del suelo el saco de harina y salió fuera. Por supuesto, la actitud despreocupada era un tanto asombrosa, pero lo que más asombró a Harrison fue que la mayoría de los clientes que estaban dentro del almacén no manifestaron la más mínima curiosidad. Si les pareció fuera de lo común que Cole Clayborne disparase el arma por la puerta, por cierto no lo demostraban. ¿Acaso sería una cosa de todos los días? Harrison comenzaba a pensar que sí.

—Cole, te has olvidado de darle las gracias a Harrison —le gritó Mary Rose.

—Gracias por el aviso —dijo Cole sobre el hombro. Aunque a Mary Rose le pareció un agradecimiento poco sincero, decidió dejarlo pasar. Sabía que a su hermano le resultaba difícil darle las gracias a cualquiera, y debió de resultarle enervante que un desconocido le salvara la vida.

—Cole, ¿quién te ha tendido la emboscada? —preguntó la hermana.

—No hay por qué —gritó Harrison, al mismo tiempo.

Cole arrojó el saco en la trasera de la carreta, junto con otras mercaderías que ya habían comprado, y se volvió para responder a su hermana.

—Es probable que fuese Webster. El hijo de... —Se interrumpió, sin terminar la pésima opinión que tenía del canalla que estaba esperando para tenderle una emboscada—. Estaba ofendido, porque la semana pasada no quise pelear con él. Supongo que tendría que haberlo matado. Volverá a insistir. Pero como le di, primero tendrá que curarse. ¿Estás lista para irnos, Mary Rose?

—Un minuto. —Se volvió hacia Harrison. —Ha sido muy amable de su parte avisar a mi hermano. El lo valora mucho. Sólo que le cuesta demostrarlo. No le gusta deberle nada a nadie, ni gratitud.

—Su hermano no me debe gratitud. Cualquiera hubiese hecho lo que hice.

—Ojalá fuese cierto —repuso—. Quizás en Escocia los vecinos se ayuden entre sí, pero en Blue Belle, las cosas no son así.

Harrison asintió, como aceptando lo que afirmaba, y siguió mirándola, tratando de pensar en algo más de qué hablar. Al poco, se sentía como un imbécil. Estaba escapándosele de entre los dedos, y no se le ocurría una sola cosa que decir para retenerla junto a él unos minutos más.

Percibió la ironía de la situación: ¡por el amor de Dios, era abogado, pasaba días enteros discutiendo, engatusando y argumentando para ganarse la vida, y sin embargo, se había quedado mudo! Si esta no era una contradicción, no sabía qué podía serlo.

Señor; qué adorables ojos.

El mismo instante en que ese pensamiento brotó en su cabeza, supo que tenía problemas. La joven que le sonreía con tanta dulzura estaba convirtiendo su cerebro en una pasta. Estaba muy disgustado consigo mismo: no se creía tan tonto como para dejar que la atracción física se interpusiera en sus planes.

Mary Rose creyó que ya se había demorado bastante. Pero no quería volver a la casa en ese preciso momento, y trató de convencerse de que sólo se debía a que estaba preocupada por ese desconocido de buen corazón.

—Me preguntaba...

—¿Qué?

La palabra estalló en su boca, como si él fuese un niño que espera un regalo.

—¿Por qué quiere aprender a disparar?

Diablos, tendría que volver a mentirle, y estaba empezando a resultarle difícil. Quizá, si la muchacha no lo mirara con tanta confianza e inocencia, sería más fácil.

Pero sabía que la verdad no lo ayudaría en ese momento, pues si admitía que, en realidad, era muy hábil con el revólver, Mary Rose saldría por esa puerta sin mirar atrás.

Fingir que era inepto hería su orgullo. Había ganado premios en la Universidad por su precisión, tanto en el blanco como en el campo, y durante el servicio militar aprendió a ser veloz. Sin embargo, los revólveres de seis tiros eran la elección del hombre común, y por mucho que le disgustara la pistola, había tomado la decisión de aprender a usarla. Debía admitir que el revólver le había resultado útil, y su velocidad le salvó la vida en más de una ocasión.

—Dígame, por favor, ¿por qué quiere aprender a usar el arma? —volvió a preguntarle.

—Estoy pensando en hacerme ranchero —le dijo—. Y creo que el arma me será necesaria.

—Tenemos un rancho a unos pocos kilómetros del pueblo. Se llama Rosehill. Por casualidad, ¿ha oído hablar de él?

Era una pregunta absurda, y lamentó hacérsela en el mismo instante en que las palabras brotaron de su boca. Por supuesto que no había oído hablar de Rosehill, ¡si acababa de llegar al pueblo! Pero fue lo único que se le ocurrió para seguir conversando: le encantaba oírlo hablar. Ese acento poco común le parecía casi musical, hondo y vibrante con sus "erres" guturales.

—No, no he oído hablar de su rancho.

Siguieron contemplándose otro minuto, hasta que Mary Rose se volvió otra vez, como para irse. Ya casi había llegado a la puerta cuando se detuvo.

Cole y Douglas estaban observándola. Los hermanos estaban apoyados en la parte posterior de la carreta. Vio que tenían los brazos cruzados sobre el pecho, y las piernas cruzadas en los tobillos. Ambos mostraban una expresión resignada.

Estaban acostumbrados a los retrasos de Mary Rose.

Ella les sonrió a los hermanos y luego se volvió otra vez hacia Harrison. Se alegró de ver que había salido tras ella. Miraba a Douglas y debía de preguntarse quién era. Tenía que recordar presentárselo, después de que le comunicara los planes que tenía para su futuro inmediato.

Tenía que hacer algo para ayudarlo: parecía solo y perdido.

—Sencillamente, no puedo dejarlo aquí, solo.

Con semejante afirmación, logró la atención total del hombre.

—¿No?

Mary Rose miró sobre el hombro para ver si los hermanos seguían observándola, y vio que no sólo lo hacían sino que lucían sendas expresiones de reprobación. Les sonrió, sólo para hacerles saber que estaba contenta de hablar con un desconocido, y luego aferró el brazo de Harrison y lo hizo caminar con él, alejándose de la entrada. Quería poner cierta distancia entre ellos dos y sus hermanos. También necesitaba cierta intimidad para la conversación, porque sabía que ellos intentarían intervenir si tuvieran idea de lo que pensaba hacer.

—No, sin duda no puedo dejarlo aquí. Si no hago algo, usted se meterá en líos.

—¿Por qué cree eso?

—¿Por qué? —repitió la joven. No podía creer que tuviese que preguntarlo. Y sin embargo, lo veía confundido. Que el Cielo ayudara al pobre hombre, que no sabía siquiera qué peligro corría. Mary Rose tenía el deber de explicarle cuáles eran las circunstancias.

—Usted admitió con franqueza que no sabe defenderse, y yo estoy segura de que varios clientes del almacén lo oyeron. Parece que todos en el pueblo tuvieran que saber qué hacen y dicen todos los demás. Eso se sabrá, Harrison, y por mucho que me duela admitirlo, nuestro encantador pueblecito cuenta con bastantes bravucones. En cuanto se enteren de que es usted vulnerable, lo atacarán. No estará a salvo aquí.

—¿Acaso sugiere que soy incapaz?

Estaba atónito.

Mary Rose comprendió que tendría que ser franca con él. Tal vez hiriera los sentimientos del hombre, pero era por su bien.

—Usted es incapaz.

Harrison necesitó recordar que así era como quería que sucedieran las cosas: Mary Rose lo convertía en una responsabilidad propia. Dooley y Henry estaban en lo cierto, esa muchacha se hacía cargo de los débiles y de los vulnerables.

No obstante, su orgullo estaba recibiendo una dura paliza. Era irritante que cualquier mujer lo considerase un débil.

Por eso, esbozó una débil protesta para apaciguar su ego herido.

—Señora, no recuerdo haberle dicho que no soy capaz de cuidarme.

Mary Rose fingió no haberlo oído.

—Me temo que, en última instancia, tendrá que venir a nuestra casa. Harrison contuvo una sonrisa.

—No creo que sea una buena idea. Estoy decidido a aprender a usar esa arma. Me costó muy cara, y estoy seguro de que es precisa.

La muchacha se irritó.

—Las pistolas no son precisas. Los hombres lo son. Es una buena solución que venga a mi casa, conmigo. Por favor, trate de entender. Como usted es tan corpulento, es un buen blanco. Aquí, la gente tiene ciertas expectativas.

No entendió de qué hablaba.

—¿Qué tiene que ver el tamaño...?

No lo dejó terminar.

—Se espera que pelee para protegerse a sí mismo y sus posesiones, y si no aprende a usar los puños y el revólver, lo matarán antes de que termine la semana.

Suavizó la verdad para que no se afligiera demasiado: a decir verdad, no creía que durase un día completo.

—Estoy segura de que a mis hermanos les encantará enseñarle cuanto necesite saber. A fin de cuentas, le ha salvado la vida a Cole. Le complacerá instruirlo en el uso de la pistola, para que usted pueda defenderse.

Harrison tuvo que hacer una profunda inspiración antes de hablar. Supo que la arrogancia estaba interponiéndose a sus planes, pero no podía evitar discutir con ella... que Dios lo ayudara. Estaba seguro de poder comportarse como un sujeto algo vulnerable. No estaba dispuesto a fingir que era completamente inepto. Maldición: tenía que haber un modo más fácil.

—De verdad, puedo cuidarme. No sé de dónde ha sacado la idea de que no podía. Ya he usado los puños, y soy...

No quiso escucharlo. Movió la cabeza, con expresión compasiva, y dijo:

—Harrison, pensar y hacer es muy diferente. Es peligroso creer que uno es apto cuando no lo es. ¿Ha estado antes en una pelea a tiros? —Tuvo que admitir que no. —¿Ve?

Mary Rose reaccionó como si ya lo hubiese adivinado. Harrison se preguntó si enzarzarse en un duelo a pistola era una especie de ritual que convencería a la joven de que él estaba en condiciones de vivir en Blue Belle.

—¿Acaso todos los hombres que viven aquí han pasado por peleas con armas de fuego?

No podía evitar que su voz sonara incrédula. Un abogado jamás debía permitir que lo hicieran girar en círculos, y a Harrison jamás le había sucedido, pero esta mujer deliciosa estaba haciendo precisamente eso, y él no lograba entender cómo había sucedido.

—No, por supuesto que no —le respondió.

—Entonces, ¿por qué me pregunta si yo he pasado por eso?

Mary Rose lo miró, exasperada.

—Sin duda habrá visto que los hombres que estaban dentro del almacén no llevaban cinturones con cartucheras —dijo—. La mayoría no los usa. Junto con el arma, va implícito un mensaje, Harrison. Si usted lleva pistola, tiene que estar preparado para demostrar que es capaz de usarla. Me alegra saber que jamás se ha batido en duelo, y espero, sinceramente, que nunca tenga que matar a nadie. No habría que usar las armas como deporte ni en venganza. Uno mata víboras y otras sabandijas, no personas. Pero, por desgracia, algunos habitantes de este pueblo y otros que pasan, no ven la diferencia.

—He visto que su hermano llevaba un arma.

—Eso es diferente —porfió—. Cole tiene que llevarla, y usted no. Los pistoleros que quieren ganar una reputación fastidian a mi hermano constantemente, porque creen ser más veloces que él. Es la arrogancia la que los mata, pero no por la mano de Cole. Durante años, no ha matado a nadie. No es un bravucón —agregó, enfática.

Harrison tuvo la impresión de que quería que estuviese de acuerdo.

—Entiendo.

—Tiene que llevar el arma para protegerse.

—Comprendo.

—Se hizo eficiente sólo para poder protegernos a todos nosotros. No tiene la culpa de ser rápido. Usted también tendrá que aprender a defenderse si quiere establecerse aquí. Además, si lo que dijo de aprender a manejar un rancho era en serio, Rosehill es el lugar ideal para usted. Tendrá maestros maravillosos. Incluso Adam podría pagarle por trabajar para nosotros y, al mismo tiempo, usted aprendería.

—¿Adam?

—Mi hermano mayor —le aclaró—. Son cuatro. Soy la más joven de la familia, y luego vienen Travis, Cole, Douglas y Adam.

Al ver que se mostraba tan abierta con él, resolvió hacerle todas las preguntas posibles.

—¿Viven aún sus padres?

—Mi madre —le respondió—. En este momento está viviendo en el Sur, pero pronto se reunirá con nosotros. Convendría que fuera a buscar sus cosas. Si quiere, iré con usted.

—¿No cree que debería consultar a sus hermanos antes de ofrecerme sus servicios?

Mary Rose sabía por experiencia que no era buena idea pedir permiso.

—No, yo los convenceré. Llámeme Mary Rose, o simplemente Mary, como hace todo el mundo. ¿Tiene usted carreta y caballo, o llegó a Blue Belle en diligencia?

—Tengo caballo.

—¿Vamos, entonces?

Resultó evidente que no pensaba discutir más. Se apartó del camino, sonrió a sus hermanos al pasar y luego se encaminó hacia los establos. Harrison debió de perder un par de minutos para decidirse, porque no la alcanzó hasta que la muchacha ya había hecho la mitad del trayecto.

—El caballero que está al lado de Cole es mi hermano Douglas —le dijo—. Creo que esperaré un poco antes de presentárselo. No creo que su talante vaya a mejorar.

—Parece irritado —comentó Harrison.

Al pasar ante él, lo había observado atentamente. Harrison caminaba junto a Mary Rose, con las manos unidas a la espalda, pensando en una manera delicada de preguntarle por Douglas.

—¿Douglas es hermanastro? —preguntó, en lo que supuso un tono despreocupado.

—No. ¿Por qué?

—No se parece a usted ni a Cole. Jamás habría imaginado que eran parientes. Me recuerda a un amigo mío, Nicholas, que nació y se crió en Italia.

—No creo que Douglas sea italiano. Podría ser irlandés. Sí, creo que sí.

—¿Cree que lo es?

La muchacha asintió, pero no agregó ninguna afirmación, y Harrison se sintió muy confundido.

—¿Su padre se casó por segunda vez?

—No. Cole y yo somos los únicos de la familia que nos parecemos entre nosotros.

Esperó que le dijera más, pero Mary Rose no añadió ni una palabra sobre los hermanos. Más bien, apuntó el interrogatorio hacia Harrison.

—¿Tiene usted hermanos?

—No.

—¿Y hermanas?

—Tampoco.

—¡Qué pena! —concluyó—. Debe resultarle muy aburrido ser único hijo. ¿Con quién se peleaba mientras crecía?

Harrison rió:

—Con nadie.

No era de extrañar que el pobre hombre no supiera cómo defenderse. Ahora le quedaba muy claro. No tenía hermanos mayores que le enseñaran todo lo que necesitaba saber.

Harrison miró sobre el hombro, para observar otra vez a Douglas. Su conclusión no cambió. No creía que Douglas estuviese emparentado con Mary Rose. No había nada en su apariencia que se asemejara a Cole. Douglas tenía cabello castaño oscuro rizado, y ojos del mismo color, mentón cuadrado y pómulos anchos y pronunciados. Los rasgos de Cole eran de estructura más patricia, y la nariz era casi curva. Harrison no sabía quién de los dos era mayor. Por extraño que resultara, parecían tener más o menos la misma edad. Quizá sólo había un año de diferencia entre los dos y quizá Douglas fuese una manifestación atávica de los ancestros comunes.

Cualquiera de esas cosas era posible, y estaba impaciente por descubrir si estaba perdiendo el tiempo o no.

—Usted no parece irlandesa.

—¿No?

Le sonrió, y siguió caminando. Evidentemente, no estaba dispuesta a seguir hablando del tema.

—Mary Rose, ¿a dónde diablos vas?

Fue Douglas el que lo preguntó, a gritos. La muchacha se volvió.

—A los establos —respondió, casi gritando.

Se apresuró a volverse, apretó el paso, y sólo entonces dio el resto de la explicación, en voz más alta aún.

—El señor MacDonald vendrá a cenar con nosotros.

Los dos hermanos vieron que su hermana casi huía de ellos. Cole esperó un minuto más, y entonces alzó la mano, con la palma hacia arriba.

Douglas lanzó una maldición por lo bajo, metió la mano en el bolsillo y sacó un dólar de plata.

—Nunca apuestes contra algo seguro —le aconsejó Cole.

Douglas dio una palmada a la mano donde tenía la moneda, con la vista fija en el desconocido.

—No entiendo —musitó—. Ese tipo me parece bastante capaz. Es mucho más alto que Mary Rose. Diablos, debe medir más de un metro ochenta, y tiene músculos, Cole. Puedes verlo.

—Lo veo —repuso Cole, riendo.

—De inmediato noté que se mueve igual que tú, y su vista no deja pasar nada. Para serte sincero, no entiendo qué ve en él. A mí me parece normal.

Cole resplandecía porque había ganado la apuesta, y eso irritaba a Douglas.

—Maldición, lleva pistola. Yo tendría miedo si me topara con él en un callejón oscuro.

—Es una pistola nueva.

—¿Y?

—Nunca la ha usado.

—Y entonces, ¿por qué lleva uno de esos cinturones?

Cole se encogió de hombros.

—Supongo que debió de creer que tenía que usarlo. El cuero no tiene un solo rasguño. También debe de ser flamante.

—¿Será estúpido?

—Así parece.

Douglas movió la cabeza.

—Va a lograr que lo maten.

La sonrisa de Cole se ensanchó.

—Y por eso nuestra hermana lo lleva a casa.

Douglas quiso que le devolviera el dinero.

—Lo sabías antes de hacerme la apuesta.

—Podrías haber preguntado, pero no lo hiciste.

Douglas aceptó la derrota. Su vista se clavó otra vez en el desconocido. Lo miró hasta verlo desaparecer por la esquina del establo.

—Dooley le dijo a Morrison que ese tipo es de Escocia. Y también que es culto.

—¿Es un muchacho de ciudad?

Cole asintió.

—Así parece —admitió—. No sabe disparar la pistola nueva, y no creo que sepa pelear. No tiene cicatrices en la cara, ¿no?

—No, no veo ninguna cicatriz. Supongo que si hubiese sostenido alguna pelea a cuchillo, la tendría.

—Eso es lo que yo pienso —dijo Cole—. He hablado unos minutos con él. Parece educado, pero no tiene sentido común. Me dijo que tenía miedo de dispararle a Webster. Que le preocupaba herir a alguien.

Douglas rió. Cole esperó a que se calmara, y dijo:

—Si tuviese un poco de sensatez, no llevaría arma, pues así indica a todos que sabe cómo usarla.

—Es una vergüenza —comentó Douglas—. Un tipo tan grande debería saber pelear. Si supiera cómo, sería temible.

Cole estuvo de acuerdo.

—Ya lo creo que es una vergüenza.

—¿Cómo dijo Mary Rose que se llamaba?

—MacDonald —respondió Cole. Y agregó con amplia sonrisa—: Una vergüenza MacDonald.







11 de febrero de 1861

Querida Mamá Rose:

En St. Louis tuvimos un pequeño problema. Yo llevaba a Mary Rose sobre la cadera, y un provocador se acercó y trató de molestamos a los dos. Ahora, la pequeña tiene rizos en toda la cabeza, y es muy amistosa con cualquiera que la mire. Bueno, le sonrió al hombre, mostrándole sus cuatro dientes delanteros, mientras la baba se le escurría por la barbilla, y el tipo empieza a decir en voz alta que cómo es que no se parece a mí. Insistía en tratar de quitármela, pero llegó Cole que se parece más a Mary Rose, con su pelo rubio y sus ojos azules. Como sea, él agarró a la niña en sus brazos y le dijo al tipo que se metiera en sus propios asuntos.

El camorrero nos hizo pensar que teníamos que seguir avanzando hasta encontrar un lugar donde la gente no se meta en asuntos ajenos. A juicio de Adam, la pradera sería un lugar lo bastante apartado, así que estamos recogiendo nuestras cosas, y nos marchamos mañana. Es una pena que todavía no puedas respondernos la carta, pero en cuanto estemos instalados, te mandaremos noticia de nuestro paradero.

En este momento, Adam está revisando mi ortografía, y dice que te diga que conseguimos una buena cabaña. Mary Rose anda gateando por aquí todo el día, sobre el suelo de tierra, y se le pega en las manos y las rodillas. Cuando no la miramos, trata de comer tierra, y ninguno de nosotros sabe por qué lo hace. Sin embargo, es una chiquilla feliz. Nos turnamos para hacerle dormir la siesta. Duerme con uno de nosotros todas las noches y, debo confesarte, estoy harto de levantarme mojado de su pis. Moja todo lo que le ponemos. Supongo que es normal, ¿no?

Nos encantaría poder verte, así sabríamos qué apariencia tiene nuestra madre.

Te quiere, Tu ijo preferido, Douglas
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El sobrenombre que su hermano le puso al último protegido por la caridad de Mary Rose divirtió mucho a Douglas, pero su humor cambió drásticamente cuando miró bien al caballo de Una vergüenza MacDonald. De pronto, tuvo ganas de matar al hombre, y no le importó que no fuese capaz de defenderse. Si ese hijo de perra era el responsable del lamentable estado del animal, por Dios, merecía morir.

Cole fue con su hermano en la carreta hasta los establos. El dueño, un gigantón pelirrojo de vientre prominente, de apellido Simpson, les dijo que Mary Rose y el desconocido estaban afuera, en el corral. Cole iba a buscar su caballo y el de Mary Rose, pero Simpson se ofreció a ensillar la yegua y el potro y a llevárselos fuera, y entonces Cole viró con Douglas por la esquina, hacia donde estaba alojado el caballo de MacDonald. Un instante después de detenerse, Douglas le tiró las riendas a Cole y tomó su rifle. Apoyó el arma en el asiento, entre los dos. Cole fue más rápido que él. Arrebató el rifle de manos de Douglas y lo arrojó a la parte trasera de la carreta.

Sabía lo que pensaba hacer su hermano.

—Primero, averigua —le sugirió en voz baja—. Después, puedes matarlo.

Douglas hizo un breve gesto de asentimiento, y saltó al suelo. Corrió hacia el corral, donde Mary Rose y MacDonald observaban al animal.

Al ver por primera vez al caballo, Mary Rose se había quedado muda, pero se recuperó rápidamente. Sin perder de vista al potro, intentaba entender por qué alguien podría haber maltratado así a un animal. Tenía la piel casi enteramente cubierta de cicatrices blancas, fruncidas. No imaginaba cómo el pobre había logrado sobrevivir.

Le pareció que era mejor conocer los detalles.

—¿Cuánto hace que posee este caballo? —le preguntó, con voz tensa de preocupación.

—Casi tres semanas.

—Gracias a Dios —susurró.

Iba a hacerle otra pregunta, pero vio a Douglas que se acercaba a ellos, y se apresuró a interponerse entre los dos. Podía ver la rabia en la expresión del hermano.

—Hace sólo tres semanas que posee el caballo, Douglas. Tres semanas.

La actitud de la muchacha confundió a Harrison.

—¿Por qué grita?

—Era importante que Douglas me oyera. No quiero que lo mate.

Si la crudeza de la muchacha lo asustó, no dejó que se notara. Se fijó en el hermano y, al ver que la cara de Douglas estaba llena de manchas rojas, comprendió de inmediato. Douglas observaba con atención al animal, y se enfurecía por él.

—Douglas se ha convertido en un experto en el cuidado de casi todos los animales —dijo Mary Rose—. Los rancheros llegan desde kilómetros de distancia para recibir sus consejos. Mi hermano siente un cariño particular por los caballos. Y también es muy protector, y cuando ha visto las cicatrices de su animal...

—Sólo vio las cicatrices.

—Sí —admitió—. Alguien acostumbraba darle latigazos, ¿no es así? Hasta que lo vi de cerca, pensé que tenía la piel blanca, ¿sabe?, después pude ver un atisbo de dorado. ¿Quién le hizo esto?

Douglas ya estaba junto a ellos y tenía los puños apretados a los lados, observando al animal y oyendo la conversación. Trataba de calmarse, pero le resultaba casi imposible.

—No sé quién fue el responsable —dijo Harrison—. Lo pregunté, pero nadie sabía. Me olvidé de las cicatrices, y sólo vi a MacHugh.

—¿MacHugh? Qué nombre tan raro —dijo la muchacha, pero comprendió que podía ofenderlo, y se apresuró a corregirse—: Quiero decir, qué bonito nombre. Raro y bonito —concluyó con un gesto enfático, para que creyese que era sincera.

Se tomaba mucho trabajo para no ofenderlo, y Harrison sonrió al comprenderlo. En verdad era una dulzura y, al parecer, no era ninguna malcriada. Si era cierto, resultaría un cambio agradable en relación con las otras mujeres que había conocido.

Se preguntó si sabría cuán encantadora era.

Se obligó a concentrarse en el tema de la conversación.

—Le puse el nombre por un antepasado mío. Les encontré ciertas semejanzas.

—¿En serio?

—Este es un caballo bastante feo.

Cole hizo el comentario desde atrás, y Harrison no se volvió para contestarle.

—Si olvida las cicatrices, verá que es un caballo espléndido.

—¿Le parece espléndido? —murmuró Mary Rose.

—Sí.

La muchacha soltó un suspiro casi imperceptible. Sintió que se le derretía el corazón, porque Harrison era un hombre bondadoso y decente. Era tan insólito que un hombre se fijara en lo que había más allá de la superficie —al menos, esa era la conclusión que sacaba después de haber tenido que alejar a varios pretendientes arrogantes—, que sólo podía pensar en otros cuatro hombres con la capacidad de mirar más a fondo, en el corazón de otra persona. Sus hermanos eran todos buenos y decentes, aunque no quisieran serlo, y quizás Harrison también lo era. ¡Esperaba estar en lo cierto! Era muy difícil encontrar hombres buenos últimamente, sobre todo en el territorio de Montana.

Además, solían morir jóvenes, por causa de sus altos ideales y sus elevados valores. Pero a este no le pasaría. Pese al cielo y al Purgatorio, estaba decidida a ayudarlo a que aprendiese cómo sobrevivir en ese lugar salvaje. Por otra parte, no era difícil una vez que uno captaba el meollo de la cuestión. MacHugh estaba concentrado dando un espectáculo para el público. Retrocedía, resoplaba y, en general, se comportaba como si acabara de comerse un balde lleno de hierba venenosa. Harrison estaba acostumbrado a sus representaciones. Sabía que MacHugh intentaba intimidarlos, y a juzgar por la expresión preocupada de Mary Rose cuando el potro se abalanzó hacia la cerca, supo que estaba verdaderamente impresionada. Sin darse cuenta, siquiera, se acercó a Douglas en busca de protección.

Harrison se sorprendió deseando que se hubiese acercado a él.

—¿Deja que usted lo monte? —le preguntó la muchacha.

Douglas se había calmado lo suficiente para participar de la conversación.

—¿Cómo iba a comprarlo si no podía montarlo, Mary Rose? Por el amor de Dios, usa la cabeza— aconsejó Douglas.

—Igual lo hubiese comprado, aunque no pudiese montarlo.

—Bueno, esa sí que es una estupidez —afirmó Cole.

Harrison no se ofendió.

—Puede ser.

—¿Por las semejanzas que le vio? —preguntó la joven. Asintió.

—Dígame cuáles son —dijo entonces Mary Rose.

—El caballo es igual de terco que mi antepasado, según me contaron —dijo Harrison—. Vi fuego en sus ojos, y también algo más. Creo que sería paciencia hacia los hombres que no lo entendían.

Mary Rose suspiró otra vez.

—Paciencia —musitó.

Harrison asintió, sin entender qué le pasaba a la muchacha, cuyos ojos habían adquirido una expresión soñadora y lejana. Se preguntó qué estaría pensando.

Lo que pensaba era que tal vez estuviese enamorándose. ¡Qué idea tan fantasiosa e infantil! Pero no le importó. Mientras no le contara a nadie en qué consistían sus ensoñaciones, ¿qué daño había, no?

—Imaginé que podía aprender un par de cosas de él—le dijo Harrison a Douglas—. Yo no tengo mucha paciencia.

"En verdad, sería un excelente marido", concluyó Mary Rose. "Quiere ser paciente."

—Tiene patas fuertes —dijo Douglas, y se aproximó más a la cerca—. En realidad, es muy sólido. ¿Lo revisó bien? ¿Dentro de la boca?

—Sí.

—¿No le encontró enfermedades, dentro de las que usted conoce?

—Ninguna.

—¿Dónde lo consiguió?

—En las afueras de Hammond, en el establo de Finley. ¿Lo conoce? Mary Rose abrió los ojos, asombrada.

—¿Fue al establo de Finley? ¡Dios mío, él sólo compra caballos que mata para vender la carne! ¿Cuánto le pagó?

—Doce dólares —contestó Harrison.

—Lo estafaron, MacDonald —opinó Cole, alegre. Douglas no estuvo de acuerdo con su hermano.

—No estoy seguro de eso, Cole. Tal vez haya hecho una buena compra.

—Claro que hice una buena compra —insistió Harrison—. Y fui muy afortunado. Una hora más tarde, y MacHugh habría estado muerto.

—Y por eso lo compró, aunque tal vez no pudiese montarlo.

Mary Rose sonrió ante su propia conclusión, y se volvió a Cole:

—¿No es encantador? —susurró.

—Es estúpido —respondió, también en un susurro.

Harrison oyó la conversación. Se encogió de hombros, y traspuso el portón. MacHugh lo siguió. El caballo se comportaba como si quisiera desmembrar a Harrison, pero cuando este entró en el corral, el caballo sólo le dio un empujón y luego se calmó.

Permaneció sumiso y dispuesto, hasta que Douglas trató de acercársele. Harrison sujetó la brida y lo tranquilizó.

—¡Quédese quieto! —le gritó—. Deje que se le acerque. Si no se mueve, el caballo no lo lastimará.

Douglas asintió. Se quedó con las piernas separadas y esperó a ver qué haría el animal.

No tuvo que esperar mucho. En cuanto Harrison le soltó la brida, el potro cruzó el corral a la carrera. Mary Rose estaba convencida de que MacHugh iba a matar a su hermano. Quiso gritarle una advertencia, pero echando mano de toda su disciplina, se contuvo. Cole vio el fuego en los ojos del animal, y echó mano a la pistola. ¡Por Dios, que estaba dispuesto a disparar a la maldita bestia antes de permitirle que pisoteara a su hermano hasta matarlo!

—Douglas, ¿acaso has perdido la cordura? —susurró Cole. MacHugh se detuvo a centímetros de Douglas, pero no había acabado con sus desplantes aterrorizadores, pues alzó dos veces las patas traseras antes de serenarse.

A Mary Rose se le aflojaron las rodillas. Se acercó más a Cole y se apoyó en él.

—Ahora puede tocarlo, si quiere —le dijo Harrison a Douglas. Se acercó al animal—. Le dije que no le haría daño. Sólo quiere exhibirse un poco. ¿Está usted bien?

La pregunta se la sugirió la palidez del rostro de Douglas, que tuvo necesidad de tragar antes de responder:

—Olvidó explicarme que trataría de matarme de un susto.

Estiró la mano para palmotear al potro. MacHugh respondió empujándolo, y Douglas soltó la carcajada. Luego, volvió a intentarlo.

—Así, de cerca, veo que, realmente, es estupendo. Antes de apreciarlo, hay que olvidarse de las cicatrices. Es uno de los animales más sanos que he visto desde hace bastante tiempo. —Con una admiración dada a regañadientes, añadió—: Eligió bien.

Harrison no quiso quedarse con un mérito ajeno:

—Yo no lo elegí a él. El me eligió a mí.

Como no dio más detalles, Douglas tampoco le preguntó. Creyó entender.

—Es bastante grande, ¿no?..., y asombrosamente gentil para ser un potro —comentó Douglas.

—En Escocia tenemos más grandes —repuso Harrison.

—¿Usted es de allí?

Harrison asintió.

—Tengo entendido que usted es irlandés —dijo, en la esperanza de hacer hablar de su pasado al hermano de Mary Rose.

Douglas pareció sorprendido:

—¿Quién le dijo eso?

—Su hermana.

El hermano sonrió.

—Entonces, debo de serlo... a veces.

"¿Y qué demonios significa eso?", quiso preguntar Harrison, pero prefirió ser prudente y cambiar de tema y volver al caballo, porque vio que el hermano empezaba a cerrarse. Un atisbo de sonrisa se desvaneció tan rápido como había aparecido, y ahora su expresión era cautelosa.

—No se deje engañar por MacHugh. Sólo es gentil cuando quiere. Puede volverse temible, sobre todo cuando se siente acorralado.

Douglas desechó la información:

—Muchos hombres se sienten igual.

En ese momento, se presentó, y le dijo a Harrison que no le molestaba que se quedara a cenar. Entre los dos hombres se estableció un lazo aún frágil. El amor de Douglas por los animales y el evidente cariño de Harrison por MacHugh les dio algo en común.

Cole ya no pensaba quedarse atrás, no estaba dispuesto a dejar que el hermano le ganase de mano. Si Douglas podía acercarse a un animal endemoniado, él también podía.

Instantes después, había pasado por la misma situación terrorífica que Douglas, pero a Cole le llevó un poco más de tiempo recuperar el color.

Mary Rose quería ser la siguiente, pero los dos hermanos le ordenaron que se quedara fuera del corral.

—A MacHugh le gustan las mujeres.

El comentario de Harrison no convenció a Cole ni a Douglas: cuando la joven se disponía a entrar, los dos negaron, vehementes, con la cabeza.

—Nunca nos hace caso —musitó Cole. Douglas creyó oportuno defenderla:

—Tiene su propio criterio —le dijo a Harrison.

—Ya veo.

Mary Rose se detuvo junto a la puerta, dentro del corral, y se esforzó por no traslucir el miedo. Quería cerrar los ojos, pero no se atrevió. Sus hermanos se reirían, y ella se sentiría mortificada, porque estaba Harrison observando.

El potro la ignoró. La muchacha esperó unos minutos, y por fin se acercó más.

Por último, MacHugh trotó hacia ella. Mary Rose lo palmeó, lo arrulló y lo trató como si fuese un niño recién nacido, y el animal respondió del mismo modo. Evidentemente, le gustaba el olor de la muchacha, y ansiaba su cariño.

—Te gustará Rosehill—le susurró Mary Rose—. Tal vez, hasta quieras quedarte con tu amigo Harrison mucho, mucho tiempo.

No ignoraba que estaba soñando con cosas imposibles. Sólo hacía una media hora que conocía a ese hombre, y una de las primeras cosas que él le dijo fue que sólo estaba pensando en establecerse en la zona. Quizá llegara a la conclusión de que la vida ahí era demasiado dura, y decidiera marcharse antes de la llegada del invierno.

Giró la cabeza para mirar a Harrison, y una vez más se le cortó el aliento. No entendía qué era lo que estaba pasándole.

No creía que su extraña reacción se debiera a que era un sujeto muy apuesto. Sin duda, le parecía atractivo, pero no era eso lo que le quitaba el aliento.

Era porque se trataba de un hombre tan bueno. Enseguida llegó a esa conclusión. También tenía muy buen corazón: la prueba viviente de eso era MacHugh.

No podía dejar de mirarlo. ¿Acaso un enamoramiento podía ser tan instantáneo? En el internado, todas las chicas insistían en que así era, pero ella creyó que no eran más que tonterías.

Ya no estaba tan segura. Sus hermanos siempre decían que, en algún momento, Mary Rose se casaría y, en el fondo, admitía que estaban en lo cierto. Pero hasta ese día, la sola idea de quedar ligada a un mismo hombre todos los días de su vida le provocaba náuseas. Y, sin embargo, en ese momento no sentía ningún malestar. De pronto, todo parecía diferente. Ningún hombre le había cortado la respiración. Supuso que ese estado debía de ser un requisito que había que soportar cuando uno se enamoraba.

Imaginó que otro requisito podía ser si la besaba, cuando lo hiciera. Sólo un par de veces la habían besado, y fueron experiencias tan gratas como el contacto con una gelatina de pescado. Le resultaron totalmente repulsivas.

Mary Rose resolvió que tenía que averiguar cómo besaba Harrison. Dejó escapar otro suspiro imaginándolo. Comprendió que era una desvergonzada, pero no le importó.

Le dio una última palmada a MacHugh, se dio la vuelta y salió del corral. El potro, sumiso, la siguió.

Los dos hermanos notaron cómo contemplaba a Harrison con la boca abierta. El también lo advirtió, y trataba de entenderlo.

Entonces, la oyeron cantar.

—¿Qué diablos le pasa? —le preguntó Cole a su hermano.

—Está perdida en ensoñaciones —aventuró Douglas.

Harrison no dijo nada. Siguió de pie en medio del corral, observando a Mary Rose. Sin duda, actuaba de manera extraña. Cuando lo miraba a él, tenía una expresión embelesada. ¿En qué pensaría? No saberlo le inquietaba demasiado.

Comenzaba a mostrar signos de ser impredecible, y a Harrison no le gustaba esa característica en nadie.

Saber lo que pensaban los demás era fundamental en su profesión. Claro que no leía los pensamientos, pero era buen juez del carácter de las personas y, por lo general, podía predecir reacciones.

—Renuncie, MacDonald —dijo Cole, para luego encaminarse a los establos.

Ya había esperado bastante para que el viejo Simpson moviese el trasero y ensillara su caballo. Tendría que hacerlo él mismo.

—¿Renunciar a qué? —le preguntó Harrison. Douglas caminaba hacia la carreta:

—Tratar de entenderla —gritó, sobre el hombro—. Nunca podrá entender a Mary Rose.

Cole se volvió, cuando llegó a la puerta trasera del establo.

—Harrison, ¿no le parece que tendría que detener a su caballo? Está tratando de seguir a mi hermana a casa.

Harrison soltó un juramento y rompió a correr. ¿En qué diablos estaba pensando? Ni siquiera advirtió que MacHugh se había ido.

Cole se dio cuenta, por la expresión de Harrison, y se rió a mandíbula batiente de Una vergüenza MacDonald, sin importarle que eso fuera una grosería.

A Cole no le sorprendía en lo más mínimo que el caballo hubiese cambiado su objeto de lealtad. El potro actuaba tal como las demás criaturas que poblaban la zona: reconocían algo bueno cuando lo veían.

Hombre o animal, era lo mismo: todos seguían a Mary Rose.

Ella vivía en el centro del paraíso. Harrison se detuvo al llegar a la loma desde la que se dominaba la propiedad de los Clayborne. Fascinado, maravillado, contempló el valle. Lozana hierba de primavera cubría el suelo y trepaba por las montañas que estaban más allá. El verde era tan brillante e intenso que la vista casi no podía captarlo, y le hizo guiñar los ojos, instintivamente, como si el sol hubiese caído a la tierra y se hubiese convertido en esmeraldas. A donde miraba, la hierba chispeaba con lo que quedaba del rocío. Salpicadas sobre esa gloriosa alfombra, flores silvestres rosadas, amarillas, rojas y anaranjadas, púrpura y azules, tan numerosas que nadie podía contarlas. Todas ardían con sus particulares e intensos colores. Su dulce fragancia se disolvía en el aire limpio y fresco del valle.

Montañas viejas como el tiempo se erguían, regias y orgullosas, y un ancho arroyo azul ondeaba, bajando la cuesta oriental.

La belleza de la tierra quitaba el aliento, y se asemejaba tanto a su valle, allá en la patria, que de pronto sintió nostalgias por Escocia y por el hogar que se vio obligado a abandonar.

¿Cómo podía parecerse tanto un pedazo del paraíso a otro? No lo creía posible y, sin embargo, ahí estaba, extendido ante él como la exquisita túnica de Dios.

La melancolía se desvaneció tan rápido como surgió, y de pronto sintió una paz y un contento tan grandes, que le costó creerlo.

La tranquilidad lo envolvió como un manto tibio y cálido. Se sintió reconfortado, relajado y pleno. La nostalgia del hogar disminuía con cada aliento que exhalaba.

Podría quedarse aquí para siempre.

La súbita comprensión lo sacudió, y se obligó a apartar esa idea tan traicionera. Su corazón pertenecía a Escocia, y pronto, cuando tuviese suficiente poder y riqueza, volvería para apropiarse de lo que le pertenecía.

Por fin, concentró su atención en el rancho de los Clayborne. Había imaginado que vivirían en una cabaña de troncos, similar a las que había visto en sus viajes, pero la casa de los Clayborne era de dos plantas, de madera blanca. Y aunque era bastante modesta, tanto en proporciones como en diseño, le pareció digna de un rey.

La rodeaba por tres de sus lados una galería sostenida por postes blancos, y parecía recién pintada.

Detrás de la casa había dos grandes cobertizos, aunque un tanto alejados. Las construcciones estaban separadas unos cincuenta metros, y estaban rodeadas por corrales. Había cinco, en total.

—¿Cuántos caballos tienen?

—A veces parece que fueran cientos —respondió la joven—. Nuestros ingresos dependen de los caballos. Los criamos y los vendemos. Creo que nunca tenemos más de sesenta o setenta y, a veces, no más de treinta. De vez en cuando, Cole trae caballos salvajes. Claro que también tenemos ganado, pero nada que se acerque a la cantidad que Travis pretende que tengamos.

—¿Travis es su hermano menor?

A Mary Rose le pareció muy gentil por su parte intentar retener los datos de cada uno.

—Sí, es el hermano menor.

—¿Qué edad tenía él cuando usted nació?

Lo miró con curiosidad.

—Tenía nueve, casi diez. ¿Por qué lo pregunta?

Harrison se encogió de hombros:

—Tenía curiosidad —contestó—. ¿Travis se parece a Douglas, o a usted y a Cole?

—Se parece a... Travis. Hace muchas preguntas, Harrison.

—¿En serio? —repuso, porque no se le ocurrió nada mejor que decir.

Mary Rose asintió.

—¿Qué opina de mi casa?

Harrison se dio la vuelta para contemplar otra vez el paisaje, antes de contestarle. Limitarse a decirle que el valle era hermoso no expresaría de manera adecuada los sentimientos que le provocaba ese lugar. No supo por qué era tan importante encontrar las palabras justas, pero, por alguna razón, era importante, y estaba resuelto a ser lo más exacto posible. El paraíso merecía más que una reflexión apresurada. Exigía reconocimiento.

Por eso, le habló con el corazón:

—Su tierra me recuerda a Escocia, y ese es el mejor elogio que puede dar un nativo de las Highlands, Mary Rose.

La muchacha sonrió, complacida. La expresión de los ojos de Harrison revelaba sinceridad. De pronto, sintió ganas de suspirar una vez más. Cielos, cuánto le gustaba este hombre tan gentil...

Se ladeó un poco en la montura para acercarse un poco.

—¿Sabe lo que pienso? —le susurró.

Harrison también se inclinó hacia ella.

—No —respondió, en susurros—. ¿Qué piensa?

—Que usted y yo somos muy parecidos. Harrison se sintió abrumado. Tenía que estar loca para suponer que eran parecidos. A su juicio, eran completamente opuestos. El ya había imaginado que ella era pura emoción y él, en cambio, no. Pocas veces permitía que nadie supiera lo que pensaba o sentía. Era muy metódico en todo lo que emprendía. Odiaba las sorpresas pues, en su profesión, podían resultar fatales, y por eso planeaba con cuidado cada una de sus acciones antes de adoptar una decisión. Quería orden en su vida, y por lo que había oído decir de Mary Rose, estaba seguro de que florecía en medio del caos. Además, era de carácter dulce, extremadamente ingenua, y muy hospitalaria con los extraños. Y confiada... ¡Dios Todopoderoso, confiaba en cualquiera con quien se topara! No le había llevado más de cinco minutos decidir llevárselo a su casa. Y sabía tan poco de él, que bien podía ser un asesino a sangre fría.

Oh, no, no se asemejaban en nada. Harrison no confiaba en nadie. Era cínico por naturaleza y por profesión.

Era imposible que la muchacha supiera hasta qué punto lo juzgaba erróneamente, porque no sabía nada de él. Con toda inocencia, aceptó lo que Harrison le contó, y mientras siguiera fingiendo que era un muchacho de ciudad, carente de toda sofisticación, que llevaba arma sólo porque suponía que debía hacerlo, ella seguiría creyendo que eran almas gemelas.

—¿Quiere saber por qué creo que somos parecidos?

Harrison se preparó.

—¿Por qué?

—Usted ve las cosas igual que yo —le respondió—. No arrugue el entrecejo, Harrison: no lo he insultado.

¡Claro que lo había insultado!

—No, claro que no —admitió—. ¿De qué modo vemos las cosas?

—Usted las ve con el corazón.

—Hace ya mucho tiempo aprendí a anteponer la lógica y la razón a las emociones —empezó—. Mi filosofía de vida es muy simple, en realidad.

—¿Y en qué consiste?

—Primero, con la mente, luego con el corazón.

No se mostró impresionada.

—¿Así que nunca se permite, sencillamente, sentir? ¿Primero tiene que pensar?

—Por supuesto.

Le alegró que lo entendiera, y pensó que a ella le convendría seguir la misma regla.

—Qué exacto es usted, Harrison.

El sonrió:

—Gracias.

—Y rígido.

—Sí.

Mary Rose puso los ojos en blanco.

—Le gustará a Adam —predijo.

—¿Por qué lo cree?

—Mi hermano comparte su filosofía. Creo que yo, a veces, lo vuelvo loco. Lamento que se preocupe, pero no puedo evitar ser como soy. Cuando contemplo mi valle...

De pronto, se interrumpió y empezó a sonrojarse.

—¿Sí?

—Creerá que estoy loca.

—No.

Mary Rose tomó aliento.

—Si quiere, ríase, pero en ocasiones siento que tengo un lazo con la tierra, y que si me quedo muy quieta, y escucho, y siento, casi puedo oír latir su corazón, acompañando a toda la vida que me rodea.

Lo miró atenta, y aunque Harrison no sonrió, tuvo la impresión de que deseaba hacerlo. Sintió el impulso de defenderse.

—Harrison, creí que usted también lo sentía. Todavía no estoy muy segura de que...

—Mary Rose, ¿quieres moverte? Te lo juro por Dios, se me ha ido todo el día esperándote.

Cole vociferó a espaldas de ellos y, de inmediato, Mary Rose hizo avanzar a su caballo.

—Mi hermano no tiene mucha paciencia con las pérdidas de tiempo. Tiene muy buen carácter, sólo que le gusta ocultarlo.

Esa contradicción se llevaba la palma. A Harrison no le parecía que Cole tuviese la más mínima paciencia. Se preguntó por qué nadie lo había matado hasta el momento. No sólo era irritable, sino también el individuo más áspero con quien se hubiese topado jamás.

Y esa parecía ser su mejor cualidad.

El hermano menor les salió al encuentro junto al cobertizo principal, pero en ese momento no pudo ser presentado. Harrison ya había desmontado, y estaba tratando de convencer a MacHugh de que entrase en el establo. Pero el animal no estaba dispuesto a cooperar. Retrocedió varias veces, y luego comenzó a resoplar, patear, y golpear la cabeza en el hombro de Harrison.

Harrison le ordenó que se comportara como era debido, pero al animal no le gustó su tono de voz. Lo empujó otra vez, pero con más fuerza, y Harrison aterrizó de trasero en medio de una nube de polvo.

Fue humillante no poder controlar al animal. Mary Rose simpatizó con él, y suplicó a los hermanos que hicieran algo para ayudarlo. Pero estos tuvieron la prudencia de mantenerse alejados de la bestia. Douglas sonreía. Tuvo la cortesía de no reír a carcajadas cuando Harrison cayó de traste otra vez

Cole, en cambio, no fue tan reservado. Rió hasta que se le saltaron las lágrimas. Realmente, Harrison tuvo ganas de matarlo. Pero, por supuesto, no podía, si lo que quería era quedarse a cenar y averiguar quiénes eran, en verdad, estas personas. Ya había supuesto que el pelirrojo que estaba detrás de Mary Rose debía de ser Adam o Travis.

Las carcajadas de Cole captaron otra vez su atención. Quizá podía asestarle un puñetazo en su cara odiosa, y romperle un par de huesos. ¿Qué mal habría en ello? Tuvo que apelar a toda su fuerza de voluntad para no hacerlo. Prevaleció la razón: seguramente, si golpeaba al hermano, Mary Rose se alteraría. Además, sabría que Harrison era muy capaz de cuidarse a sí mismo.

¡Por Dios, cuánto odió el engaño, y también, desde ese instante, a Cole Clayborne!

Harrison se hartó de la rabieta de MacHugh, y lo dejó salirse con la suya. Soltó las riendas y salió del corral. MacHugh lanzó otro fuerte resoplido, pateó un poco, y después lo siguió.

El caballo trotó hasta el centro de la pista, y se quedó quieto como una piedra, mientras Harrison le quitaba el freno.

—MacHugh, si saltas la cerca, quedarás a tu libre albedrío. ¿Entiendes?

—Harrison, venga a conocer a Travis —le gritó Mary Rose.

—¿Qué clase de nombre es Harrison? —preguntó Travis en voz lo bastante alta para que lo oyese el desconocido.

—Un nombre de la familia —respondió Harrison, en voz alta.

Dejó la montura y la manta sobre la cerca, cerró el portón y fue al encuentro del menor de los hermanos de Mary Rose.

—¿Qué clase de nombre es Travis? ¿Irlandés?

Travis sonrió:

—Puede ser —respondió, en un enervante tono alegre.

¿Qué respuesta era esa? No pudo preguntarlo, porque ya Mary Rose se había lanzado a relatar cómo había conocido a Harrison, y lo bondadoso y considerado que fue al advertir a Cole de la emboscada.

Mientras duró la larga explicación, Harrison observó a Travis, acosado por un solo pensamiento. Imposible. Este sujeto no podía estar emparentado. No se parecía en nada a los demás, aunque, pensándolo bien, ese parecía ser el rasgo común a todos: no asemejarse. Diablos, Travis se parecía más a MacHugh.

La comparación le hizo sonreír. Travis tenía cabello castaño rojizo y ojos verdes. El rostro era cuadrado. El de Mary Rose era un óvalo perfecto. Travis era más o menos de la misma altura que Douglas, pero menos corpulento. El hermano menor era muy delgado, y le faltaba la musculatura que sí tenía Cole.

Harrison decidió que nada más lo sorprendería. Si la muchacha intentaba convencerlo de que Travis tenía un hermano mellizo completamente moreno, ni parpadearía. Hasta era capaz de mantenerse imperturbable cuando le preguntara a ese mellizo si él también era irlandés.

Comenzó a prestar atención a la conversación cuando Mary Rose le dijo a Travis que Harrison se quedaría a cenar. El hermano no pareció irritado por el anuncio sino, más bien, resignado.

Harrison llegó a la conclusión de que este hermano era tan áspero como Cole, pero Travis pronto lo hizo cambiar de opinión.

—Tiene valor para montar un caballo tan feo.

—Travis, no seas grosero —lo regañó Mary Rose.

—No es una grosería —replicó—. Es un cumplido para Harrison. Se necesita coraje. —Se volvió hacia el huésped—. Lamento si lo he ofendido.

Desde la trasera de la carreta, Cole gritó:

—Harrison, ¿mañana ensillará a MacHugh?

De inmediato, Harrison se volvió suspicaz.

—¿Por qué? —gritó.

El hermano cargó el saco de harina sobre el hombro, y después contestó:

—Quiero presenciarlo.

Como Harrison sabía que lamentaría cualquier réplica que diese, optó por guardar silencio. El esfuerzo fue tremendo.

Vio cómo Cole atravesaba la galería y entraba en la casa, y sólo entonces vio al alto hombre de piel negra apoyado contra un pilar. La apariencia del desconocido era impresionante: hombros anchos, cabello veteado de plata, y gafas con montura de oro que le daban un aire de estudioso. Llevaba una camisa de tela escocesa roja, desteñida, abierta en el cuello, y pantalones castaño oscuro. Se le veía muy relajado y cómodo.

Harrison se preguntó si sería otra alma perdida que Mary Rose había cobijado bajo su ala e invitado a cenar. Si así era, el hombre había decidido quedarse.

—No le haga caso a Cole, Harrison. Le gusta bromear. Eso es todo. No tiene intención de ofenderlo. En realidad, es un hombre muy gentil y comprensivo.

Mary Rose le sonrió como para convencerlo de semejante absurdo, y Harrison tuvo que acudir a toda su fuerza de voluntad para no soltar la carcajada.

—Mary Rose, por el amor de Dios, Harrison es un hombre, no un niño pequeño. —Después de emitir su crítica fraternal, Travis se acercó al invitado—. Ya se acostumbrará a mi hermana, pero le llevará tiempo. Siempre está preocupada por los sentimientos de todos. No puede evitarlo. Limítese a ignorarla. Nosotros lo hacemos.

Tras consejo tan sabio, se encaminó hacia la casa.

—Harrison, sólo le falta conocer a un hermano. Dese prisa: Adam está esperándonos.

Mary Rose subió corriendo los peldaños, y se detuvo cerca del desconocido. Harrison supuso que quería presentarle al otro invitado, antes de entrar a conocer a Adam.

Estaba equivocado.

—Adam, quisiera presentarte a mi amigo, Harrison MacDonald. Es escocés.

Adam se apartó del pilar y miró a Harrison.

—¿En serio? —repuso—. Bienvenido a Rosehill, señor MacDonald.

Harrison se quedó tan atónito, que enmudeció. Miró a Mary Rose, luego a Adam. No supo qué se esperaba que dijera o hiciese, y ninguno de ellos le dio una clave. Se limitaron a devolverle la mirada, esperando a ver cómo reaccionaba.

A Harrison le habría encantado recibir una explicación detallada de por qué el hombre negro se llamaba hermano y por qué ella lo aceptaba.

Por fin, se recompuso. No correspondía hacer ninguna pregunta, y sin duda ellos no necesitaban explicar. Deseó que alguien sí lo hiciera.

—Es un placer conocerlo, señor. Su hermana ha tenido la amabilidad de invitarme a cenar. Espero no causar ninguna molestia.

Harrison le tendió la mano, y Adam se sorprendió por el gesto. Vaciló un par de segundos y, por fin, se la estrechó.

—No será ninguna molestia. Estamos muy acostumbrados a que Mary Rose invite a desconocidos a cenar —sonrió a su hermana—. Escocia está bastante lejos de aquí.

Harrison hizo una señal de asentimiento.

—La cena nos espera —anunció Adam—. Puede lavarse adentro. Abrió la marcha. Mary Rose lo siguió. Harrison no se movió, tratando de especular con todas las locas posibilidades que giraban en su mente. No pudo llegar a ninguna conclusión sensata. En el nombre de Dios, ¿cómo había llegado Mary Rose a reunirse con cuatro hermanos tan diversos, que de ningún modo podían estar emparentados?

Mary Rose mantuvo abierta la cancela y lo esperó, paciente. Por fin, Harrison salió del trance.

—Con respecto a Adam... —empezó la muchacha.

—¿Sí?

Se preparó para otra sorpresa, esperando que lo dejara otra vez perplejo.

—Aunque aún no lo ha preguntado, de todos modos se lo diré. Tuvo ganas de lanzar vivas. Por fin, iba a obtener un dato real, una explicación sincera.

—¿Sí?

Mary Rose le sonrió:

—El no es Irlandés.
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Querida Mamá Rose:

Nos cuesta muchísimo hacer que la pequeña deje de mojar los pañales. Como nosotros somos varones, hacemos las cosas de manera diferente. Una tarde, ella pescó a Travis y, desde entonces, quiere hacerlo de pie. Intentamos explicarle que las niñas no lo hacen así, pero no atiende razones, y empezamos a pensar que ella no entiende que es una niña. Adam jura que es más inteligente que un lucero, pero que es tan terca como Cole, y ya sabes lo cabeza dura que puede ser. A Adam se le ocurrió llevar la niña a la cabaña de Belle, porque es la única mujer en toda la región. A Cole le dio un ataque. No quería que la niña estuviese con una ramera, pero a mí me pareció que hay que tener en cuenta que Belle tiene muy buen corazón. Además, todos sabemos cuánto detesta lo que se ve obligada a hacer para ganarse la vida. Odia tanto lo que hace que le dice a todo hombre que la visita lo apenada y triste que está. A tal punto, que ya no le dicen más ramera.

La llaman Blue Belle.1

Tu hijo que te quiere, Douglas Clayborne
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La cena se convirtió en un interrogatorio. El juego se volvió contra Harrison, y aunque estaba seguro de que podría retomar el control de las preguntas en el momento que lo decidiera, o al menos darlo por terminado, prefirió seguir el juego y ser lo más complaciente posible. Tenía un motivo: las preguntas que formulaban los hermanos Clayborne, y sus reacciones a las respuestas que él daba, le proporcionaban abundante información acerca de la familia.

Cada uno de ellos empleó un enfoque diferente. Cole fue lo más brutal e intimidatorio que podía, Douglas fue directo y, de tanto en tanto, proporcionaba pequeños datos sobre la familia, y Travis fue tan metódico como diplomático. Adam fue el más evasivo. Harrison nunca tuvo el menor atisbo de lo que estaba pensando.

Adam era la antítesis de su hermana. Mary Rose era tan fácil de leer como una cartilla. Cada una de sus reacciones se veía en su cara y en sus ojos. Harrison jamás había conocido a alguien como ella. Era abierta, honesta y con un corazón maravillosamente tierno, cualidades que lo hacían desear acercarse a ella.

Quiso ser honrado consigo mismo, y admitió que también le atraía físicamente. Era una mujer hermosa, y tendría que estar muerto para no notarlo. Los ojos de la muchacha lo embrujaban, y esa dulce boca le inspiraba pensamientos que no tenía derecho a concebir. Ni en sueños.

Pero si bien era su belleza lo que le hacía prestarle atención, lo que mantenía el interés de Harrison era su corazón.

Por suerte, la disciplina le salvó de hacer el ridículo total. Se sorprendió mirándola con la boca abierta durante la cena, y se forzó por dejar de hacerlo.

Los hermanos, en cambio, no se controlaron tanto. Lo miraron fijamente desde el momento en que fue servido el alimento, hasta que retiraron los platos. Se mostraban groseros, lo sabían y, al parecer, les importaba un comino.

Quedó en claro el orden de jerarquías de la familia en cuanto se sentaron a la mesa. Adam se sentó a la cabecera, posición de importancia que a Harrison le resultó tan significativa como curiosa. Mary Rose se sentó a su izquierda, y Cole a su derecha. Douglas se sentó junto a su hermana, y Travis, el más joven, junto a Cole. Harrison estaba sentado en la otra cabecera de la mesa, enfrente del hombre al que consideraba el patriarca de la familia Clayborne.

—¿Ha comido lo suficiente, señor MacDonald? —preguntó Adam.

—Sí, gracias. El estofado estaba excelente. Por favor, llámeme Harrison.

Adam asintió.

—Y usted, llámeme Adam —propuso—. En Inglaterra, hay hombres que conservan un título. ¿En Escocia pasa lo mismo?

—Así es.

—¿Y en cuanto a usted, Harrison? ¿Tiene título? —preguntó Douglas. No respondió. El tema lo incomodaba, y debía de admitir que, incluso, se sentía un poco avergonzado. De repente, un caballero con título le pareció un personaje demasiado pomposo y, sin duda, fuera de lugar en medio de esas montañas.

—¿Y bien lo tiene? —quiso saber Cole.

—De hecho, sí —admitió—. Ha pasado de generación en generación y, en realidad, es una tradición.

—¿Cuál es su título? —preguntó Adam.

Harrison suspiró. Era evidente que no tenía modo de evadir la verdad.

—Soy conde de Stanford, Hawk Isle.

—Es una carga muy grande para llevar cuando uno está creciendo —comentó Douglas—. ¿Nació usted con el título?

—No, lo heredé de mi padre cuando murió.

—¿Cómo le dicen a usted? ¿Sir? —preguntó Cole.

—Los criados.

—¿Y los demás? —insistió Cole.

—Lord.

Cole sonrió.

—Me parece muy elegante —comentó—. ¿Posee mucho dinero y tierras?

—No.

Mary Rose comprendió que el invitado estaba molesto y resolvió ayudar a que se sintiera más cómodo, dando por terminada esa conversación.

—Adam ha preparado el estofado. Le tocaba a él ayudar a Samuel.

—¿Quién es Samuel? —preguntó Harrison.

—Nuestro cocinero —le explicó—. Todavía no lo conoce. A veces se sienta a la mesa con nosotros, pero esta noche estaba ocupado.

—No, no es cierto —le dijo Cole a su hermana. Y volviéndose hacia Harrison—: Fingió estar ocupado. Odia a los extraños. No lo verá hasta que esté dispuesto a dejarse ver. ¿Cómo decidió marcharse de Escocia?

El cambio de tema no sorprendió a Harrison, y tuvo ganas de sonreír ante la estratagema. El usaba con frecuencia esa técnica para que un testigo bajara la guardia y respondiera sin pensar.

—Quería conocer Estados Unidos.

Cole no le creyó, y Harrison no se molestó en convencerlo. No dijo más, y se limitó a mirarlo, esperando otra pregunta.

—Mary Rose me ha dado a entender que usted quiere aprender a manejar un rancho —intervino Douglas.

—Sí.

—¿Por qué? —preguntó Travis.

—Es un tipo de vida que me atrae.

Evidentemente, Travis quiso que explicara con más detalle, pero Harrison se negó a complacerlo. Le haría trabajar para descubrir lo que quería saber.

—Es un trabajo muy duro —le dijo Douglas.

—Me lo imagino.

—¿Qué es lo que le atrae de llevar un rancho? —insistió Travis.

—Estar al aire libre —contestó—. Y trabajar con las manos.

—Hay muchas cosas que puede hacer para estar al aire libre —intervino Cole.

—Da la impresión de que hubiese estado encerrado en una oficina —dijo Travis.

—Sí —admitió Harrison—. Doy esa impresión, ¿no?

—¿Y lo estuvo? —preguntó Travis.

En su tono se percibió con claridad la frustración de no obtener una respuesta más satisfactoria.

—Estaba casi todo el tiempo en una oficina —admitió Harrison—. Pero últimamente, pude viajar por cuestiones de negocios.

—¿Para quién trabaja? —preguntó Douglas.

—Para lord William Elliott —respondió—. Pero estoy de licencia de mis obligaciones.

—De modo que él también tiene un título resonante —comentó Douglas.

Harrison asintió, pero no dio más detalles.

Y así siguieron largo rato. De vez en cuando, Harrison daba una respuesta evasiva, o se iba por la tangente para descubrir cuál de los hermanos lo haría volver al tema que querían averiguar. Le resultó extraño y sorprendente que el más insistente fuese Travis, el menor de ellos. También era el más analítico.

Sería un estupendo abogado.

—¿Por qué no se quedó en los Estados? —preguntó.

—¿Los "Estados"? —repitió Harrison, creyendo que no había entendido la pregunta.

—Montana no es un estado —explicó Douglas.

—Claro —dijo Harrison—. Lo había olvidado. ¿Creen que la región se convertirá pronto en Estado?

—Es cuestión de tiempo —le dijo Douglas.

Iba a explayarse más en el tema, pero Travis lo interrumpió.

—Entonces, ¿por qué ha viajado tanto para llegar aquí?

Habían completado el círculo una vez más, y Harrison tuvo ganas de sonreír.

—Quería ver la tierra. Creo que ya se lo he dicho, Travis.

—Por favor, deja de fastidiarlo —rogó Mary Rose.

Se inclinó hacia adelante con el codo sobre la mesa, la barbilla en la palma de la mano, y le sonrió a Harrison.

—¿Qué opina de nuestra casa? —le preguntó.

Harrison miró a Adam mientras respondía. El hermano mayor no había dicho una palabra desde hacía cierto tiempo. Parecía medio dormido, y comenzaba a pensar que ni prestaba atención a la conversación, pero en cuanto su hermana puso el codo sobre la mesa, estiró lentamente la mano y le tocó el brazo. Mary Rose se volvió instintivamente hacia su hermano para ver qué quería. Adam no se lo explicó. Harrison comprendió que no quería atraer la atención sobre el fallo en los modales de la muchacha. Debió hacer una leve presión en su brazo, porque Mary Rose se enderezó de pronto y puso las manos en el regazo.

Luego, le sonrió a Adam, y él le guiñó un ojo.

Harrison hizo como que no había visto lo que acababa de suceder. Movió la taza sobre la mesa y cambió de posición en la silla de respaldo duro.

—Su casa es hermosa —afirmó.

—No ha visto gran cosa —se quejó Douglas.

—Ha visto la planta baja —intervino Cole—. Y eso es todo lo que verá. La planta alta está prohibida, Harrison.

—No hay más que dormitorios arriba —se apresuró a añadir Mary Rose.

Le dirigió a Cole una mirada ceñuda por ser tan ordinario, y luego volvió la vista otra vez hacia el huésped.

Harrison le sonrió.

—La casa me ha sorprendido. No esperaba...

Cole lo interrumpió.

—¿Esperaba que viviésemos como bárbaros?

Harrison había soportado todo lo que era capaz de ese hombre agresivo, y decidió provocarlo para hacerlo estallar.

—¿Acaso cree que yo imaginaría que vivían como bárbaros sólo porque usted se comporta como tal?

Cole empezó a levantarse, pero Mary Rose le hizo desistir.

—No ha querido ofenderte —le explicó al hermano—. A veces, asustas. Incluso, hay quienes te consideran un pendenciero.

—Claro que le dicen pendenciero —dijo Travis—. Por lo menos, en el pueblo.

Cole movió la cabeza.

—No puedo atribuirme el mérito por algo que no es verdad —dijo—. La gente cree que soy antisocial, Harrison. Por desgracia, todavía no me gané el título de pendenciero. Estoy esforzándome por lograrlo.

Se volvió hacia su hermana:

—De todos modos, gracias, Mary Rose.

Esta le demostró su irritación, y luego explicó a Harrison:

—Por aquí, ser un pendenciero ofrece ciertas ventajas. Las personas suelen dejarlo a uno en paz, y eso es lo que Cole quiere. Por lo tanto, su comentario de que actúa como un bárbaro es, en realidad, un elogio. ¿Entiende?

—¿Acaso quiere decir que le he dedicado un cumplido?

No quiso parecer incrédulo, pero supo que había fracasado al ver que los hermanos le sonreían.

Mary Rose, no.

—Sí, así es.

Quiso manifestar su desacuerdo. Pero como la muchacha parecía tan sincera y tan preocupada de que no aceptara su explicación acerca del hermano, decidió seguirle el juego.

—Supongo que lo habré alabado.

No se atragantó con las palabras, y sintió que era un esfuerzo encomiable por su parte. Mary Rose manifestó alivio, y Harrison llegó a la conclusión de que tragarse el orgullo había valido la pena.

—¿Qué es lo que le ha sorprendido? —preguntó Travis.

No recordaba de qué habían estado hablando. Por supuesto, la culpa era de Mary Rose. Estaba tan contenta de que él intentara llevarse bien con Cole, que le sonrió. Harrison no creía que estuviese coqueteando con él ni haciéndose la tímida pero, aun así, le obnubilaba la mente. Era terriblemente dulce y linda. Y también, provocativa. No podía dejar de imaginar cómo la sentiría entre sus brazos.

—¿Harrison? —lo llamó Douglas.

—¿Sí? —dijo—. ¿Qué me ha preguntado?

—Yo no le he preguntado nada. Ha sido Travis.

—Si deja de mirar a mi hermana, tal vez pueda concentrarse —dijo Cole.

Travis le recomendó a su hermano que dejara de provocar al invitado, y repitió la pregunta:

—Quería saber qué le ha sorprendido de la casa.

—Desde fuera, parece muy modesta —explicó Harrison—. Y sin embargo, por dentro...

—Es igual de modesta —le dijo Cole.

—Si uno no observa bien, claro —concedió—. Pero yo siempre me fijo en los detalles.

—¿Y? —lo instó Cole.

—Me sorprendió el cuidado de los detalles —admitió Harrison. Tuvo cuidado de apartar la vista de Mary Rose, de no echar ni siquiera una mirada—. Las molduras de la entrada son espectaculares, y los detalles de la escalera también son impresionantes.

—¿Las molduras? —repitió Travis

—Los rebordes, o borduras entre los techos y las paredes —explicó Harrison.

—Sé lo que son —replicó Travis—. Sólo que me asombra que haya notado ese detalle.

—No esperaba que hubiese tantos cuartos. Tienen un recibidor grande, por supuesto, este comedor, y una biblioteca llena hasta las vigas del techo de libros que, seguramente, no habrán comprado aquí.

—Cole diseñó la casa —alardeó Mary Rose—. Todos ayudaron a construirla. Les llevó años.

—Pero no nos dejó ayudar con la balaustrada ni las paredes de la entrada. Ese fue todo trabajo de él —dijo Travis.

—Harrison, acaba de hacerle otro cumplido a Cole —dijo Mary Rose. Harrison lamentó saberlo. No quería encontrar nada bueno en Cole Clayborne. Ese tipo tenía los modales de un jabalí. Sin embargo, era un artesano de calidad, y Harrison sabía que debió de llevarle meses de arduo trabajo. No podía menos que admirar la disciplina y el talento de ese hombre.

—¿Qué otra cosa le llama la atención? —preguntó Douglas.

Harrison quiso sonreír de nuevo. La expresión de los hermanos le indicaba que no sólo estaban ansiosos de saber qué opinaba de la casa, sino de oír alabanzas.

—Tienen un piano en la sala. Lo vi enseguida.

—Claro que lo ha notado —dijo Cole—. Es lo único que hay allí.

—Es un Steinway —le informó Douglas—. Lo compramos cuando Mary Rose tuvo edad suficiente para aprender a tocar.

—¿Quién le enseñó? —preguntó Harrison.

—El piano vino con profesor incluido —explicó Douglas. Le sonrió a Travis, y agregó—: Algo así.

Harrison no supo qué conclusión sacar del extraño comentario, y decidió no preguntar. Ahorraría la pregunta para temas más importantes.

—¿Cuántos años tenía cuando empezó a aprender? —le preguntó a Mary Rose.

No estaba segura, y se volvió hacia Adam para averiguarlo.

—Tenía seis años —respondió él.

—Yo tenía siete —dijo Harrison.

—¿Toca el piano?

La idea pareció extasiar a Mary Rose.

—Sí.

—¿Cómo no va a tocar el piano? —se burló Cole—. No sabe pelear ni disparar, pero, por supuesto, sabe tocar el piano. Bueno, eso no le ayudará a conservar la vida por esta región.

—Podría tocar en el salón de Billie —dijo Douglas.

—¿Y recibir un tiro en la espalda, como el último? —arguyó Travis.

—¿Por qué lo mataron? —preguntó Harrison, pese a su decisión de no hacerlo a menos que las respuestas le dieran información sobre la familia.

—A alguien no le gustó lo que estaba tocando —le dijo Cole. Harrison asintió.

—Entiendo —dijo, aunque en realidad no entendía.

—¿Por qué aprendió a tocar el piano? Me parece raro —dijo Cole.

—Fue parte de mi educación —explicó Harrison.

La actitud de Cole no le ofendía, más bien le divertía. Era obvio que el joven pensaba que los hombres no tocan el piano.

—Eso significa que recibió una educación lamentable —dijo Cole—. Las chicas tocan el piano. Los muchachos, no. ¿Acaso su padre alguna vez lo llevó a la calle y le enseñó cómo usar los puños?

—No —respondió—. ¿El suyo sí?

Cole iba a contestar, pero desistió. Se reclinó en la silla y se encogió de hombros.

—¿Alguna vez oyó hablar de Chopin o de Mozart, Cole? Eran compositores —dijo Harrison—. Compusieron música y la tocaron... en el piano.

Cole volvió a encogerse de hombros. El argumento de Harrison no lo convenció.

Este decidió cambiar de tema.

—¿Dónde consiguieron estas tazas de porcelana?

—Hay sólo seis, y dos no combinan. Ni siquiera tenemos platos. Yo conseguí las tazas en St. Louis, para que Mary Rose pudiese invitar a tomar el té.

—¿Y quién le enseñó? —preguntó, sonriendo al evocar la imagen de Mary Rose, niña, aprendiendo a ser una verdadera dama.

—Douglas —respondió.

—Nos turnamos todos —se apresuró a agregar Douglas.

Por la mirada que le lanzó a su hermana, Harrison dedujo que no le gustaba nada que Mary Rose le hubiese contado lo del té. Ella fingió no ver la mirada de Douglas.

—Tal vez le extrañe que estemos tan fascinados con lo que opina de la casa —le dijo la joven—. Por lo general, no les pedimos a los invitados que nos digan lo que piensan, pero usted es muy mundano y sofisticado.

Esa opinión le hizo alzar una ceja, y Mary Rose interpretó que no estaba de acuerdo.

—Es sofisticado —insistió—. Lo sé por el modo en que habla y por su apariencia. Es evidente que ha sido educado en una atmósfera refinada.

—Parece ser el tipo de hombre capaz de apreciar la calidad —dijo Douglas. Estaba encantado de que hubiesen hecho a un lado el tema de los tés—. A la mayor parte de las personas de por aquí no les importan las cosas elegantes de la vida. No los culpo. Están tratando de ganarse la vida.

—Hammond está volviéndose refinado —dijo Travis—. Aquí, en Blue Belle, nos quedamos con los rechazados.

—Porque aquí no hay ley —comentó Cole. Todos asintieron.

—Todos tenemos curiosidad por saber si usted piensa que nosotros estamos por encima —dijo Travis—. Douglas está en lo cierto. La gente del lugar no ha mirado siquiera nuestra biblioteca, y desde luego que no han pedido ningún libro prestado. Adam se los prestaría, pero no tienen tiempo ni interés, al parecer.

—¿Han leído todos los libros de la biblioteca?

—Por supuesto que los hemos leído —dijo Cole.

—Travis no le ha dicho que la mayoría de nuestros vecinos no saben leer, y por eso no nos piden libros prestados —dijo Mary Rose.

Harrison asintió, y se volvió otra vez hacia Travis.

—Usted me ha preguntado si yo creía que están por encima —le recordó—. ¿Según qué nivel? ¿El de ustedes o el mío? Si hubiesen llenado la casa de tesoros con el único propósito de deslumbrar a los demás, en mi opinión, no se habrían elevado. Pero no tienen ese objetivo, ¿verdad?

—¿Cómo sabe que no? —preguntó Cole.

—Simple deducción. El piano no está en la sala acumulando polvo y admiración. Lo compraron con la intención de enseñarle a su hermana. Podrían haber aprovechado el dinero en otra cosa, pero eligieron el piano. Todos ustedes querían que su hermana aprendiera a apreciar la música, y eso me indica que entienden y valoran la educación, en todas sus formas. Otra indicación es haber admitido que han leído todos los libros. En cuanto a ser sofisticado o culto, en fin, pienso que son mucho más sofisticados de lo que quieren que se sepa. Sin duda, están todos bien educados. Lo sé por los títulos que eligieron.

—Ninguno de nosotros ha ido a la Universidad, como usted —le señaló Douglas.

—Ir a la Universidad es sólo uno de los caminos hacia el conocimiento. Hay otros. Un título no es garantía contra la ignorancia: algunos de mis colegas lo han demostrado.

—Está haciéndonos cumplidos, ¿no? —preguntó Travis.

—Sí, supongo que sí.

Mary Rose suspiró lo bastante fuerte para que todos la oyesen. Harrison se volvió y le sonrió, y ella le devolvió la sonrisa de inmediato.

—El piano es mi posesión preferida —dijo—. ¿Ha dejado usted alguna cosa en su patria que odiara dejar?

—Mis libros —respondió Harrison. Adam asintió.

—Yo también estoy encariñado con mis libros —admitió—. Al parecer, tenemos un interés en común.

A Harrison le alegró que Adam se integrase nuevamente en la conversación. Parecía ser un individuo muy reservado y, por lo mismo, el más difícil de entender. Harrison quiso hacerlo hablar para descubrir más acerca de él, pero supo que tenía que proceder con cautela.

—He visto la reflexión que tiene enmarcada en la biblioteca—comentó.

—¿Qué? —preguntó Travis.

Antes de que Harrison pudiese contestar, Douglas preguntó:

—¿Se refiere al poema que Adam puso en la pared?

—Sí, es uno de mis preferidos.

Cole decidió desafiarlo.

—¿De verdad lo ha leído? No sé en qué libro lo encontró Adam, pero tardó horas en copiarlo y enmarcarlo. Se cercioró de poner abajo de dónde lo había sacado, para que nadie creyese que él quería atribuírselo.

—Desde luego que lo he leído, y muchas veces. Es probable que lo sepa de memoria.

Cole no le creyó.

—Veamos si lo sabe de memoria —lo retó—. Recítelo del principio al fin.

A Harrison le pareció un poco infantil, pero decidió darle el gusto.

—"Ningún hombre es una isla..."

Sólo olvidó un verso, y Adam se lo dijo. El hermano mayor estaba impresionado, si su sonrisa era una indicación, y Harrison comenzó a pensar que él era el que más se le parecía.

Mary Rose sonreía, como una maestra complacida con el trabajo del alumno.

Harrison se sintió como un idiota.

—Bien —lo elogió—. Adam toca el piano —barbotó—. También comparten eso.

—¿Y por qué tenías que decirle eso a él? —preguntó Cole. Dio la impresión de querer estrangular a su hermana.

Ni la mirada furiosa ni el tono de voz importaron a Mary Rose.

—Esta noche, te has comportado con mucha grosería —le dijo—. Sabes que eso está mal, Cole. Harrison es nuestro invitado. Te ruego que lo tengas presente.

—No necesito que me digas cómo comportarme ni qué decir, Sidney. ¿Por qué no tienes presente eso?

Mary Rose ahogó una exclamación.

—Eres insoportable —le murmuró.

Harrison no supo bien qué había pasado. Mary Rose estaba furiosa con su hermano, y si las miradas pudiesen matar, en ese momento Cole estaría derrumbado en su silla. Pero el motivo del enfado no tenía sentido. Lo que lo provocó fue, al parecer, que la hubiese llamado con un nombre de varón, aunque Harrison no entendiera por qué.

La curiosidad lo impulsó a preguntar:

—¿Ha llamado Sidney a su hermana?

—Así es —le espetó Cole.

—¿Por qué?

—Porque empezaba a comportarse de modo altanero.

—¿Sí?

—Escuche, Harrison. Aquí es peligroso hacer preguntas. Será mejor que lo recuerde.

Harrison rompió a reír. Esa no era la reacción que Cole esperaba.

—¿Qué es tan divertido?

—Ustedes son divertidos —dijo Harrison—. Han pasado una hora interrogándome.

Cole sonrió.

—Es nuestra casa. Nosotros fijamos las reglas. Usted, no.

—¿Puedes dejar de ser tan poco hospitalario? —le ordenó Mary Rose. Iba a seguir regañando a su hermano, pero Adam la hizo cambiar de parecer. Se inclinó hacia adelante y la miró. De inmediato, Mary Rose se respaldó en la silla y cerró la boca. Luego, Adam se volvió a mirar a Cole. El hermano agresivo se reclinó en la silla de inmediato, él también.

Fue evidente que Adam pidió una tregua, y lo que más impresionó a Harrison fue que lo hizo sin pronunciar una palabra.

—Harrison, si no está muy cansado, me gustaría oírle contar algo de Escocia —dijo Adam—. Nunca he tenido la oportunidad de viajar al extranjero, pero lo hice, de algún modo, a través de los libros.

—¿Te gustaría ir, algún día, a visitar Escocia? —le preguntó Mary Rase.

—Por supuesto, pero primero quisiera ver mi patria.

—¿Y dónde está su patria? —preguntó Harrison.

—África —contestó Adam—. Sin duda, habrá notado el color de mi piel.

La sonrisa fue sincera. No se burlaba de Harrison sino que hablaba sin rodeos.

—¿Nació en África? —preguntó Harrison.

—No, nací esclavo, allá en el Sur, pero en cuanto tuve edad suficiente para quedarme callado y escuchar, mi madre y mi padre me contaron historias maravillosas sobre sus ancestros y las aldeas de las que provenían. Me gustaría ver esa tierra antes de morir.

—Si aún existe —intervino Cole—. Las aldeas se incendian.

—Claro, "si"... —admitió Adam.

—No irás a África —dijo Douglas—No irás a ningún sitio.

—Pienso que le gustará Escocia —predijo Harrison, volviendo al tema del que Adam quería que hablase—. Hay similitudes entre este valle y algunas zonas de las Highlands.

—Háblenos de su patria —pidió Travis.

Harrison hizo lo que le pedían. Pasó unos cinco o diez minutos hablando de su tierra y de las propiedades, y terminó diciendo:

—El lecho de mi padre estaba siempre delante de la ventana, para que pudiese contemplar sus tierras. Eso le hacía feliz —no quiso decir más—. Me disculpo por divagar. A estas alturas, ya habrán adivinado que es peligroso pedirle a un escocés que hable de su patria, pues los aburriría durante horas.

—No nos ha aburrido —dijo Cole.

—Ha estado muy elocuente —le aseguró Adam.

—Ha dicho que el lecho de su padre estaba frente a la ventana —dijo Cole—. ¿Estaba postrado?

—Sí.

—¿Durante cuánto tiempo?

—Desde que tengo memoria. ¿Por qué lo pregunta?

Cole se sintió como un gusano. Recordó que le había preguntado por qué su padre nunca lo llevó al patio trasero para enseñarle a usar los puños. Ahora, el motivo era evidente: no podía hacerlo. ¡Por Dios, qué disgustado estaba consigo mismo!

—Tenía curiosidad —respondió—. ¿Qué le pasó a su padre?

—Una bala le perforó la columna.

Cole se encogió.

—¿Estaba paralizado?

—Sí.

—¿Fue un accidente?

—No.

La respuesta de Harrison fue concisa.

—Pero se quedó con él, aunque era bastante mayor y podía haberse marchado —dijo Cole.

A juicio de Harrison, la pregunta limitaba con lo indecente.

—Sí, me quedé con él. ¡Por el amor de Dios, era su hijo!

—Tal vez él no se hubiese quedado si usted fuese el que estaba postrado en la cama día y noche. La mayoría de los padres no lo harían.

—Está equivocado —dijo Harrison—. La mayoría de los padres se quedarían. El mío, desde luego se habría quedado.

—Cumplió un deber al quedarse —remató Cole, satisfecho. Al parecer, lo había pensado todo. Harrison se sintió insultado.

—No era un deber.

—¿Está acalorándose?

Cole tuvo la osadía de sonreír mientras lo preguntaba.

En ese momento, Harrison tuvo ganas de aplastarle la cara. Dijo, en tono punzante:

—Al hacer un comentario tan retorcido, insulta el honor de mi padre, y el mío también.

Cole se encogió de hombros. El enfado del huésped no lo impresionaba. Se volvió hacia Adam:

—Tenemos que endurecerlo. ¿Estás dispuesto a hacerte cargo?

—Quizá —aventuró Adam.

—Tiene bastante corpulencia, pero también necesita coraje —intervino Douglas.

Cole resopló.

—Se quedó con su padre, ¿no es cierto? Eso demuestra que tiene coraje. Travis, ¿tú qué opinas?

—Estoy de acuerdo, aunque creo que está demasiado interesado en nuestra hermana, y eso podría traer problemas.

—Todos se interesan en Mary Rose. Si Harrison no lo hiciera, me obligaría a dudar. Yo opino que probemos.

Los hermanos asintieron, dando su consentimiento. Mary Rose no podía estar más dichosa. Juntó las manos y le sonrió a Harrison.

Este no podía creer que estuviesen hablando de él como si estuviera ausente. La grosería era tan escandalosa que casi lo hacía reír.

Mary Rose se levantó. De inmediato, Harrison hizo lo mismo. Los otros no se movieron.

—Ha sido invitado a quedarse con nosotros —le dijo Mary Rose—. Esta vez, todos están de acuerdo. En realidad, es asombroso —agregó, enfatizando con un gesto—. Por lo general, Cole no acepta a nadie. Usted le gusta. ¿No es agradable?

No pudo resistir darle una dosis de sinceridad:

—No demasiado.

Todos rieron, incluida Mary Rose.

—Harrison, tiene un maravilloso sentido del humor.

No estaba bromeando, pero prefirió dejarlo así. Mary Rose rodeó la mesa para ponerse delante de él.

—Le enseñaré dónde va a dormir. Adam, ¿puedo retirarme?

—Sí, por supuesto. Buenas noches, Harrison.

Mary Rose se dio la vuelta para salir. Harrison agradeció la cena. Dio las buenas noches, y siguió a la muchacha. Ninguno de los hermanos lo siguió. Eso lo sorprendió un poco, sobre todo teniendo en cuenta de que Travis había expresado la preocupación por su interés en la hermana.

Ni él ni Mary Rose dijeron una palabra hasta estar camino de la barraca. Había miles de estrellas alumbrándoles el camino.

—Le gustan mis hermanos, ¿verdad?

—En ocasiones —contestó—. Son un grupo extraño.

—Extraño, no. Sólo diferente.

Harrison se tomó las manos a la espalda y aminoró la marcha, para poder caminar junto a ella. Pensó varias maneras de abordar con delicadeza el tema que quería tocar y, por último, decidió no dar rodeos.

—¿Puedo preguntarle algo?

—Sí.

—¿Por qué no me lo advirtió?

—¿De Adam?

—Sí, de Adam.

—¿Por qué debería haberlo hecho? O lo acepta o no. La elección es suya.

—Ninguno de ustedes está emparentado por la sangre, ¿no?

—No, ninguno. Y sin embargo, somos una familia, Harrison. La sangre no siempre determina los vínculos.

—No, claro que no —admitió—. Hace mucho tiempo que se convirtieron en una familia, ¿no es así?

—Sí. ¿Cómo lo sabe?

—Se comportan como hermanos. Se protegen y se guardan lealtad entre sí, pero discuten por cuestiones menores, intranscendentes. El modo en que se han tratado durante la cena me demostró que hace mucho, mucho tiempo que están juntos.

—Así es. ¿No le parece hermoso estar aquí, afuera?

Harrison no quería hablar de lo hermoso que era aquello. Pero Mary Rose estaba cambiando de tema adrede, y quiso complacerla. Ya había habido demasiadas preguntas por una noche. Al día siguiente, se le ocurrirían más.

—Sí, esto es hermoso. El aire despeja la mente.

—Si eso es lo único que nota, es porque ha vivido demasiado tiempo en la ciudad.

Estuvo por completo de acuerdo.

—En Londres, no siempre pueden verse las estrellas. La atmósfera está llena de suciedad y de humos. Nublan la vista.

—Es muy parecido a la ciudad de Nueva York —comentó la joven. Harrison se detuvo un instante, y sintió como si se le hubiese parado el corazón.

—¿Qué ha dicho?

Mary Rose repitió el comentario.

—Lo he sorprendido.

Y Harrison que creyó haber ocultado bien su reacción... Se obligó a sonreír.

—Me ha sorprendido —dijo en tono que esperaba fuese indiferente—. No creí que hubiese estado alguna vez en Nueva York.

—Era una niña pequeña y, por supuesto, no recuerdo el aspecto de la ciudad, pero mis hermanos lo recuerdan. Me dijeron que estaba atestada de fábricas y humo, y de multitudes que la recorrían.

Harrison hizo una profunda inspiración. El rompecabezas comenzaba a armarse. Todavía le faltaba descubrir quién se la había arrebatado a los padres, y quién había ayudado a los muchachos a llegar al Territorio de Montana.

—Sólo algunas partes de Nueva York están atestadas —dijo—. En realidad, es un sitio muy interesante.

—Allí hay que cuidarse, ¿no es así?

—En cualquier parte hay que cuidarse.

—Otra vez, habla como Adam. Siempre está recordándome que tenga cuidado. A veces, no presto atención a lo que me rodea —admitió—. A Travis le maravilla que no me hubiesen raptado en St. Louis, mientras estuve en la escuela. Pero aquí, en el rancho, hay seguridad. No quiero marcharme otra vez. Echo mucho de menos mi hogar.

A Harrison no le gustó saberlo.

—Tal vez le agraden Inglaterra y Escocia —sugirió.

—Oh, sí, seguramente. Sé que existen sitios muy bellos que todavía no conozco. Pero echaría de menos mi valle. Aquí hay mucho para ver y hacer en un solo día. Siempre encuentro cosas nuevas e interesantes. ¿Sabe que acabo de enterarme de una mujer que vive sola en Boar Ridge? La familia acababa de establecerse cuando fueron atacados por los indios. Mataron a su esposo y a su hijo. A ella la dejaron por muerta. Pero sobrevivió. Travis me dijo que oyó a Billie y a Dooley hablando de ella. Todos la creen loca. La pobre mujer ha estado sola durante años, y yo acabo de enterarme de su existencia. No bien logre el permiso de Adam, voy a ir a verla.

—Si está loca, podría ser peligroso, Mary Rose. No debería...

—Está hablando como Adam otra vez —le interrumpió ella—. Ahora que conozco la existencia de esa mujer, tengo que tratar de ayudarla. Seguramente usted lo entiende.

Harrison cambió un poco de tema.

—Yo podría sentirme a gusto viviendo en este valle. Pienso que usted se sentiría a gusto viviendo en Escocia o en Inglaterra, una vez que se adaptase.

—¿Por qué? ¿Porque me recordaría a mi patria? ¿No es como amar a un hombre porque me recuerda a otro? Me gustaría Escocia, Harrison, pero no creo que estuviese a gusto nunca. Realmente, lo mejor es mi hogar.

Harrison suspiró.

—Es demasiado joven para resistirse tanto al cambio.

—¿Puedo hacerle una pregunta personal? No está obligado a responderla.

—Por supuesto. ¿Qué quiere saber?

—¿Ha besado usted a muchas mujeres?

La pregunta le pilló desprevenido.

—¿Qué es lo que me ha preguntado?

Repitió la pregunta, y él no rió porque vio que estaba muy seria.

—¿Cómo se le ocurre preguntar por los besos?

Mary Rose no estaba dispuesta a decirle la verdad. Que cada vez que lo miraba, pensaba en besos. Desde el momento en que presenció lo bondadoso y tierno que fue con su temperamental caballo, casi no pensó en otra cosa. Quería que la besara, y aunque sabía que era un deseo atrevido, no le importó.

—Tenía curiosidad. ¿Lo ha hecho?

—Creo que sí.

—¿Primero piensa en besar a una mujer, y después la besa, o es más espontáneo?

—Usted piensa las cosas más raras.

—...sí, es cierto.

Llegaron a la entrada de la barraca. Harrison puso la mano en el picaporte, y se volvió a mirarla.

—¿Recuerda lo que le he dicho hoy, cuando estábamos contemplando el valle? Reacciono primero con la mente, después con el corazón. He ahí la respuesta. Siempre pienso antes de actuar.

Se mostró decepcionada.

—Es un hombre disciplinado, ¿verdad?

—Me agrada pensar que lo soy.

Mary Rose movió la cabeza, y él no supo cómo interpretar tal desaprobación. Ser disciplinado era una ventaja, no un defecto. ¿Acaso no entendía un principio tan elemental?

—Yo no soy tan disciplinada.

Harrison asintió: ya había llegado a esa conclusión. Abrió la puerta y le dejó lugar para que entrase primero, si quería.

Pero la muchacha no se movió del umbral.

—Hay doce camas adentro, pero esta noche estará solo. Si necesita algo, por favor, háganoslo saber.

—¿Dónde quiere Douglas que pernocte MacHugh?

—Póngalo en el primer pesebre, a la izquierda —le respondió Mary Rose—. Hay más sitio. Supongo que está esperándole el alimento. ¿Cree que aceptará más a gusto entrar, ahora que ha tenido tiempo de acostumbrarse a nosotros?

—Sí.

—¿Y qué pasa con usted, Harrison? ¿Está acostumbrándose a nosotros?

La pregunta le hizo sonreír.

—Sí.

Mary Rose le sonrió. ¡Por Dios, qué bonita era!

—¿Puedo pedirle un favor?

Estaba a unos centímetros con el rostro vuelto hacia él, y la luz de la luna convertía sus ojos en zafiros. No se atrevió a mirarle la boca. Sabía que, si lo hacía, perdería el control pues, de todos modos, estaba tratando de imaginar cómo la sentiría apretada contra él. El ansia de saborearla estaba poniéndolo rígido. La suavidad y el calor de la muchacha lo instaban a inclinarse y tomar lo que le ofrecía.

Estaba loco.

—¿Qué favor?

Hasta para él mismo, su voz sonó crispada. Pero Mary Rose, al parecer, no lo advirtió. Era evidente que no sabía el efecto que estaba causándole, pues, si así fuese, no se habría puesto de puntillas para estar más cerca. Su fragancia era maravillosa. Como flores silvestres después de la lluvia. Le apoyó las palmas en el pecho, y el corazón de Harrison comenzó a latir con un ritmo loco.

—¿Ha pensado en besarme?

No había pensado en otra cosa.

—No, claro que no. No se me había ocurrido.

El rechazo le dolió, y pensó que él reaccionaba como si le hubiese pedido que besara a una cabra. Su propia audacia la avergonzó, y dejó caer las manos a los lados. Había hecho el ridículo, pero tendría que esperar a más tarde para morirse de mortificación. En ese momento, lo único que importaba era mantener algo de dignidad.

Le costó esfuerzo, un esfuerzo enorme. Quiso alzarse las faldas y salir corriendo hacia la casa, pero no estaba dispuesta a actuar como una niña. Mantuvo la compostura y se obligó a mirarlo otra vez, tal como lo haría una mujer madura.

—He notado que parece horrorizado. ¿Tan atroz le parece la idea?

—No estoy horrorizado. Los hombres no nos horrorizamos.

Ahora su tono era de enfado. Pero no le preguntó si estaba enfadado, porque supuso que le contestaría que los hombres tampoco se enfadan.

—Buenas noches, Harrison. Que duerma bien.

No estaba burlándose de él. Esta desatinada muchacha no tenía idea de lo que acababa de hacerle: no podía ni pensar en dormir.

Se apoyó en el marco de la puerta y la vio alejarse hacia la casa. Se comportaba como si no tuviese una sola preocupación en la vida. Le había convertido el cerebro en barro, y le había dejado el estómago anudado, y Harrison no se asombraría si hubiese empezado a canturrear... ¡maldición!

Se preguntó si parecería tan despreocupada si le hubiese dicho lo que en realidad deseaba hacerle, y lo que quería que ella le hiciera a él con esa boca dulce y provocativa.

Era capaz de dejar de pensar en llevársela a la cama. Se recordó que era un hombre, y no un animal, que podía controlar sus instintos primitivos. Estaba casi convencido, cuando notó el suave balanceo de las caderas de Mary Rose al caminar, y su imaginación se llenó de inmediato con toda suerte de imágenes carnales.

¿Dormir bien? ¡Por supuesto que no!







4 de agosto de 1862

Querida Mamá Rose:

La semana pasada nos dimos un susto terrible: Mary Rose se puso muy enferma. Debimos darnos cuenta antes de que no se sentía bien, pero a ninguno de nosotros se le ocurrió que la culpa de su malhumor la tenía la enfermedad. Siempre está muy alegre, pero el martes pasado empezó a comportarse como una diablesa. A la tarde, empeoró. Douglas le había lavado su manta preferida, la que sujeta contra la nariz mientras se chupa el pulgar, y cuando la vio secándose entre los arbustos, le dio una rabieta que ninguno de nosotros olvidará jamás. Todavía nos resuenan los oídos de sus gritos agudos. Tampoco durmió la siesta, y se agotó llorando. No dejó siquiera que Adam la consolara, ni comió un bocado de la cena. Como suele tener buen apetito, por fin comprendimos que algo malo sucedía. Hacia la medianoche, ardía de fiebre.

Nos turnamos para cuidarla y refrescarle la frente con un trapo mojado, y cuando no le sosteníamos la mano o la mecíamos en la silla, estábamos tropezando entre nosotros al pasearnos.

La fiebre duró tres días con sus noches. Se la veía tan pequeña e indefensa en la cama... Necesitaba un médico, pero no había ninguno, ni siquiera en Hammond.

No creo haber estado tan asustado en toda mi vida. Cole también estaba asustado, pero lo disimulaba enfadándose. No dejaba de despotricar contra lo mal que habíamos hecho al traer a una niña pequeña a este lugar salvaje. Estaba crispado por la culpa, y nosotros también. Sabíamos que tenía razón, pero, ¿Qué se suponía que teníamos que hacer? ¿Dejar a la pequeña en la basura, y que se la comiesen las ratas?

Amar a una persona tan pequeña y frágil nos aterra a todos. Ella depende de nosotros para cualquier cosa. Siempre tenemos que acordamos de cortarle la carne en trozos, pequeños, para que no se atragante, y procurar que no pise una víbora demanda la atención permanente de todos nosotros. Hay días que estoy tan preocupado por ella que casi no puedo dormir.

Recé todo el tiempo mientras estuvo enferma. Supongo que Dios querrá que sigamos todos juntos un poco más, porque el sábado por la mañana la fiebre cedió, y Mary Rose nos fue devuelta.

Douglas, Adam y yo nos sentimos tan aliviados que se nos llenaron los ojos de lágrimas. No me avergüenza admitirlo, porque nadie nos vio. Cole ocultó las lágrimas. Corrió afuera, y no volvió durante casi una hora, pero todos sabíamos lo que estaba haciendo. Sus ojos estaban tan enrojecidos e hinchados como los nuestros.

Sigue rezando por nosotros, Mamá Rose. Necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir. Por cierto, nosotros oramos por ti. Ahora que la lucha se acerca tanto a donde tú estás, tememos más que nunca por ti. Los periódicos que nos llegan están llenos de noticias viejas, pero Adam trata de mantenemos al día con las batallas que están librándose. Según parece, el Sur podría ganar esta guerra que todavía nadie califica de tal. Por favor, cuídate. Te necesitamos.

Tu hijo, Travis



PS: Casi olvidaba las buenas noticias. Hace justo dos semanas llegaron los Morrison. Tienen pensado construir un almacén de ramos generales junto a la ruta, desde la cabaña de Blue Belle. Todos están muy contentos por eso. Será un lujo poder encargar los víveres tan cerca. En su momento, también el correo será entregado ahí aunque sólo una vez por semana.

Los Morrison tienen una hija llamada Catherine. Tiene un año y medio más que Mary Rose, aproximadamente. Nuestra hermana necesita una amiga para jugar, por lo menos eso es lo que dice Adam, y como los Morrison parecen personas decentes, Cole no tiene ninguna objeción en dejar que las dos pequeñas se visiten.
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Harrison estaba levantado al rayar el alba. No había dormido nada bien. Se despertó durante la noche, cuando Cole entró a hurtadillas en la barraca para revisar sus pertenencias. Y cuando se fue, ya no pudo volver a conciliar el sueño. Pensó en preguntarle qué estaba buscando, pero después decidió seguir fingiendo que dormía.

No le preocupaba que Cole pudiese encontrar nada significativo. No llevaba consigo ningún documento ni archivo de importancia. Toda la información que había recogido, junto con el informe que recibió del abogado de St. Louis ya la había despachado por correo a Londres. No obstante, estaba bastante irritado, y según el humor que tuviese el resto del día, podría decidir dar a conocer la intromisión, o no.

Su talante no mejoró. Después de haberse lavado y vestido, fue al establo a atender a MacHugh. Tuvo que pasar, por lo menos, veinte minutos para lograr que el terco animal saliera del pesebre.

Quería llevarlo de vuelta al corral, pero MacHugh quería quedarse donde estaba. Arrebató las bridas de manos de Harrison, y cuando este las levantó y se acercó otra vez al potro, MacHugh trató de pisotearlo. La ingrata bestia hacía suficiente ruido para despertar a todos los habitantes de la casa. Por fin, perdió la paciencia. Maldijo al animal durante unos minutos, en varios idiomas, y si bien eso no hizo que MacHugh se portara bien, Harrison se sintió mucho mejor, al haber liberado su frustración.

Al fin alzó las manos en gesto de derrota. Si MacHugh quería pudrirse en el establo, allá él. Dejó la puerta abierta, se dio la vuelta para salir, y se detuvo: Cole y Douglas estaban junto a la puerta del establo, y a juzgar por sus feas sonrisas, supuso que habían presenciado la conducta caprichosa del animal.

—En la casa hay comida —le informó Douglas—. Cuando termine de comer, Cole lo pondrá a trabajar.

—¿En qué? —preguntó Harrison.

—Pensaba dejarle que me ayude a domar a unos caballos salvajes, pero al ver el modo en que maneja al suyo, he cambiado de opinión. ¿Por qué no se queda en la casa y toca el piano?

Harrison se enfureció. Recordó la reacción de Cole cuando Mary Rose dejó escapar que Adam también había aprendido a tocar el piano, y resolvió lanzar al arrogante hermano una bien merecida provocación.

—¿Tocaré antes o después de Adam?

Cole se abalanzó hacia él, pero se detuvo a pocos centímetros. Pero no parecía furioso sino, más bien, preocupado. Su reacción confundió a Harrison.

—Escuche, MacDonald, el único motivo por el que Adam aprendió a tocar, fue para que también lo hiciera Mary Rose. Tuvo que fingir que le gustaba aprender. ¿Lo entiende? No quiso hacerlo, se vio obligado.

Douglas también creyó necesario defender a su hermano mayor.

—No queremos que se haga la idea de que Adam no es varonil. En una pelea, puede defenderse. ¿No es cierto, Cole?

—Ya lo creo que sí. ¿Qué opina de eso, MacDonald?

Harrison no intentó, siquiera, ser diplomático:

—Creo que ustedes dos están locos.

Supuso que tendrían que comprender que estaban locos por sustentar prejuicios tan estúpidos. Cualquier prejuicio era producto de la ignorancia y, a juicio de Harrison, también era irrazonable e ilógico. Por lo tanto, era una locura.

Douglas reaccionó a la afirmación poniéndose encarnado. Cole disimuló. Harrison se rindió. Trató de pasar ante ellos y salir a tomar un poco de aire fresco. Estaba muy disgustado.

Cole se interpuso. Douglas lo empujó.

—Todavía no le pegues —le dijo al hermano—. Quiero preguntarle algo.

—¿Por qué piensa que estamos locos?

Parecía desasosegado.

—Creen que sólo a las mujeres les está permitido tocar el piano, ¿no es cierto?

Ninguno de los dos hermanos contestó. Harrison movió la cabeza.

—Es una actitud tan ridícula como ilógica. Adam es un hombre completo —continuó—. Es mejor para él estar tan bien educado.

Se concentró en Cole:

—Usted, por otra parte...

Douglas lo interrumpió:

—No quiero a ningún camorrista en mi establo —afirmó—, pues los caballos se inquietan. Cole, no veo por qué Harrison no puede ayudar con los caballos salvajes.

—Estoy seguro de poder hacerlo —intervino Harrison—. No debe de ser tan difícil, y seguramente no requiere demasiada inteligencia.

—¿Por qué lo dice? —preguntó Douglas.

Harrison sonrió:

—Cole lo hace, ¿no?

Pasaron un par de segundos para que registrase el insulto. Harrison esperó, paciente. Esperaba que Cole sacara la pistola o usara el puño: estaba preparado para cualquiera de las dos cosas.

Cole abrió mucho los ojos. Dio un paso atrás, sacudió la cabeza, y estalló en carcajadas.

Harrison sufrió una grave decepción; quería pelear.

—Usted es un hombre fácil de querer, Harrison —le dijo Cole—. Por Dios que sí.

—La próxima vez que revise mis cosas, lo mataré.

Cole se sorprendió:

—¿Anoche me oyó?

—Ya lo creo que sí.

—Estás volviéndote chapucero, Cole.

—Supongo que sí. Creí que no había hecho ningún ruido.

—¿Qué era lo que estaba buscando? —preguntó Harrison.

—En realidad, nada —contestó—. Tenía curiosidad.

Douglas se apresuró a explicar.

—Debería entender su curiosidad. Nos costaba creer que usted no era capaz de defenderse, con lo corpulento que es. Pero, por supuesto, cuando dijo que sabía tocar el piano, entendí cómo eran las cosas.

—¿Cómo eran?

—Como su padre estuvo enfermo... y todo eso... ¿sabe? Cole, no tendrías que haber revisado sus pertenencias. No fue una actitud hospitalaria.

—Tú me dijiste que lo hiciera —le recordó Cole.

Douglas no recordaba haber hecho semejante propuesta. Los dos hermanos se trenzaron en una acalorada discusión. Una cosa llevó a la otra, y antes de que pasara mucho tiempo, estaban discutiendo sobre algo ocurrido hacía años. Si Harrison hubiese tenido una pared cerca, estaba seguro que estaría golpeándose la cabeza contra ella en ese momento. Los Clayborne estaban volviéndolo loco.

Resolvió apoderarse del control de la conversación:

—Puedo defenderme —exclamó, obligándolos a dejar de lado sus resentimientos infantiles—. Quiero aprender cómo llevar adelante un rancho, pero no es necesario que pierdan el tiempo enseñándome a luchar o a disparar. Si se hacen a un lado, tendré mucho gusto en demostrárselo.

Cole rió.

—¿Cómo va a demostrarlo? ¿Disparándonos?

Harrison negó con la cabeza.

—La idea tiene lo suyo —admitió—. Pero he decidido darles una paliza a los dos.

Douglas le lanzó una mirada compasiva.

—No saber defenderse no es algo para avergonzarse, Harrison. Le enseñaremos lo que haga falta. Me alegra ver que tiene temperamento. Hay que ser un poco impetuoso para llevarse bien con la gente.

—Eso es ridículo.

—Puede ser —accedió Cole—. Pero, así son las cosas por aquí. ¿Quiere que lo respeten, o no?

Harrison desistió de razonar con estos cabezas duras. Tenía conciencia de que él era el responsable de que lo creyesen inepto. En su momento le pareció una buena idea, porque Mary Rose se hacía cargo de los débiles, y por eso fingió serlo.

De repente, comprendió que estaba actuando con tanta falta de lógica como los hermanos. Estaba logrando exactamente lo que se proponía, y tendría que haberse alegrado.

Pero no era así. Y todo porque no quería que Mary Rose lo creyese débil.

¿Qué demonios le sucedía? Harrison dejó a los hermanos y fue hacia la casa. Se esforzó por concentrarse en el verdadero motivo que lo había llevado hasta Montana. Lady Victoria. Ya no le quedaban dudas. Mary Rose debía ser la hija de lord Elliott, perdida hacía tanto tiempo.

Deseó poder levantarla, arrojarla sobre el lomo robusto de MacHugh y arrastrarla a Inglaterra, que era el lugar al que pertenecía. Sin embargo, había varios obstáculos gigantes que apartar del camino. Primero, tenía que encontrar al cerebro que había planeado el rapto. La familia Elliott no estaría a salvo hasta que descubriesen a los culpables.

Los otros obstáculos que se interponían en el reencuentro del doliente padre con la hija eran los hermanos Clayborne.

"¡Maldito sea, ojalá no me gustaran!", pensó. Hasta Cole empezaba a hacerla sonreír con sus absurdas nociones sobre la vida. El evidente amor que todos ellos sentían por su hermana era algo que no podía menos de admirar. Y también, la lealtad entre ellos.

Ninguno de ellos estaría dispuesto a dejarla marcharse sin pelear. ¿Y qué diablos iba a hacer él al respecto?

Harrison no creía que Mary Rose representara un gran problema. No lucharía contra lo inevitable; por lo menos, él no creía que lo hiciera. Claro que había expresado el deseo de quedarse en el valle el resto de su vida, pero él sabía que cambiaría de idea cuando supiera que tenía un padre esperándola en Inglaterra. Tenía demasiado buen corazón para no ir a conocerlo, por lo menos. Luego, el padre tendría el problema de retenerla en Londres. La tarea de Harrison estaría terminada.

Dejó de dar vueltas a la cuestión en su cabeza, aceleró el paso, y estaba a punto de doblar una esquina para entrar directamente en la cocina por la puerta de atrás, cuando vio a Mary Rose que corría en dirección contraria. Se dirigía al cobertizo más pequeño, y a juzgar por el rodeo que daba, no le llevó mucho tiempo comprender que no quería ser vista. Llevaba una canasta de mimbre con asa redonda, colgada del brazo.

—Buenos días, Harrison —dijo Travis, desde atrás. Harrison se volvió.

—Buenos días —respondió—. ¿A dónde va su hermana? Parece tener prisa.

Travis sonrió.

—Está escabulléndose. Yo sé adónde va. Le daré unos minutos, y después la seguiré. Adam se enfadará cuando se entere.

—¿De qué?

—Mary Rose va a visitar a la Loca Cornelia.

—¿Es esa mujer que sobrevivió al ataque indio?

—¿Ya ha oído hablar de ella?

—Su hermana la mencionó anoche.

—Sí, es Corrie. Se dice que está loca como una cabra. A cualquiera que le arrancaran la cabellera le pasaría lo mismo. Ahora, hasta los indios se mantienen lejos de ella. Le tienen miedo. Igual que la gente de Blue Belle. Hablan de quemarla.

—¿Quemarla, por qué?

—Para hacerla salir de la cabaña —explicó Travis—. Un trampero creyó que el lugar estaba vacío, pero ella casi le voló la cabeza con el rifle cuando trató de acercarse a la puerta. Corrie ha estado encerrada ahí desde el ataque, y eso fue hace unos quince años. De cualquier manera, ahora que Mary Rose ya sabe de su existencia, está decidida a visitarla. Opina que esa mujer necesita una amiga. Adam le dijo que no podía ir, que era peligroso. No se sabe qué podría hacer la mujer. Pero yo sabía que Mary Rose no iba a hacerle caso. Jamás hace caso. Ahí va. Le juro que Adam va a matarla.

Travis salió corriendo, y le gritó sobre el hombro:

—Dígale a mis hermanos a dónde voy, ¿eh?

El muchacho iba armado, en previsión de problemas. A Harrison le gustó saber cómo cuidaban todos los Clayborne a su hermana menor.

Oyó que Travis farfullaba algo así como que estaba harto de que lo molestaran, y al oírlo, sonrió.

Fue el último momento de regocijo que experimentó en mucho, mucho tiempo.

Domar potros salvajes no era difícil: era imposible. Harrison no pudo acostumbrarse en toda una semana y, en esos días, sufrió una serie de indignidades sin fin. Su cuerpo estaba todo amoratado. Y la humillación era igual de dolorosa para él. Pasaba más tiempo tirado en la tierra que parado sobre sus pies y, en general, brindó abundante entretenimiento a la familia Clayborne.

El sentido de la oportunidad de Cole era soberbio. Por ocupado que estuviese en cualquier tarea, siempre se hallaba cerca del corral cuando Harrison volaba de la montura. Los hermanos siempre reaccionaban del mismo modo primero, hacían una mueca exagerada, como condoliéndose de él, luego agitaban la cabeza, y decían:

—Eso debe doler.

Era inevitable que el episodio terminara con carcajadas.

Desde luego, Harrison tenía ganas de matar a Cole. Pero atacarlo requería fuerzas, y a él no le quedaban ningunas.

No sabía qué momento del día era peor. Por las noches, todo su cuerpo palpitaba, dolorido, y por las mañanas, sentía como si estuviese atacado de rigor mortis. Caminaba como un viejo, con las piernas arqueadas. ¡Si hasta gemía como un anciano...!

Una noche, tarde, Mary Rose fue a la barraca pero, por suerte, él aún tenía puestos los pantalones. Se había quitado la camisa desgarrada y se derrumbó en la cama, boca abajo. Ni levantó la cabeza cuando ella entró.

—Oh, Harrison, su espalda es un desastre —susurró. Se sentó en un costado de la cama, y lo palmeó con suavidad—. Adam le manda linimento para aliviarle los músculos. ¿Quiere que le aplique un poco en los hombros?

Necesitaba, más bien, en el trasero, pero sabía que no sería correcto pedírselo.

—Gracias.

—Está agotado, ¿no es cierto?

No le contestó. Mary Rose abrió la botella y vertió un poco de líquido en la espalda del hombre. Luego, comenzó a masajearlo. Frunció la nariz por el olor, esperando que Harrison no lo notara.

—En nombre de Dios, ¿qué es ese olor?

Miró hacia la puerta abierta, creyendo que el olor venía de afuera.

—Es el linimento —le explicó la muchacha.

—¡Qué horrible!

—A los caballos les gusta.

Harrison alzó la cabeza.

—¿Usa esto para los caballos?

Le empujó la cabeza para que la apoyase otra vez en la almohada.

—No hay problema en usarlo también para las personas. El olor pasará en un minuto. Trate de relajarse. Déjeme trabajarle los músculos para que penetre. En poco tiempo se sentirá mucho mejor.

No le creyó: el trasero seguiría doliéndole.

—Deje la botella. Si el linimento resulta, me pondré en la... pierna.

—Está bien. Cierre los ojos e intente descansar.

Cinco minutos después, Harrison creyó que había muerto. Las manos de la muchacha hicieron magia sobre su piel. Los músculos estaban aliviados, pero él no se sentía excitado lo más mínimo por su proximidad ni por su contacto, y eso, para él, sólo podía significar que estaba muerto.

Gimió de placer, para que no dejase de masajearlo. Mary Rose creyó que se había quedado dormido. Tenía la cara vuelta hacia la puerta. Le pareció apacible, rudo y apuesto. El cabello le caía cubriéndole la frente. Tenía barba de un día, nada más que una sombra y, de pronto, la asaltó la curiosidad de saber qué sensación le daría. Se sintió segura porque él estaba profundamente dormido, y no sabría lo atrevida que era. Primero le tocó la frente; luego se tomó un poco más audaz. Vio que tenía una magulladura en la sien, y la recorrió con la yema de los dedos. Sintió la piel suave y tibia.

Sintiéndose cada vez más audaz, trazó el perfil perfecto de la nariz y el pómulo. Fue bajando los dedos por el lado de la cara, hasta el cuello. Las púas de la barba le hicieron cosquillas. Quiso tocarle la boca, y casi de inmediato cedió al deseo, explorándola lentamente en una caricia fugaz.

Comprendió que no había nada en ese hombre que no le gustara. Realmente, por fuera le parecía tan hermoso como por dentro, que era lo que más importaba. El corazón.

Se inclinó hacia él y le besó la frente. No podía creer en su propia audacia. Por lo general, era muy recatada, hasta un poco tímida a veces, con los hombres, pero esa noche... con Harrison...

Soltó un breve suspiro y le besó la mejilla. Luego, se enderezó y reanudó el masaje de los hombros. No quería dejar de tocarlo. ¿Qué le pasaba? Percibía su propia reacción física ante el hombre, pero, inexperta como era, no tenía la menor idea de lo que debía hacer al respecto.

Supuso que debía detenerse. Pero no lo hizo, porque le agradaba el contacto de la piel bajo las yemas de los dedos. Era tibio y musculoso. El estómago se le crispó y tembló, como si estuviese lleno de mariposas.

Y cuando pensaba volver a besarlo...

—¿Qué estás haciendo aquí con un hombre medio desnudo? Mary Rose, ¿no tienes sensatez?

Era Cole, desde la puerta. Se acercó al lado de la cama.

—Baja la voz —susurró Mary Rose—. Está dormido. He dejado la puerta abierta, y así no será incorrecto que yo esté aquí, dentro. Además, aunque esté medio desnudo, es inofensivo. No me aprovecharé de él, lo prometo.

No le pareció buena idea contar que ya se había aprovechado. Cole no comprendería su curiosidad. ¡Si ni ella misma la entendía...!

—No hables así. No es propio de una dama. Yo no he pensado que tú te aprovecharías de él. No sabrías cómo hacerlo.

—Sin embargo, debería saberlo, ¿no crees? ¿No te parece que ya es hora de que me expliques ciertas cosas?

—Después, Mary Rose. Hablaremos de eso después.

—Siempre dices lo mismo —susurró—. No importa. Yo misma lo he entendido sola.

Cole quiso pasar a un tema menos delicado. Se acuclilló junto a Harrison para verle mejor el rostro, y luego se puso de pie.

—No sé si está respirando. ¿Lo está?

—Claro que respira.

—Parece muerto.

—No lo está —le aseguró al hermano—. Por lo menos, todavía no. ¿Cuándo lo dejaréis en paz, tú y Douglas?

—Estamos enseñándole lo que tiene que saber para cuidar un rancho.

—Estáis matándolo.

La indignación de su hermana le hizo sonreír.

—No, no es así. Harrison es más duro de lo que parece. Mary Rose lanzó un resoplido bastante poco elegante.

—No, es más tierno de lo que parece —lo corrigió—. ¿Ha mejorado algo en la doma de caballos?

Cole suspiró.

—Douglas insiste en que sí. Pero yo no veo ningún avance. Mary Rose, Harrison está un poco loco.

—¿Por qué crees eso?

—Les habla a los caballos. Douglas dice que les explica todo, y después se monta y espera que ellos entiendan y cooperen. Tampoco levanta la voz, y la única vez que maldice es al fin de la jornada. Será conveniente que vuelvas a la casa. Es tarde.

Cole se disponía a marcharse, pero cambió de idea.

—De paso, el padre de Catherine Morrison le dijo a Douglas que Catherine quiere invitar a Harrison a cortejarla.

Mary Rose se quedó atónita. Y furiosa. Y para disimular su reacción ante su hermano, volvió a masajear los músculos de Harrison.

—Eso es ridículo —dijo—. Los Morrison no lo conocen siquiera.

—Lo invitarán a cenar el domingo —le comunicó Cole.

—No puede ir.

—¿Por qué?

—Estará ocupado.

—A Travis no le gustará enterarse de que lo han invitado. A él le gusta Catherine.

—No sé por qué. A mí no me gusta nada.

—¿Por qué no?

—Es arrogante y coqueta —dijo Mary Rose—. Y atrevida.

—Jamás lo había notado.

—Eres hombre. Por supuesto que no lo has notado. Los hombres no se dan cuenta de esas cosas. Además, ella nunca ha coqueteado contigo. Te tiene miedo.

Cole rió entre dientes.

—Eso te pone furiosa, ¿no?

—¿Qué?

—Que otra mujer se interese en Harrison.

—No estoy furiosa.

Si Harrison no hubiese fingido que dormía, habría estado en desacuerdo con ella. El suave masaje se había convertido en una paliza. No sabía cuánto tiempo más podría soportar esos golpes.

—Alguien tiene que cuidar a Harrison. Es muy ingenuo, lo sabes.

—No me digas.

—Además, es demasiado confiado.

—¿En serio?

—Hablo en serio, Cole, así que, deja de sonreír así. Harrison es un hombre bondadoso y gentil. Seguramente, lo habrás notado.

—No puedo asegurarlo.

—Todos nosotros tendríamos que cuidarlo. Es nuestra responsabilidad.

—¿Qué imaginas que podría hacerle Catherine? ¿Morderle?

—No confiaría en ella —dijo Mary Rose. Comprendió que se comportaba de manera irracional, pero no le importó—. Sé que no soy muy caritativa, pero estoy convencida de que Catherine es capaz de convertirse en una víbora. Creo que deberías decirles a los Morrison que Harrison no tiene interés.

Cole elevó la vista al cielo.

—Mañana, Harrison y yo iremos a buscar un par de arneses. El mismo podrá aceptar o no la invitación de los Morrison para la cena del domingo, cuando lo inviten. El tiene que decidir, Mary Rose.

—Yo iré contigo a la ciudad.

Harrison ya no soportaba más los golpes. Abrió los ojos en el mismo instante en que Cole se daba la vuelta e iba hacia la puerta.

—Ya puede dejar de golpearme —dijo. Al oírlo, se levantó de un salto.

—Está despierto.

Harrison no creyó necesario confirmarlo.

—¿Le duelen menos los hombros?

En realidad le dolían más por el aporreo entusiasta que había recibido.

—Sí, gracias.

Mary Rose tapó la botella, la puso en el suelo, cerca de ella, y se levantó.

—¿Cuándo se ha despertado? —preguntó, tratando de demostrar una leve curiosidad.

Sentía pánico por no saber cuánto habría oído de la conversación. "¡Dios mío!, ¿Y si no estaba dormido?", pensó. ¿Y si sólo estaba descansando? ¿Sabría que lo había besado?

—Ahora —mintió—. ¿Por qué?

Se sonrojó. Harrison tuvo ganas de reír, pero se contuvo porque sabía que la haría sentirse más incómoda aún. Giró en la cama y se levantó. Sintió frío en los pies desnudos contra el suelo de madera. Estaba demasiado cerca de ella, y supo que debía moverse, pero no pudo.

—Me preguntaba si oyó a Cole —tartamudeó la joven—. Ha venido a ver cómo estaba.

—Gracias por preocuparse por mí.

Mary Rose se asustó otra vez.

—¿Por qué cree que me preocupo por usted?

—Por el linimento.

Se tranquilizó, y se volvió hacia él:

—Harrison.

—¿Qué?

—Le estaba diciendo a Cole que el domingo haré una cena muy especial. Prepararé todo con mis propias manos. Se asegurará de estar presente, ¿verdad? Me costará bastante trabajo. Incluso, podría invitar a Dooley, a Henry, Billie y Ghost.

Harrison tuvo que esforzarse mucho por no reír.

—Parece agradable.

Ella sonrió.

—¿Le gustaría conocer a mi amiga algún día? Creo que le gustará.

—¿La Loca Corrie?

Harrison se sintió intrigado.

—Por favor, no le diga loca —pidió Mary Rose—. No lo está, ¿sabe? Es tímida, y precavida. ¿Usted no lo sería, si lo hubiesen atacado los indios?

—Sí —admitió—. ¿Ella le ha hablado?

—No, pero está preparándose para hacerlo, lo sé.

—Si no le habla, ¿cómo sabe que va a hacerlo? ¿Le sonrió o...?

—Oh, no la he visto. No me ha dejado verla.

—Entonces, ¿cómo puede asegurar que no está loca?

—No me disparó.

Harrison cerró los ojos y contó hasta diez antes de interrogarla de nuevo.

—Cuénteme exactamente qué pasó. ¿Usted golpeó la puerta? ¿Entró?

—Ni me acerqué a la puerta. No llegué ni al porche. Es realmente muy tímida, Harrison.

—¿A qué distancia de la cabaña pudo llegar?

—Hasta un claro que hay delante —respondió—. Disparó un tiro al suelo, delante de mis pies, pero erró, a propósito. Estaba informándome que no podía acercarme más.

—Entonces, ¿qué hizo usted?

—Le dije quién era, y que acababa de enterarme de su existencia. También le hablé de lo difícil que resultaba encontrar la cabaña. Está oculta, ¿sabe? Pero, de todos modos, la visité. Le hablé de mi familia. Claro que tuve que gritar para que me oyese, y cuando sentí que la voz comenzaba a fallarme, le dije que tenía un cesto para ella. Había tarros de jalea, pan casero y también bizcochos. Le pregunté si podía dejársela. Quería cerciorarme de que no interpretase mal mis intenciones. No estaba brindándole caridad, sino amistad. Toda mujer tiene su pizca de orgullo, y yo no quería ofenderla. Creo que me entendió. Me dejó acercarme unos pasos más. No insistí en avanzar. Dejé la canasta y le dije que iría mañana a llevarle otra cesta llena de regalos de bienvenida. También le pedí que, por favor, dejara la canasta vacía en el claro, así yo podía llevármela.

—¿Piensa ir todos los días?

—No, no podría. No me quedaría tiempo para ninguna otra cosa, y tengo mucho que hacer aquí. Cuando Corrie comience a hablarme, y nos hayamos conocido mejor, entonces creo que iré una vez por semana, a hacerle una buena y larga visita. Creo que nos haremos buenas amigas. Todavía no me ha dicho que sí o que no.

—¿Con respecto a la cena del domingo?

Asintió.

—Si usted misma se va a tomar la molestia de preparar una comida especial, por supuesto que estaré presente —hizo una pausa—. Adam se enfureció cuando supo que usted se había marchado sin avisarle a nadie a dónde iba, ¿no es cierto?

—No estaba furioso. Estaba decepcionado —dejó escapar un suspiro—. Eso es mucho peor. Si me hubiese gritado, yo no me habría sentido tan culpable.

—¿Le contará sus planes para mañana?

—Ya lo hemos hablado. Tengo su aprobación. Entiéndalo, Harrison. El no quiere que le pida permiso para hacer nada. Comprende que soy capaz de adoptar mis propias decisiones. Sólo quiere que sea cauta. Le prometí que nunca iría sola. Usted va a pillar un enfriamiento —agregó. Tendría que ponerse la camisa. Buenas noches.

Se volvió para marcharse, pero él quiso retenerla un poco más. La tomó del brazo y dijo:

—Espere.

Se volvió.

—¿Qué?

—Nunca he conocido a alguien como usted.

¡Por Dios: no podía creer que hubiese dicho algo semejante! Se sintió como un tonto.

—Es muy bondadosa —le dijo.

Mary Rose recordó las cosas terribles que le había dicho a Cole sobre Catherine Morrison minutos antes, y no pudo aceptar el malentendido de Harrison.

—No, no soy bondadosa —admitió—. Trato de serlo pero, a veces, me convierto en una arpía. Hasta llego a ser cruel.

Harrison no le soltó el brazo. La atrajo hacia él. Supo que había perdido la cordura, pues era la primera vez en su vida que no podía ni quería dejar prevalecer la sensatez. Ya había decidido no involucrarse personalmente con Mary Rose.

Y aun así, iba a besarla.

—¿Qué está haciendo?

—Acercándola a mí.

—¿Por que?

—Quiero besarla.

Se quedó atónita.

—¿En serio?

—Sí.

Pronunció lentamente la palabra, dándole un tono increíblemente seductor. Mary Rose estuvo a punto de lanzar un suspiro audible, pero se contuvo.

—¿Quiere que la bese?

—Esa no es la cuestión —hizo una pausa—. No lo entiendo —admitió al fin—. Casi no me ha hablado en toda la semana, ni me ha mirado... ¿Y ahora quiere besarme? Harrison, no creo que se comporte con demasiada lógica.

Su propia conclusión la dejó perpleja. El hombre rió.

—No soy lógico.

—¿Por qué cree que quiere besarme?

Volvía contra él su propio juego: ahora era ella la que analizaba.

—Creo en el juego limpio.

Seguía sin entender. Harrison la apretó contra su pecho, bajó la cabeza y la besó en la frente. Después, le sujetó las manos y las puso alrededor de su propio cuello.

Mary Rose no se resistió. Aún estaba confundida, pero no molesta. Todavía no la había abrazado, y no lo haría si daba la menor señal de miedo o rechazo.

—Tú me besaste —explicó—. Y varias veces, según recuerdo. Ahora es mi turno, y eso es lo que yo llamo juego limpio, Mary Rose.

—¡Oh, Dios, no estaba dormido! ¿Verdad?

Su tono era de mortificación. Bajó la vista hacia el pecho de él. Harrison le levantó la barbilla con la mano. Le besó la mejilla, tal como había hecho ella, y luego, el puente de la nariz.

Casi de inmediato, Mary Rose superó la incomodidad.

—Seguro que ha disfrutado —susurró.

—No —respondió.

—¿No? ¿Por qué?

—Porque estabas volviéndome loco. Besas como una niña.

Los dedos de la muchacha empezaron a juguetear con el pelo de él, y se sorprendió de lo sedoso que era. Lanzó un breve suspiro, y se acercó más. Le encantaba la sensación de esa piel contra la suya. El calor y la fuerza que irradiaban de su cuerpo la entibiaron.

—Muéstrame cómo quieres que te bese, Harrison.

Por fin, la rodeó con los brazos y le indicó que abriese la boca. Intentó preguntarle por qué, pero cuando la boca del hombre se posó sobre la suya, olvidó cualquier clase de pregunta. Un estremecimiento le recorrió la espalda, y se apretó contra él.

Fue el beso más maravilloso que experimentó en su vida. La boca casi quemaba en la suya, exigente y, sin embargo, tierna, y luego la lengua entró en su boca para frotarse contra la de ella. El modo apasionado en que la besaba la dejó lánguida de placer. Se aferró a él, apretándose contra el pecho del hombre. Se sintió abrazada por todos lados. Su suavidad estaba rodeada por los brazos y los muslos del hombre. Lo sintió estremecerse y, de pronto, comprendió que era tan poderosa como él, y que tenía la facultad de controlar lo que pasaría o no, igual que él.

La boca de Harrison asaltó la suya con voracidad, con flagrante posesividad, pero todas las inhibiciones se habían evaporado, y Mary Rose le devolvió el beso con igual ansiedad.

Terminó el beso mucho antes de lo que ella hubiese querido, pero no se movió de su lado incluso cuando él bajó los brazos. Apoyó su cara contra el pecho de él. Oyó el latir tumultuoso del corazón. ¿O era el suyo propio, que le martilleaba en la cabeza?

La respiración del hombre era tan entrecortada como la suya.

—No quería que terminase.

La confesión brotó en un susurro perplejo. Harrison inhaló una profunda bocanada de aire, tratando de recuperar cierto control. Todavía estaba aturdido por su propia perplejidad y confusión pues, a decir verdad, nunca había sentido una pasión tan instantánea con ninguna otra mujer.

—¿Tú querías terminar? —preguntó Mary Rose.

Estaba sin aliento, y Harrison se alegró de que ella se hubiese quedado tan afectada como él.

—No, no quería —admitió—. Y por eso lo hice. Suéltame, Mary Rose. Es hora de que vuelvas a la casa.

No quería irse, pero supuso que debía hacerlo. No sería cortés, ni propio de una dama, fastidiarlo para que volviese a besarla, dejándola sin sentido. Se volvió lentamente y caminó hacia la puerta.

Al llegar al umbral, lo miró. Quiso darle las buenas noches, pero las palabras se le quedaron en la garganta y no pudo hacer otra cosa que contemplarlo. Era asombrosamente perfecto. De pie bajo la luz de la lámpara de petróleo, su piel tenía un matiz dorado. Se apoyó en el poste de la cama, y cuando cambió de posición, vio cómo se ondulaban los músculos bajo la piel. Douglas le había dicho que Harrison tenía la fuerza de tres hombres y, aún así, sabía que jamás usaría esa fuerza contra ella.

—Me siento segura contigo.

Se sorprendió de haberlo dicho en voz alta. Harrison sonrió.

—Así es como debes de sentirte. Jamás te haría daño, Mary Rose.

—¿Te he besado otra vez como una niña?

El negó con la cabeza:

—No, me has besado como una mujer. Lo que ha pasado ahora no tiene que repetirse. Nunca debí comenzar con algo que no puedo terminar.

Se mesó los cabellos con evidente frustración.

—No podemos enamoramos.

—Ya lo estamos.

—No, no lo estamos —dijo en tono duro e inflexible.

Mary Rose no supo qué le pasaba. Asintió, se volvió y se fue. Intentó entenderlo mientras se preparaba para acostarse. Pero después de una hora de intentarlo, se rindió por el modo en que Harrison la besó, sabía que Harrison se sentía atraído por ella. Y aunque no era una chica paciente, comprendió que debía tener paciencia hasta averiguar cuál era el problema. Debía haber una buena razón para que no quisiera seguir adelante con la relación. Ese hombre tenía una razón para todo lo que hacía. Supuso que tenía que esperar hasta que él le dijera de qué se trataba.

Entonces, ella encontraría el modo de sortear el obstáculo que lo retenía.

Se puso las zapatillas y la bata y bajó a la biblioteca. Allí estaba Adam, releyendo uno de sus libros preferidos.

El hermano estaba sentado en una poltrona de gastado cuero castaño. El fuego chisporroteaba en la chimenea, caldeando la habitación.

—Adam, ¿puedo interrumpirte?

El aludido levantó la vista y sonrió.

—Claro que sí.

Cerró el libro que estaba leyendo, y lo dejó en la mesa que estaba junto al sillón.

Había otro idéntico al otro lado de la chimenea, pero Mary Rose pasó junto a él y se sentó en el escabel a los pies de Adam.

—Quisiera hablarte de Harrison.

—¿Pasa algo malo?

—No —lo tranquilizó—. Nada malo. Me gusta... mucho. Creo que yo también le gusto. De todos modos, así parece.

—Entonces, ¿cuál es el problema? Bajó la vista hacia el regazo.

—La semana pasada, le pedí que me besara. Y, por fin, esta noche lo ha hecho.

Levantó la vista para ver cómo recibía su hermano la confesión, pero Adam no manifestó ninguna reacción. Se quitó las gafas, las plegó, y las apoyó con cuidado sobre el libro.

—Te ha besado.

—Sí.

—¿Y qué pasó después?

—Me dijo que no iba a besarme nunca más.

—Entiendo —una lenta sonrisa le suavizó la expresión—. ¿Te dijo por qué?

—Sí. Pero su explicación no tiene sentido. Sé que le gustó besarme. Se notaba, pero sólo me besó una vez, y ahora que he tenido tiempo de pensarlo, quizá no le haya gustado tanto como a mí.

—Dices que te gustó besarlo. Creo que tenemos que hablar de eso.

—Me gustó mucho. Me gusta él, Adam. Me dijo que no podíamos comprometernos, pero no me dio ninguna razón. Quizás intenta protegerme para que no sufra —continuó—. Tal vez, como sabe que volverá a Escocia, no quiere empezar una relación para después marcharse. O quizá sea como Cole.

—¿Y cómo es tu hermano?

—Cole no quiere ser atrapado por ninguna mujer. Siempre me dice que nunca se casará. ¿Crees que Harrison siente lo mismo?

—No lo conozco lo suficiente para responderte, pero sí conozco a Cole. Es pura palabrería, hermana. Lo único que necesita es encontrar a la mujer justa, y su actitud cambiará.

—¿Por qué los hombres se refieren al matrimonio como una trampa? Por el amor de Dios, las mujeres no les arrebatamos la libertad.

—En cierto modo, sí —repuso Adam—. Una vez que te casas, es para siempre. Y si un hombre elige mal, queda atrapado, ¿no es así?

—Supongo que sí, pero la mujer también.

La mente de Adam comenzó a divagar. Estaba pensando en Harrison, y supo que tenía que averiguar más acerca de su huésped. Si Mary Rose estaba enamorándose, era su deber asegurarse de que Harrison no la hiriese.

—Adam.

—¿Qué?

—¿En qué estás pensando ahora?

—En Harrison —le respondió—. He comprendido que no sabemos casi nada de él. Creo que tendrías que darte tiempo para conocerlo mejor antes de pedirle que te bese de nuevo.

Demostró su acuerdo con un gesto de asentimiento.

—Lo intentaré.

—Cole me dijo que debía sostener una conversación contigo acerca de hombres, mujeres, y...

Mary Rose se le adelantó:

—La intimidad.

—Sí, la intimidad.

—Ya hemos hablado de eso hace años.

—Lo recuerdo, y pensé que, tú también, pero Cole me ha dicho que le pediste que te hablase otra vez sobre las cosas de la vida. Cree que no lo entendiste. ¿Es así?

—No, fuiste muy claro.

—Eso pensé. Y por cierto, me hiciste un montón de preguntas.

—Y tú las respondiste con toda paciencia. Eres el único hermano sensato en ese sentido. Travis empezó a hacer toda clase de comparaciones con árboles y abejas, y luego pasó a un par de parábolas de la Biblia. Cuando me repitió la de la multiplicación de los panes, me confundí del todo. Me dijo que yo era como una hogaza de pan, y que un día también me multiplicaría. Le pregunté por qué, y entonces alzó las manos y me mandó con Douglas.

—¿Y qué te dijo Douglas?

Adam ya había oído todo eso antes, pero disfrutaba mucho de volver a escucharlo.

—Me dijo que usara la cabeza. Se puso muy molesto. El tema lo incomodó mucho. No podía mirarme, siquiera. Me recordó que vivíamos en un rancho, y repetía: "¡por el amor de Dios!", sugiriéndome que mirase alrededor, y entonces podría entenderlo. Le dije que había mirado alrededor durante mis once años de vida, y sin embargo no me lo imaginaba. En su desesperación, me señaló a los caballos y me dijo que, cuando yo creciera, sería igual que una yegua, y el hombre me abordaría igual que un potro.

Adam rió hasta que se le saltaron las lágrimas.

—Y ahora, cuéntame cómo reaccionaste ante la comparación.

—Desde luego, me sentí muy ofendida y disgustada. Fue entonces cuando me mandó contigo.

Adam se enjugó los ojos con el dorso de la mano y, por fin, se calmó.

—Si recuerdas nuestra conversación, ¿por qué le pediste a Cole que te lo explicase?

—No pude detenerme —admitió—. Su reacción es tan divertida: se sonroja, Adam, de veras. Además, se acalora y eso es muy poco habitual en él. Creo que le preguntaré una y otra vez hasta que se dé cuenta.

Adam rió otra vez.

—Adelante. Me muero por saber qué comparación se le ocurrirá. Seguramente, será una barbaridad.

Suspiró, y pasó a un tema más serio.

—Y ahora, creo que será mejor que hablemos de cómo te sentiste cuando te besabas con Harrison.

Y así lo hicieron. Mary Rose no sintió el menor embarazo ni incomodidad, porque estaba con Adam. El siempre la hacía sentirse cómoda. No había tema que no pudiese comentar con él. Podía decir cualquier cosa que le viniese a la mente, sin preocuparse de escandalizarlo ni preocuparlo. El vínculo entre los hermanos era de hierro, y la confianza de la muchacha en el juicio de él, absoluta.

A Adam le preocupaba que Mary Rose se hubiese asustado de su propia reacción física a Harrison. A veces, la pasión era mal interpretada y a menudo, lo que uno no comprendía lo asustaba. No quería que su hermana menor tuviese miedo de nada ni de nadie. Quería que abrazara la vida, no que se ocultase de ella, como había tenido que hacer él todos esos años.

—Es posible que un hombre se acueste con una mujer sin amarla. ¿Entiendes?

—Sí, entiendo. Y una mujer también, ¿no es cierto?

—Así es.

—Quieres que comprenda que desear y amar no siempre van de la mano.

—Sí.

—No te preocupes por mí. Estás preocupado porque soy inocente, pero eso no significa que sea tonta.

—Exacto.

Hablaron unos minutos más, hasta que Mary Rose sintió demasiado sueño para seguir. Dio a su hermano el beso de las buenas noches.

—Quisiera que Mamá estuviese aquí. La echo de menos.

—Algún día, pronto, se reunirá con nosotros —le prometió Adam—. Su pesadilla no puede durar mucho más. La señora Livonia podría cambiar de sentimientos y dejarla ir. Dudo que Mamá quiera ir a ningún sitio hasta que Livonia muera. Ahora, depende por completo de ella.

—No puedo imaginar cómo será estar ciega. Y sin embargo, no creo que eso me volviese mala, como le pasa a Livonia.

—Mary Rose, ella necesita a mamá más que tú... por ahora, al menos.

—¿Y los hijos de esa mujer son tan crueles que son capaces de darle la espalda a su madre?

—Tú conoces la respuesta —le dijo—. Son capaces de hacer cualquier cosa por quedarse con su dinero. Rose y Livonia tienen su propia cabaña, detrás de la propiedad, que los hijos ya vendieron. En este momento, están bien. Mientras los hijos de Livonia las dejen en paz, ninguna de ellas sufrirá daño alguno.

—Tú les envías dinero regularmente, ¿no?

—Hacemos lo que podemos. Ahora, vete a la cama. Quiero terminar este capítulo de la Constitución. Pienso fastidiar a Harrison con un debate, mañana por la noche, y quiero estar preparado.

—Le escribiré otra carta a mamá esta noche, antes de dormirme. Necesito hablarle de Harrison. Ella querrá saber todos los detalles.

—Creí que ya se lo habías contado.

—Sí, pero eso fue antes de que me besara. Necesito decirle eso a mamá. Buenas noches. Te quiero.

—Yo también te quiero, hermana.

Mary Rose se acostó una hora después. Se durmió pensando en lo perfecta que era la vida. Vivía en un hermoso valle, con hermanos maravillosos, y ahora tenía un pretendiente fascinante que, en su momento, la cortejaría. Primero, lo dejaría perseguirla un poco, por supuesto. Después, se dejaría atrapar.

Tenía planes grandiosos y... ¡qué perfecta era la vida! Estaba enamorándose.







17 de mayo de 1863

Querida Mamá Rose:

Hemos oído informes tan contradictorios acerca de la guerra, que no sabemos qué pensar: Tanto el norte como el sur se atribuyen todas las victorias. Cuando recibimos las noticias, están tan mezcladas que no tienen sentido. Lo único que sabemos con seguridad es que miles de hombres jóvenes están muriendo. Hacemos todo lo posible por no preocuparnos por ti, pero es difícil. Estás en nuestros pensamientos, nuestras plegarias y nuestros corazones.

Tu carta fue un bendito alivio. Estamos tan contentos de tener noticias tuyas después de un mes de espera, que lo festejamos con una cena especial. Cole hizo estofado de ardilla, Douglas hizo bizcochos, y yo corté verduras frescas de la huerta. De postre, comimos manzanas asadas y un trozo de caramelo de menta. Después de haber comido hasta el hartazgo, nos turnamos para cantar: Me pareció que Cole y yo no éramos tan malos, pero Douglas y Travis resultaron horribles. Pero ninguno de nosotros lo fue tanto como la pequeña Mary Rose. Tu tocaya no canta: grita. Claro, tendríamos que conseguirle un profesor que le enseñe. Aunque no sé si será buena idea. Si no puede afinar; tal vez sea perder el tiempo. Sin embargo, es importante que tenga una educación completa, y la apreciación de la música forma parte de ella. Sus hermanos y yo hablamos de las ventajas que queremos que ella disfrute. Travis insiste en que aprenda a hablar en francés. Dice que cualquier hombre o mujer bien educados saben, al menos, otro idioma. Por el momento, nos concentramos en el inglés. La gramática de la pequeña todavía es un poco basta. Siempre confunde los verbos. Pero seguimos tu consejo y no la corregimos demasiado, y la elogiamos por cada tarea que termina. Le agrada complacernos, y cuando está contenta y nos sonríe, es como si saliera el sol dentro de nuestra cabaña. Mamá, ilumina la habitación como un millar de velas encendidas.

Cole nos mostró el plano que hizo de la casa que quiere construir: Los detalles nos dejaron maravillados. Ninguno de nosotros sabía que tenía tanto talento. Sin embargo, yo pienso que está encargándose de más cosas de las que puede abarcar, pero no quise enfriar su entusiasmo. El diseño es para una casa de dos plantas, con cinco dormitorios, y es tan grandiosa como cualquiera de esas elegantes plantaciones del Sur. Yo sugerí que dejara el exterior lo más sencillo posible, para no atraer la atención. La gente ve una casa ostentosa, y empieza a preguntarse qué habrá dentro. Luego se resienten. Al menos, mi experiencia me lleva a esa conclusión. Si alguien tiene algo mejor, cada uno cree que debería tenerlo, aunque no esté dispuesto a esforzarse. Sin embargo, los pobladores de Blue Belle no son como la gente de la ciudad. Tendemos a valorar cualquier cosa que posea otro.

Ya tengo siete libros en mi colección, y Travis quiere ir a Hammond, la semana que viene, y ver qué mercaderías puede conseguir por ahí: Douglas ha empezado a domar un par de caballos salvajes que capturó junto con Cole. Douglas tiene talento para comunicarse con los animales. Dice que, en realidad, no le hablan, pero le hacen entender cuándo algo está mal.

Poco a poco, vamos imaginando qué podemos hacer para aportar a la familia. Me resulta interesante comprobar que Dios nos dio a cada uno un talento especial. Yo tengo cabeza para los números, y por eso llevo los libros. Hay mucho papelerío que llenar en esto de adquirir tierras, así que he empezado con un libro mayor donde apunto cada gasto. Morrison comenzó a ofrecernos crédito. Dice que sólo tendremos que pagarle una vez al mes las mercaderías que nos llevamos, pero carga interés en su beneficio y, en mi opinión, eso es puro y simple préstamo. Si no tenemos dinero suficiente en la caja de cigarros, nos privamos. Yo nunca voy al pueblo. Seguí tu consejo, y trato de no atraer demasiado la atención hacia mí. Aquí todos me conocen ya, y creo que se acostumbraron a mí: Los recién llegados se sorprenden un poco cuando se enteran de que un hombre negro vive entre ellos, y cuando conocen al resto de la familia, estoy seguro de que se quedan confundidos. Cole dice que, como todos en Blue Belle me aceptan como algo común, los nuevos imaginan que así es como debe ser. Por supuesto, nos ayudó ganar la amistad de los Morrison. Fue un verdadero problema cuando se les cayó el techo. Entonces, yo fui al pueblo para ayudarlos a construir uno nuevo. La señora Morrison cuidó a Mary Rose, y aunque nuestra hermana insiste en que la pequeña Catherine la golpeó y le tiró del pelo, estamos seguros de que se divirtió mucho jugando con su nueva amiga.

Me he desviado del tema, ¿no? Estaba diciéndote que Dios dio a cada uno un talento especial. Después, empecé a jactarme de mí mismo. Ahora te contaré cuáles son las aportaciones de mis hermanos. Cole todavía está practicando tiro para poder protegernos a todos y matar animales para la cena, y aunque creo que tiene habilidad para volverse rápido y certero, ninguno de nosotros quiere que se convierta en un peleador. Me alegra informarte que también tiene talento para construir. Además, ayuda a todos. Douglas trabaja con los caballos que atrapan, y Side Camp ya le dijo que comprará uno en cuanto lo tenga domesticado. Douglas quiere construir primero un cobertizo y luego la casa, y él y Cole todavía discuten qué se hará antes. Cole le dejará ganar, pero antes de ceder, lo hará sufrir.

Travis se ha convertido en el procurador de la casa. Ese muchacho es capaz de convencer a cualquiera de cualquier cosa. Cada vez que necesitamos algo, se lo decimos, y él encuentra el modo de conseguirlo.

Todavía no sabemos qué talento especial tendrá la pequeña. Seguramente, no será en el área del arte. Te incluyo los dibujos que hizo para ti. Supongo que representa nuestra cabaña, pero no creo que puedas adivinarlo. A mí me parece un montón de garabatos. Pero como ella estaba orgullosa de su trabajo, todos la elogiamos y le dijimos lo hermoso que era. Ya no le gusta que le digamos pequeña. Tampoco responde al nombre de Mary. Parece una tontería decirle Mary Rose Clayborne todo el tiempo, pero significa mucho para ella, y por eso consentimos.

Hace cientos de preguntas al día. Sigo creyendo que es más inteligente que todos nosotros juntos, y por el modo en que logra cosas de nosotros, mis hermanos están de acuerdo conmigo.

No le permitimos demasiados berrinches. Si no obedece, la dejamos sentada sola, hasta que está dispuesta a formar parte de la familia otra vez. No le gusta que se la deje aparte, y adopta una expresión lamentable. Cole siempre quiere ceder; porque tiene un corazón muy tierno, pero también comprende lo importante que es ayudarla a entender que hay ciertas conductas que no serán toleradas.

No estoy seguro de lo desdichada que se siente cuando se la deja aparte. Ayer mismo, ella y yo trabajábamos juntos en el jardín. Quiso que dejara de trabajar y fuese adentro, a buscar un trozo de caramelo de menta. Como le dije que no, fue a la cabaña y los tomó. Sabía que iba a meterse en problemas porque no se limitó a comer uno solo: los comió todos. Minutos después, salió, exhibiendo las pruebas de su fechoría (tenía la cara cubierta de colorante), y llevaba la manta y la muñeca de trapo que le hizo Travis. Pasó junto a mi siguió de largo, y fue a sentarse al otro lado del patio, sobre un tronco. Entonces, empezó a gemir y a poner expresión desdichada. Nos tiene a todos dominados, Mamá. Tuve que volver la cara porque no podía dejar de sonreír.

Por ahora, me detendré. Travis y Douglas ya me dieron sus cartas para ti, y Cole está terminando la suya. Por cierto, nos encanta que mandes una hoja para cada uno de nosotros, con los nombres puestos en el doblez. A todos nos agrada tener un intercambio privado contigo, y cuando Mary Rose sea mayor y pueda leer sola, estoy segura de que a ella también le gustará tu consideración.

Mis hermanos están hablando de alistarse y hacer lo posible para ayudar a que el Norte gane la guerra. Cada vez que lo mencionan, yo me enfado, y creo que por fin los convencí de que, si bien están de corazón con el bando correcto, no pueden marcharse. Todos hicimos una promesa a nuestra hermana, y ella tiene que estar primero. Travis no creía que la niña nos necesitaba a los cuatro, pero yo le señalé que cada uno de nosotros hace una contribución importante, y entonces se sintió mejor. Es verdad, Mamá. Hacen falta cuatro hombres adultos para cuidar a Mary Rose. La vida aquí es dura. Un hombre necesita usar todo lo que tiene dentro para sobrevivir.

Oramos todas las noches por los buenos soldados norteños.

No quiero terminar esta carta con una nota triste. Nos sorprendió que llegara el precioso relicario que mandaste. El envoltorio no estaba, siquiera, desgarrado. Mary Rose nos sorprendió mirándolo, y le dijimos que tú se lo habías mandado, pero que debía esperar hasta los dieciséis para recibirlo. Bueno, Mamá, armó un berrinche, pero ninguno de nosotros cedió. Llegamos a un acuerdo. Le prometimos que podía mirarlo todas las noches antes de acostarse. Ahora, tenemos otro ritual para la noche. Ya son tres: bebe un trago de agua, se le cuenta un cuento, y ahora mira el relicario.

Ella es una obra de arte y, madre, cómo nos hace sonreír.

Te quiero, Adam
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El gentil y dulce Harrison se convirtió en un loco furioso ante los ojos de Mary Rose. No podía creer lo espantoso que se había vuelto el día. Esa noche, en la cena, le dijo a Adam que toda su jornada había sido una pesadilla.

Y todo por culpa de Harrison. Estaba tan furiosa con él que no podía hablarle.

La mañana comenzó de manera bastante agradable. Pasó una hora arreglándose para ir al pueblo. Quería estar lo más bella posible para Harrison. Y no le pareció vanidad pues, por lo general, le bastaba con usar ropa cómoda para sentirse bien. Pero ese día era diferente, porque el hombre de sus sueños la había besado la noche anterior, y quería que la viese hermosa. Sabía que tal vez fuese una tontería, pero no le importó. Después de probarse tres atuendos diferentes, se decidió por una falda de montar, azul claro, y una blusa blanca. Se ató el cabello con una cinta azul y blanca. No estaba demasiado fascinada con su propia apariencia, pero era lo mejor que podía hacer con lo que Dios le había dado.

Pronto supo que había sido inútil tomarse tantas molestias. Salvo por un cortés buenos días, Harrison no le prestó la menor atención. Todos fueron al pueblo con ella, salvo Adam. Travis quería recoger un paquete, Cole y Harrison iban a buscar las bridas nuevas, y Douglas los acompañó a caballo para poder hablar con el herrero acerca de colocar herraduras a un par de caballos. Mary Rose tenía una lista de artículos para comprar que, suponía, le vendrían bien a su nueva amiga, Corrie.

Muy bien, si ese huésped obstinado la ignoraba, que lo hiciera. Estaba furiosa con él porque se negaba a atender razones. Insistió en llevar el cinturón y la pistola, y le dio a Cole un argumento ridículo: que había cargado su vieja pistola, en la que confiaba, y que serviría si surgían problemas. Mary Rose no podía creer que fuese tan cabeza dura. Claro que sus hermanos iban armados, pero todos ellos sabían disparar y usaban las armas para protección. Ese pistolero ignorante llamado Webster, y algunos de sus pandilla de malhechores, todavía andaban merodeando por la zona, y hasta que los Clayborne estuviesen seguros de que se habían marchado del territorio, los hermanos debían permanecer en guardia.

Como era jueves, en el pueblo nadie los esperaba. Mary Rose rogó con vehemencia que ese día Catherine Morrison se hubiese quedado en la casa, y que no estuviera ayudando a su padre. No quería tener que presenciar cómo coqueteaba con Harrison, porque esas tácticas flagrantes le daban náuseas. ¡Harrison era tan ingenuo...! Casi todos los hombres lo eran cuando se trataba de las estratagemas empleadas por ciertas mujeres. Harrison podía ignorar lo que se proponía Catherine, pero Mary Rose no. Las mujeres se entendían entre sí. Catherine quería embrujar a Harrison. En el valle no era difícil encontrar un hombre: superaban a las mujeres en número por cien a uno. Aunque encontrar un hombre bueno era otra cuestión, por completo. Eran tan escasos como los diamantes.

Mary Rose no creía estar celosa. Más bien, cuidaba a Harrison. A fin de cuentas, era su huésped. Catherine Morrison tendría que buscarse a otro.

Camino al pueblo, Mary Rose pidió a Cole y a Douglas que vigilasen a Harrison al menos cinco veces. Los hermanos pronto se hartaron de prometerle que lo harían, y le dijeron que dejara de importunarlos. Se lo hubiese pedido a Travis, pero Harrison y él cabalgaban lado a lado, y no quería que el hombre al cual anhelaba proteger supiera que ella no lo creía capaz de cuidarse solo. Por supuesto que no era capaz, pero Mary Rose no quería que él supiera que ella lo sabía.

La suerte estuvo de su lado. Catherine no estaba en la tienda. Mary Rose vio a Harrison conversando con el padre de Catherine, pero no más de un par de minutos, y luego, le presentaron a Floyd Penneyville, otro nuevo residente, y la conversación giró hacia el rodeo anual de ganado, que había terminado tres semanas antes. Tanto Floyd como Harrison lamentaron haberse perdido la diversión.

Dooley se le acercó justo cuando Mary Rose salía del almacén. Ella iba camino del establo, a buscar a Douglas. Cole, Travis y Harrison estaban hablando con Floyd.

—Buenos días, señorita Mary. Caramba, qué linda está hoy.

—Gracias, Dooley.

—Henry me mandó —dijo. De pronto, recordó los buenos modales y se quitó de inmediato el sombrero—. Ya le hemos avisado a Cole que Webster tiene unos compañeros. Viendo a los hermanos, imagino que esperan dificultades.

—Uno siempre debe estar preparado para cualquier eventualidad —le dijo Mary Rose.

Por supuesto, era una frase de Adam, que repetía que debía estar preparada.

Dooley la siguió fuera, y caminó junto a ella por la acera de madera.

—De todos modos, Henry me dijo que está llevándole víveres a la Loca Corrie. ¿Estaba mintiéndome, o decía la verdad?

—Le dijo la verdad. Corrie no está loca. Le agradecería que se lo diga a sus amigos. Es mi amiga, Dooley.

—Eso es lo que Henry dijo que usted diría. Tengo malas noticias para usted, señorita Mary. Bickley, junto con algunos de sus amigos vigilantes, están yendo hacia la loma para incendiar la cabaña de Corrie, Consideran que es un peligro para las personas.

Mary Rose se horrorizó.

—¿Cómo se atreven? —gritó, aferrando el brazo de Dooley—. ¿Ya han salido?

—No, pero están preparándose —explicó Dooley—. Henry y Ghost están entreteniéndolos con tonterías. Ya sabe cómo es Bickley: le gusta alardear de sí mismo. Es un sujeto endiablado, señorita Mary. Ojalá se fuera de vuelta a Hammond, que es su lugar. No tiene nada que hacer aquí, jactándose de ser un gran tipo. Algunos de sus amigos deben de ser malos de verdad. Uno es tan feo, que me dan arcadas con sólo mirarlo. Y se llaman vigilantes, como si fueran algo especial...

El viejo se interrumpió para resoplar. Tuvo ganas de escupir, pero sabía que a la señorita Mary no le agradaría.

—¿Dónde están ahora?

—Dentro de la taberna. Pero están impacientes por irse. Henry está agotando las preguntas, y ya sabe cómo es Ghost. Desde que empezó a preparar él mismo la bebida, ha estado comportándose de una manera extraña. Le lleva mucho tiempo comprender de qué le hablan las personas. No puede concentrarse, eso es lo que pasa, porque tiene todos esos espíritus que le hablan. Claro que haber sido herido por un rayo no lo ayudó en absoluto, pero yo estoy convencido de que su cabeza se ordenaría si se mantuviese alejado del licor. Señorita Mary, ¿a dónde me lleva?

—A la taberna.

—No estará pensando en entrar, ¿no?

—Si tengo que hacerlo, lo haré. Tengo que ponerle punto final a esto.

Ya estaban corriendo por la acera, y pronto Dooley se quedó sin aliento.

—Señorita Mary, déjeme ir a buscar a sus hermanos —rogó, entre jadeos—. Usted espere aquí.

Mary Rose comprendió que era prudente conseguir ayuda. Aceptó esperar, y acababa de sentarse en un banco que estaba junto a la puerta de la ferretería, cuando Bickley y sus secuaces salieron de ahí. Los caballos estaban esperándolos, las riendas atadas a un poste, delante de la taberna.

No se atrevió a esperar más. Rogó a Dios que esos hombres no estuviesen ebrios. Porque si bien no conocía a Bickley, había oído anécdotas sobre él, y ninguna de ellas era como para repetir. Su apariencia era tan desagradable como su carácter. Tenía cabello castaño largo y pegajoso, y ojos pequeños como cuentas. "Parece una víbora", pensó la muchacha, "y, por lo que he oído, eso es lo que es". Medía poco más de un metro setenta. Adam decía que era un hombre pequeño tratando de parecer grande.

—Bickley, ¿podría hablar un momento con usted?

Mary Rose se detuvo en la esquina de la acera, y esperó que el jefe de la banda le prestara atención. Tenía la esperanza de que se acercara a ella sólo, y que los amigos lo aguardasen junto a las puertas de la taberna.

El sujeto se volvió al oírla. Le sonrió, guiñó los ojos para protegerse del sol y se acercó a ella. Para desdicha de Mary Rose, los amigos lo siguieron.

—¿Qué puedo hacer por usted, señorita Mary?

Bickley despedía un olor rancio a licor y a sudor viejo. No la sorprendió que supiera su nombre. En Blue Belle había tan pocas mujeres, que todos los hombres que vivían en el pueblo y alrededores sabían quiénes eran. Mary Rose era conocida incluso en Hammond.

—¿Usted y sus compañeros irán a Boar Ridge?

—Así es, es ahí donde nos dirigimos. Vamos a quemar a esa loca antes de que mate a alguien. Somos respetuosos de la ley, y como en Blue Belle no hay comisario, supongo que es nuestro deber ocupamos de esos asuntos, aquí.

—No veo por qué tiene que ser responsabilidad de ustedes alguien que viva aquí —dijo Mary Rose—. Usted vive en Hammond, no en Blue Belle. Nosotros nos ocupamos de los nuestros.

Tuvo ganas de decirle que regresara al lugar al que pertenecía, y que se ocupase de sus propios asuntos, pero no lo hizo, por temor a provocarlo, y que hiciera algo precipitado.

—En Hammond hay comisario —repuso—. No quiere que lo ayude. La gente de aquí sabrá... valorarlo más.

Uno de sus secuaces rió. Mary Rose trató de contenerse. Inhaló una honda bocanada de aire, y trató de razonar con ese sujeto vil.

—Ayer mismo, yo fui hasta la loma y le hice una larga visita a esa querida mujer. Corrie no está loca. No le gusta que los extraños se metan en su vida. Nadie lo hace. A ella sólo le agrada la gente que vive en Blue Belle.

—Usted está tratando de impedirnos que cumplamos con nuestro deber, ¿no es así?

—Corrie es mi amiga. Quiero que la dejen en paz. Ya el tono de la muchacha era duro.

—No tengo por qué hacerle caso. Estoy decidido. ¿No es así, muchachos?

Mary Rose no pudo contener la cólera un segundo más.

—Si molestan a esa dulce mujer, acudiré yo misma al juez Burns, y firmaré una petición. Los acusaré a todos ustedes por intento de asesinato, y a mis amigos de Blue Belle les gustará ver cómo los cuelgan.

A Bickley no le agradaba que lo amenazaran. Y menos, una mujer. El licor le hizo olvidar a los hermanos Clayborne. Era hora de que alguien le diera su merecido a esa perra altanera. Y él era el hombre apropiado para hacerlo. Le daría una buena sacudida para hacerla recuperar el sentido común, y en menos que cantara un gallo, la haría chillar de miedo.

—¿Quién cree que es para hablarme de ese modo? —preguntó, con un grito que le hizo correr saliva por el mentón.

—Soy una mujer que reconoce a un bobo ignorante cuando lo ve. Si bien Bickley no era demasiado inteligente, era bastante rápido. Antes de que la muchacha le adivinara la intención, la había aferrado del antebrazo, apretando con fuerza y tironeándola hacia él. Mary Rose le dio una patada con fuerza en la pierna, debajo de la rodilla. El dolor le subió hasta el muslo. Con el dorso de la mano, la abofeteó en la cara y, como no gritó, la golpeó esta vez con el puño.

—Bickley, ¿acaso estás totalmente loco? —le preguntó uno de los amigos, en un susurro nervioso—. Vayámonos, antes de que sus hermanos empiecen a disparar.

—No la soltaré hasta que ella me lo pida bien. Ya sé que estoy lastimándola, lo sé. Seguiré apretándole el brazo hasta que le parta el hueso por la mitad, si no me dice cuánto lamenta haberme hablado con tanta insolencia. Si sus hermanos tratan de detenerme, los mataré a todos. Ya verás, si no.

Mary Rose se había quedado momentáneamente atónita por el ataque, pero se recuperó con rapidez. Sintió el sabor de la sangre en la boca, y supo que tenía el labio desgarrado en la comisura. También sentía la barbilla mojada, y supuso que sería la sangre que le chorreaba de la herida. No perdió tiempo afligiéndose. Ya se le había aclarado la mente para recordar cuál era su propósito: quería impedir que Bickley fuese a la loma costara lo que costase. Pateó otra vez al horrible individuo, con mucha más fuerza, y cuando él se dobló, le dio un puñetazo para hacerlo caer. Adam siempre le había dicho que tenía un terrible gancho de izquierda, y quiso probar que era merecedora del cumplido.

Esperaba que Bickley la soltara, pero él la retuvo casi hasta haber caído al suelo. Entonces, la hizo volar hasta dar contra uno de los postes de atar caballos. Mary Rose se golpeó el costado de la cabeza, y cayó al suelo.

Se desmayó. Un par de minutos después, volvió en sí, sintiendo que el dolor le estallaba dentro de la cabeza. Cerró los ojos, y se esforzó por concentrarse en detener esas palpitaciones dentro del cráneo. En sus oídos, rugía uh espantoso ruido.

No pudo lograrlo. El ruido se intensificó, incluso cuando abrió los ojos y la visión comenzó a aclarársele. Pensó que estaba mejor, porque ya no veía chispas por todos lados. De repente, los hombres empezaron a pisotearla en su afán por llegar a los caballos. Uno, la golpeó en el estómago. Mary Rose gritó, se dobló sobre sí, y trató de girar hacia un costado. Otro hombre usó su cadera como taburete, en la prisa por subirse al caballo. Le desgarró la falda con las espuelas.

Todavía estaba demasiado aturdida para protegerse. Fue un milagro que los caballos, o los cobardes que huían, no la mataran a pisotones. No podía mantener los ojos abiertos. Sintió que alguien la levantaba, y luego, su mente se oscureció otra vez. Flotó entre la oscuridad y la luz varios minutos, y cuando despertó, todos huían. Se incorporó justo a tiempo para ver cómo Bickley espoleaba al caballo para hacerlo correr al galope tendido. Trató de levantarse, creyendo que debía perseguirlo antes de que pudiese hacerle daño a Corrie, y casi cayó de rodillas, pero lo que sucedió a continuación la sorprendió de tal modo, que cayó otra vez, sentada.

El dulce y gentil Harrison se había transformado en un bárbaro. Apareció como un ángel vengador, desde la nada, y saltó literalmente en el aire para atacar a Bickley. El rugido de furia que escuchó Mary Rose provenía del propio Harrison.

Estaba poseído por la furia. Bajó a Bickley de la montura y lo arrojó hacia el camino. Después, fue tras él. Todos gritaban al mismo tiempo, y Mary Rose deseó que cesara el estrépito. El ruido le hacía doler más. Pero, en ese instante, Harrison no hacía ningún ruido. Estaba muy atareado matando a Bickley con sus propias manos. A juzgar por la expresión de calma mortífera de su rostro, Mary Rose no tuvo ninguna duda de sus intenciones. Si alguien no lo detenía, mataría al hombre que la había atacado.

Se quedó muda de perplejidad. La expresión de Harrison le hizo correr un frío por la espalda. Parecía tan... metódico... Por cierto, no peleaba como un caballero. Claro que, tampoco Bickley. Trataba de sacar el arma y dispararle a su verdugo, pero Harrison dio una patada al arma y se la quitó de la mano. Entonces, trató de sacar el cuchillo, cosa que a Harrison pareció gustarle. Hasta sonrió. Esperó a que Bickley se abalanzara hacia él, se movió rápido como el rayo, y le arrebató el cuchillo de la mano.

A lo lejos, sonó el disparo de un rifle. Mary Rose vio a Douglas que caminaba hacia ella. Tenía el arma apoyada en una cadera, y la pistola de seis tiros amartillada, en la otra mano. Los hombres que habían intentado huir, ya no montaban los caballos: retrocedían a pie hacia la taberna, delante del hermano. La conclusión de Mary Rose fue que Douglas debió de sorprenderlos delante de los establos.

Cole estaba de pie, detrás de Harrison. Con los brazos cruzados sobre el pecho, sonreía satisfecho, viendo cómo Bickley intentaba una treta sucia tras otra.

De repente, Travis estaba arrodillado junto a Mary Rose. La alzó con delicadeza en sus brazos y se incorporó.

—Por Dios, hermana. ¿Estás bien?

Estaba asustado. Mary Rose no asintió, temiendo que el movimiento le hiciera sentir más dolor.

—Estoy bien, de veras. Tienes sangre en la camisa. Tú, ¿estás bien?

—Es tu sangre, no la mía. Tienes toda la cara llena. Realmente te golpeó, ¿eh?

—Travis, ¿qué os ha retrasado tanto en llegar aquí? Estuve esperando, y esperando...

—Mary Rose, acaba de suceder. Debes haberte desmayado. ¿Estás segura de que estás bien?

—¿Por qué Harrison está aporreando a Bickley? Se supone que no sabe pelear. Ve a detenerlo antes de que lo lastimen. Bickley es tan perverso que puede matarlo, Travis.

—A ver, ¿por qué querría yo hacer algo así? Todos vimos lo que te hizo ese canalla. Harrison es rápido, ¿eh? Estuvo encima de Bickley antes de que Cole o yo pudiésemos llegar a la esquina, siquiera.

—Bájame, por favor. Puedo sostenerme sola.

—Si te dejo, irás en pos de Harrison. No matará a Bickley —le prometió—. Aunque tal vez lo haga Cole. Espera hasta que le eche un vistazo a tu cara. Estás hecha un desastre, hermanita. Te sale sangre de la frente, y del costado de la boca.

Henry y Ghost se asomaron desde atrás, como un par de tías solteronas. Travis se volvió hacia ellos.

—Cuiden a mi hermana mientras yo voy a ayudar a Harrison, por favor.

—Déjanosla a nosotros —dijo Henry—. Nosotros la protegeremos. ¿No es cierto, Dooley?

—Por supuesto —prometió el amigo. Todavía jadeaba. Acababa de llegar al almacén, a buscar a los hermanos, cuando Bickley salió y empezó a lastimar a su señorita Mary—. Todo ha pasado muy rápido.

—Es verdad —admitió Henry—. Ha pasado vertiginosamente. Henry levantó a Mary Rose en brazos, y la sostuvo contra su pecho.

Intentando consolarla y protegerla, sin querer, estaba dificultándole la respiración.

—No pesa más que una pluma —comentó.

—Bájeme, por favor. Déjeme apoyarme en usted y en Dooley.

—De acuerdo. Pero si se marea, la alzaré otra vez.

—Hazla prometer que se quedará aquí —sugirió Dooley.

A Henry le pareció una gran idea, e hizo que la joven le diese su palabra.

Ghost había salido de la taberna, y estaba cerca de la puerta. Henry se volvió hacia él.

—Ve a buscar una silla para la señorita Mary, por favor, Ghost. La haremos sentar contra la pared. Después, ve a traemos un cuenco con agua y toallas limpias. Están detrás de la barra. Limpiaremos a la señorita Mary antes de que la vea Cole.

—Pienso que deberías preocuparte más por ese tipo, Harrison. Es una preocupación mayor que Cole.

—El ya la ha visto —repuso Henry—. ¿Por qué crees que se puso tan furioso?

—Daría la impresión de que va a acabar con Bickley. ¿Lo habrá matado?

—No. Bickley todavía está retorciéndose en la tierra.

—Podrían ser las contorsiones de la muerte —insinuó Dooley.

Se frotó la barbilla y miró con los ojos entrecerrados al hombre que se retorcía sobre la tierra.

—Conociendo a Harrison, y lo que siente con respecto a la ley, no creo que Bickley sea hombre muerto.

Dooley no estuvo de acuerdo.

—Te apuesto una moneda.

—Hecho.

—Si Bickley está muerto, gano yo.

Henry asintió. Mary Rose deseó que dejaran de hablar. Concentró su atención en los secuaces de Bickley. Douglas obligaba a los cinco a caminar hacia Harrison. Todavía estaban armados, y la preocupaba que uno o dos de ellos resolvieran dispararle a Harrison o a Cole.

—Vi cómo uno de esos tipos pateaba a la señorita Mary en el estómago mismo —susurró Henry—. Otro, se paró encima. Sí, señor, lo hizo. ¿No es una vergüenza que los hombres traten así a una dama?

Dooley estuvo de acuerdo. Después de pensarlo unos segundos, sintió el impulso de contarles a los hermanos y al vengador de Mary Rose, lo que esos hombres le habían hecho. Corrió hasta el borde de la acera.

—¡Harrison, Cole! Uno de estos tipos pateó a la señorita Mary justo en el estómago. El feo, la pisó. Fuerte. Casi la mató, sí. Otro, le desgarró ese bonito vestido. Sí, señor, eso es lo que hicieron.

Mary Rose quiso estrangular a Dooley. Estaba incitando adrede a Harrison y a sus hermanos. Y cuando quiso hacerlo callar, ya era demasiado tarde. Harrison lo había oído. No dijo nada. No fue necesario, pues su expresión lo dijo todo.

—¿Por qué se lo dices a Harrison? Cole es mejor con la pistola —comentó Henry, casi distraído.

Llevó medio a la rastra a Mary Rose más cerca del camino, para que pudiese ver mejor la pelea que estaba gestándose.

—Se lo he dicho a los dos —dijo Dooley—. Pero creo que Harrison es mucho más malo. Ya ves cómo ha atacado a Bickley. Además, Cole ha oído lo que he dicho. Señorita Mary, ¿esos hombres le hicieron algo más?

La aludida dirigió a Dooley una mirada furiosa. Si los amigos de Bickley le habían hecho algo más, no pensaba decírselo al chismoso del pueblo. Se apartó de Henry y pasó junto a Dooley, antes de comprender lo que estaba haciendo.

—Sujétala —gritó Henry—. Si hay un tiroteo, ella se meterá y van a matarla. Todavía está aturdida, Dooley, es evidente.

Dooley la sujetó por la cintura y la llevó de vuelta a donde estaba Henry.

—¿Qué era lo que tenía que buscar? —preguntó Ghost desde la puerta.

Paciente, Henry le recordó lo que debía traer, mientras Mary Rose se escabullía de nuevo hacia la esquina.

Jamás perdió de vista a Harrison. Estaba a unos tres o cuatro metros, de distancia de Cole y de Travis. Los hermanos de Mary Rose le cubrían la espalda, y tenían la atención puesta en los hombres que caminaban hacia ellos.

El más feo de la banda hizo ademán de sacar la pistola. Cole le disparó, arrancándole así el arma de la mano, antes de que la hubiese sacado, siquiera, del cinturón.

De inmediato, los otros levantaron las manos. Al parecer, no querían trabarse en un tiroteo.

Harrison se volvió hacia Cole.

—No te metas en esto —le ordenó—. Son todos míos.

Cole sonrió. Travis sacudió la cabeza.

—Harás que te maten, y Mary Rose se pondrá realmente furiosa —susurró, de modo que sólo lo oyesen Harrison y Cole.

Harrison ya estaba concentrado otra vez en los secuaces de Bickley.

—Tiren las armas —les ordenó.

Esperó a que obedecieran, y luego se quitó su propio cinturón con la pistola, y se lo arrojó a Travis. Cole no dejaba de apuntar al grupo. Le quedaban cinco balas, y eso bastaba para matarlos a todos si intentaban algún subterfugio. No podía confiar en esos sujetos despreciables. Era muy probable que uno de ellos tuviese otro revólver escondido. Deseó que así fuera. Realmente, quería matar a uno de ellos, por lo menos.

No tuvo oportunidad. Harrison indicó a los hombres que fueran a él.

—¿Acaso se ocupará de todos al mismo tiempo? —le preguntó Travis a su hermano.

Harrison respondió:

—Ya lo creo.

Cole sonrió otra vez. El y Travis retrocedieron, para darle más lugar a Harrison.

—Esto está poniéndose bueno —dijo Cole, marcando las palabras. De repente, Mary Rose deseó tener un arma. Si así fuese, estaba convencida de que habría matado a todos, incluyendo a sus hermanos y a Harrison Cole, hasta parecía disfrutar la situación. A él, le dispararía primero. No quiso seguir mirando. Harrison desapareció en medio del grupo de hombres. Empezaron a volar los cuerpos.

Ya había visto bastante para tener pesadillas durante una semana. Se dio la vuelta y fue caminando hacia la taberna. Se sentó en una silla, cerca de la ventana, pero no quiso ni echar un vistazo afuera. Ghost estaba de pie, delante del bar, bebiendo un trago. Cuando la vio, dejó la botella, se rascó la cabeza, y trató de aparentar confusión en lugar de culpa.

—Señorita Mary, ¿qué era lo que tenía que buscar?

—No importa, Ghost. Disfruta de tu trago.

—Es mucho mejor que el que preparo yo.

—¿No quieres ir a presenciar la pelea, como todos los demás?

—Estoy preparándome para ir a mirar —dijo Ghost.

Mary Rose cerró los ojos. Le dolía todo. Tenía ganas de llorar. ¡Cuánto había esperado la salida de ese día! Oh, bueno, al menos las cosas no podían empeorar. Esa idea le proporcionó cierto consuelo.

Pero se equivocaba. No habían acabado sus tormentos.

—Ahora puede salir, señorita Mary. En realidad, no debería estar en la taberna. ¿Qué va a pensar Adam?

Era Dooley, desde la puerta.

—Ghost, ¿no fuiste a buscar...?

—¿Qué tenía que ir a buscar?

—Agua, cuenco, toallas —dijo Mary Rase, fatigada.

Ghost sonrió.

—Ahora lo recuerdo —asintió, y se sirvió otro trago—. Sí, señor, lo recuerdo.

—Ahí vienen Harrison y sus hermanos —dijo Dooley.

Si hubiese habido puerta trasera, Mary Rose habría salido por ella. No quería que ninguno de ellos la viese como estaba. Por lo menos, esa fue la excusa que se dio a sí misma, pues no quería pensar en el verdadero motivo. Harrison no se comportaba como siempre, y ella no sabía qué sentía al respecto. Le pareció rudo. Por Dios, jamás imaginó que tenía eso dentro de él.

—No quiero que Harrison me vea, Dooley. Hágalo esperar fuera. Dooley corrió hacia ella.

—Ya la ha visto, señorita Mary. ¿Quién cree que la movió? Quiso estar seguro de que respiraba, y sólo después fue en pos de Bickley.

Cole y Travis entraron en el mismo momento en que Dooley terminaba su explicación. Tras ellos, entró Harrison.

—No lo recuerdo —admitió.

Con la vista baja, todavía no supo cómo reaccionar al mirar a Harrison.

—Te has desmayado, Mary Rose. Por eso no recuerdas. Tendrías que haberlo matado, Harrison, o, por lo menos, dejarme hacerlo a mí —murmuró Cole.

—Harrison le rompió la mano a Bickley —dijo Mary Rose.

—No. Sólo la hizo girar de modo peculiar —le dijo Henry—. Douglas está arrastrándolos a todos a la ferretería, mientras Morrison consigue un poco de soga.

—¿Cómo es eso? —preguntó Dooley—. ¿Acaso van a colgar a alguien?

—No —contestó Henry—. Unos vecinos van a llevarlos a Hammond. El comisario de allí seguramente los encerrará.

—¿No hay un médico que pueda atender a Mary Rose? —preguntó Harrison.

Cole negó con la cabeza.

—El más cercano vive en Hammond.

—Es muy lejos —intervino Travis—. Llevémosla a la casa de los Morrison. La señora Morrison la atenderá.

—Quisiera irme a casa.

—Dentro de unos momentos —le prometió Cole. Se acuclilló junto a ella y le preguntó en susurros—: ¿Por qué no nos miras?

—No quiero —respondió—. Quiero irme a casa, ya.

—¿Estás furiosa con nosotros?

Asintió, y de inmediato hizo una mueca por el dolor que le provocó el movimiento. Comprendió que no debía haberse sentado. Estaba toda rígida, y creyó que nunca más podría mover las piernas.

—Entonces, ¿por qué no gritas, o algo así?

—Me haría sentir dolor —admitió.

Trató de levantarse, y lanzó un fuerte gemido.

Cole fue apartado bruscamente. Harrison alzó a Mary Rose en brazos. Fue increíblemente cuidadoso con ella, y cuando logró registrar ese hecho, casi pudo mirarlo.

—¿Qué es lo que le pasa? —preguntó Travis—. ¿Está asustada?

—No, está furiosa —le dijo Cole—. No quisiera estar presente cuando estalle.

—Apuesto a que nunca has visto algo igual, Harrison —dijo Travis. El y Cole estallaron en carcajadas. Mary Rose, en cambio, se ofendió por la insensibilidad de sus hermanos.

—No veo qué es lo que os resulta tan divertido.

—Nos reímos porque estamos contentos de que no te hayan matado —dijo Travis.

Su hermana no le creyó, y Cole trató de calmarla:

—Considéralo de este modo: el día tiene que mejorar.

Se aferró a esa esperanza. Sí, las cosas mejorarían.

Salvo que Harrison empezara a exhibirse otra vez.







1 de setiembre de 1863

Querida Mamá Rose:

Tu hija tiene una boca... Ayer por la mañana, hizo callar a Cole, y hace sólo unos minutos le dijo a Travis que se metiera en sus propios asuntos. Siempre nos asombra oírla hablar así y nos cuesta mucho disimular cuánto nos divierte. Le encanta intentar mandarnos, y últimamente repite maldiciones que le oye decir a Cole. Claro que eso significó una importante lección para todos, y nos esforzamos por no decir nada incorrecto. Pasa mucho tiempo sentada, sola, y te aseguro que llora de una manera... También puede ser una granuja.

Empezamos a turnarnos para enseñarle el alfabeto. Todavía es un poco pequeña para entenderlo, pero disfruta de recibir tanta atención. Travis le consiguió una pizarra y dos cajas de tiza. Se comió un trozo, y se descompuso. Creo que ya no volverá a hacerlo.

Todos estamos preocupados por ti, Mamá Rose. Como la guerra continúa, y no nos llegan tus cartas, nos ponemos ansiosos. Oramos para que tú y la señora Livonia estéis bien. Sin duda, nos ayudaría a pasar el tiempo recibir una carta tuya. Sabemos que nos escribes, pero ahora el servicio postal está tan embarullado, que no estamos seguros de que tú recibas ninguna de nuestras cartas, siquiera. Creo que Dios te cuidará, y que cuando esto termine, serás una mujer libre y vendrás a reunirte con tu familia. La pequeña te necesita tanto...

Que Dios te proteja, Douglas
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No debió haber tentado al destino. La situación pasó de mala a peor. Diez minutos después de haber sufrido el humillante ataque, se encontró en la más absurda de las posiciones. Estaba sentada en una silla con los pies apoyados en un taburete, en la sala de los Morrison. Sola. Todos los demás habían desaparecido en el interior de la cocina. La madre de Catherine había ido a buscar trapos y agua para limpiar su cara, mientras la hija atendía a los otros invitados, sentados ante la mesa de la cocina.

Mary Rose se dijo que merecía la desdicha que estaba soportando. Había hecho comentarios impiadosos sobre Catherine, y aunque la mayoría de ellos eran ciertos, no podía quejarse si la otra cumplía todas sus expectativas. Al principio, por lo menos cuando entró en la casa, Catherine fingió simpatía, pues en ese momento tenía público. Desempeñó una gran representación. ¡Pero si hasta derramó unas lágrimas por lo que denominó el lamentable estado de su amiga...! Pero a ella no la engañó. Hacía años, ya, que sabía quién era Catherine. Hasta cuando era pequeña, Catherine fingía ser la niña perfecta ante sus padres y ante los hermanos de Mary Rose, pero en el mismo instante en que les daban la espalda, la atrapaba y la mordía. Por desgracia, el tiempo no había mejorado su temperamento ni su conducta. Su simpatía por Mary Rose acabó en el momento en que la señora Morrison hizo pasar a los hombres a la cocina. Catherine abofeteó al azar la cara de la otra con la toalla que le había dado la madre, y salió en pos de Harrison.

Travis, Cole y Harrison estaban sentados en torno de la mesa de la cocina, comiendo sendas porciones de pastel de moras que la señora Morrison acababa de sacar del horno. Dooley se reunió con ellos. Desde donde estaba, Mary Rose podía ver a Harrison con claridad. Y a Catherine, por supuesto. Estaba encima de él. Cuando le servía algún postre, le ponía la mano en el brazo y se inclinaba sobre el hombro para apoyar el cuenco ante el hombre. Le llevaba una eternidad enderezarse pero, al parecer, a Harrison no le molestaba.

Era el purgatorio ver a Catherine coquetear y no poder hacer nada. Travis no estaba dispuesto a que lo dejaran de lado, y competía por la atención de Catherine, lanzando un cumplido tras otro, a cual más estúpido. La muchacha se esponjaba como una gata satisfecha.

—Ha sido un espectáculo ver cómo te enfureciste, Harrison —lo elogió Dooley—. Creí que estabas loco cuando quisiste ocuparte de todos esos tipos juntos, y apostaría a que no sentiste, siquiera, los golpes que recibías.

Harrison sacudió la cabeza.

—No, no estaba loco. Sabía exactamente lo que estaba haciendo.

Dooley no había acabado de hablar de la excitación producida en el pueblo.

—¡Quién lo hubiese creído! —comentó—. Un elegante abogado como tú, capaz de pelear tan sucio.

Cole se quedó inmóvil.

—¿Es abogado?

—Por supuesto —dijo Dooley.

Cole apoyó lentamente la cuchara, se volvió hacia Harrison, y le asestó un puñetazo en el mentón.

Harrison se encogió: le había dolido. Se frotó el mentón y miró, ceñudo, a Cole:

—¿Por qué haces eso?

—Porque eres abogado —contestó Cole.

Volvió a recoger la cuchara, se volvió hacia su plato, y dijo:

—¿Por qué diablos no nos dijiste que eras abogado?

—No era ningún secreto —barbotó Dooley.

Se acercó a la estufa, y se apoyó en el borde. No había asientos libres, a menos que fuese a la sala, pero no estaba dispuesto a irse de la cocina, por temor a perder algún chisme importante.

El viejo agitó en el aire otra cucharada de postre, y dijo:

—Cole, todos los del pueblo saben cómo se gana la vida Harrison. Incluso comentamos la posibilidad de que abriese una oficina enfrente del almacén. Sí, señor, eso hicimos.

—Si vuelves a golpearme, te tumbo —dijo Harrison.

—Odio a los abogados.

—Así parece —dijo Harrison, secamente—. ¿Te molestaría decirme por qué?

—Yo también te hubiese golpeado, pero Cole ha sido más rápido —dijo Travis.

—Harrison, Cole odia a casi todo el mundo. ¿Todavía no lo sabes? —comentó Dooley.

Por último, fue Travis el que respondió la pregunta de Harrison:

—Odiamos a los abogados porque siempre están metiendo las narices en donde no deben. Alguien tendría que juntarlos y colgarlos a todos. Después, podríamos celebrar con un almuerzo campestre.

—Casi hemos tenido a un grupo de ahorcados esta mañana, señorita Catherine —dijo Dooley.

Harrison miró hacia la sala, para ver cómo estaba Mary Rose. Había estado haciéndolo cada pocos minutos, para asegurarse de que estaba bien. A la señora Morrison le llevaba una eternidad conseguir los elementos para curar a Mary Rose, y a Harrison se le había agotado la paciencia de esperar que alguien la atendiera.

—¿Qué miras? —le preguntó Cole.

—A tu hermana —admitió. Hizo ademán de levantarse—. Creo que voy a ir a ver si puedo ayudar...

—Deja que la atiendan las mujeres —le aconsejó Travis—. A las mujeres les gusta que las curen otras mujeres.

Harrison se sentó de nuevo. En un susurro quedo, dijo:

—Tardan demasiado tiempo en ponerse a la tarea, ¿no es cierto?

—Todo a su tiempo, Harrison —dijo Travis. Miró sobre el hombro a la hermana, y luego se volvió hacia la mesa—. Está bien. No te preocupes por ella.

—Alguien tendría que preocuparse —insistió, terco—. Tú y Cole os comportáis como si sólo se hubiese arañado la rodilla. Sufrió un desmayo, ¡por el amor de Dios! Podría haberse...

—Que no sepa que estás preocupado —le advirtió Cole. Travis sonrió.

—Es un consejo sensato, Harrison. Te conviene recordarlo.

A Harrison le costaba creer que los hermanos fueran tan insensibles. Al verle la expresión incrédula, Cole comprendió lo que estaba pensando.

—Es pequeña, pero fuerte.

—Es probable que se sienta muy mal—dijo Harrison.

—Por el amor de Dios, no le preguntes cómo se siente —le advirtió Travis.

—¿Por qué no?

—Tú eres abogado: imagínalo —respondió Cole—. ¿En serio, piensas abandonar la abogacía y aprender a manejar un rancho?

—Sí —contestó—. Eso es exactamente lo que estoy pensando hacer.

—Señor MacDonald, adoro la forma en que usted habla —dijo Catherine Morrison. Se inclinó hacia adelante y lo rozó, mientras ponía una servilleta de lino ante él—. Es poco común. ¿No es verdad, Travis?

—Para mí, suena como si tuviese algo atravesado en la garganta —murmuró Travis.

Como pensaba interesarse en ella, en el futuro, no le gustaba nada que Catherine dijera cosas gratas sobre ningún otro hombre.

—Oh, Travis, cuando te irritas así, eres adorable.

Cole y Harrison intercambiaron una mirada exasperada. A juicio de Harrison, esa muchacha estaba llevando el melindre a nuevas alturas. Era demasiado transparente. La opinión de Cole no era tan amable. Para él, Catherine actuaba como una solterona caza—maridos, desesperada.

Para Travis, en cambio, era la cosa más dulce que habitaba Blue Belle.

Y Catherine no había terminado de coquetear, pero Mary Rose sí había terminado de escuchar. Ya no soportaba más estar sentada en la sala. Quería irse a casa, y recibir algo de consuelo y de cuidados. Si los cortes de la cabeza y la boca no hubiesen dejado de sangrar por sí solos, ya estaría muerta, si fuese por la atención recibida. Tal vez nadie advirtiese si ella moría, por lo menos hasta que se hubiera terminado el pastel. Supo que estaba condoliéndose de sí misma, y le pareció bien. Quizás, hasta resolviera nadar en autocompasión el resto del día.

De estar sentada en la silla, se había quedado rígida. Se puso de pie, y casi perdió el equilibrio. Se tambaleó hacia adelante, se enderezó, y se volvió hacia la cocina para ver si alguien lo había notado: nadie. Desde luego, no la sorprendía, pues estaban todos muy ocupados tragando pastel.

Salió afuera, y vio a los caballos atados a la cerca. Douglas se acercó a caballo en el mismo momento en que ella salía al porche.

—Eres un espectáculo, Mary Rose.

—¿Qué tiene de extraño? Me atacaron, Douglas. Cuando me acuerdo de todo...

La interrumpió, antes de que pasara a enumerar toda la lista de sus dolencias.

—Vamos, vamos, nada de quejas.

Se apeó, y caminó hacia el porche.

—¿Dónde están todos?

—Dentro, comiendo uno de los estupendos pasteles de la señora Morrison. Claro que, yo no sé, porque nadie, me ha ofrecido nada.

—Ya empiezas otra vez. Quejarte no te hará sentirte mejor. Se acercó a ella, y le palmeó con torpeza el hombro.

—Sí, me gusta quejarme.

—Ya lo sé.

La voz del hermano sonó resignada.

Luego le sonrió, y eso bastó para hacerla empezar de nuevo: ¿dónde tendría que acudir para recibir un poco de simpatía?

—Cuando pienso en todo lo que me ha pasado hoy, yo...

—¿A dónde vas sola?

—A casa —contestó—. Y no te atrevas a detenerme.

Por fin, Douglas comprendió que realmente se sentía desdichada. Estaba a punto de llorar.

—Está bien —la tranquilizó—. Iremos a casa. Espera aquí. Iré a buscar a los otros. Nos iremos juntos. Me daré prisa, te lo prometo.

Fingió aceptar, así la dejaba sola. Sabía lo que iba a ocurrir: si bien la promesa de Douglas era sincera, en cuanto estuviera en la cocina de la señora Morrison, se olvidaría de todo lo que acababa de decirle.

Hombres. Era increíble lo fácil que resultaba desviarlos de sus propósitos. Dales una palmada en el hombro, algo de comer y te seguirán a donde sea. Agrega una sonrisa y un par de cumplidos estúpidos, y olvidarán de inmediato todas sus responsabilidades.

Como, por ejemplo, una hermana moribunda en el porche delantero.

Por Dios, lograría que alguien la consolara, aunque tuviese que ir hasta Hammond y pagarle a un completo desconocido para que le brindase su simpatía.

Le llevó mucho tiempo acomodarse en la montura. Enfiló para la casa. Se esforzó por dejar atrás el mal humor. No se sentía tan mal. Mary Rose estaba convencida de que era bueno comparar cada incidente desagradable con cualquier otro que le hubiese sucedido en la vida. Cada trauma doloroso y/o humillante entraba de inmediato en una categoría mental: tan malo como, no tan malo como, o peor que cualquier otro. Y por malo que fuese haber sido atacada por Bickley, no fue tan malo como el ataque de las abejas. Hasta la fecha, ningún otro incidente se le acercó, siquiera.

Había estado a punto de morir, o al menos Adam le dijo que había estado a las puertas del Cielo. Ella no conservaba ningún recuerdo de haber estado tan mal. Lo que recordaba era el dolor. Pero no se había quejado, aunque sus hermanos le suplicaron que lo hiciera.

—Mary Rose, aminora el paso y espéranos —le gritó Douglas. Obedeció, pero cuando su hermano llegó junto a ella y vio que tenía migas de pastel en la comisura de la boca, le lanzó una mirada ceñuda y lo ignoró.

—¿Puede montar sola? —le preguntó Harrison al hermano, desde atrás.

—Está intentándolo —respondió la misma Mary Rose.

—¿Te sentirías mejor si cabalgaras conmigo? —gritó Cole.

—Lo dudo. El trasero está matándome. Es evidente que has olvidado lo que sucedió.

—Y tú vas a recordármelo, ¿cierto?

Mary Rose estuvo a punto de sonreír, pero se contuvo a tiempo. No quería que ninguno de sus hermanos sorprendiese su juego, pues le arruinaría toda la diversión si ellos llegaban a entender que una de las razones por las que se quejaba era porque ellos odiaban que lo hiciera.

—Me han pateado brutalmente, y...

—Mary Rose, no tiene sentido repetirlo.—Cole se puso a su lado, y la colocó en su regazo. —Ya está. Ahora te sentirás mejor.

Hubiese estado de acuerdo si el tono de su hermano no revelara tanta alegría. Actuaba como si no hubiese pasado nada del otro mundo. Todos ellos, incluso el jactancioso de Harrison. Decidió fastidiar a Cole, y empezó a quejarse otra vez. En realidad, estaba atrapado. Mary Rose podía lamentarse todo lo que quisiera, y él no tendría nada que hacer. Por lo general, en cuanto empezaba a enumerar sus sufrimientos, todos se iban. Hacía años que lo sabía. Y ese fue, precisamente, el motivo que la impulsó a empezar el juego. Cada vez que quería estar a solas, empezaba a quejarse, después se sentaba y veía cómo sus hermanos tropezaban entre sí, en la prisa por alejarse de ella. La treta era eficaz, y cuando algo funcionaba, uno no quería estropearlo.

En ese momento, su objetivo era volver a su propio caballo y que la dejaran en paz. Necesitaba intimidad para pensar en el insólito comportamiento de Harrison. En un abrir y cerrar de ojos, su personalidad completa había cambiado. Fue como si hubiese quedado atrapado en un embrujo. En el nombre del cielo, ¿qué le había sucedido al hombre gentil que a ella tanto le gustaba? Necesitaba entenderlo bien antes de poder volver a mirarlo sin enfadarse.

Cole no quería dejarla cabalgar sola, pero pronto se hartó de escucharla. Se la pasó a Douglas. Este no duró ni cinco minutos. Entonces, Travis cargó con ella.

"Tres derrotados, me queda uno", pensó, con cierta astucia.

—Escucha, Mary Rose, escucharte me hace doler los dientes —farfulló Travis—. ¿Por qué no esperas a que lleguemos a casa, y entonces te sientas y le escribes una larga carta a mamá? Puedes contarle lo mal que te sientes.

—No, no puedo —repuso—. Mamá no quiere saberlo. Me dijo que no era propio de una dama el quejarse, aunque lo disfrute.

Travis rió.

—Solías escribirle y hablarle de nosotros, ¿no es cierto?

—Era pequeña, entonces —se defendió—. Mamá me hizo acabar con eso. Dijo que no era leal hacia mis hermanos, y que no debía irle con cuentos. Pero ella me compadecería si me viese ahora. ¡Pero si me han golpeado y...!

—Harrison, ¿quieres turnarte? —gritó Travis.

—No importa —susurró Mary Rose—. Ya he terminado de quejarme.

Travis no le creyó, y la arrojó sobre el regazo de Harrison. La muchacha lanzó un fuerte quejido cuando aterrizó sobre los muslos duros. Le dijo que se apoyara en él. Cuando se hubo acomodado al cuerpo duro como el acero, por fin, se relajó un poco. Mantuvo la vista en el camino que tenían por delante, y pensó en la manera tan tierna en que la sostenía con los brazos.

Su mente empezó a divagar. De pronto, tuvo conciencia de que debía de tener un aspecto horrible. "Qué cosa tan extraña se me ocurre pensar ahora." Esa tonta preocupación por su aspecto era otra de las contradicciones que giraban en su cabeza. Comprendió que no podía usar la lógica en lo que se refería a Harrison. Todavía no podía decidirse a mirarlo. Claro que la había asustado tanto cuando se lanzó contra Bickley y los amigos que casi se le estiraron los rizos, pero diez minutos después, no pudo tolerar ver a Catherine coqueteando con él.

Sin duda, debía de ser porque aún estaba aturdida por el golpe en la cabeza.

Harrison ya no pudo soportar el silencio. Apartó el cabello de Mary Rose y se inclinó hacia ella.

—¿Estás dolorida, Mary Rose?

—No.

—Necesitas un médico —afirmó—. Podría ir a Hammond a caballo, a buscar uno.

—No necesito un doctor —le aseguró—. Me siento bien, en serio.

Le dio un pequeño apretón:

—Relájate.

Minutos después, susurró otra vez su nombre con ese acento embriagador, y de repente, Mary Rose sintió deseos de suspirar y temblar, al mismo tiempo. Se contuvo.

El golpe en la cabeza debía haberle quitado el sentido. Estaba enfadada con Harrison, ¿verdad?

—¿Por qué no me miras? ¿Te he asustado?

Por el tono, supo que la idea lo divertía. En ese momento se mostraba considerado, y muy, muy dulce. Tuvo ganas de darle una patada.

No le respondió, y Harrison suspiró.

—Olvida la pregunta —dijo—. Debo haberme equivocado.

Pasaron varios minutos más en silencio. Por fin, la culpa la impulsó a decirle la verdad.

—No estabas completamente equivocado. No estaba asustada de ti. Estaba asustada de lo que te pasó. Me dijiste que eras capaz de cuidarte, pero no te creí. No me gustan los hombres que pelean.

—Entonces, tienes que odiar a tus hermanos.

—Amo a mis hermanos. Pero no te amo a ti.

Ya sabía que no lo amaba. Por supuesto que no. Y, sin embargo, oírselo decir le dolió más de lo que estaba dispuesto a admitir.

—Todavía no sé bien qué me pasó —dijo Harrison.

—¿Eres propenso a los ataques, Harrison?

Como parecía realmente preocupada, se cuidó de no reírse.

—No lo creo. Cuando te levanté en brazos, algo saltó dentro de mí. No puedo explicarlo. Estabas lacia, ensangrentada, y yo no estaba seguro de si aún respirabas. No lo sabía.

Lo que escuchaba la dejó atónita, y no pudo evitar interrumpirlo.

—¿Tú me levantaste? Dooley me lo dijo, pero no le creí.

—Estabas desmayada —le explicó—. Por eso no puedes recordarlo. Corrías el peligro de que te pisotearan los caballos. Tenía que hacer algo para protegerte. Ya sé: tardé demasiado en llegar, ¿no es verdad? Estabas tirada en el suelo, y ni tratabas de protegerte la cabeza... ¡por Dios!

Evocar su imagen en un estado tal de indefensión lo hizo temblar. Instintivamente, la abrazó más fuerte, y Mary Rose comprendió que él se había asustado.

—Después de levantarme, ¿qué hiciste?

—Primero, comprobé que aún respirabas y luego te alcé del suelo. En ese momento debía haberme calmado, pero no fue así. Algo saltó dentro de mí como un resorte. Te dejé en lugar seguro, y luego me tiré encima de ese miserable.

Mary Rose casi no escuchaba lo que le decía, porque estaba concentrada en disfrutar. ¿Acaso no le había dicho ella que eran parecidos? ¡Y cómo le discutió! Recordaba cada palabra. También recordó con claridad que se había horrorizado.

Se preguntó si sería grosero decírselo. Era hora de que admitiese que ella tenía razón.

—Así que, no te diste tiempo de pensar en la situación. Simplemente, reaccionaste, ¿no es cierto?

—No he dicho que...

—Sí, lo has dicho. Diste un poco la vuelta a tu filosofía, ¿no crees? Recuérdalo. Primero con el corazón, después con la cabeza.

—Es al revés.

—Lo sé —repuso, en un tono donde se percibía la sonrisa—. Pienso que debes haberlo olvidado. ¿Comprendes que acabas de hacerme un cumplido encantador?

—¿En serio? Tú, en cambio, me has insultado.

Mary Rose rió. Por cierto, no sentía el menor remordimiento. Cole la oyó reír, y espoleó al caballo para poder marchar junto a ellos. Inmediatamente notó que Harrison estrechaba a su hermana muy cerca de sí. Parecía estar abrazándola.

—¿No estarás faltándole un poco el respeto a Mary Rose, abrazándola así?

—Ocúpate de tus propios asuntos, Cole —dijo Harrison.

Mary Rose sonrió. Cole se sobresaltó. No estaba acostumbrado a que otro hombre le hablase así. Los demás invitados de su hermana se mostraban siempre tímidos y no les replicaban a ninguno de ellos. Harrison era diferente de cualquiera que ella hubiese conocido.

Cole decidió no presionar. Se volvió hacia su hermana, y le dirigió una amplia sonrisa. Mary Rose pensó que trataba de ser dulce, cosa muy rara en él. Pero como seguía sonriendo, comprendió que debía de haber otra causa.

—¿Por qué me miras y te sonríes así? —le preguntó, desconfiada. No pensaba decirle la verdad: que su pobre hermana tenía un aspecto lamentable. El cabello, estaba casi lacio. La cinta azul y blanca colgaba hacia adelante. Tenía sangre seca en la frente y la barbilla, y más en el cuello. Cuando se mirase en el espejo, le darían palpitaciones.

—Estoy dichoso de que te sientas mejor —le dijo.

Siguió cabalgando a su lado. Mary Rose quería que se fuera y la dejase sola con Harrison. No había terminado de conseguir que él le dijera cómo se sentía, y mientras su hermano estuviese cerca, no diría una palabra más. No cabía duda de que necesitaba intimidad, y había una sola manera de lograrlo.

—No me siento mejor.

—Te has reído. Yo te he oído.

—Era un delirio. Siento un dolor terrible. ¿Acaso has olvidado lo que me pasó? Me late la cabeza, y la cadera está...

No tuvo necesidad de continuar: Cole se retiró. Vio cómo se ponía a la delantera, y dejaba a Travis atrás. Douglas se quedó en la retaguardia del grupo, para protegerles las espaldas de cualquier sorpresa.

—Bueno, ¿qué estabas diciéndome?

—Mary Rose, estoy realmente preocupado por ti. ¿Te duele mucho? Necesitas un médico —insistió.

La muchacha le palmeó la mano.

—Estoy bien, de verdad. Ahora lo recuerdo —continuó—. Simplemente, no puedes evitarlo, ¿verdad, Harrison?

—¿Estás segura de que estás bien? Cuando le contabas a Cole lo mal que te sentías, parecías débil y enferma. De verdad, tengo que insistir en que veas a un médico —repitió.

Volvió a palmearle la mano.

—Es un gesto dulce que te preocupes. En serio, estoy bien. No puedes evitarlo, ¿verdad?

—¿Qué? ¿Ser dulce?

Mary Rose sonrió:

—No, no puedes evitar preocuparte por mí.

"Y ahora me dirá lo que guarda en el corazón."

—Claro que me preocupo por ti. También me preocupo por tus hermanos. Me habéis acogido en vuestra casa, y me alimentáis. Me habéis dado una cama, y...

—Dales unas palmadas, aliméntalos, y se sentirán siempre obligados a ti.

—¿Qué dices?

—Nada, nada.

—¿Vas a mirarme?

—Estoy preparándome para mirarte —le dijo.—Pero antes, prométeme una cosa.

—¿Qué?

—No tengas más ataques. Sé quien yo creo que eres. ¿De acuerdo?

—No tengo ataques, Mary Rose, y parar complacerte, tendré que adivinar qué crees que soy.

Le pareció justo. Por fin se volvió hacia él, y al instante deseó no haberlo hecho. Al semblante de Harrison asomó una expresión de sobresalto, pero fue fugaz. Después, le dirigió la misma sonrisa tonta que unos minutos antes le mostró Cole.

Antes de que pudiese preguntárselo, le explicó:

—En cierto modo, me recuerdas a Ghost.

—¿Tan horrible es? —susurró.

Trató de ordenarle los rizos, que se disparaban hacia todos lados, y ella levantó la mano para ayudar.

—¿Acaso no tenía este aspecto en el pueblo? ¿En ese momento no sonreías?

—En el pueblo, estaba alterado. Ahora, no. Además, tu cabello...

—¿Qué pasa con mi cabello?

Le apartó la mano para poder alisarse bien los rizos.

—¿Está lacio? Oh, Dios, ¿en serio me parezco a Ghost?

—No, su cabello está partido al lado. El tuyo, no.

—Mary Rose, no te imaginas quién está esperándonos —gritó Cole—. Clive Harrington está en el patio de adelante.

Cole gritaba desde el mirador que estaba encima del rancho. De inmediato, Mary Rose olvidó su apariencia. Le dijo a Harrison que se dieran prisa y alcanzaran a su hermano.

—Clive debe de estar enfermo —exclamó.

Cole movió la cabeza.

—No lo creo.

Travis fue el siguiente en llegar a la elevación.

—¿Y qué hace la diligencia en nuestro patio?

Algo debió pasar, estaba segura. Clive tenía una política estricta. Jamás entraba con el vehículo en ninguna propiedad. Decía que iba en contra de sus principios. Dejaba a los pasajeros en diferentes encrucijadas del camino. A ellos les correspondía arreglárselas para llegar a destino. Los invitados recibían el mismo trato. A Clive no le afligía que los extraños se perdieran. Tampoco lo sentía por los equipajes. Le había dicho a Mary Rose que tenía cosas más importantes en qué pensar.

Le había dado a entender que, por ella, podía modificar la regla, pero ella insistió en que la tratase como a todos los demás. No quería consideraciones especiales. Clive la consideraba un ángel, bajado del cielo para ayudarlo a mantener sus principios.

Por fin, ella y Harrison llegaron al punto elevado sobre el valle. De inmediato, divisó a Clive, paseándose una y otra vez delante de los caballos.

—Ha sucedido algo terrible —anunció—. Mira qué agitado está el pobre Clive.

—¿Dónde está Adam? —preguntó Travis.

—Debe estar dentro de la casa —aventuró Douglas, desde atrás.

—Sin duda, es terrible.

—No te adelantes a los problemas, Mary Rose —le aconsejó Harrison—. Podría ser lo contrario. Tal vez hayan ocurrido algo maravilloso, y el conductor está ansioso por contártelo.

Se volvió a medias para que viese lo exasperada que estaba por una insinuación tan absurda.

—Quizá le hayan robado —especuló Travis.

—Lo dudo —dijo Cole—. Por aquí, todos saben que nunca lleva nada de valor.

—Por favor, apresurémonos —rogó Mary Rose—. Tengo que ayudar a Clive. Tiene algún problema.

—Tal vez no sean malas noticias —argumentó Cole—. Puede ser que Harrison tenga razón.

—Después de la mañana que he pasado, claro que son malas noticias. Me lo merezco.

—¿Piensas empezar otra vez?

—Dije cosas malas de Catherine —le dijo a su hermano—. Y aunque todo lo que dije es cierto, de todos modos no debería haberlo dicho. Debo añadir en mi defensa que vosotros no tenéis ni idea de lo que yo sufrí, teniéndola como única compañía mientras crecíamos. Si lo supierais os pondríais de rodillas y me pediríais perdón. Sí, eso haríais. ¿Por qué no me pusisteis a jugar con una serpiente de cascabel, mejor? Habría estado más segura.

Travis sonrió a Harrison.

—Mary Rose sigue resentida con Catherine porque le cortó el pelo. Le gusta conservar el resentimiento.

—El corte fue lo de menos. Empieza a bajar la colina o apártate de mi camino.

Por fin, los hermanos avanzaron. Llegaron al rancho unos minutos después. Clive se precipitó a ayudarla a bajar.

—¡Ah, Señor! ¿Qué le ha pasado, señorita Mary?

—Bickley me golpeó.

Clive se encolerizó.

—Lo mataré. Ya verá, si no.

—Vamos, Clive, no te alteres. No es bueno para tu digestión. Están trasladando a Bickley y sus amigos a Hammond. El comisario se encargará de ellos. Eres muy considerado al preocuparte por mí. Eres un querido amigo.

—¿Le duele, señorita Mary? —preguntó Clive. No se convencía de dejar de lado el tema.

—No, no, para nada —le aseguró—. En cuanto me lave la cara y me cambie el vestido, no se sabrá que me pasó algo.

—Y se peine —le sugirió.

Mary Rose intentó acomodarse los rizos otra vez.

—Ahora, dime por qué estás aquí. ¿Pasa algo malo?

—Sí, pasa algo malo —contestó—. Agradezco mucho que, por fin, haya llegado a la casa. Hoy no tenía por qué haber ido a Blue Belle, señorita Mary. No es sábado. ¿Lo había olvidado?

—No, es que necesitaba provisiones para llevarle a una amiga. Era una circunstancia especial.

—Entonces, si era algo especial, está bien—musitó. Volvió al tema que lo afligía—. Aun cuando parece que le hubiesen pasado por encima, sigue siendo un espectáculo para estos ojos fatigados. Necesito con desesperación su ayuda. Tiene que ayudarme. Tiene que hacerlo.

Antes de concentrar toda su atención otra vez en Clive, lanzó a sus hermanos una mirada que significaba: "yo os decía que había problemas".

—Claro que te ayudaré. Dime qué ha pasado.

—Tiene que hacerla salir de mi diligencia. No quiere moverse. No ha dejado ni que Adam se acercara, siquiera, a la puerta. Empezó a gritarle. Dijo que no permitirá que un criado la reciba. No sería correcto. Eso es lo que dijo. He intentado explicarle cómo son las cosas aquí, pero no me escucha. No cree que Adam sea su hermano, y la entiendo. No es de la zona, así que no está acostumbrada a este estado de cosas. Finalmente, Adam desistió y volvió adentro. No quiere recibir un disparo. Ella lo amenazó con dispararle si se acercaba otra vez al coche. Su hermano me ofreció una silla cómoda y un refresco, pero yo no me he atrevido a aceptar el ofrecimiento. No puedo dejarla aquí afuera, sola. No sé qué podría hacerle a mi coche si le doy la espalda. He tratado de convencerla con dulzura, señorita Mary, pero nada ha servido. Exige un recibimiento apropiado, y dice que no saldrá hasta que consiga lo que quiere. Está ahí dentro, instalada, desde hace como dos horas. Es un caso, señorita Mary.

—¿Quién está ahí dentro? —preguntó Douglas.

Ya había intentado mirar por la ventanilla, pero una cortina espesa cubría la vista.

—La señorita Border.

Al susurrar el nombre, se estremeció.

—¿Eleanor?

Mary Rose se quedó atónita. No podía creer lo que Clive le decía. Por todos los cielos, ¿qué estaba haciendo Eleanor Border en su patio delantero?

Douglas giró, y miró fijamente a su hermana:

—¿Esa Eleanor?

Clive le tiró de la manga antes de que pudiese responderle al hermano.

—Tiene que quitármela de encima. Juro que haré cualquier cosa que me pida. Hasta le suplicaré, si es necesario.

Cole fue el único que se divirtió con la novedad. Los ojos le chispeaban de deleite.

—Ya está suplicando —dijo.

Empezó a reírse. La famosa compañera de cuarto de la que tanto habían oído hablar, la mujer que había hecho desgraciada a Mary Rose durante años, había venido de visita.

—¿Qué está haciendo aquí? —preguntó Travis. Estaba furioso.

—¿Tú la invitaste? —preguntó Douglas.

—Algo así —se evadió.

—¿Qué significa "algo así"? —preguntó Douglas, parándose delante de su hermana—. ¿Y?

—Yo la invité, pero porque estaba segura de que no aceptaría el ofrecimiento. No le gusta la frontera. Considera que es una tierra bárbara e incivilizada. Douglas, deja de mirarme así. Lo hecho, hecho está.

—Esa mujer, ¿ha estado alguna vez al Oeste de St. Louis? —preguntó Travis.

—No, pero aún así, no le agrada —explicó Mary Rose.

—Quiero que me digas que no es la misma Eleanor de la que has estado hablando todos estos años —exigió Douglas.

La aferró del otro brazo, dispuesto a no soltarla hasta que dijera lo que él quería.

—Sabes perfectamente que es la misma Eleanor —susurró ella. Trató de sacarle la mano, para poder ir a buscar a la invitada.

—Quisiera retorcerte el pescuezo por invitarla, Mary Rose —musitó Travis.

—Te comportas como un chico —le dijo—. Y baja la voz. No quiero que nos oiga hablando de ella. Es muy sensible.

Cole lanzó la carcajada otra vez.

—Clive, llévela de regreso a Blue Belle —propuso Douglas—. Puede quedarse en uno de los cuartos que hay encima de la taberna.

—Por el amor de Dios, sé razonable. Los únicos que se quedan ahí son borrachos. Eleanor es una dama delicada y refinada.

—Creo que ninguno de ustedes entiende cuál es mi problema —exclamó Clive—. Tengo que deshacerme de ella, porque necesito llegar a Morton Junction antes de que caiga la noche. Hay personas esperándome.

—Sí, por supuesto —lo tranquilizó Mary Rose—. Te ayudaremos. Clive no la escuchaba. Estaba lanzado, y nada lo detendría. Hacía dos largas horas que acumulaba frustración, y ya era hora de dejarla salir.

—Si la gente del lugar se entera de que he roto mis principios y la he traído hasta la puerta de la casa, nunca más podré volver a levantar la cabeza. Se volvió hacia los hermanos.

—Les digo, muchachos, que ella es todo un caso. No pienso contradecirla. Ya me agujereó mi mejor sombrero. Gracias al Señor, no lo tenía puesto en la cabeza en ese momento. Me dijo que me mataría como a un perro, si le faltaba el respeto. No sé si es delicada, señorita Mary. Lo único que sé es que tiene que hacer algo, rápido. Quiero irme de aquí.

—La haré salir enseguida —prometió—. Douglas, por favor, suéltame. Tenemos que ser hospitalarios. Ya hemos cometido la grosería de hacerla esperar.

De pie junto a MacHugh, Harrison esperaba. La reacción de cada uno ante la inesperada huésped lo dejó estupefacto. No hace falta decir que Eleanor Border había provocado su curiosidad.

—¿Crees que te voy a permitir recibirla, después que fue grosera con mi hermano? —dijo Douglas.

—No entendía.

—¿Qué es lo que no entendía? —preguntó Travis—. Ya oíste a Clive: él le dijo que Adam era tu hermano.

—Es obvio que no le creyó —replicó Mary Rose.

—Amenazó con matarlo a él también —intervino Clive.

Cole dejó de sonreír.

—¿Qué hizo? —gritó.

—Cole, nunca le conté a nadie de mi familia, cálmate. Tú insististe en que no se lo dijese a nadie, ¿recuerdas? Todos me repitieron muchas veces que no diese ningún detalle sobre nuestra familia. —Bajó la voz, y agregó—: Es probable que Eleanor creyese que Clive la engañaba.

—Trataba de engañarla —gritó Clive.

Mary Rose cerró los ojos. Douglas seguía tirando de su brazo, y Clive, del otro lado, le tiraba de la mano. Para ser sincera, este día no estaba para soportar más cosas. Le dolía todo, y en realidad, no tenía ganas de perder tiempo tratando de arreglar algo que no se podía arreglar. Tenían a Eleanor encima, les gustara o no.

—Le pedirá perdón a Adam —prometió.

—¿O qué? —quiso saber Travis.

—O se irá —aseguró Mary Rose.

—¿Y qué me dice de mí, señorita Mary? Me dijo mula ignorante. Dijo que no sabía lo que era un baño. Dijo muchas otras cosas desagradables de mí, que no voy a repetir. Tiene una lengua que parece el aguijón de una avispa, le digo. ¿Y todo por qué? Lo único que hice fue tratar de dejarla en la encrucijada. ¿Acaso eso fue un crimen, eh? Usted sabe que yo tengo mis normas.

—Sí, lo sé. Nadie se enterará de que las burló, trayéndola aquí. Ninguno de nosotros se lo dirá a nadie. Eleanor también se disculpará con usted, Clive. Le pagará un sombrero nuevo. ¿Eso lo hará sentirse mejor?

Por su expresión era como si Clive quisiera llorar de gratitud. Mary Rose lo palmeó.

—Fue bueno al complacerla. Yo sé cómo puede llegar a ser. Fue mi compañera de cuarto en la escuela. Lamento que lo haya molestado.

Clive se inclinó adelante:

—Y aterrorizado, señorita Mary. No me avergüenza admitirlo. Cole puso los ojos en blanco.

—Yo opino que debemos incendiar el coche. Así, la haremos salir rápido. Yo te compraré uno nuevo, Clive.

Mary Rose cerró los ojos de nuevo, y resolvió no perder más tiempo tratando de tranquilizar a nadie. Se apartó del hermano de un tirón y corrió junto a la diligencia.

Clive retrocedió hasta los escalones de la galería.

Mary Rose golpeó la portezuela y trató de abrirla, pero no se movió.

—Eleanor, ya estoy en mi casa. Por favor, abre la puerta —gritó—. Soy Mary Rose.

Oyó el chasquido de la cerradura que se abría. Abrió la puerta y entró. Antes de que nadie pudiese mirar al interior, cerró la portezuela.

Por una abertura de las cortinas entraba suficiente luz dentro del coche. Mary Rose echó un vistazo a Eleanor y, de inmediato, la abrumó un sentimiento de culpa por todas las anécdotas que había contado de ella. Su antigua compañera de cuarto parecía aterrada. Estaba acurrucada en un rincón del coche, y temblaba de miedo. Las lágrimas le caían por la cara.

Mary Rose se sentó en el banco frente a Eleanor, e hizo ademán de inclinarse hacia ella para sostenerle la mano. Entonces vio el revólver que tenía sobre la falda. El cañón apuntaba a Mary Rose.

No se alarmó, pero se puso nerviosa. Eleanor la miraba, pero Mary Rose supo que, en realidad, no la veía.

—¿Cuándo conseguiste el arma? —le preguntó.

—La semana pasada.

—¿Sabes usarla?

—Todavía no. Aprenderé.

—Los revólveres son peligrosos, Eleanor. No tendrías que llevarlo.

—Me corté el cabello. ¿Te gusta?

La pregunta no la sorprendió en absoluto. Eleanor siempre había sido un tanto egocéntrica, y su aspecto siempre estaba antes que nada, incluso que el terror.

La pobre estaba tan asustada, que le temblaban las manos. Tenía una expresión enloquecida en los ojos, y de pronto, le recordó a un gamo atrapado en una mata de brezos.

Eleanor era una mujer muy bella, de cabello castaño oscuro, casi negro, vivaces ojos verdes. Solía llevar el cabello por los hombros, pero ahora sólo le llegaba a las orejas. Estaba todo rizado, y muy bonito.

—Sí, me gusta tu cabello. Es adorable.

Mantuvo el tono bajo, casi un susurro. No quería sobresaltarla, y sus movimientos también fueron mesurados al estirar la mano para apropiarse del arma y girar el cañón de modo que apuntara al suelo. Luego, lo sacó con suavidad de entre los dedos de Eleanor. La amiga observó lo que hacía, pero no intentó detenerla.

—Ya no tienes que temer más. Estás a salvo. Todo irá bien.

—No, no irá todo bien. Nada puede ser igual. No quería venir aquí. Ya sabes cuánto me desagradan las condiciones primitivas de vida.

—Si no querías venir, ¿por qué lo hiciste?

—No tenía ningún otro sitio a dónde ir.

Por fin, realmente miró a Mary Rose, y los ojos se le llenaron otra vez de lágrimas.

Parecía desdichada, y aún muy asustada. En la época de la escuela, siempre había sido poco emotiva, y hasta algo fría. Y Mary Rose recordó la excepción de la última noche, cuando la oyó llorar.

—Eres la contradicción personificada, Eleanor —comentó—. Háblame de tu padre. ¿No iban a ir juntos a Europa después que terminaras la escuela?

—Era todo mentira —respondió—. Mi padre escapó. Y ni siquiera me dijo que se iba. Sencillamente... huyó.

—¿Por qué?

—Fueron las autoridades a la escuela a interrogarme. En ese momento descubrí lo que mi padre había hecho. Por supuesto, tuve que irme de la escuela. La rectora estaba furiosa. Al parecer, mi padre le había prometido fondos para un nuevo edificio.

—No puede ser que te haya echado —protestó Mary Rose.

—Lo hizo —afirmó—. No estaban pagadas las últimas cuotas. Los investigadores me dijeron que mi padre le había quitado dinero a otras personas. Todos estos años estuvo robándoles a sus clientes con diferentes estratagemas. Llevaba un tren de vida espléndido. Siempre iba impecablemente vestido, siempre a la última moda. Debía de tener más de cincuenta trajes en su guardarropa. Mi padre siempre tenía a una joven colgada del brazo.

—¿Y?

Mary Rose la instó a continuar.

—No quería que yo arruinase su posición social. Yo significaba un recordatorio permanente de que estaba envejeciendo. Me metió en la escuela como pensionada para no tenerme cerca.

—No puedes saber si te quería o no.

—Sí, puedo. Me lo dijo tantas veces que me harté de escucharlo. Nunca me quiso. Mi madre lo obligó a casarse quedándose encinta. Murió dándome a luz, pero con una sortija en el dedo así que, al menos, murió contenta.

Lo que oía escandalizó a Mary Rose, y se compadeció de su amiga. Pero cuidó de no manifestarlo abiertamente, pues, sin duda, Eleanor creería que sentía pena por ella.

Así que sintió pena por ella, pero prefirió que no lo supiera. Orgullo. Por supuesto que se interponía en el camino de las soluciones prácticas.

—Creía que tu padre y tú llevabais una vida magnífica. En las vacaciones, ¿fuiste a alguno de esos lugares exóticos...?

—No, nunca fui a ningún lado. Me quedaba con el ama de llaves, en mi casa.

—Pero, las historias que me contaste

—Las saqué de cosas que leí. Eso fue todo. Quería impresionarte.

—¿Por qué?

Eleanor se encogió de hombros.

—No lo sé.

—¿Por qué no me dijiste la verdad?

—Tenía que cuidar las apariencias —musitó—. De tal padre, tal hija, supongo. Además, te habrías compadecido de mí.

—¿Qué ha pasado con tu padre? ¿Dónde está él, ahora?

—No tengo la menor idea. Nadie lo sabe. Las autoridades aún están buscándolo. Debería agradecer que haya pagado parte de mi manutención, pero no lo estoy. Usó el dinero de otros. No me dejó una nota diciendo a dónde iba. La policía no me creyó. Me llevaron a la cárcel, y tuve que quedarme dos noches. Fue horrible. Por fin, me dejaron libre. Desde luego, hubo un gran escándalo. Hasta hay personas en Chicago que me odian, por mi parentesco con él. Da la impresión de que todos están convencidos de que sé dónde se oculta. Las autoridades vigilaban la casa noche y día. Fue insoportable. Yo me ocultaba detrás de las cortinas y fingía que nada había pasado.

—Lo siento mucho —susurró Mary Rose. Eleanor no la escuchó.

—Creí que la casa nos pertenecía, pero no era así. Nuestra patrona me echó. No sabía a qué otro sitio ir. Tú me dijiste que acudiera a ti si alguna vez te necesitaba. ¿Lo decías en serio?

—Claro que lo dije en serio.

—¿No me echarás?

—No, no te echaré —le prometió—. ¿Tenías miedo de que no te dejara quedarte porque tú y yo no siempre nos llevamos bien?

—Tú eras la única persona en la escuela que me soportaba. Sé que puedo ponerme difícil. Yo te odiaba, porque sabía que sentías pena por mí.

—Yo no sentía pena por ti. ¿Estás dispuesta a salir del coche?

—Sí.

Eleanor puso la mano en el picaporte, pero Mary Rose la retuvo.

—Espera un minuto —le pidió—. Me gustaría hablar contigo de mis hermanos antes de presentártelos. Adam...

—¿El hombre de piel negra?

—Sí.

—No podrás creer lo que ese horroroso cochero me dijo. Dijo que ese hombre oscuro era tu hermano. ¿Puedes creer algo tan indigno...?

—Adam es mi hermano. Y como es el mayor, también es el jefe de la familia.

Eleanor se quedó con la boca abierta.

—No lo dices en serio.

—Lo digo completamente en serio. Tendrás que pedirle disculpas antes de poder entrar en nuestra casa.

Eleanor se quedó pasmada. Se reclinó contra los almohadones, y miró fijamente a Mary Rose.

—En nombre del cielo, ¿cómo...?

—No importa cómo —insistió Mary Rose—. Adam es mi hermano, y yo lo amo con todo mi corazón.

—No es posible que sea tu hermano.

Mary Rose estaba cansada de tratar de convencerla.

—Lo es —insistió, cortante, esperando que fuese la última vez—. Adam, y mis otros hermanos, me criaron desde que yo era una niña pequeña. Somos una familia, Eleanor, y la familia está ante todo

—¿La gente de la zona os acepta a todos ustedes?

—Desde luego.

—¿Por qué?

Mary Rose suspiró.

—Estamos aquí desde hace mucho tiempo. Supongo que están acostumbrados, ¿Y bien? ¿Vas a disculparte?

Eleanor asintió.

—No quería ofenderlo. No le dije nada malo, Mary Rose. Creí que el cochero estaba mintiéndome. Ya había intentado dejarme en mitad del camino polvoriento. ¿Te imaginas?

—El cochero se llama Clive Harrington. Es un buen hombre, También tendrás que pedirle disculpas. No tendrías que haberle disparado.

Eleanor se encogió de hombros, sin el menor asomo de arrepentimiento.

—No quise dispararle, pero no querrás que le diga eso. Podría enfadarse si supiera que el arma se me disparó.

—Ya está enfadado.

—Fue un accidente —insistió Eleanor—. ¿Por qué tengo que pedirle disculpas por algo que hice sin querer?

—Podrías haberlo matado.

—Pero no lo hice.

—También le has causado dificultades. Y heriste sus sentimientos. Le he prometido que le dirías que lo lamentas mucho. También le he dado mi palabra de que le comprarías un sombrero nuevo. Le has agujereado el único que tiene.

—No puedo comprarle un sombrero porque no tengo suficiente dinero.

—Yo te daré —dijo Mary Rose—. Pero que Clive no lo sepa. Haz de cuenta que lo vas a comprar con tu propio dinero.

—¿Por qué te importan sus sentimientos?

—Clive es mi amigo.

—Oh, está bien —musitó Eleanor—. Ya veo que te empecinarás en esto. Me disculparé, y le compraré un sombrero nuevo. ¿Por qué no me hablaste de Adam? ¿Temías que se lo contara a las otras chicas?

Mary Rose negó con la cabeza.

—¿Qué me importaba si lo contabas?

—Si lo hacía, te evitarían.

A Mary Rose se le acababa la paciencia. Lo único que quería era un baño caliente y un poco de comodidad. Y sabía que no gozaría de ninguna de las dos cosas hasta que no acomodara a su huésped.

—Lo sabemos todo acerca de los prejuicios, Eleanor. Para mí, no significa mucho que un grupo de chicas ignorantes me haga el vacío. Para serte franca, mis hermanos y yo hemos aprendido a no perder el tiempo en las personas que odian. Todos mis hermanos son hombres maravillosos, orgullosos. No me avergüenza mi familia.

—Entonces, ¿por qué no dijiste nada?

—La familia es algo privado —le explicó, repitiendo lo que le habían dicho muchas veces sus hermanos—. Lo que somos y lo que hacemos no es asunto de nadie.

—Ahora que lo pienso, tampoco me contaste nada de tus otros hermanos. Sé que tienes cuatro, pero nada más. ¿Son todos... como Adam?

—Sí —contestó Mary Rose—. Son igual de bondadosos y buenos. No obstante, Douglas y Cole son un poco más tercos.

Eleanor no podía recuperarse. Todavía estaba aturdida por la impresión que acababa de darle Mary Rose.

—Ahora podemos salir.

—Un minuto —dijo Eleanor—. Ahí afuera, las cosas son diferentes, ¿no es así?

—Aquí, las condiciones son diferentes que en la ciudad —repuso Mary Rose—. Pero la familia es la familia, y no importa dónde está el hogar.

—¿Qué significa eso?

—Ahora que conozco todo respecto a tu padre y a tu vida familiar, entiendo bien por qué tú no podrías entender. Cuando te acostumbres a todos nosotros, creo que te gustará vivir aquí. Estamos muy incómodas aquí, Eleanor. ¿No podemos salir?

—Adam es el jefe de la casa y, por eso, debo respetarlo. Te lo prometo.

Mary Rose negó con la cabeza.

—No, lo respetarás porque así debe de ser. No importa su posición en la familia. Conócelo, Eleanor. Te aseguro que cuando llegues a conocerlo, lo respetarás por quién es y no por lo que es.

—A decir verdad, Mary Rose, siempre tratas de confundirme. Adam es el único que puede hacerme echar, ¿no?

Mary Rose desistió de razonar con ella.

—Oh, por el amor de Dios —musitó—. Quiero darme un baño. Por favor, ¿puedes dejar de discutir y salir?

Por fin, Eleanor notó el horrible aspecto de Mary Rose.

—¿Qué te ha pasado?

—Una diferencia de opiniones.

—¿Tus hermanos no...?

—Por supuesto que no. De veras, Eleanor, no somos bárbaros. Voy a salir, porque si no, me desmayaré.

—Hace calor aquí dentro, ¿no?

Mary Rose aferró el picaporte.

—Serás amable con todos, ¿verdad?

No le habría pedido que hiciera la promesa si no supiera de lo que Eleanor era capaz.

—No te atrevas a intentar ninguna de tus tonterías con mis hermanos. No lo tolerarán.

—¿Qué tonterías?

—Tú sabes a qué me refiero.

—Dame un ejemplo.

—Esa mirada desdeñosa que diriges a todo el mundo —dijo Mary Rose—. Y la...

—Oh, está bien. Seré amable. Señor, ojalá sepa cómo serlo.

Mary Rose se preguntó lo mismo. Por fin, abrió la portezuela y trató de salir. El calor la había debilitado, y el golpe del aire frío fue como un trago de agua fresca después de un día en la huerta.

La puerta golpeó a Harrison, que esperaba fuera para ver si necesitaba ayuda. Le ofreció la mano y la ayudó a bajar a tierra.

Parecía preocupado. Ella le sonrió, para demostrarle que todo estaba bien. Todavía tenía el revólver de Eleanor en la mano, pero apuntado al suelo, hasta que Harrison lo vio y se lo quitó. Se lo arrojó a Cole que, de inmediato, lo metió en el cinturón.

Eleanor bajó del vehículo un minuto después, y se quedó junto a su amiga. Entrecerró los ojos a la luz del sol, y mantuvo la vista en Mary Rose.

Como Harrison era el que estaba más cerca, fue el que presentó primero a Eleanor. Luego, hizo acercar a sus hermanos para que conocieran a la nueva invitada.

Clive estaba junto a los escalones. Todavía parecía querer colgar a Eleanor del árbol más próximo.

Eleanor y Mary Rose se acercaron y se detuvieron de cara al cochero, y la primera murmuró una disculpa.

Clive no se quedó satisfecho.

—Tiene que decirlo en voz alta y clara para que todos lo escuchen, y tiene que llamarme señor Harrington, con todo respeto.

Mary Rose le dio un codazo a su amiga para que obedeciera. Clive no sonrió, pero estaba segura de que la disculpa de Eleanor lo satisfizo, porque su ceño ya no era tan sombrío.

—Señorita Mary, ¿mantendrá su palabra de comprarme un sombrero?

—Sí.

Clive asintió. Se volvió caminando al coche, murmurando para sí todo el tiempo. Mary Rose sabía que los refunfuños eran para beneficio de los hombres. Clive no podía mostrarse aliviado si quería mantener intacta su reputación de duro.

El cochero se subió al pescante, recogió las riendas, y dijo en voz alta a Mary Rose:

—En la semana, no me sentí muy bien, pero ahora... Se interrumpió y lanzó una mirada torva a Eleanor.

—Ahora no sé cómo me siento. ¿Cuánto tiempo se quedará?

—Un tiempo —contestó Mary Rose—. Aquí siempre hay lugar para ti, Clive. Lo sabes.

—Me siento mejor —dijo—. Tal vez, podría combatir esta enfermedad. Ahora, adiós, señorita Mary.

—¿De qué se trata todo esto? —preguntó Eleanor.

Mary Rose saludó a su amigo con un gesto antes de contestarle.

—Está diciéndome que no enfermará hasta que tú te marches. ¿Por qué no vas a sentarte en una de las silla del porche mientras yo entro a hablar con Adam? Llevará cierto tiempo —le advirtió—. Tendrá que darte la bienvenida antes de que puedas poner un pie en la casa.

—¿Y si no me la da?

Mary Rose no quiso pensar en semejante posibilidad.

—Adam es compasivo. Tengo que contarle lo que te sucedió. ¿No te molesta?

—¿Se lo dirá a alguien?

—No —le aseguró.

Eleanor aceptó:

—¿Tengo que quedarme aquí, sola?

Mary Rose miró alrededor, buscando a alguien que pudiera acompañar a Eleanor. El único candidato para la tarea fue Harrison, pero porque fue el más lento en escabullirse. Cole ya había llegado al establo principal, y tanto a Travis como a Douglas apenas se les veían los talones.

A Harrison no le fascinaba el encargo, pero tuvo la galantería de hacer lo que Mary Rose le pedía.

Pero antes la hizo rogar, cosa que a ella le pareció en extremo grosero. También tuvo que perseguirlo.

—¿Quieres detenerte? —le pidió, cuando al fin lo alcanzó—. ¿Por qué frunces el entrecejo?

—Estaba preocupado por ti —admitió—. No tendrías que haber entrado. Ella tenía un revólver, Mary Rose, y podría haberte herido. Ya le disparó a Clive.

—Eleanor no sería capaz de lastimarme, ni tampoco a otra persona. Está asustada, Harrison. En los últimos tiempos le han pasado cosas muy desagradables. Sé bueno con ella.

Harrison sabía que tendría que ser un caballero. Le gritó a Douglas que fuese a buscar a MacHugh, y cuando el hermano llegó, siguió a Mary Rose hasta el porche.

Por fin, Mary Rose pudo entrar en la casa. Adam estaba en la biblioteca, sentado tras el escritorio. Trabajaba, diligente, en un libro de contabilidad, y por unos minutos, no la vio, ahí en la puerta.

Ella esperó, paciente, tratando de evitar que se le llenaran los ojos de lágrimas.

Por último, renunció a tratar de mantener la compostura, porque estaba luchando contra lo inevitable. Desde que tenía memoria había sido una persona predecible, cosa que la disgustaba. Sin importar la gravedad del insulto o la injuria sufrida, siempre podía controlarse hasta que volvía a la casa y veía a su hermano mayor.

Entonces, se desmoronaba.

Ese día, demostró ser tan predecible como una llovizna en un día de campo. Lo único que hizo falta fue que Adam la viese.

—Oh, hermana, ¿qué te ha pasado?

Mary Rose estalló en lágrimas y se arrojó en brazos de su hermano mayor.







13 de febrero de 1864

Querida Mamá Rose:

Acabamos de hojear un periódico de hace un mes. Travis vendió unas pieles en el negocio de Perry, y un caballero de apellido Benson reimprimió el discurso que dijo Lincoln en Gettysburg. Ya habíamos leído de la batalla, allá por julio, cuando tantos hombres valientes entregaron sus vidas. Benson dijo que nuestro presidente pronunció el discurso en el lugar del cementerio que consagró, en el lugar de la batalla. Adam lloró cuando lo leyó, y lo copió todo para que pudiésemos enviártelo.

Cole cree que, tal vez, ya lo hayas leído, mamá, pero todos pensamos que es demasiado importante para no leerlo dos veces, por lo menos.

Tú y Lincoln estáis en nuestras plegarias.

Douglas
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Mary Rose se arrojó en brazos de Adam y lloró como una niña. Ella abrazó y la palmeó hasta que se calmó. Tardó varios minutos en recuperar el control. Finalmente, se sentó en el borde del escritorio y desahogó su corazón, incluyendo los detalles horribles de lo sucedido en el pueblo, le contó todo. Se demoró en el episodio de Catherine Morrison. Mientras la escuchaba, Adam le revisó las heridas, y la calmó con su voz suave, diciendo:

—¿En serio? —una y otra vez.

La llevó a la cocina, y le lavó la cara, para poder examinar mejor las heridas y decidir si hacían falta puntos. La muchacha contuvo el aliento hasta escuchar el veredicto, y luego sonrió aliviada al escuchar la decisión del hermano: no hacían falta suturas.

Por fin, Mary Rose estuvo en condiciones de seguir adelante con los asuntos de ese día. Empezó por devolverle a Adam su pañuelo, pero al ver que estaba empapado de lágrimas y sangre seca, lo arrojó en el cesto del lavado.

El hermano le sugirió que subiera a la planta alta a lavarse, y él volvió a la biblioteca a terminar el trabajo.

—Esta tarde, descansa, Mary Rose. Ya has tenido demasiada agitación.

Ella lo persiguió: no podía darse el lujo de un baño mientras Eleanor estuviese sentada en el porche, afligida. Necesitaba instalarla, y después, iría a llevarle a Corrie los víveres que le había comprado. Como le había prometido que regresaría ese día, no quería dejar de cumplir.

—Ya me he permitido bastante autocompasión infantil —le dijo su hermano.

Desde la entrada, vio que él se sentaba otra vez ante el escritorio, y notó que tenía abiertos los libros de contabilidad. Supo que estaba interrumpiéndole el trabajo, pero resolvió que Adam tendría que tener un poco más de paciencia. Los libros podían esperar, Eleanor no.

—No olvides ponerte desinfectante en los cortes.

—No lo olvidaré —le dijo—. Tenemos que hablar sobre Eleanor, ahora. Está esperando en el porche. Le dije que no podía entrar hasta que tú le dieses permiso. ¿Hablarás con ella... a solas? Quiere decirte lo que le pasó antes de que decidas si la dejas quedarse.

La petición sorprendió a Adam:

—¿Supiste, alguna vez en tu vida, de alguien al que yo hubiese echado?

—No, pero con Eleanor la situación es diferente. Por un tiempo, sumirá a la familia en el caos. ¿Estás de ánimo para soportarla?

—¿Y qué me dices de tus hermanos? ¿No tendrían que dar su opinión?

—Aceptarán cualquier cosa, siempre que a ti te parezca bien —replicó—. Por supuesto, Cole se pondrá difícil, pero encontrará un modo de evitarla hasta que ella se adapte.

Adam se respaldó en la silla, y miró a su hermana con expresión especulativa.

—¿Cuánto tiempo se quedará Eleanor?

Mary Rose no pudo mirarlo mientras respondía:

—Una temporada.

—¿En serio? ¿Y cuánto sería, exactamente, "una temporada", Mary Rose?

La muchacha se alzó de hombros.

—Ojalá lo supiera —murmuró—. ¡Habla con ella, por favor! Está asustada. Necesita un lugar seguro.

Adam lanzó un suspiro. Se levantó y rodeó el escritorio.

—Está bien —aceptó—. Ahora, vete arriba. Yo me ocuparé de Eleanor. ¿Cuál es su apellido?

—Border —respondió Mary Rose—. ¿No debería quedarme mientras hablas con ella?

Adam negó con la cabeza.

—No es necesario.

Comenzó a subir la escalera que llevaba a la planta alta. Adam estaba casi en la puerta delantera, cuando se dio la vuelta y lo llamó:

—Quiero estar segura de que Eleanor...

Adam se volvió y la miró:

—¿Eleanor, qué?

—Te pida perdón. Adam, te ha insultado, y no quiero que entre en mi casa hasta que no te diga que lo siente.

—Oh, por el amor de Dios, vete arriba. Estás dándome dolor de cabeza. Yo me ocuparé de ella.

Adam abrió la puerta. Eleanor estaba sentada en una de las sillas de mimbre, conversando con Harrison. El otro huésped no estaba sentado, sino apoyado en un poste, los brazos cruzados sobre el pecho, con semblante irritado y aburrido.

Adam esperó a que Eleanor terminara de quejársele a Harrison del calor.

—Señorita Border, pase por favor a la biblioteca, conmigo. Quiero hablar con usted.

Al ver la reacción de la joven, enarcó una ceja. Aunque no había levantado la voz, Eleanor se comportó como si le hubiese gritado. Se puso de pie de un salto, con tal velocidad, que tropezó con la silla.

Harrison se inclinó para recogerla.

Eleanor se disponía a seguir a Adam, pero de repente se detuvo.

—No puedo entrar, señor Clayborne.

—¿No? ¿Por qué? —preguntó Adam.

—Mary Rose me dijo que no podía hasta que no le pidiese perdón a usted. Lo siento, lamento mucho si lo he ofendido. No le creí a ese horrible cochero. Pensé que estaba mintiéndome para deshacerse de mí. Por cierto, no quise darle la impresión de que, como usted es... bueno, ya sabe... de que yo no podía... porque ahí no acabó todo. Ni siquiera creí que ese hombre me hubiera traído a la casa de Mary Rose.

Tuvo que hacer una pausa para respirar. Durante toda la explicación, Adam no movió una pestaña. Harrison estaba tan impresionado que no podía dejar de sonreír. Quiso pedirle que definiera qué era Adam sólo para verla retorcerse, pero resistió las ganas porque era un caballero.

Cole no tuvo tales escrúpulos. En su lista de objetivos, el ser un caballero no estaba muy alto. Acababa de llegar a los escalones que subían al porche cuando Eleanor empezó a expresar su complicada disculpa.

—¿Adam es un "ya sabe"? ¿Qué es eso? —le preguntó. Eleanor se volvió, y miró al otro hermano, ceñuda.

—Me disculpo por no haber creído que Adam era el hermano de Mary Rose. Sólo me dijo que tenía cuatro hermanos mayores y que su madre vivía en alguna parte del sur, pero jamás me contó más detalles. Admito que yo nunca pregunté.

Hizo una pausa y miró a Cole de arriba abajo.

—Por supuesto, mi amiga bromeaba cuando en la diligencia me dijo que usted y los otros dos eran iguales a Adam. Usted no lo es, por supuesto.

Apartó al hermano de sus pensamientos en ese mismo momento, y volvió a concentrarse en Adam.

—¿Puedo entrar, señor?

—Por favor —dijo Adam—. Sea bienvenida a nuestra casa.

—Espere un minuto. Quisiera saber...

—Déjalo, Cole —sugirió Adam, con un tono que no dejaba lugar a discusiones.

Eleanor entró por la puerta y dirigió un gesto a Harrison con la mano, que le hizo recordar a la reina de Inglaterra.

—Recoja mis maletas del suelo y póngalas en mi cuarto —le ordenó.

Cole sonrió a Harrison, y este le devolvió la sonrisa. Luego le dijo a Eleanor:

—Lo siento, señorita, pero yo no puedo llevarle el equipaje, porque no puedo subir a la planta alta.

Bajó los escalones.

—Supongo que tendrás que llevarlo tú —le dijo al pasar al hermano, arrastrando las palabras.

—Quíteles el polvo antes de entrarlas, Kyle —ordenó Eleanor. Harrison oyó una blasfemia, y llegó a la conclusión de que el día comenzaba a mejorar. Vio a Douglas que salía corriendo del establo, perseguido por MacHugh. Era obvio que el animal estaba en uno de sus arranques, y se desquitaba con el hermano. Sí, señor, el día mejoraba cada vez más.

—Adam, quiero hablarte de algo importante —dijo Cole en voz alta. Tuvo que alzar la voz para que su hermano lo oyese por encima de las carcajadas de Harrison.

Adam hizo pasar a Eleanor y después contestó:

—No tardaré —le prometió.

—¿Qué tienes que hacer?

—Hablar con la señorita Border. No me llevará casi nada de tiempo. La estimación de Adam no fue tan acertada. La conversación con Eleanor duró tres largas horas.

La discusión a solas empezó en un ambiente tenso. Una hora después, la situación de Adam era absurda: otra vez, alguien le mojaba la pechera de la camisa. Eleanor resultó ser un poco parecida a Mary Rose. Después de afirmar rotundamente que nunca, jamás lloraba, estalló en llanto encima de él.

Cole se cansó de esperar a que Adam terminase. Estaba decidido a hablar con él acerca de Harrison, pues lo había alterado descubrir que era abogado. Antes de discutir el tema, quería que Adam estuviese al tanto de la situación.

Oyó todo el alboroto dentro de la biblioteca, y al abrir la puerta para ver qué pasaba, se encontró con un cuadro que lo dejó estupefacto. Eleanor, abrazada a la cintura de Adam, sollozaba, tratando de hablar al mismo tiempo. Cole no podía entender las palabras, que le sonaban como un galimatías. Era divertido observar la reacción de Adam. Estaba de pie en el centro de la biblioteca, con las manos levantadas, como si le hubiesen dicho que tratase de tocar el cielo., Su hermano parecía muy incómodo e impotente.

Por fin, Adam bajó una mano y palmeó con torpeza el hombro de Eleanor. Al ver que Cole observaba desde la entrada, le dirigió una mirada de reproche y le hizo señas de que se fuera.

Cole se apresuró a cerrar la puerta.

Durante la cena, ninguno de los hermanos mencionó el incidente. Eleanor prefirió quedarse en su cuarto. Mary Rose le había llevado una bandeja con comida y otra tetera llena que, esperaba, tranquilizara a la crispada muchacha.

Fue la última en sentarse a la mesa para cenar.

—Lamento llegar tarde —dijo—. Eleanor no bajará a cenar con nosotros esta noche. Ya está metida en la cama.

Se sentó junto a Adam.

—Le has gustado, por cierto —le susurró al hermano mayor—. Pero eso se debe a que todavía no sabe lo terco que puedes llegar a ser.

—Yo no creo que le guste Adam, en absoluto —intervino Douglas—. De hecho, creo que está llena de prejuicios.

Cole movió la cabeza. Había pensado lo mismo hasta que la vio abrazando a Adam. ¿Cómo iba a abrazar a alguien que odiaba?

—No, lo que sucede es que es grosera —le dijo a la familia.

—¿Estás seguro? —preguntó Douglas—. Si estás seguro, no quiero que se quede por aquí.

—Estoy seguro.

—¿Qué es lo que te inquieta, Mary Rose? Frunces el entrecejo como si estuvieses pensando en algo —comentó Travis.

—Le he negado el permiso para ir a caballo hasta la loma, esta tarde —dijo Adam.

—No soy una niña. No sé por qué crees que...

—Tenemos un invitado —dijo Adam—. Te ruego que lo recuerdes.

Mary Rose se apresuró a cerrar la boca y se volvió hacia Harrison.

—¿No podríamos empezar? Me muero de hambre —dijo Douglas. Estiró la mano para tomar el cuenco con las patatas, pero se detuvo cuando Adam le pidió que esperase un minuto más.

—Harrison, ¿hablas francés?

—Sí. ¿Por qué lo preguntas?

—Quisiera que, esta noche, nos demos el gusto de usar ese idioma.

—Desde luego —aceptó Harrison, aunque no tenía la menor idea de qué acababa de pedirle.

Adam se dirigió a la familia:

—Estas últimas semanas, hemos estado alterados, y hemos perdido la costumbre de bendecir la mesa. Mary Rose, ¿nos harías el favor?

Asintió con la cabeza, la inclinó, y unió las manos para la plegaria:

—Au nom du Pere...

Otra vez, la familia Clayborne dejaba perplejo a Harrison. Todos conversaron en francés mientras duró la cena. Notó que Mary Rose era la dueña del vocabulario más rico, y supuso que habría estudiado en la escuela, donde se exigía entender francés y latín. Pero no sólo era diestra. Tanto su pronunciación como su fluidez le indicaron que lo había estudiado mucho tiempo.

Era gracioso escuchar a Travis pues, si bien lo hablaba con fluidez, tenía un acento bastante extraño. Masacraba algunas palabras, al punto de que un francés se habría crispado oyéndolo.

La plegaria que recitó Mary Rose al comienzo de la comida le resultó familiar, pero no pudo definir dónde la había escuchado antes.

—¿Puedo haceros una pregunta?

—¿Otra vez? ¿Y ahora, qué, Harrison? —dijo Cole. Harrison no hizo caso de la ironía.

—La plegaria que habéis pronunciado me resulta familiar, pero no recuerdo dónde la escuché.

—Es una oración católica llamada Gracia —respondió Mary Rose—. La decimos antes de las comidas.

—¡Señor Todopoderoso, sois católicos!

No se había dado cuenta de que levantaba la voz hasta que todos se quedaron mirándolo, perplejos y confundidos.

—¿Qué tienes contra los católicos?

—Nada —respondió Harrison—. Lo que sucede es que me ha sorprendido. No sé por qué, creí que erais... otra cosa.

—Lo somos —le dijo Mary Rose.

—¿Qué cosa? —preguntó.

—Varias cosas. No siempre somos católicos.

Harrison se recostó en la silla. Aún estaba aturdido por la novedad. Sin duda, lord Elliott se horrorizaría. La familia no sólo pertenecía a la Iglesia de Inglaterra: tenían la propiedad del primer asiento.

¿Y por qué Harrison estaba convencido de que los Clayborne pertenecerían a la Iglesia de Inglaterra?

Su propia reacción a las noticias lo hizo sonreír. De todos modos, lord Elliott amaría a Mary Rose. Sin embargo, se empeñaría en convertirla.

Finalmente, registró lo que acababa de decir la joven: que no siempre eran católicos. Eso no tenía el menor sentido.

—Un momento —dijo—. No es posible que seáis católicos, a veces. Se es o no se es. Yo lo sé, pues mi mejor amigo es católico.

—Y, sin embargo, te desagrada... —empezó Cole. Harrison no lo dejó terminar.

—No me desagradan los católicos. Me ha sorprendido descubrir que vosotros lo sois. No hay nada más.

—¿Por qué no es posible que seamos católicos, a veces? —preguntó Travis.

—Lo somos —insistió Mary Rose.

Harrison decidió seguirles la corriente. Poco a poco, por medio de la lógica y la paciencia, les haría entender que no podían burlarse de él.

—Está bien. Supongamos que sois católicos a veces. ¿Podéis decirme cuándo lo sois?

—En abril, mayo y junio. Harrison no se inmutó.

—¿Y qué pasa en julio, agosto y setiembre?

—Somos luteranos —le dijo Travis.

Harrison se quedó impresionado: Travis habló muy serio.

—¿Y los otros tres meses?

—Cambiamos otra vez. Somos bautistas o, por lo menos, tratamos de seguir sus normas.

Harrison se hartó.

—Mary Rose, ¿has terminado de...?

Iba a preguntarle si había terminado de burlarse de él, pero no lo dejó terminar.

—No, no he terminado —lo interrumpió—. ¿En qué estaba?

—Enero —le recordó Cole.

—En enero somos judíos, y también en febrero y marzo, y en abril...

—¿Judíos en enero?

No pudo contener la exclamación.

—Vamos a ver, ¿qué tienes en contra de la religión judía? —preguntó Cole—. Da la impresión de que estás en contra de muchas personas.

Harrison cerró los ojos y contó hasta diez. Luego, volvió a intentar vadear el pantano de confusiones al que acababan de arrojarlo los Clayborne, y de hallar alguna explicación plausible.

—No tengo nada en contra de nadie —le espetó—. Sólo intento encontrar cierto sentido a lo que hacéis. Nadie puede pertenecer a tantas religiones. Es una burla a cada una de ellas creer en sus respectivas doctrinas sagradas sólo tres meses al año.

Por fin, Adam tuvo piedad de él.

Estamos aprendiendo todo lo posible acerca de diversas religiones, Harrison. Creemos que es importante entender y respetar las convicciones de otros. ¿Tú crees en la existencia de Dios?

—Sí, creo.

—Nosotros también —repuso Adam—. Pero no pertenecemos a una Iglesia organizada.

—Seguramente, porque en Blue Belle no hay ninguna —comentó Douglas—. Los vecinos hablan de construir una iglesia, pero se ponen a discutir de qué clase será, y por eso no hacen nada.

—Sin duda, te educaron para formar parte de la Iglesia de tu padre, ¿no es así? —preguntó Travis.

—Así es —admitió Harrison.

—De niño, no se te habría ocurrido unirte a ninguna otra. Pero ninguno de nosotros tuvo padres que lo guiaran. Hacemos lo que podemos, Harrison.

No pudo menos que entender el razonamiento:

—Autoeducación.

—Y comprensión —agregó Adam. Harrison asintió.

—Hay muchas religiones. ¿Trataréis de aprender todas?

—Aun cuando comprometiéramos mentes, corazones y almas en una religión determinada, seguiríamos con la mente abierta a las creencias ajenas. El conocimiento es libertad, y la libertad trae aparejada la comprensión.

—Hay varias familias judías que viven en Hammond. Los visitamos con tanta frecuencia como podemos. A algunos de los habitantes de esa ciudad les desagradan. Por ridículo que parezca, les desagrada todo lo que no entienden. Incluso, hay quienes se burlan. Son de una ignorancia vergonzosa. Como ninguno de nosotros nació judío, no podemos convertirnos en practicantes, pero al menos teniendo en cuenta la información que esas familias nos aportaron, esa es la conclusión a la que llegamos. La tradición de los judíos es rica y significativa para ellos, y nosotros descubrimos que cuanto más sabemos de esa fe, más nos enriquecemos. Un hombre que vive de acuerdo con sus convicciones merece admiración, y no burla. ¿Ahora entiendes?

—Sí —contestó Harrison—. Ahora, explicadme por qué habláis en francés —continuó—. ¿Queréis entender el modo de vida de los franceses?

A pesar de estar sentado en el extremo opuesto a Adam en la larga mesa, Harrison vio las chispas que asomaron a los ojos del otro.

Se preparó para una nueva frustración.

—Hablamos francés porque es jueves.

—¿Y? —lo instó Harrison, sonriente.

Mary Rose le sonrió.

—Y todos los martes, jueves y sábados hablamos en francés.

"Otra vez", pensó Harrison. Ya sabía hacia dónde apuntaba esa conversación:

—Esta conversación, ¿será como aquella del irlandés?

—Puede ser —respondió.

—¿Qué es eso del irlandés? —preguntó Travis.

Mary Rose se volvió hacia su hermano y le explicó:

—Harrison pretendía que todos nosotros fuésemos irlandeses. No sé por qué le parecía tan importante, pero así era. Lo único que yo hice fue complacerlo. A fin de cuentas, es nuestro huésped, y quería que se sintiera cómodo.

—Por eso le dijiste que yo era irlandés —concluyó Travis, con un gesto de asentimiento.

—Tú eres irlandés, Travis.

—Lo sé, Cole. Lo que no entendía era por qué le resultaba tan importante. Es un tipo raro, ¿no?

Cole asintió, y luego dijo a Harrison:

—Tal vez quería que todos nosotros fuésemos irlandeses, o tal vez no. Cualquiera pensaría que, como es escocés, querría que todos nosotros lo fuéramos, en lugar de ser irlandeses. ¿Qué es lo que tienes contra los irlandeses, Harrison? ¿Qué te han hecho?

Harrison sintió el súbito deseo de golpearse la cabeza contra algo duro. No supo cómo la conversación había dado semejante giro, yendo a parar a la defensa de los irlandeses.

Hizo una honda inspiración, y trató de volver a razonar.

—No me importa si sois irlandeses o no.

—¿Por qué no? —quiso saber Cole.

Harrison echó una mirada de enfado al fastidioso hermano, y llegó a la conclusión de que sostener una conversación normal con cualquiera de los Clayborne era demasiado difícil para él. Se reconoció dispuesto a admitir la derrota.

—Ruego a Dios no tener que interrogaros nunca en una sala de tribunal —comentó con sequedad.

—¿Qué tenemos de malo? —preguntó Douglas—. Hemos sido muy hospitalarios, ¿no?

—Sois por completo ilógicos, eso es lo que tenéis de malo —afirmó Harrison.

Ya no le importó si los ofendía o no. Después de todo, la frustración también tenía sus límites.

—Quizá seamos demasiado lógicos para ti —argumentó Cole—. ¿No se te ha ocurrido?

—Sólo preguntaba por qué habláis francés tres noches a la semana.

—Martes, jueves y sábados —tuvo la osadía de recordarle Cole, con una sonrisa.

Los hermanos gozaban con la irritación del invitado. Esa noche, Harrison estaba lento de entendederas, pero no era tonto de remate. Decidió que ya se habían divertido suficiente. Adrede, cambió de tema:

—Mary Rose, ¿te sientes bien?

—Sí, gracias.

—Recibió una buena paliza esta mañana —le dijo Harrison a Adam.

—Así parece —concedió, en tono sereno y placentero.

—Tiene mejor aspecto —comentó Douglas.

"Mejor" no era el término que hubiese empleado Harrison. Le parecía tan bella como siempre, con magullones y todo. Tenía un chichón en la frente, cerca de la sien, del tamaño de un guijarro, aunque Harrison no podía ver el corte porque lo tapaban los rizos. También estaba hinchada la comisura de la boca. Pensó que debía de arderle. No le importó: aún así, tuvo ganas de besarla.

—Está haciéndolo otra vez, Cole.

—¿Quién está haciendo qué, Douglas?

—Harrison mira a Mary Rose con la boca abierta.

—Sólo estaba haciendo un inventario de las heridas —se defendió el aludido—. Eres muy resistente, Mary Rose. Debo felicitarte por tu fortaleza.

—No soy nada delicada —respondió. Lanzando a Adam una breve mirada de reproche, agregó—: Al parecer, mis hermanos no lo entienden.

—No empieces con nosotros, Mary Rose —le advirtió Cole.

—¿Que no empiece qué? —preguntó, con la expresión dulce e inocente de una recién nacida.

—Tienes apariencia delicada —admitió Harrison, en voz alta.

—Pues no lo soy, así que no te quedes con la idea de que puedes decirme qué hacer. Ya tengo que soportar bastantes de esas tonterías.

El tono vehemente hizo a Harrison alzar una ceja. Era evidente que la joven estaba de mal humor. No supo qué la había puesto así, pero tuvo la prudencia de no pedirle que contara cuál era su problema. Tenía la expresión de alguien con ganas de arrancarle la cabeza a otro, y él prefería que la suya propia quedase donde estaba.

—No le hagas ninguna pregunta —dijo Cole, en un susurro audible.

—No me atrevería —repuso Harrison.

—¿De qué querías hablar conmigo? —preguntó Adam.

—De Harrison —respondió Cole—. Quería hablar contigo acerca de nuestro invitado. Me cansé de esperar que terminaras de hablar con Eleanor, y volví a trabajar. De todos modos, ahora sé por qué Harrison hace tantas preguntas: no puede evitarlo. Ya has oído su comentario con respecto a interrogarnos en una sala de tribunal, así que, sabrás que...

—Es abogado —interrumpió Travis, antes de que su hermano pudiese terminar.

Cole lo miró con reproche, porque le había quitado la sensación al anuncio. Pero, dejando la rudeza de lado, continuó:

—Creyó que nos lo había dicho, pero yo creo que lo olvidó adrede. Debe haber imaginado que si sabíamos cuál era su profesión, no lo dejaríamos quedarse con nosotros. A fin de cuentas, tenemos nuestras normas.

La novedad dejó estupefacto a Douglas, reacción que extrañó a Cole.

—¿No estabas escuchándolo hace unos minutos? Sólo los abogados interrogan a las personas —dijo Cole.

—No estaba prestando atención —admitió—. ¿Por qué no nos lo ha dicho? No le faltaron oportunidades.

—Es muy grosero hablar de un invitado cuando está en la misma habitación —intervino Harrison.

—¿Es preferible esperar que se vaya, y después hablar a sus espaldas? —preguntó Cole.

—No deberíais hacerlo en ningún caso —replicó Harrison..

—¿Por qué no nos lo dijiste? —preguntó Douglas.

—Creyó que lo había dicho —dijo Cole—. En el pueblo lo saben todos, hasta Dooley.

—Bueno, pero nosotros no, ¿verdad? —dijo Douglas—. Os juro que estoy tan furioso que le pegaría.

—Yo ya lo hice —alardeó Cole.

—Es cierto —confirmó Mary Rose con mirada acusadora—. En la cocina de los Morrison. Tu hermano tiene unos modales excelentes en la mesa, Adam. ¿No crees, Harrison?

Todos prestaron atención, para ver de qué parte se ponía, y Harrison resolvió dar una respuesta completamente sincera.

—Puede ser —admitió—. Acepto que pensaba devolverle el golpe, pero vi que tú estabas mirando.

—¿Sabías que yo estaba mirando? —preguntó la muchacha. Asintió, y el ceño de Mary Rose se hizo más profundo.

—¿Y aún así permitiste que Catherine Morrison se colgara de ti?

—No estaba colgada de mí, ¿no es cierto, Cole?

Como hacía un instante lo había defendido, Cole se creyó obligado a hacer lo mismo con él:

—No, no lo estaba. Sólo se mostraba amable, ¿no es cierto, Travis?

—Quizás, un poco demasiado amable para mi gusto —respondió Travis—. Pero también fue muy amable conmigo y, por eso, supongo que está bien.

—En otras palabras, también se colgó de ti —estalló Mary Rose. En ese momento, por casualidad, Harrison miró a Adam, y le sorprendió verlo sonreír. Era evidente que le divertía el modo en que su hermana reaccionaba ante Catherine.

—¿Qué te importa lo que le hace a Harrison? —preguntó Cole.

—Resulta que tengo la convicción de que una anfitriona debe ser un poco menos hospitalaria —musitó.

—Ya lo creo que fue hospitalaria —repuso Cole. —Mary Rose, si dejaras de lado tu terquedad y tu resentimiento contra Catherine por lo que te hizo cuando erais niñas, podrías ver que se ha convertido en una mujer agradable. Dulce, inocente y de buen corazón.

De repente, Adam cambió de tema.

—Me gustaría haceros una pregunta a todos —anunció. Esperó a que todos le prestasen su completa atención, y dijo—: Tengo curiosidad por saber dónde estabais ustedes mientras Mary Rose recibía la paliza. ¿Alguien tendría la gentileza de explicármelo?

Todos se lanzaron a explicarlo al mismo tiempo. A Cole lo afectó tanto lo que sintió como una crítica implícita, que olvidó hablar en francés mientras detallaba una lista de razones para no estar cuidando a la hermana.

Mary Rose se halló en medio de la competencia de gritos, y siguió insistiendo en que era perfectamente capaz de cuidarse sola. Pero nadie le prestó la menor atención.

El cambio operado en Adam fascinó a Harrison. Como diría un inglés, estaba muy furioso. Era la primera vez que el hermano mayor mostraba alguna emoción verdadera, y la expresión de sus ojos era casi tan escalofriante como su voz. Travis presentaba unas excusas de por qué no estaba vigilando a su hermana. Lo que Cole decía no tenía demasiado sentido, y Douglas intentaba hacer aceptar sus propias excusas.

Del mismo modo, lo sorprendió su propio comportamiento. No sólo se había metido en la discusión, sino que estaba en el centro mismo. Y era tan vocinglero y obstinado como Cole cuando quería hacerse oír por encima de los otros.

Estaba divirtiéndose como nunca. Allá, en la patria, las cenas eran tan dignas... ¡Y tan aburridas...! Nadie hablaba más que en susurros, y nadie interrumpía a otro para imponer su punto de vista. Sólo se hablaba de temas sin importancia, y hasta ese momento, Harrison no había comprendido lo opaca que fue su vida, y lo excesivamente controlada.

—Adam, ¿me escuchas, por favor? —pidió Mary, casi gritando, y hasta golpeó la mesa con el puño para hacerse oír—. Quisiera informarte que soy una mujer adulta, y puedo cuidarme sola. ¿No comprendes que esta discusión es ofensiva para mí?

La respuesta no le agradó:

—Ahora puedes retirarte, hermana. ¿Por qué no vas a la sala y practicas música? Hace mucho que no te oigo tocar.

Quiso protestar, pero la expresión de su hermano la hizo desistir. Todos se levantaron cuando salió del comedor, imitando a Harrison.

En cuanto la hermana estuvo fuera de la vista, se sentaron de nuevo y empezaron a gritar otra vez.

Harrison no siguió peleando por la atención de Adam. Se recostó en la silla y contempló la pelea de los hermanos.

Cole se había calmado lo suficiente para volver al francés, y desplegaba maldiciones en esa lengua, de la cual parecía conocer un completo vocabulario, muy colorido.

—Por Dios, un minuto estaba ahí y al minuto siguiente había desaparecido. Lo único que hice fue darme la vuelta, y se esfumó.

Su explicación era la única que tenía sentido. Travis seguía presentando excusas, y nada de lo que decía era plausible. Douglas estaba muy atareando acusando a Cole de no prestar atención. Les recordó a los hermanos que él estaba en el establo y, por lo tanto, no podían esperar que cuidase a Mary Rose. Nadie podía estar en dos sitios al mismo tiempo.

—Entonces, ¿cómo esperabais que yo estuviese dentro del almacén y fuera, al mismo tiempo?

—Está bien, está bien —gritó Travis—. Yo iba a ver a Catherine. Tendría que haberme quedado en el pueblo, pero pensé que tú estabas vigilándola, Douglas.

Adam volvió la vista a Harrison.

—¿Y tú, qué hacías?

No dio ninguna excusa:

—Asumo toda la responsabilidad. Me involucré en una discusión sobre el rodeo de ganado y, sencillamente, no vi cuando salía del almacén.

Adam asintió. Recorrió todas las caras con la mirada antes de decir:

—Esto no puede volver a suceder. Mary Rose puede cuidarse a sí misma. Yo comprendo que no somos sus cuidadores. Ella también tiene la culpa, porque fue a buscar problemas. Y no tenía ni un revólver, siquiera —añadió, sacudiendo la cabeza—. Nuestra hermana permitió que la dominase la ira. Pero, ahora que está en la sala y no puede protestar, os recuerdo que, en realidad, es delicada. Tal vez a ella no le gusten sus propias limitaciones físicas, pero eso a nosotros no debe de importarnos. Podría haber muerto.

—Cierto —admitió Cole—. Porque Bickley será bajo, pero tiene más del doble que el peso y la musculatura de ella.

—Sus secuaces eran corpulentos —dijo Douglas.

—¿Sus secuaces? ¿Hubo otros lastimándola?

El rugido de rabia de Adam hizo encogerse a los hermanos. Cole y Travis se volvieron a Harrison en busca de ayuda, y Douglas se concentró en la taza de café.

—Ningún otro la golpeó —aclaró Harrison—. Yo logré convencer a Bickley de que no huyera. Tus hermanos habrían hecho lo mismo, lo que sucedió es que yo fui el primero en acudir.

—¿Cómo convenciste a Bickley? —preguntó Adam, ya lo bastante sereno para hacerla en voz normal.

—Con los puños —admitió Harrison—. Perdí el control, y no lo lamento en absoluto. Podría haberlos matado a todos, y no lo hice. Están de camino a Hammond. Las autoridades se encargarán de ellos.

—¿Por qué crees que el comisario hará algo? —preguntó Adam.

—¿Insinúas que no hará nada?

—Lo dudo. Nosotros vivimos en Blue Belle. Los vecinos de Hammond se ocupan de sus propios asuntos. Dios sabe a cuánto se tiene que enfrentar el comisario. Lo más probable es que les dé una palmada y los deje ir.

—¿Crees que volverán a Blue Belle? —preguntó Harrison.

—Es posible —dijo Adam—. Los indeseables siempre llegan a nuestro pueblo. Aún así, no creo que Bickley ataque a Rose. El blanco serás tú, Harrison. Y creo que todos nosotros tenemos que estar en guardia.

Los hermanos se apresuraron a manifestar su acuerdo. Adam sonrió:

—Me alegro de haber despejado el ambiente. Harrison, hace más o menos un mes compramos trescientas cabezas de ganado a un ranchero que vive cerca de las cataratas. ¿Te quedarás el tiempo suficiente para ayudarnos a traerlos a Rosehill?

No tuvo tiempo de responder, pues Douglas opinó antes:

—No sabe cómo enlazar un ciervo. ¿Es así, Harrison?

—Así es, pero yo...

—Déjame adivinar —dijo Cole, marcando las palabras—. "No creo que sea tan difícil", ¿cierto? ¿No fue lo que dijiste con respecto a la doma de caballos?

—Quizá fuese un tanto inepto —concedió Harrison—. Pero estoy seguro de que si me dan una cuerda y me enseñan a usarla, aprenderé en poco tiempo.

—Te gusta sufrir, ¿eh? —comentó Douglas.

—¿Cuándo comprenderás que estás completamente fuera de tu elemento? —preguntó Cole.

—Después de aplastarte la cara, Cole.

Todos rieron, pues no creían que hablara en serio.

—Sí, señor, es fácil simpatizar contigo —dijo Cole.

—¿Por qué? —preguntó Harrison.

—Eres el único que se enfrenta a él—le explicó Douglas—. Por eso le agradas. Puede que no seas demasiado inteligente, pero no cabe duda de que tienes valor. Cole no está acostumbrado a que le repliquen.

Harrison se alzó de hombros.

—¿A qué distancia vive ese ranchero al que le compraron ganado?

—A unos dos días a caballo —respondió Cole—. Pasado mañana puedes empezar a practicar con una cuerda. Primero, tendrás que terminar con los caballos salvajes. Todavía está ese tan obstinado que debes domar. ¿Lo recuerdas?

Harrison exhaló un suspiro.

—Lo recuerdo. El de las manchas. Todavía no está dispuesto a atender razones. Pero ya está acercándose. Siento cómo va captando la idea. Es muy semejante a ti, Cole. Realmente terco. Quizá, mañana tenga mejor suerte con él.

—Ya habrías terminado si no perdieras tanto tiempo explicándoles todo a los caballos. No comprenden una sola de las palabras que les diriges. Tienes que entenderlo.

—Estoy haciendo que se acostumbren a mi voz —explicó Harrison—. Claro que son obstinados, pero además están asustados. Yo no soy el único que les habla a los caballos: lo oí a Douglas.

—Tiene razón —admitió Douglas—. Yo les hablo.

—Douglas, por favor, ¿puedes ir a recordarle a Mary Rose que le toca a ella quitar la mesa? Harrison, tú lo harás mañana por la noche.

—Seguro. ¿En qué consiste la tarea?

—¿Alguna vez tuviste que limpiar la vajilla? —preguntó Cole.

—No.

—No hay duda de que te han consentido, ¿eh? —comentó Travis.

—Supongo que sí.

Douglas se levantó de la silla y fue hasta la puerta, pero se detuvo en el umbral, se volvió y regresó de prisa a la mesa.

—Yo no entraré ahí. Ve tú a buscarla, Travis.

Douglas se sentó al mismo tiempo que Travis se levantaba.

—Está tocando Beethoven —le advirtió Douglas.

—¿Cuál?

—La Quinta.

Travis volvió a sentarse.

—Mandemos a Harrison.

Todos los hermanos rieron. Cole le explicó qué era lo divertido:

—Nadie quiere acercarse a Mary Rase cuando está tocando a Beethoven.

—¿Por qué?

—Porque significa que está de pésimo humor —explicó—. Cada vez que oímos "La Quinta", huimos. Si es Mozart o Chopin, estás a salvo —añadió Esta noche, está martillando, ¿eh, Adam?

El hermano sonrió.

—Es cierto —admitió—. Harrison, ¿estás listo para ir a la biblioteca?

El aludido asintió, se levantó, y salió tras Adam del comedor.

Los dos habían desarrollado la costumbre de rivalizar entre sí todas las noches en acalorados debates. Harrison esperaba con impaciencia los desafíos mentales. Las primeras veces, dejó ganar a Adam o, al menos, él creía que le había permitido ganar.

Debatir con Adam era un desafío, y Harrison lo disfrutaba mucho, casi tanto como el mismo Adam.

Se acomodó en uno de los dos sillones blandos de cuero que había frente a la chimenea, y tomó un cuaderno de una mesa lateral. Acercó el tintero y la pluma.

Adam sirvió sendos tragos de coñac. Le entregó a Harrison el suyo y se sentó frente al invitado.

Harrison apoyó los pies en un taburete.

—Esta noche, ¿cuál es nuestro tema?

—He pensado bastante en la cuestión, y me he decidido por la invasión final de Cartago.

Dio la impresión de que saboreaba cada palabra.

—¿Cómo vamos a hablar del final sin haber examinado el principio? —replicó Harrison.

Adam se palmeó la rodilla:

—Justamente —dijo—. Debes comprender que los griegos eran un pueblo orgulloso y de elevada inteligencia.

La afirmación inicial fijó su postura. Y Harrison contraatacó con su propia tesis:

—Igual que los espartanos. También eran invencibles en la lucha, y poseían habilidades superiores en todas las áreas, incluso en la planificación de las batallas. No puede discutirse su superioridad.

Así comenzó el debate. Los dos discutieron más de una hora. Cuando, al fin, Adam sugirió que hicieran un alto, Harrison sumó los puntos en los que cada uno había debido ceder la razón al otro, y tanto él como Adam se decepcionaron al descubrir que habían finalizado con un empate.

Adam se quedó en la biblioteca para leer antes de acostarse. Harrison dio las buenas noches, y emprendió el regreso a la barraca.

Mary Rose estaba esperándolo en el porche. Bajo la luz lunar, su cabello era como un faro.

—¿Cómo no estás acostada? Es tarde.

—Necesitaba un poco de aire —le respondió—. Caminaré contigo. Harrison la esperó al pie de los peldaños, y cruzaron juntos el patio —Esta noche estoy inquieta.

—¿Beethoven no te ha ayudado a librarte de la ira?

Mary Rose percibió el tono divertido, y sonrió.

—No sentía ira sino frustración. Mis hermanos, a veces, resultan sobreprotectores. Siempre tratan de meterse.

—Yo no creo que se metan lo suficiente —le dijo Harrison—. Este lugar es peligroso.

—Y yo soy una mujer débil y pequeña, ¿verdad? Harrison movió la cabeza.

—No pienso entrar en semejante discusión. No tengo piano en la barraca, y entonces sería yo la víctima del aporreo.

—Eso significa que me crees incapaz...

—No opiné en ningún sentido. Tienes una costumbre que me irrita sobremanera, Mary Rose. Siempre te precipitas a sacar conclusiones antes de conocer todos los hechos.

La mano de ella se rozó con la suya.

—¿Eso hago?

—Sí, eso haces.

Lo rozó otra vez, adrede, pero Harrison no se dio por aludido. O bien era tímido, o tonto. Las sutilezas se desperdiciaban con él, y Mary Rose imaginó que debía de ser más audaz para lograr que cooperase, y esa conclusión la irritó en extremo.

Le aferró la mano y se acercó más al costado del hombre. Harrison no tendría más remedio que apartarse o empujarla, y era demasiado caballero para comportarse de un modo tan grosero. Tendría que avenirse con ella, le gustara o no.

La demostración de afecto lo sorprendió, pero no retiró la mano. En cambio, se la apretó y la sujetó con fuerza.

—Pasas una enorme cantidad de tiempo conversando con Adam —comentó, en un tono que, esperaba, sonara despreocupado.

Aludir al tema la ponía nerviosa, y no quería que él lo advirtiese.

—¿Tú crees?

—Así es.

Harrison no agregó una palabra. Mary Rose siguió esperando que le explicase por qué, pero como siguió en silencio, resolvió insistir:

—Me pregunto por qué hablas con él todas las noches —dijo, con voz algo ahogada.

Harrison la miró para ver si algo la preocupaba o, en realidad, estaba asustada.

Lo único que pudo verle fue la coronilla. Mary Rose miraba al suelo, y no a él. Sin embargo, le temblaba la mano, señal de que algo la afligía bastante.

Harrison sabía que no debía abordarla de manera directa para saber qué le pasaba. El único modo de obtener de ella una respuesta sensata era dando un rodeo.

—Me gusta hablar con él.

—Eso pensé.

—Sí.

—¿Y de qué habláis?

—De diversos temas.

—Sé más concreto.

—¿Por qué? ¿Qué quieres saber?

—Siento curiosidad.

—Hablamos de toda clase de cosas.

—¿Por ejemplo?

—Como la guerra entre estados aquí, en vuestro país, y el motivo por el que nadie la denominó guerra mientras estaba desarrollándose. ¿De qué creías que hablábamos?

—Creí que tal vez le hicieras preguntas. Tienes inclinación a la curiosidad.

—¿Acerca de qué supones que le haría preguntas?

—De su pasado.

—No, no le he hecho preguntas acerca de su pasado.

Sólo después de responder, Harrison comprendió lo significativo de la respuesta. No le había hecho al hermano ni una sola pregunta acerca del pasado. Había desperdiciado, a sabiendas, perfectas oportunidades para averiguar más sobre la familia. Se quedó sorprendido de su propio comportamiento. Había olvidado sus prioridades, y al darse cuenta de eso se sintió abrumado. El había ido a Montana buscando la verdad y ahora, aunque quedaba una información vital para encajar todas las piezas y encontrar al culpable del secuestro, había cesado de averiguar y desistido.

Comprendía la razón de su propia renuencia: la verdad destrozaría a la familia Clayborne. ¡Y, por Dios, la sola idea del dolor que iba a causarles lo destrozaba a él!

Mary Rose se aferraba de su mano, le manifestaba su afecto por él, pero sabía que cuando descubriese por qué había permanecido con la familia, lo despreciaría.

Y Harrison no quería el desprecio de la muchacha: lo que quería y necesitaba era su amor.

Apretó el paso. De repente, se enfureció consigo mismo. Necesitaba estar a solas para pensar y llegar a algún tipo de conclusión. Se había involucrado emocionalmente con la familia Clayborne sin siquiera advertir que estaba sucediéndole. Le agradaban todos ellos, los quería, se preocupaba por todos. ¡Si hasta le gustaba el fastidio que le provocaba Cole!

Oh, sí, esa noche tenía mucho en qué pensar.

—Harrison, no quería ofenderte al insinuar que tal vez te entrometieras —Susurró Mary Rose.

—No pensé eso.

—¿No estás enfadado?

—No, por supuesto que no.

Aminoró el paso y trató de serenarse.

—¿Y por qué me estrujas la mano?

Inmediatamente, la soltó.

—Hace frío esta noche. Tendrías que volver a la casa —dijo, de pronto.

—No tengo frío —dijo ella.

Por fin comprendió que, tal vez, Harrison quisiera deshacerse de ella.

Abrigó la ferviente esperanza de estar equivocada,

—¿Estás preocupado por algo?

—¿Como qué?

—Que yo vuelva a besarte.

Era una afirmación absurda, y no pudo menos que reírse.

—Yo te besé a ti —le recordó.

—Yo ayudé.

—De acuerdo, ambos somos culpables.

—Culpables —repitió—. Se nota que eres abogado. Ojalá no lo fueras.

—Explícate.

—Los abogados nos molestan.

—¿Por qué?

Se alzó de hombros: no estaba dispuesta a aclararle nada más. Pero Harrison no se conformó. Ya era hora de lograr una respuesta aceptable.

—¿Te preocupaba que le hiciera a Adam preguntas sobre la familia o sobre su pasado?

Se habían detenido y estaban cara a cara. La luna tendía sobre ellos un entoldado de oro.

—No quería que lo molestaras, sencillamente. A Adam no le agrada hablar de su infancia. Era esclavo, Harrison. Eso es todo lo que necesitas saber.

—¿De qué le gusta hablar? —preguntó—. ¿También está fuera de contexto la época que pasó en la ciudad de Nueva York?

—No.

—¿Y del tiempo que le llevó llegar aquí? ¿Estará dispuesto a hablar del viaje, o también tengo que eludir ese tema?

—No creo que le moleste hablar del viaje. Mis hermanos están muy orgullosos de lo que lograron.

Harrison no pudo contenerse de sujetarla y acercarla a él. Esta vez, no fue una reacción física a su cercanía. Lo que sucedía era que necesitaba tenerla cerca todo el tiempo posible.

Al parecer, Mary Rose entendió su necesidad, pues le rodeó la cintura con los brazos y lo abrazó con fuerza.

—Te sentiste solo mientras crecías, ¿no es así?

—Si así fue, no lo sabía —respondió.

Apoyó el mentón en la coronilla de la muchacha. Cerró los ojos y aceptó el placer que ella le ofrecía.

—¿Hasta ahora? —susurró Mary Rose, contra el cuello de la camisa.

—Sí, hasta ahora.

Intentaba consolarlo. La delicadeza y la comprensión de la muchacha casi lo abrumaron. Cuánto amor tenía dentro de ella. Lo hacía sentirse... completo. La vida había sido vacía, hueca, helada. Mary Rose, dulce, amorosa Mary Rose. En nombre de Dios, ¿qué iba a hacer con ella?

Por fin la soltó, no sin esfuerzo. Más tiempo llevó lograr que ella lo soltara, pues tuvo que apartarle las manos.

—No voy a pedirte que me beses. No te preocupes por eso.

—Tienes que volver a la casa, Mary Rose. Vamos. Te acompañaré.

—Pero yo acabó de acompañarte a ti.

—Entonces, buenas noches.

—Buenas noches.

Se volvió para marcharse. Harrison juntó las manos a la espalda y la contempló. Había bajado por completo la guardia cuando, de pronto, Mary Rose se detuvo y se arrojó en sus brazos. Le rodeó el cuello con los brazos, se empinó de puntillas, y le dio un beso largo y torpe.

No pudo evitar tomar el mando. La envolvió en sus brazos, y le demostró cómo quería que lo besara. Su boca era cálida, abierta, devoradora. La lengua se movió dentro, al compás de la de ella, y ya no pudo saciar su anhelo por Mary Rose... que Dios lo ayudara.

El beso se tornó carnal. Deseó que no terminara nunca. El ruido gutural que vibró en el fondo de la garganta de Mary Rose lo embriagó. Todo en ella le resultaba mágico, y cuando comprendió que quería mucho, pero mucho más, se echó atrás de inmediato.

Mary Rose levantó la vista hacia él, los labios sonrosados e hinchados de los besos, los ojos nublados de pasión, y lo único que pudo pensar fue en tenerla otra vez entre sus brazos.

—Buenas noches.

La voz de la muchacha fue un murmullo ronco.

Pero no se movió. El aturdimiento de la muchacha le agradó sobremanera. Comprendió que la pasión era una novedad para ella, y como no tenía experiencia por la cual guiarse, confiaba en él, y eso la hacía vulnerable. Mary Rose era una mujer fuerte. No permitiría que ningún hombre la manejara. Tenía unos valores y una moral muy firmes, pero a pesar de eso ella era vulnerable respecto a él. Y él comprendió que era su deber preservarla del dolor.

La contempló hasta que llegó a la casa y entró. Y tampoco entonces pudo moverse. En el nombre de Dios, ¿qué iba a hacer? Mary Rose estaba enamorándose de él. Podría detener el afecto antes de que se hiciera más profundo, pero no había hecho nada para desanimarla.

¿Por qué? La verdad lo abrumó. Ya hacía una semana que la tenía delante. Sabía el motivo exacto que le había impedido desanimarla.

Estaba enamorado de ella.







2 de agosto de 1864

Querida Mamá Rose:

Leímos en el periódico de Hammond la información de que se libraba otra batalla alrededor del lugar donde vives tú y la señora Livonia. Por supuesto, nos preocupamos. Oímos terribles historias acerca de las incursiones en busca de alimentos y remedios. Una semana después de leer el periódico, llegó tu carta donde nos contabas que estabais bien. Supongo que debes estar sacudiendo la cabeza por nuestra tontería. Insistes en que mantengamos la fe en Dios y dejemos que El se preocupe, pero a veces es difícil cederle las cosas a El. Lo intentamos, Mamá, y supongo que eso debe de contar.

Te aseguro que lamentamos enteramos de que el tratamiento no mejoró la vista de la señora Livonia. ¿No te parece que todas esas palizas que le infligió el marido pueden haber contribuido a enturbiarle la visión? Recuerdo haberla visto toda llena de magulladuras y ensangrentada. Por favor; dile que pensamos en ella y oramos para que se recupere de la cruz que le tocó soportar.

Espero que los hijos de ella os dejen en paz. Algunas cosas que le hicieron a su propia madre nos repugnan. ¿Cómo los hijos pueden ser tan crueles? A Cole le preocupa que los hijos puedan molestarte a ti como lo hacía el padre de ellos, pero yo le dije que tuviese más confianza en ti. Mientras te mantengas alerta, y cerca de su madre, no se atreverán a hacerte daño. Ojalá no me equivoque.

El periódico publicó otro de los magníficos discursos de Lincoln. Lo pronunció hace varios años, Mamá. ¿Sabes que nos denominó Hombres Negros, y no Esclavos? Para mí, Negro es más digno que ciertos otros nombres que nos atribuyen. Cole se pregunta por qué no nos dirán, sencillamente, hombres y mujeres. Ojalá fuera así de simple, pero las personas tienen ideas raras con respecto a los que no se les parecen. ¿Por qué la diferencia de color provoca odio en la gente?

Una noche, todos los hermanos nos pusimos a discutir sobre las diferencias raciales. Le pregunté a Travis si creía que a los que redactaron la Declaración de la Independencia les importaba el color de la piel de las personas. En nuestras leyes dice que todos fuimos creados iguales. Les dije a mis hermanos que no creía que Jefferson pensara en incluir a los negros cuando redactó las leyes para su gobierno, pero Douglas opinó que no debería de importar: Igual es igual, y no importan el color de la piel, la religión que practicas, ni nada de eso. Nos pusimos de acuerdo en una cosa: muchos habitantes del Sur no se molestaron en leer la Constitución.

Ahora, a Mary Rose le agrada ayudar con la vajilla. Es cuidadosa con las dos tazas de porcelana que le consiguió Travis. Le prometió que en cuanto pudiese conseguir otras dos, le enseñaría cómo dar un auténtico té. Ahora, está tratando de conseguir una tetera, y conociendo a Travis, sé que no va a fallar: Claro que él no sabe nada de lo que es correcto, pero está seguro de que la señora Morrison tendrá mucho gusto en enseñarle cómo se hace, y que después él podrá enseñarle a nuestra hermana. Cole jura que no participará de ningún té, pero cambiará de idea. Siempre sucede.

Por fin, Cole empezó a construir nuestra casa. El año pasado, los hechos fueron encadenándose para impedírselo. Primero fue el cobertizo para Douglas, luego llegó el invierno antes de que pudiese hacer el sótano, y la primavera siguiente, tuvo que pasar mucho tiempo cazando para comer y consiguiendo caballos para vender: Vendimos todos los caballos salvajes que capturó. Las montañas están llenas de oportunidades. Cole no puede trabajar en la casa mientras los hermanos se dedican a reunir caballos. Sabe que nuestros ingresos dependen de capturar a los salvajes, y domarlos antes de que lo hagan otros. Douglas está conquistando reputación en Blue Belle. La gente viaja kilómetros para consultarle sobre lo que hay que hacer con una vaca enferma o una gallina quisquillosa. Mi hermano tiene talento y sabe qué hay que hacer.

Todos nos esforzamos en depurar nuestro lenguaje, porque Mary Rose maldice todo el tiempo. A Cole se le ocurrió escribir una palabra nueva todas las mañanas, en la pizarra. Todos tenemos que emplearla en algún momento del día. Le pareció que nos haría bien aumentar el vocabulario y, desde luego, nuestra hermana resultará beneficiada. No le gusta ser dejada de lado en nada.

Incluyo notas personales para ti. Muy pronto te escribiré otra vez, Mamá.

Que Dios te conserve la salud, Adam
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El viernes recibió otra lección de humildad. Harrison se despertó temprano, despejado. Estaba resuelto a lograr que el último caballo que le habían asignado estuviese calmado y se comportara con decencia antes del mediodía.

Erró el objetivo durante varias horas, pero a última hora de la tarde, después de unos diez moretones más, el mustang manchado por fin obedecía.

La paciencia y la resistencia de Harrison impresionaban a Douglas. Le gritó a Cole que se acercase a ver con sus propios ojos el excelente trabajo que había hecho el huésped.

—Mira qué dulce y dócil está Mancha ahora —le comentó—. Harrison lo ha tranquilizado.

Douglas tenía los brazos sobre la cerca, y le hizo un gesto a Harrison para que guiase a Mancha y él pudiera elogiarlo.

—Has hecho un trabajo notable —lo alabó.

—He empleado la paciencia y la comprensión —repuso Harrison, mirando a Cole mientras se jactaba—. Harías bien en aprender un poco de ambas cosas.

Cole se burló:

—¿Paciencia y comprensión? Diablos, Harrison, le hablaste y le hablaste, hasta que el pobre animal estuvo dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de hacerte callar.

Harrison no se dejó provocar. Tenía cosas más importantes en qué pensar que el empecinado hermano de Mary Rose, que jamás cedía un ápice.

Se apeó, y quitó al potro montura y manta. Mancha lo siguió hasta la cerca. Harrison colgó el equipo sobre el borde, se apoderó de la brida y condujo al animal hacia el corral más grande, donde se guardaban los otros mustangs.

Fue un error entrar con Mancha a la zona cercada. Le llevó muchísimo tiempo quitarle la brida, pues los otros caballos se arremolinaban alrededor y se mordisqueaban entre sí, tratando de atraer la atención exclusiva de Harrison. Cada caballo anhelaba no pasar inadvertido, y no pudo irse hasta haber palmeado y elogiado a todos.

Dio un rodeo en torno del corral para no tener que discutir otra vez con Cole; al pasar recogió la manta y la montura y siguió atravesando el patio hacia el establo.

Douglas y Cole se quedaron mirando a los caballos.

—¿Te has dado cuenta? —le murmuró Douglas al hermano. Cole sonrió.

—Ya lo creo.

Movió la cabeza. Los caballos estaban tan embelesados con Harrison que habían rodeado la cerca por dentro, arracimados, y seguían los pasos de su mentor, que iba por afuera.

—Hasta ahora, nunca había visto comportarse así a los animales —dijo Douglas—. ¿Estás dispuesto a admitir que las palabras de Harrison puedan haber ejercido cierta magia?

Cole se encogió de hombros.

—Lo admito, pero no ante él. Me pregunto si será capaz de convencer a los ciervos de que lo sigan hasta nuestra casa.

—Es probable —respondió Douglas—. ¿Has visto a Travis?

—Está oculto en el cobertizo.

Douglas no tuvo necesidad de preguntar por qué el hermano menor se había refugiado allí. El motivo estaba sentado en el porche delantero.

Eleanor Border se mecía en la silla preferida de Adam, y se abanicaba con el abanico que Mary Rose reservaba sólo para las grandes ocasiones.

Douglas y Cole giraron al unísono y lanzaron una mirada ceñuda a la huésped no deseada en el mismo momento en que su hermana salía de prisa, llevando otra jarra con zumo fresco para Eleanor.

—Esa mujer sí que hace correr a Mary Rose —comentó Cole. Douglas lo confirmó con un gesto de la cabeza.

—¿Crees que dejará que nuestra hermana salga para la loma?

—No creo —repuso Cole—. Hoy, al menos. Mary Rose ha estado intentando marcharse desde esta mañana temprano, y ya van a ser las tres.

—Ella tiene la culpa, por permitirle a su amiga que le ocupe el tiempo de esta manera. Acepta que Eleanor esté dándole órdenes. Esta mañana, Mary Rose subió dos bandejas para ella. Como no le gustó el primer desayuno que le preparó, nuestra hermana hizo otro.

Cole movió la cabeza.

—A nosotros no nos deja darle órdenes —dijo—. Por otra parte, no tendría que haberle preparado otro desayuno. Eleanor no se comportaría como una princesa caprichosa, si no la tratase como tal.

—Creo que esta noche tendríamos que hablar con Adam —propuso Douglas—. No se muestra razonable en lo que se refiere a la estancia de Eleanor aquí. Tú, Travis y yo podríamos presionarlo juntos, para convencerlo. Votaremos para echarla. Desde luego, Mary Rose y Adam votarán para que se quede, pero no importará, pues gobierna la mayoría.

La conciencia de Cole no le dejó aceptar el acuerdo. No podía olvidar la imagen de Eleanor, tan angustiada, cuando llegó. El llanto de la pobre mujer, llorando apoyada en el pecho de Adam, era algo lamentable. Y aunque odiara admitirlo, ese recuerdo le oprimía el corazón.

—No dispares, Douglas. Yo digo que debemos esperar unos días antes de ponerlo a votación. Adam debe haber tenido motivos sólidos para permitir que se quede esa mujer.

—¿Por qué no nos dice esos motivos?

—Supongo que todavía no está preparado para hacerlo —repuso Cole—. Puede que Eleanor deje de quejarse en un par de días. Ya casi ha cubierto todos los tópicos.

—Empezará de nuevo —predijo Cole—. No cabe duda de que le encanta oír sus propios lamentos, ¿eh?

Cole sonrió. Contempló a la mujer que era el centro de la conversación, y no pudo menos que notar lo bonita que sería si intentase sonreír.

—Es el matiz rojizo del cabello —le dijo al hermano—. La hace temperamental.

—Travis también tiene el cabello rojizo, y no es temperamental.

—¿Está escondido en el cobertizo, o no? A mí, esa me parece una actitud temperamental.

Harrison se acercó a ellos, y Douglas se volvió hacia él.

—¿Puedes creerlo? Cole está defendiendo a Eleanor.

—Lo único que he dicho es que debíamos darle unos días antes de votar si la echamos —replicó Cole—. Yo creo que está asustada, y por eso se comporta de manera tan autoritaria.

Harrison estuvo de acuerdo, y lo demostró con un gesto de la cabeza.

—Yo también creo que está asustada. Portarse de manera caprichosa tal vez le dé cierta sensación de control en su situación presente.

Douglas negó con la cabeza.

—Yo creo que vosotros dos os habéis ablandado. Voy a ir con Travis a Hammond, a negociar y vender un par de caballos. ¿Alguno de vosotros tiene interés en sumarse?

—¿Pasarás por el local de Pauline? —preguntó Cole.

—¿Quién es Pauline? —preguntó Harrison.

—Dirige una casa en las afueras del pueblo —contestó Douglas—. Pasando Sneeze Junction.

—Es... —empezó Harrison.

—Amistosa —propuso Cole.

Harrison declinó la invitación. Un rato después, Cole, Travis y Douglas salieron hacia el lugar. Teniendo en cuenta la hora, supusieron que su hermana ya no querría ir hasta la loma a llevarle a la Loca Corrie los víveres.

Era una suposición equivocada. El deber de acompañarla recaería sobre los hombros de Adam o de Harrison.

Adam dejó decidir al otro. Lo llamó a la cocina y le explicó la situación.

—Uno de nosotros, tiene que quedarse a hacerle compañía a Eleanor. El otro, tiene que subir la loma con Mary Rose.

—Creí que jamás salías del rancho —comentó Harrison.

—¿De dónde has sacado eso?

—Lo oí decir en el pueblo, a Dooley o a Ghost.

—Lo único que evito es ir al pueblo, Harrison. Las montañas son mi hogar. Cazo a menudo con Cole, y mi pasatiempo preferido es la pesca —agregó, con un asentimiento de énfasis.

—Preferiría acompañar a Mary Rose.

—¿Es cierto que puedes usar revólver, o exageraste? No quisiera ofenderte, pero necesito saber si puedes proteger a mi hermana en caso de ser necesario.

—Sí, sé usar un revólver —le aseguró Harrison—. Llevaré dos, si eso te hace sentirte mejor.

—Pon también un rifle en la parte de atrás de la montura —sugirió Adam—. Desde que vivimos aquí, sólo hemos tenido un encontronazo con un oso, pero este año están merodeando en busca de alimento. Podría sorprenderte alguno.

—Estaré preparado.

—Por supuesto, Mary Rose puede llevar el suyo. No quisiera dejarte la impresión de que no fue educada. Cole le enseñó a disparar para matar. Gracias a Dios, no ha tenido necesidad de usar ese conocimiento.

—Tendríamos que ir saliendo —dijo entonces Harrison.

—Un minuto más, por favor —pidió Adam—. Iré directo al grano, sin rodeos. Mary Rose se siente atraída hacia ti, y por el modo en que la miras durante la cena, debo suponer que la atracción es mutua. Espero que, te comportes como un caballero. Sé que mis palabras pueden ofenderte, pero en este preciso momento, ella es para mí más importante que tus sentimientos. ¿Me das tu palabra?

Harrison no se ofendió, pues Adam se comportaba como un hermano cariñoso. No habría esperado otra cosa.

—Te doy mi palabra. Mantendré a Mary Rose a salvo, o moriré intentándolo, Adam, y no te quepa duda de que protegeré su honor.

Adam le estrechó la mano y lo acompañó hasta la puerta principal.

—Ojalá esperase hasta mañana, pero es muy terca, Harrison.

—Ya lo he notado.

Adam sonrió.

—Claro que lo has notado. Tengo curiosidad por saber tu opinión sobre esa Corrie. Mary Rose tiende a ver sólo las cosas buenas. Obsérvala mientras conversa con su nueva amiga. No me gusta pensar que hay un rifle apuntando a mi hermana todo el tiempo, mientras habla.

Eleanor se puso de pie cuando salieron al porche. Saludó a Harrison con una inclinación de cabeza, y se dirigió a Adam.

—Adam, ¿vas a dejarla ir? Parecería que va a llover. Si sale a caballo con esta tormenta, se arruinará la ropa. Quisiera que la convenzas de quedarse en la casa.

—¿Dónde está Mary Rose?

—En el cobertizo —contestó Eleanor.

—¿Porqué no entras conmigo? Puedes hacerme compañía mientras preparo la cena.

Dio la impresión de que Eleanor agradecía la compañía, pues asintió, ansiosa, y entró siguiendo a Adam.

A Harrison y a Mary Rose les llevó dos horas llegar a la aislada cabaña que quedaba en lo alto de la loma. La subida fue lenta, pues había tramos en que el camino se perdía, y en otros, sencillamente no existía, en la zona que debían atravesar.

Para Harrison, el tiempo pasó demasiado veloz. El paisaje lo maravillaba sin cesar. Cambiaba cada vez que giraban, igual que los colores y las fragancias, y además, necesitaba echar mano de toda su concentración para vigilar a Mary Rose. Quería demorar la vista en la cascada de agua que había a la derecha del camino zigzagueante, y en las colinas a la izquierda, cubiertas de pinos de densa fragancia, intercalados con pequeños prados arracimados. En la región, la vida silvestre estaba en su esplendor. Los animales habían descendido de los picos más altos para dejar crecer sus pelajes invernales, y alimentarse con los frutos y la dulce hierba primaveral. Había ciervos y alces, antílopes y ardillas rojas, abundantes como conejos. Un gamo de cola blanca, más curioso que asustado, no se movió cuando ellos pasaron a centímetros. Harrison estaba seguro de que si estiraba la mano, podría tocar su aterciopelada nariz castaña.

Mary Rose se convirtió en una guía entusiasta en ese lugar de maravillas. Le dijo los nombres de flores silvestres que él jamás había visto, y señaló varias plantas que los habitantes de la zona usaban para curar diversos dolores. Cuando el sendero era ancho para dar cabida a ambos caballos, cabalgaban lado a lado. Ella se detuvo varias veces para señalarle animales y paisajes que creía que iban a interesarle.

El amor de la muchacha por esa tierra se hacía más evidente a medida que ascendían. Le señaló a una hembra y un cervato de alce que pacían cerca de una cascada, y le comentó, en susurros, que le parecían adorables.

Se detuvo otra vez cerca de la cima de la loma, y le señaló a la colina de abajo.

—Osos castaños —susurró—. A la izquierda del arroyo. ¿Los ves, Harrison? Uno está metiéndose en el agua. Si hubiese tiempo, no dejaría que nos marchemos sin verlos pescar. Son mucho mejores que nosotros en eso.

—¿Cómo sabes que no son pardos?

Si la pregunta le pareció tonta, no lo demostró.

—El oso pardo tiene un bulto detrás de la cabeza que lo identifica —le explicó—. No abundan por aquí. No te desilusiones, porque suelen causar dificultades.

—Leí que hay ciertos hombres, que habitan las montañas, a los que les gusta cazar osos pardos.

Mary Rose elevó los ojos al cielo.

—Apuesto a que lo leíste en una novela barata, ¿no es cierto? Son todas historias inventadas. ¿Hombres cazando osos pardos? Tal vez lo hagan los muy estúpidos —concedió.

Le hicieron sonreír la breve arruga del entrecejo y el tono entusiasta con que le daba tan vehemente explicación.

De pronto comprendió que la región lo maravillaba tanto como a ella.

—¿Por qué sonríes? ¿No me crees?

—Te creo. Sonrío porque me haces feliz.

El cumplido le encantó.

—Gracias —dijo.

—Mary Rose.

—¿Qué?

—¿Por qué estamos susurrando?

El semblante de sorpresa le hizo comprender que ella no sabía que estaban susurrando, y rió, encantada.

—Cada vez que subíamos hasta aquí, Adam y yo solíamos susurrar. En aquel entonces, yo era mucho más joven, y él solía dejar que me saliera con la mía.

—Pero, ¿por qué tienes que susurrar?

—Te reirás —predijo.

Le aseguró que no lo haría, pero tuvo que prometérselo. Lo obligó.

—Susurraba porque pensé que estábamos en el patio trasero de Dios.

—¿Qué pensaste?

—Nunca has tenido niños cerca, ¿no es verdad, Harrison?

—No, creo que no. ¿En serio pensabas que estabas en...?

—Así es —lo interrumpió—. Me pareció bien susurrar para demostrar respeto.

—¿Y ahora que ya eres grande? ¿Qué piensas?

Decidió ser sincera con él:

—Que aún estoy en el patio trasero de Dios.

Harrison estalló en carcajadas, y Mary Rose tuvo que esperar que se calmara para seguir hablando.

—Me gusta cuando ríes, aunque hayas prometido no hacerlo. Cada vez que sonríes, cosa que sucede muy de vez en cuando, se te forman arruguitas en las comisuras de los ojos. Es muy atractivo. Te preocupas demasiado.

—¿Tú crees?

Realmente le sorprendió el comentario. No tenía idea de que alguien podía preocuparse demasiado. La idea le resultó extraña. Un hombre que se preocupaba permanecía alerta, siempre listo, siempre preparado para cualquier eventualidad.

—Oh sí, te preocupas demasiado. Suavizó la crítica con una sonrisa, y Harrison la devolvió de inmediato. Y se quedaron. Ninguno de los dos quería moverse. El instante parecía cargado de promesas. Entre los dos fluyó una nueva intimidad, en ese pacífico instante donde el mundo exterior no podía invadirlos. En ese preciso momento, sólo le pertenecía a él. No tenía que compartirla con nadie.

A lo lejos restalló un trueno, pero Harrison ignoró el aviso. Mary Rose también. Estaba concentrada contemplándolo. Tras ellos se quebró una rama, y Harrison reaccionó con la velocidad del rayo. Se volvió en la montura con el revólver amartillado y apuntado, y esperó el siguiente ruido. Un conejo cruzó el sendero, y Harrison volvió a guardar el arma.

Mary Rose lo observó, atónita. Nunca había visto a nadie moverse con tal velocidad, excepto a Cole, claro, pero sus hermanos no contaban, y no pudo menos que sentir preocupación pensando dónde habría adquirido esa habilidad. ¿O sería instintiva?

Otra vez, estaba poniéndola nerviosa. Era evidente que ese hombre tenía más de un aspecto, y no sabía bien cómo se sentía ante el descubrimiento.

—Te has puesto tensa. ¿Qué pasa? —preguntó Harrison.

—Es por el modo en que te mueves. Estás habituado a estar en guardia, ¿no?

No le respondió. Mary Rose movió la cabeza.

—Eres un hombre complicado. Te comportas de una manera, y luego haces algo que modifica lo que pienso que eres. Quisiera que eso se termine.

—Las sorpresas pueden ser buenas, ¿o no?

—¿Cómo?

—La intriga. De vez en cuando, sorprender a alguien puede ser... No lo dejó terminar el argumento:

—Ya estoy intrigada. Me gustas tal como eres.

—Te gusto tal como crees que soy.

—Estás enloqueciéndome, Harrison.

El hombre rió:

—Tú también me enloqueces, Mary Rose.

La muchacha se apartó de él.

—En este momento, no pienso entrar en una discusión acerca de tus fallos personales. No hay tiempo. Está haciéndose tarde y, si no nos damos prisa, no tendré tiempo para visitar a mi amiga. Por favor, deja de remolonear.

Harrison no estaba dispuesto a dejarla quedarse con la última palabra.

—Nunca, en mi vida, he remoloneado.

La respuesta fue un resoplido poco digno de una dama. Pero Harrison, en lugar de irritarse, no pudo dejar de sonreír. Hacía mucho, mucho tiempo que no se sentía tan bien. Era como si la paz y el contento irradiasen de la montaña. Y cuando contemplaba los ojos de su compañera y veía en ellos la dicha, tenía la impresión de que podía hacer cualquier cosa que se propusiera, por grande que fuera el obstáculo. Se sentía... completo estando con ella, y todo se debía a la confianza y la aceptación que reflejaban el semblante de Mary Rose.

Aceptación. ¿Acaso no había pasado la vida tratando de lograrla?

¿Acaso no era el motivo que lo llevó a obsesionarse con la búsqueda de la hija de lord Elliott, para que lo aceptara como a un igual? ¿O era en pago por la bondad del hombre?

Harrison no tenía respuestas. Sabía que le estaba agradecido a Elliott por haber cuidado a su padre, claro que lo estaba. Fue el único que no le dio la espalda al amigo, como lo habían hecho todos los demás, en Londres. Les dio dinero, y se encargó de pagar los impuestos, y cuando se hizo imprescindible un cuidado permanente, se ocupó de que tuviesen a las mejores enfermeras disponibles. Gracias a su generosidad, ni su padre ni él mismo sufrieron carencias. Elliott incluso había financiado la educación de Harrison.

Tenía una enorme deuda con él, y el honor lo impulsaba a pasar la vida pagándola. Harrison no era hombre de eludir responsabilidades. Y, por cierto, no podía pedir más... ni aún la felicidad.

Mary Rose. Dios, cómo lo hacía pensar en cosas imposibles... Estaba enamorado de ella, y no podía culpar a nadie, más que a sí mismo. El sabía que no debía involucrarse y, sin embargo, eso fue, exactamente lo que hizo.

Elliott había hecho planes para su hija desde que tenía un mes de nacida. En aquel entonces, Harrison no estaba destinado al futuro de la niña, y sabía que, cuando regresara a Inglaterra, todo seguiría igual.

El honor le impediría pedirla en matrimonio. No era lo bastante importante, ni tenía la seguridad financiera para darle su apellido.

No quería pensar en su propio futuro. Resolvió que debía agradecer el tiempo que podía pasar con ella, para poder gozar de los recuerdos en las noches desoladas que lo esperaban.

Sintió alivio cuando llegaron a la cabaña de Corrie, porque allí no tendría tiempo de revolcarse en la desdicha.

Mary Rose no lo dejó acercarse al claro. Más aún, le hizo quedarse a unos ochocientos metros de distancia. Le explicó que no quería alterar a Corrie, y que cualquiera podría alterarse al verlo por primera vez. Por supuesto, Harrison se sintió insultado.

—¿Qué es lo que tiene de malo mi aspecto?

—Tienes barba de un día, y hace ya dos semanas que tu cabello necesita un corte.

—¿Y?

—Tendré que ser directa: tienes un aspecto amenazador, y... zaparrastroso. A mí me resultas atrayente. A ella, no se lo parecerás.

Harrison resopló, incrédulo, y esa misma explosión lo hizo reír. "Que el Cielo me ampare", pensó. "Empiezo a comportarme como ella."

—Si he herido tus tiernos sentimientos, lo lamento —le dijo Mary Rose.

—Mis sentimientos no son tiernos.

—Bueno, cada vez que abres la boca y hablas, todos advierten lo culto y refinado que eres.

—Mary Rose, hay personas cultas y refinadas que son asesinas. Lo que tú dices daría la impresión de que la educación garantizara la decencia.

La joven se encogió de hombros. No quería perder más tiempo discutiendo con él. El aire pesado indicaba que se avecinaba tormenta, y no quería quedar empapada hasta que hubiese podido hacerle una buena visita a su amiga.

No pensaba permitir que él cargara los víveres hasta el claro. Hizo tres viajes y, por fin, terminó de apilar todos los regalos en el centro mismo de la pradera.

Corrie la dejó acercarse mucho más, y Mary Rose estaba embelesada: lo consideró como un verdadero avance en la relación.

No le importó en lo más mínimo que durante todo el tiempo que estuvo ahí, el cañón del rifle la apuntase. Era un alivio que Harrison no estuviera lo bastante cerca para advertirlo pues, de lo contrario, si la creía en peligro, haría una escena.

No obstante, él no se quedó donde ella lo dejó. Sin hacer el menor ruido, fue hasta un lugar desde donde podía tener una visión clara del frente de la cabaña y, a la vez, quedaba oculto por el follaje.

Cuando vio el cañón del rifle que sobresalía de la ventana, casi se le detuvo el corazón. Apuntaba a la cintura de Mary Rose. Su primera reacción fue sacar el revólver y dispararle al cañón, pero, gracias a la fuerza de voluntad, no lo hizo. Se bañó en sudor, pero tras diez o quince minutos, comprendió que el rifle era pura exhibición. Aún así, no pensaba apartar la vista de semejante amenaza, pero al menos pudo volver a respirar normalmente.

Tanto la conducta como la conversación unilateral de Mary Rose le resultaron tan peculiares como enternecedores.

Desde luego, si hubiese sabido que él la escuchaba, no habría seguido hablando, pero Harrison no dejaría que advirtiese que estaba oyendo todo.

Después de haber dejado el último tarro sobre el montón de víveres, se incorporó, y se enjugó la frente con la manga.

Se disculpó por no haber podido cumplir su palabra de visitarla un día antes.

—Yo siempre cumplo mi palabra, Corrie, a menos que algo terrible me lo impida, y cuando te cuente todas las cosas lamentables que pasaron, comprenderás mi demora —le aseguró Mary Rose a la mujer.

A continuación, le relató detalladamente los hechos. Harrison advirtió que no mencionaba el motivo por el que había atacado a Bickley. Supuso que no quería traspasarle a Corrie la preocupación de que podrían ir los vigilantes hasta la loma, a incendiar su vivienda. Sólo dijo que había tenido una discusión de opiniones, y que trató de razonar cuando conversaba con el sujeto. Que una cosa llevó a otra, y que antes de que supiera lo que estaba sucediendo, el tipo estaba atacándola.

La forma en que evocó los hechos hizo sonreír a Harrison. No se demoró contando las heridas ni el dolor que sufrió, ni en referir que estuvo a punto de morir. Más bien, relató en detalle cómo se desgarró una falda encantadora, y que su cabello quedó hecho un desastre.

Y no había terminado de contar sus desdichas. Se lanzó a una larga explicación de su experiencia, esperando en el recibidor de Catherine Morrison. Fue entonces cuando Harrison descubrió que Mary Rose lo consideraba de su exclusiva propiedad. No necesitó adivinarlo, porque la joven le dijo a Corrie que tenía derecho a "tenerlo". Incluso enumeró las razones que avalaban ese derecho.

—Me lo llevé a nuestra casa antes de que lo mataran. Cuando imagino lo que pudo haberle pasado al pobre, bueno, me duele el corazón. ¿Acaso puede evitar ser inepto y torpe? No, claro que no puede evitarlo. Además, es tan ingenuo, Corrie. Lleva revólver cuando va al pueblo, y ni sabe cómo usarlo. ¡Imagínate qué estupidez! Te juro que necesita quien lo cuide. Que Dios lo ampare, no sabe lo incompetente que es, y nadie tiene coraje para decírselo, salvo Cole. Claro que Harrison luchó con esos hombres que me desgarraron el vestido y me alborotaron el cabello, pero eran todos pequeños y flacos, de modo que pudo vencerlos con un par de buenos puñetazos. Al verlo pelear, y todo eso, me preocupé, pero después comprendí que la furia lo volvió más fuerte y puso a la suerte de su lado. Mientras subíamos hacia aquí, me sorprendió, entonces tuve que pensarlo y comprendí que no debí haberme sorprendido en absoluto. Creyó oír un ruido, ¿sabes?, y sacó el revólver con terrible velocidad. Sin duda, fue rápido, pero es probable que no pueda salir de un cobertizo abriéndose paso a tiros. Si tú no puedes acertarle a nada, ser rápido no vale de nada, ¿no es cierto?

Mary Rose aún no había terminado de hacer trizas el orgullo de Harrison:

—Tendrías que haberlo visto intentar domar caballos para Douglas. Te juro que era una escena lamentable. Yo me escondí en mi habitación y miré por la ventana, para que no se sintiera más humillado de lo que ya estaba. Es una suerte que no se haya roto el cuello, Corrie, bendito sea.

Harrison rechinó los dientes y empezó a contar hasta diez, pues su furia estaba llegando al punto de ebullición.

—No quisiera que te preocupes por él —continuó Mary Rose—. Sólo le he hablado de ti porque me ha acompañado hasta la loma. Se supone que debe protegerme. Por eso he traído mi arma, Corrie, para poder protegerlo. De todos modos, no te molestará. Es bueno y de carácter dulce, y a estas alturas, después de la última visita, debes conocerme lo suficiente para saber que yo no lo toleraría si fuese malvado. ¿Te he contado cómo Catherine Morrison se le tiraba encima?

Dio por hecho que no se lo había contado, y se precipitó a un exagerado relato de todas las fechorías que le había hecho a lo largo de los años. Mary Rose tenía reservada un millón de quejas contra Catherine, y pasó a detallarle a Corrie cada una de ellas, desde la más tierna infancia. Como Corrie no pudo o no quiso detenerla, se convirtió en el sueño realizado de Mary Rose: una oyente cautiva, que no podía escapar.

Al principio, Harrison se preocupó de que Corrie le disparase porque la mujer estaba tan loca como decían, pero para el momento en que terminó el monólogo, su preocupación era otra: no comprendía por qué no le disparaba sólo para hacerla callar.

Siguió intercalando comentarios sobre Harrison. El ego del hombre sufrió otra terrible paliza, y si la escuchaba decir "bendito sea su corazón" una sola vez más, se juró a sí mismo que la estrangularía.

Por fin, la voz cedió. Le prometió a su amiga que volvería en cuanto pudiera, a hacerle una larga visita, y se dio la vuelta para marcharse. Pero de repente recordó que no le había hablado de su nueva huésped, y pronto volvió sobre sus pasos.

Entonces, tanto Corrie como Harrison escucharon un largo comentario sobre Eleanor.

—Muy pronto se adaptará —predijo Mary Rose—. Hasta puede convertirse en una buena amiga, en cuanto deje de sentir compasión por sí misma. Caramba, cómo vuela el tiempo. Por favor, Corrie, entra las mercancías antes de que llueva. Adiós. Que Dios te proteja.

Harrison se quedó donde estaba hasta que Mary Rose salió del claro. Un minuto después, el cañón del rifle desapareció de la ventana. Entonces, el hombre retrocedió dando un amplio rodeo alrededor de Mary Rose, y volvió antes que ella al punto donde le dijo que la esperase.

—¿Ha sido una visita agradable? —le preguntó.

—Oh, sí —respondió la joven en voz ronca—. Es una mujer adorable.

Harrison no imaginaba cómo lo sabría.

—¿Te he hablado? —le preguntó.

—No, pero está preparándose para hacerlo —le aseguró Mary Rose—. Tendríamos que emprender el regreso, Harrison. Es tarde.

—¿Cómo sabes que está preparándose para hablar contigo? —le preguntó, sin hacer caso.

—Me dejó acercarme mucho más al centro del claro —le explicó—. Es obvio que ya somos amigas.

—Porque no te disparó.

—Sí —contestó, contenta de que hubiese entendido.

A juicio de Harrison, lo que ella decía tenía tanto sentido como si fuese una niña de dos años, encaprichada.

—No tiene lógica —le dijo—. Tú lo sabes, ¿verdad, Mary Rose? La joven sacudió la cabeza.

—¿Es ilógico buscar las cosas buenas en la gente? Todos tienen sentimientos, Harrison. "Ningún hombre es una isla." ¿Recuerdas esa parte que a ti y a Adam tanto os gusta?

—Sí, claro, pero...

—No podemos vivir uno sin otro. ¿Acaso la expresión "la muerte de cada hombre me disminuye, porque formo parte de la humanidad", significa lo mismo para ti que para mí? Formamos parte de la misma familia, Harrison. Corrie tiene necesidades, igual que todos nosotros. ¿Lo entiendes ahora?

—Punto concedido, señorita Clayborne. La sonrisa de la muchacha fue radiante.

—Creo que es la primera discusión contigo que he ganado.

—No estamos discutiendo —replicó.

—A mí me parece que sí. Ahora, tenemos que irnos —se encaminó hacia el caballo y levantó la vista al cielo—. Realmente, corremos el riesgo de empaparnos. Te encanta remolonear, ¿no es así?

La ayudó a montar y le entregó las riendas, y Mary Rose plegó las manos sobre el cuerno de la montura. Harrison hizo el gesto de darse la vuelta, pero cambió de idea. Se estiró, y cubrió las manos de la joven con las suyas.

Ella lo miró a los ojos, y descubrió qué era lo que lo hacía demorarse. La sonrisa de Harrison capturó su atención total. Dios, le encantaba verlo feliz. Los ojos se tomaban tan cálidos y acogedores como el sol. Sintió un calor que le bajaba hasta el vientre.

—Tienes muy buen corazón Mary Rose.

Sintió como si la hubiese acariciado, y estaba a punto de agradecérselo cuando él lo arruinó todo:

—Trataré de recordarlo cuando me vuelvas loco.

La soltó y se volvió hacia MacHugh. Con un único movimiento ágil, saltó sobre la montura. La gracia del gesto la impresionó, y supuso que, a fin de cuentas, todo el tiempo que pasó volviendo a montar los caballos que lo arrojaban de su lomo sirvió de algo.

—¿Qué significa, en realidad, ese comentario? —le preguntó.

—Significa que conozco cuál es tu juego. Eres tú la que se ha quedado demasiado tiempo conversando con Corrie, y has decidido echarme la culpa a mí si nos empapamos. ¿Que yo tardo? No lo creo.

—Eres demasiado astuto para mí, Harrison —levantó las riendas y se volvió, para abrir la marcha de regreso—. Jamás dije que fuera perfecta, ¿no es cierto?

—No, jamás lo dijiste —admitió Harrison, riendo.

—Tú tampoco lo eres. Eres demasiado discutidor, pero seguramente lo sabes. También, suelen darte ataques, pero dudo que puedas evitarlos.

—Tú acostumbras a sacar conclusiones basándote en información insuficiente. Lo sabes, ¿verdad? Y yo no sufro ataques, mujer.

—Casi siempre te conduces como un caballero, pero en un abrir y cerrar de ojos, te conviertes en un loco furioso.

¿De qué otro modo podía denominarse esa dolencia? Tenía ataques, y eso era innegable. No pensaba discutirlo. Quería discutir otra cosa, mucho más importante.

—Te niegas a entender que, a veces, uno tiene que actuar antes de haber reunido cientos de documentos que apoyen una tesis. Si yo hubiese esperado a juntar toda la información referida a ti antes de invitarte a ir a mi casa, es probable que estuvieses muerto. Y yo también —añadió—de vieja.

—En otras palabras, tú te precipitas sin mirar. ¿No es así?

—Por lo menos, me atrevo a saltar.

—Es por esa actitud, precisamente, por lo que aquí tantas personas mueren jóvenes.

—Con frecuencia, la acción es más eficaz que las palabras.

—En un mundo incivilizado, puede ser. Recuérdalo, Mary Rose, se nos juzgará por nuestras acciones.

—No vivimos dentro de una sala de audiencias.

—Deberíamos comportamos como si así fuese.

—¿Te morirías si te pusieras de acuerdo conmigo, Harrison?

Cuando terminó de formular la pregunta, ella misma rió, e hizo sonreír al hombre.

—Quizás —admitió—. Me gusta ganar.

—Lo principal en la vida no es ganar. Es sobrevivir.

—En mi área de trabajo, sobrevivir y ganar son la misma cosa.

Mary Rose tuvo que pensar largo rato lo que le había dicho antes de replicarle. No cabía duda de que disfrutaba la confrontación. El también. Los comentarios de la muchacha le resultaban vigorizantes y refrescantes por su sinceridad, aun cuando no tuviese el menor sentido.

¡Por supuesto que no sufría ataques!

—Estoy convencida de que tendrías que buscar otro tipo de trabajo.

Harrison no hizo caso de la sugerencia.

—Cuando se polemiza, no hay que aludir a cuestiones personales.

—¿Eso es lo que estamos haciendo?

—¿Polemizando?

—Sí. ¿Estamos polemizando?

—Eso pensaba. ¿Qué creías que estábamos haciendo?

—Aludir a cuestiones personales.

Harrison rió.

—¿Qué es lo que estábamos debatiendo?

No tenía la menor idea. Pero no pensaba revelárselo, y por eso se le ocurrió inventar algo que sonara razonable, con el único propósito de seguir discutiendo con ella.

—Estamos debatiendo las diferencias entre nuestras respectivas filosofías de vida.

—¿"Estamos", "nosotros"? ¡Caramba, a mí sí que me suenan personales esos términos!

—Punto concedido, señorita Clayborne.

Mary Rose hizo una reverencia señorial.

—Puedo resumir las diferencias entre nosotros en sólo dos palabras.

—Yo también —le aseguró Harrison.

—¿Las damas primero?

—Desde luego.

—Experiencia y observación. Yo experimento la vida. Tú, la observas. Apostaría que ibas a decir que son exactamente lo mismo.

—Si apostaras eso, perderías —replicó él—. Yo diría lógico contra ilógico, orden versus caos, cordura versus locura...

—Cómo les gusta seguir hablando a los abogados, ¿eh?

—A algunos.

—¿Te das cuenta de que acabas de calificarme de ilógica, loca y caótica?

—Y tú, ¿eres consciente de que has dicho que yo sólo observo la vida? No es cierto.

—Está lloviendo. Me parece que tendríamos que detenemos. Un relámpago iluminó el cielo.

—Se pondrá peor —predijo Harrison.

—Puede ser. Hay unas cuevas, más o menos a unos cuatrocientos metros de aquí. Tenemos que retroceder un poco, y ahora deberemos darnos prisa. La senda se vuelve peligrosa para MacHugh y para Millie.

Harrison no quería detenerse, pero la oscuridad ya se cerraba sobre ellos, y habría sido una insensatez seguir. Tuvo la esperanza de llegar a la cima antes de que los alcanzara la noche, pues ahí, el sendero era mucho más ancho y, por lo tanto, más seguro para los caballos. Hubiesen podido encontrar el camino de regreso al establo con o sin luz. El instinto y el hambre los guiarían.

Pasar la noche con Mary Rose era tan peligroso para él como resbalar sobre las piedras lo sería para los caballos.

Por supuesto, se comportaría como el caballero que le habían enseñado a ser. Le había dado su palabra a Adam, y pensaba cumplirla. Sin embargo, aún sin promesa, hubiese actuado con honradez. El problema no era cómo se comportase, sino la frustración pero, al parecer, no había manera de evitarla. Tendría que sufrir mientras transcurriese ese tiempo de prueba, pasara lo que pasase. Rechinó los dientes de antemano, pensando en la terrible noche que lo esperaba.

—Date prisa, Harrison —le gritó—. Por ahora, no es más que una niebla fina, pero en unos minutos será un diluvio. No quiero empaparme sin necesidad.

Harrison creyó que exageraba. Pero, poco después, cuando estaba calado hasta los huesos, y helado, tuvo que admitir que tenía razón.

La cueva que encontraron era poco más que un angosto pasaje que sobresalía de los peñascos. Dos motivos los decidieron a entrar. Uno, que estaba desocupada, cosa importante teniendo en cuenta los hábitos nocturnos de algunos animales de la región, y otro, el suelo estaba seco. El aire era húmedo tan acogedor como aguanieve, pero casi no había corriente, y no tenían mas alternativa que soportarlo.

MacHugh se negó a pasar al fondo, junto con Millie. Harrison le quitó los arneses y lo dejó cerca de la boca de la cueva. Entonces, el animal cambió de idea y fue hasta el fondo en cuanto Mary Rose encendió fuego con las ramas y troncos que había recogido su compañero. Había estado diez minutos intentando encender la madera húmeda. Pero ella era más experimentada, y sabía cómo apilar hojas secas recogidas en el suelo de la caverna, junto con la madera. Harrison secó lo mejor que pudo a los caballos, luego juntó agua en un balde improvisado con una lona, que había tenido la astucia de llevar, y dio de beber a Millie. Cuando la yegua estuvo satisfecha, dejó que MacHugh saciara su sed.

Mary Rose se dedicó a secar las mantas de dormir, y luego las acomodó una junto a otra.

Harrison prefería que la suya estuviese al otro lado del fuego, pero no se quejó, porque comprendía que la disposición elegida por la muchacha obedecía sólo al buen criterio. Tendrían que estar juntos para compartir el calor durante la noche.

Mary Rose se quitó las botas, las alejó del fuego, luego se quitó el revólver que Harrison no había visto, y que llevaba metido en la cintura de la falda, y lo colocó debajo de un pliegue de la manta.

Harrison fue al otro lado del fuego, y se quedó allí, de pie, tratando de entrar en calor.

—¿Has acampado con frecuencia? —le preguntó.

—No.

—Te comportas como si lo hubieras hecho a menudo.

La joven se arrodilló y agregó un par de ramas al fuego.

—Preferiría mi propia cama, pero aquí, afuera, se hace lo que hay que hacer para mantenerse abrigado. ¿No te parece?

—No eres nada melindrosa.

—Por Dios, espero que no. ¿Crees que debería serlo?

Negó con la cabeza. Ella no entendía el ambiente del que Harrison provenía, donde las mujeres estaban educadas de tal modo que eran capaces de desmayarse ante la más leve insinuación incorrecta. La sociedad era tan frágil que las reputaciones quedaban arruinadas por murmuraciones banales. Por supuesto, la que dictaba las normas de la época era la reina Victoria, y era la que subrayaba la prudencia, la sobriedad y la cautela en cada empresa. Sin embargo, aunque la reina mostraba ante el mundo su carácter de librepensadora, las mujeres que Harrison conocía en Inglaterra aún no se educaban lo suficiente para emularla.

El y su mejor amigo, Nicholas, se relacionaban con las personas equivocadas. Las mujeres que frecuentaban dependían de los demás para cada una de sus necesidades, incluyendo la diversión. Si una de ellas se aburría, le echaba la culpa a alguna otra persona.

Por Dios, que vida tan miserable y limitada había vivido hasta entonces. Era demasiado lúgubre para evocarla, siquiera.

Mary Rose Clayborne. ¡Qué soplo de aire fresco! Harrison no creía que pudiera cuidar de sí misma, pero ahora que tenía tiempo para pensarlo, comprendía que había extraído varias conclusiones equivocadas, basándose en su propio conocimiento estrecho de las mujeres de su pasado.

Ciertamente la muchacha le demostraba que estaba equivocado. Lo impresionaba el modo despreocupado en que afrontaba la situación. Empezaba a pensar que tenía más sentido común del que él había supuesto.

Entonces fue cuando Mary Rose se quitó la ropa. Casi se le aflojaron las rodillas cuando comprendió lo que estaba haciendo. En un abrir cerrar de ojos, cambió de opinión: esta mujer era tan ingenua que no tenía la menor sensatez.

—En nombre de Dios, ¿qué estás haciendo?

Su grito indignado rebotó contra los muros de piedra.

—Desvistiéndome. ¿Por qué?

—Vuelve a ponerte la blusa.

No le hizo caso. Terminó de quitarse la prenda, y se inclinó para hacer lo mismo con las medias. Se quedó sobre las mantas, para no ensuciarse los pies.

Se incorporó con los calcetines húmedos en las manos, y le sonrió. Harrison la miraba con fijeza, y Mary Rose creyó que miraba el relicario.

—Es bonito, ¿no?

—¿Qué?

—El medallón. Creía que lo estabas mirándolo.

—En efecto —mintió—. ¿De dónde lo has sacado?

—Me lo envió mi madre. Fue su regalo cuando cumplí dieciséis años. No se abre, pero no me importa. ¿Ves la rosa que tiene grabada en parte de adelante?

Empezó a acercarse, para que pudiera verlo más de cerca, pero él la detuvo con un ademán:

—Puedo verla.

—Mi madre dijo que eligió la forma de corazón, porque nuestros corazones están entrelazados. ¿No te parece precioso? Algún día, se lo pasaré a mi hija.

—Es muy bello.

Mary Rose asintió.

—Cuando lo uso, me siento más cerca de ella, así que lo llevo siempre —le explicó.

Le dio unas palmadas al medallón, lanzó un leve suspiro y volvió a concentrarse en la tarea de entrar en calor.

Le entregó los calcetines a Harrison por encima del fuego.

—Sostenlos, por favor. Están un poco húmedos. No los pongas demasiado cerca de las llamas.

Lo alegró poder ayudarla, porque creyó que ella quería tener las manos libres para volver a ponerse la blusa.

—No te pongas demasiado cerca, Harrison. Si los quemas, Travis se enfurecería.

—¿Usas los calcetines de tu hermano?

No supo si reír o sacudir la cabeza. La muchacha le sonrió, mientras desataba la cinta del cuello. El hombre trató de fijar la vista en el borde que veía detrás de la oreja derecha de la muchacha, para no pensar en la prenda de encaje blanco que tenía pegada a la piel. Cada vez que se movía, la protuberancia de los pechos atraía su mirada. Sintió que lo cubría un sudor frío.

—Cuando puedo arrebatarlos de la cuerda antes de que él lo advierta.

¿De qué demonios estaría hablando?

—¿Qué arrebatas de la cuerda?

—Los calcetines de mi hermano.

—¿Por qué no usas los tuyos? ¿No tienes?

—Claro que tengo, pero prefiero usar los de mis hermanos. Son más gruesos. No me importa qué aspecto tienen. Sólo los llevo con las botas, así que, no se ven. Además, me mantienen los pies abrigados. ¿No es eso, acaso, lo más importante?

Aunque lo que decía tenía sentido práctico, Harrison no quería que usara calcetines de hombre, por más que fueran de sus hermanos. Ese pensamiento llevó de inmediato a otro: no le molestaría que usara sus calcetines. De hecho, le gustaría que lo hiciera.

"Que Dios me ayude", pensó. "Mi mente ha enloquecido. ¿Estás contenta, ahora?", tuvo ganas de preguntarle. Distraerlo con cada mínimo movimiento, era todo culpa de ella.

—Ponte de nuevo la blusa —le espetó.

Mary Rose siguió sin hacerle caso. Esparció el cabello sobre los hombros para que los rizos no se amontonasen y así se secaran más rápido, dejó caer la cinta rosada sobre la manta, y sólo entonces le prestó atención.

—¿Por qué quieres que vuelva a ponerme la blusa? Acabo de quitármela. Está mojada —le recordó—. Oh, deja de mirarme como si quisieras estrangularme. Lo que hago tiene sentido práctico. ¿Acaso quieres que me muera? Será mejor que olvides tu incomodidad y tú también te desvistas. De lo contrario, pillarás un enfriamiento y luego tendré que cuidarte. ¿Crees que quiero semejante carga? No, gracias. No harías otra cosa que quejarte todo el tiempo.

Mientras hablaba tenía los brazos en jarras, pero no bien aclaró su posición, empezó a forcejear con la parte de atrás de la falda.

Harrison estaba demasiado obnubilado para comprender lo que estaba haciendo. Se concentraba en no mirar la delantera de Mary Rose, y volvió la vista hacia el fuego una fracción de segundo después de que la falda cayera al suelo. Hubiese convenido que mirara hacia otro lado, porque la dirección que adoptó su mirada le dio una amplia visión de las piernas. Eran increíbles: largas, bien formadas, perfectas.

¿Cuánto tendría que soportar hasta que terminase esta noche infernal? Aunque no lo sabía, estaba seguro de que su propia situación ya no podría seguir empeorando. Esa esperanza era lo único que le quedaba, y se aferró a ella con la desesperada decisión del hombre que se ahoga, agarrándose a una cuerda.

Fue a zancadas hasta donde había dejado la bolsa de la montura, a ver si encontraba algo para que la joven se cubriese. Mientras buscaba, murmuró obscenidades acerca de su propia falta de disciplina.

Trató de enfadarse para poder pensar en otra cosa que no fuesen las piernas de la muchacha... la cintura diminuta... la piel como de crema...

—El pudor no tiene nada que ver con el problema de que estés desvestida —dijo entre dientes, sólo para dejar las cosas en claro.

Le arrojó una camisa de franela oscura, casi le gritó que se la pusiera.

—¿No la necesitas para abrigarte?

—Póntela.

El tono le indicó a Mary Rose que no le convenía discutir. Se puso la camisa. Tuvo que enrollar dos veces los puños, y después de haberla abotonado por completo, recuperó la calidez. La camisa le quedaba inmensa, y le cubría buena parte de los muslos.

—Gracias.

Harrison no hizo caso del agradecimiento. Se sentó enfrente, dejando el fuego entre los dos, y la miró fijamente a los ojos. Ella se sentó, cruzó las piernas igual que él, las cubrió con la manta, y luego alzó la blusa para sostenerla sobre el fuego, de modo que se secara.

—No puedo menos que advertir que me miras, enfadado. Y también me hablas en tono agrio. ¿Acaso he hecho algo que te ha ofendido?

Harrison le lanzó una mirada que la hizo amedrentarse. Describirla como quemante, no bastaba.

—Yo no soy uno de tus hermanos.

—No creí que lo fueras.

Mary Rose se consideró razonable.

Harrison, en cambio, la creyó dura de entendederas como una piedra.

—No me creo en condiciones de tolerar mucho más.

—¿Mucho más de qué? Por el amor de Dios, ¿acaso nunca has dormido fuera? ¿Nunca antes quedaste atrapado por una tormenta? No puedo impedir que te sientas incómodo.

Harrison se desabotonó la camisa, se la quitó y la sostuvo sobre el fuego.

—Me siento muy cómodo.

—¿Te quitarás los pantalones?

—Diablos, no.

—No tienes por qué enfadarte. ¿No están mojados?

—No mucho.

—Creo que no tengo por qué soportar tu mal talante.

—En verdad no entiendes, ¿no? No, eso no lo creo ni por un segundo. Sabes perfectamente que te deseo, y estás tentándome adrede. Deja de hacerlo ya, y yo dominaré mi mal humor.

Fue lenta en entender, pero cuando lo logró se sintió avergonzada de su propia estupidez.

Ella deseaba... ¡Y ella, con los calcetines de su hermano! Se puso roja de mortificación. ¡Oh, Dios, si estaba vestida como un leñador! "Apuesto a que Catherine Morrison jamás se pondría los calcetines de su padre", pensó Mary Rose. Ninguna mujer respetable, deseosa de casarse, haría algo semejante.

—¿Entendido? —preguntó Harrison.

—Sí, entendido.

A la tregua siguió el silencio. Mary Rose esperó unos minutos, dando le tiempo de que se sobrepusiera al enfado.

—Por lo general, uso medias de seda con encaje en los bordes —le informó de pronto.

Harrison no comprendió por qué quería que lo supiera, pero ella no había terminado aún con el tema de la ropa.

—Rara vez uso los calcetines de mi hermano. No quisiera que te quedaras con la idea de que me gusta usar ropa de hombre. No es así.

—Jamás me pasó esa noción por la cabeza.

—Me alegra, porque no es cierto.

—Esta camisa no se secará nunca.

Harrison volvió la prenda, y luego miró a su compañera: su cara estaba tan encarnada como las llamas.

—¿Te sientes bien?

—Sí, claro.

—Aléjate del fuego. Tu cara tiene el aspecto de estar quemándose. Ese hombre era un idiota. "Gracias a Dios", pensó Mary Rose. Se alejó del fuego, esperando que el sonrojo se disipara, y trató de pensar en algo inofensivo para conversar. Quiso hacerlo y olvidarse de los calcetines.

—Tendré que lavar la loza durante una semana.

—¿Por qué? —le preguntó el hombre.

—Porque no he usado la palabra del día.

—¿Qué palabra?

—La que estaba escrita en la pizarra. No sé, siquiera, cuál es.

Harrison cerró los ojos, se imaginó la cocina y sonrió:

—Infelicidad.

—¿Seguro?

—Seguro.

—¿Cómo...?

—Adam me llevó a la cocina, y fue entonces cuando vi la palabra. Por cierto, todavía no he visto al cocinero. Creo que no existe.

—No sé qué significa eso.

—Que creo que lo habéis inventado.

—La palabra, Harrison. ¿Qué significa infelicidad?

—Desdicha.

Mary Rose sonrió, complacida.

—Entonces, la he empleado.

—Pero no ante alguno de tus hermanos —le señaló.

—Por supuesto que tenemos cocinero. Cuando esté dispuesto a conocerte, se dejará ver. Hasta entonces, te sugiero que le dejes el camino libre. Es un tanto quisquilloso, porque llevó una vida de infelicidad.

Harrison rió.

—Es desdichado, ¿verdad?

—Ya lo creo. Tú serás mi testigo. Mañana por la noche, durante la cena, atestiguarás a mi favor.

—Para entonces, tus hermanos habrán intentado asesinarme.

—¿Por qué?

—Estamos pasando la noche juntos.

Le costaba creer que tuviese que explicarle las circunstancias.

—Si yo fuese tu hermano, me pondría tan furioso que sería capaz de matar a alguien.

—Mis hermanos confían en nosotros —arguyó la muchacha—. Adam no me hubiese dejado venir contigo si creyera que eres un lujurioso.

—La palabra de la semana pasada, ¿no era lujurioso?

—El martes —dijo Mary Rose—. Tú no eres lujurioso, en lo más mínimo.

Harrison movió la cabeza.

—Has sido correctamente educada.

Se contuvo, para no comentar que el padre de Mary Rose estaría muy complacido con los resultados de los esfuerzos de los hermanos.

Puso la camisa estirada sobre la montura, en la esperanza de que el aire la secara durante la noche, y se sentó sobre la manta. Se respaldó en la pared de piedra y cerró los ojos. No era cómodo apoyar los hombros en el muro de piedra, pero no le molestaba tanto como para moverse.

—¿Tienes hambre?

—No, ¿y tú?

—No.

Mary Rose giró para mirarlo.

—No te preocupe que mis hermanos piensen mal. Cole es el único que tratará de hacer escándalo con respecto a nuestra situación, pero tendrá que esforzarse. Es probable que te pegue. Eso es todo.

—No, no me pegará.

—¿No?

—No lo permitiré. Con una vez fue bastante.

—Quizás él no opine lo mismo.

—No importa. No dejaré que me pegue.

Mary Rose suspiró.

—Me alegra ver que no has perdido nada de tu confianza —comentó—. La semana que pasaste cayéndote de trasero no afectó tu ánimo para nada.

—No pasé la semana cayéndome.

—Si tú lo dices...

—Hablemos de otra cosa, ¿eh? —pidió Harrison.

—Sí —accedió—. Sólo quisiera que sepas que, de mis hermanos Cole es, en verdad, el más dispuesto a derribar a alguien por mí. En realidad, es una excelente persona.

—Yo no digo lo contrario —repuso—. Lo haces girar alrededor de tu meñique, ¿verdad?

—No. Lo que pasa es que no le gusta verme desdichada. Si puede ponerse de mi lado, lo hará.

En opinión de Harrison, su propia interpretación era más acertada.

—¿Fue fácil para ti crecer sin padre ni madre?

—Tengo madre —replicó—. Es Mamá Rose.

—¿Por qué no vive contigo y con tus hermanos?

—No puede... todavía no. Se reunirá con nosotros en cuanto sea posible.

—¿Todos tus hermanos la llaman Mamá?

—Sí, así es. ¿Por qué lo preguntas?

—Mera curiosidad. ¿Y qué hay de tu padre?

—No tengo.

—¿No echas de menos tener un padre?

—¿Cómo puedo echar de menos algo que nunca tuve?

Mary Rose decidió que su blusa estaba seca. La dobló y la puso detrás de ella, y luego se dedicó a la falda.

Harrison observaba cada uno de sus movimientos, y se le ocurrió que era una mujer llena de gracia, maravillosamente femenina y, aun así, práctica. Era una combinación formidable.

—Estás tan poco echada a perder como tu paraíso.

—¿En serio?

—Mamá Rose es la madre de Adam, ¿no es cierto?

—Y mía también.

—Pero dio a luz a Adam.

—Sí. ¿Cómo lo sabes?

—Simple deducción. Vive en el Sur. Jamás la has visto, ¿no es así?

—Eso no es deducir, sino adivinar —replicó—. No sabes de dónde provienen mis otros hermanos. Podrían haber vivido también en el Sur. No, jamás la he visto, pero la conozco muy bien. Me escribe por lo menos una vez por semana, en ocasiones, más. Nunca falla, ni una sola vez desde que empecé a escribirle. Durante la guerra, como yo era demasiado pequeña para leer o escribir, un par de veces dejó de mandarme cartas. No recuerdo la época, pero mis hermanos estaban muy afligidos. Por supuesto, nuestra madre sobrevivió, igual que todos nosotros. Cuando sea el momento exacto, se reunirá con nosotros.

—Pero aún no es el momento exacto.

—No.

La velocidad de la respuesta le indicó que no debía insistir con el tema, y eso hizo.

Pasaron varios minutos en amable silencio. Harrison pensaba en lo bonita que estaba con su camisa. Mary Rose, en lo horrible que debía estar con los calcetines del hermano.

—¿En qué estás pensando, Harrison?

—En lo bonita que estás.

Mary Rose rió:

—Si crees que ahora estoy bella, es porque has estado mucho tiempo alejado de la ciudad. Tengo el cabello echo un desastre, y llevo una camisa de hombre, caramba.

"Mi camisa", la corrigió, para sus adentros. Y eso constituye un mundo de diferencia. Verla usar su camisa preferida, gastada, le dio una inmensa sensación de posesividad. Quería protegerla de todo daño, consolarla, abrazarla, amarla. Y, en el fondo, quería que ella le correspondiese.

Trató de pensar en su vida en Inglaterra pero, en el presente, no lo atraía nada de su rutina cotidiana. Qué fría y vacía había sido su vida. Hasta que llegó a Montana, no supo lo que era sentirse vivo. Siempre se había sentido como si estuviese fuera de la vida, como un espectador. Observando. ¿Acaso no era así como acababa de describirlo la propia Mary Rose? ¿Tendría idea de lo precisa que había resultado su definición?

—Y ahora, ¿en qué estás pensando? Tienes expresión afligida. ¿Lo estás?

—No.

—Yo lamentaba tener puesta una falda tan pesada. Tardará mucho tiempo en secarse. Ahora te toca a ti decirme en qué estabas pensando. Lo único que espero es que tus pensamientos no hayan sido tan aburridos.

—Tú estabas pensando en temas prácticos. Yo no. Estaba pensando cómo vivía en Inglaterra.

—¿Quieres decir Escocia?

—Todo mi trabajo está en Inglaterra. Tengo una casa en Londres. Pocas veces tengo tiempo de volver a las Highlands.

—¿Porque tienes mucho trabajo?

—Sí.

—Echas de menos las Highlands, ¿no es cierto?

—Echo de menos lo que representan.

—¿Y qué es?

—La libertad.

Harrison no sabía que iba a utilizar esa palabra hasta que la hubo pronunciado.

—Dejaste que tu trabajo se convirtiera en una cadena, ¿no es así?

—Antes que cualquier otra cosa, un hombre tiene que pagar sus deudas.

—Esta deuda, ¿la contrajiste con tu empleador? ¿Por eso nunca tuviste tiempo de concretar tus propios sueños?

—Sí y no —le respondió—. En efecto, estoy en deuda con él. Pero es más complejo. Mis sueños cambiaron. En otro tiempo, me encantaba lo que hacía. Pero ya no. Pienso que tal vez tengas razón, Mary Rose, que ganar no sea todo.

—Me alegra que lo admitas —dijo—. Te gusta nuestro paraíso, ¿cierto?

—Sí.

—Y eres feliz aquí.

—Sí.

—Entonces, no compliques tanto todo. Quédate, y sé feliz. ¿Ves qué simple es?

—No, no es nada simple.

—Te haré una sola pregunta más —prometió—. Si fuese simple, ¿te quedarías?

—En un abrir y cerrar de ojos.

Aunque había prometido no hacer más preguntas, no pudo contenerse de formular una más:

—Entonces, ¿has decidido marcharte?

Aferraba el borde de la falda, rogando que le dijera lo que tanto esperaba escuchar.

—No he decidido nada aún. No trato de ser evasivo, sino sincero. No tengo suficiente información para saber qué camino tomar.

—No entiendo.

Le dolían los brazos de tener que sostener la falda para que se secara. Por fin, desistió, y la dejó. Luego, retrocedió, se cubrió las piernas y se respaldó en el muro de rocas, al lado de Harrison. Se sentó tan cerca, que su antebrazo estaba apretado contra el del hombre.

Clavó la vista en el fuego, y dejó que la fascinara. No quiso pensar en la perspectiva de que Harrison se marchase justo en el momento que había resuelto enamorarse de él, y por eso intentó pensar en otra cosa.

—Me imagino que debes tener hambre. Me encantaría encontrar algo para comer.

—¿Dónde?

—Afuera —respondió la muchacha, indicando con la mano en dirección a la montaña.

—No tengo tanta hambre. Si tú la tienes, yo podría salir y encontrar algo para ti.

Mary Rose sonrió, pero sin mirarlo: Harrison había hablado en tono arrogante.

—No has tenido que pernoctar afuera muchas veces, ¿no es así?

—En realidad, cuando estuve en el servicio, sí —respondió él.

—¿Te refieres al servicio militar?

—Sí.

—Háblame de Londres. ¿Cómo es vivir allí?

—Es hermoso. La arquitectura es notable. Cole sabría apreciar la calidad y la artesanía. Pienso que a ti te gustaría vivir en Londres —agregó—. Después de que te adaptaras a las diferencias.

Mary Rose no se veía viviendo en una ciudad. El paraíso era todo lo que necesitaba o quería. ¿Cómo era posible que Harrison no lo entendiera?

—¿Alguna vez tuviste que dormir afuera con una mujer en las Highlands, o en Inglaterra?

La pregunta le provocó una carcajada.

—Si así fuera, ya estaría casado.

—¿Por qué?

—La reputación de la mujer estaría mancillada, y la única solución honorable sería el matrimonio.

—Pero, ¿Y si no hubiese sucedido nada? ¿Si las circunstancias fuesen tan inocentes como las nuestras?

—Sería lo mismo —respondió—. De todos modos, la condenarían.

—¿Y qué pasaría con el hombre?

—Poca cosa —admitió, tras pensarlo un momento—. Por supuesto, no hay nada absoluto. Si la mujer proviene de una familia poderosa, o si algún amigo influyente decide ayudar, existe la posibilidad de que no la rechacen. Una posibilidad remota —agregó—. Pero, posibilidad al fin. Para que no te precipites a juzgar con severidad, te recuerdo que en vuestra sociedad, en Nueva York, pasan cosas similares.

—No es mi sociedad —argumentó—. Aquí no tenemos tiempo para semejantes futilidades.

Una súbita idea la hizo sonreír.

—Si lo que dices es cierto, entonces, si estuviésemos en una zona salvaje de Inglaterra, mañana tendrías que casarte conmigo. Allá también hay un paraíso, ¿no es así?

—Sí —le aseguró—. Lo hay. Hay zonas intactas, igual de hermosas.

—¿En serio?

—En serio.

—¿Y qué respondes a mi otra pregunta? ¿Te casarías conmigo?

Se volvió a mirarlo, y él también giró lentamente. Mary Rose vio el brillo de sus ojos, y algo más que no supo definir.

—Quizá no —le dijo—. Mi empleador es un hombre muy poderoso en Inglaterra. El estaría dispuesto a ayudarte.

La respuesta desagradó a la joven, y Harrison rió.

Mary Rose sintió un calambre en el cuello. Se movió otra vez, acomodándose de rodillas, de frente a Harrison, y luego se apoyó en los tobillos. El costado de su muslo rozaba el de él.

Una vez más, el hombre intentó no pensar en la cercanía de esa muchacha tan poco vestida. Le serviría de ayuda mirarle la frente... aunque no mucho, claro, pero era un hombre desesperado, capaz de recurrir a cualquier cosa.

—¿Y ahora, por qué frunces el entrecejo? Dime en qué estás pensando.

—En hacerme santo.

No le entendió, pero él no pensaba aclarárselo.

—Eres un hombre extraño, Harrison. Un momento estás riéndote, y al siguiente, tienes la expresión de un oso enfadado.

—Los osos no se enfadan.

—Era una metáfora.

—¿Otra palabra de la pizarra?

Mary Rose asintió:

—Me gusta esa palabra. Suena... inteligente.

—Harás que vaya afuera, ¿no, Mary Rose?

—¿Por qué?

—Estás provocativa.

—¿Sí?

El comentario la halagó.

—No lo he dicho como un cumplido. Estás tentándome adrede. Deja de hacerlo.

Mary Rose no pudo ocultar la sonrisa.

—Ahora, tienes expresión complacida.

No pudo menos que admitirlo: estaba complacida.

—A cualquier mujer le gusta saber que es atractiva —le explicó—. Pero dejaré de coquetear contigo en cuanto entienda qué es lo que estoy haciendo.

—Podrías empezar por quitar tu mano de mi muslo.

Ella no se había percatado de dónde tenía puesta la mano, y la quitó de inmediato.

—¿Qué más?

—Deja de mirarme así.

—¿Cómo?

—Como si quisieras que te bese.

—Es que quiero que me beses.

—Pero como no va a suceder, deja de intentarlo —le ordenó.

Mary Rose se acomodó las mantas alrededor de las piernas, y juntó las manos sobre el regazo.

—¿Qué pasaría si no nos descubrían?

—¿Dónde?

—En Inglaterra, después de pasar una noche juntos.

Harrison estaba convencido de que ya habían dejado el tema de lado. Pero era evidente que Mary Rose aún sentía curiosidad por las costumbres de esa sociedad, y trató de satisfacerla.

—Seríamos descubiertos. Los rumores se expanden como una plaga. Todos se enteran, siempre, de los asuntos de todos los demás.

—En ese caso, ¿sabes qué haría yo?

—No, ¿qué?

—Les daría motivo para hablar. A fin de cuentas, deben estar muy aburridos para estar preocupándose todo el tiempo por lo que hacen los demás. Si yo amara al hombre con el que estuviese pasando la noche, y supiera que él quería casarse conmigo, y si quisiera casarme con él, entonces yo...

Harrison le tapó la boca con la mano.

—No, no lo harías. Tendrías que proteger tu propio honor. Serías auténtica contigo misma, fiel a lo que eres.

Le llevó un largo instante admitir, por fin, que tenía razón.

—Sí, eso haría —dijo—. Y aún así, ser una mujer caída conserva cierta fascinación. Es probable que me vistiera siempre de rojo.

Harrison movió la cabeza.

—Piensa en el coste que tendría —le sugirió.

La muchacha puso los ojos en blanco:

—Siempre abogado —murmuró—. Está bien. Tendremos en cuenta el coste. Me lo dirás todo, ¿no es así?

Asintió:

—Si tú cedes partes de lo que eres, llegará un momento en que lo cedas todo.

—Sí, Harrison.

No advirtió que estaba de acuerdo con él:

—Si te pierdes a ti misma, lo has perdido todo.

—En otras palabras, no vas a besarme.

—En eso, tienes razón.

—Tienes hematomas en todo el pecho. Y en el cuello. Apuesto a que tu trasero está todo negro y azul.

—No lo confirmarás.

Mary Rose le tocó un hematoma cerca del hombro izquierdo. El sintió las yemas de los dedos tibias sobre la piel.

Estaba convencido de que ella no tenía idea de lo que estaba haciéndole. Tenía una expresión afligida, por los golpes que él había recibido.

Cuando le tocó una magulladura cerca del ombligo, le aferró la mano.

—Será mejor que empieces a ocuparte de ti mismo —le dijo Mary Rose—. Creo que no tendrías que acompañar a mis hermanos a buscar ese ganado que compramos.

—¿Por qué no?

—Porque es probable que te rompas el cuello.

—Tienes muchísima confianza en mí, ¿no es cierto?

—Creo en ti.

Lo dijo en un susurro suave, que le tocó el corazón. La confianza en él lo hacía sentirse humilde.

Se miraron a los ojos conteniendo el aliento, y luego los dos apartaron la vista. Ninguno de los dos quiso ni pudo dar el paso siguiente. Harrison sabía que la amaba, pero no podía declarar su amor por ella porque sería una declaración vacía, sin un futuro común a los dos. Antes, tendría que informar de sus intenciones a lord Elliott, y sólo después de haber demostrado ser lo bastante solvente para sostener a su hija en el nivel que él exigiría.

Mary Rose tenía miedo de enamorarse de Harrison, pues trataba de proteger a su propio corazón de posibles heridas. El se mostró abierto y sincero en cuanto a la posibilidad de marcharse, entonces, ¿qué derecho tenía ella a impedirle que intentara concretar su destino y sus sueños?

"Soy muy práctica", se dijo, muy disgustada consigo misma. No quería permitirse aferrarse a cualquier posibilidad hasta no estar segura del resultado. Aunque sentía la necesidad desesperada de protegerse, al mismo tiempo estaba al borde del llanto imaginando un futuro sin Harrison.

—¿En qué estás pensando?

Apartó la mano de la de él antes de responder:

—Hoy aquí, mañana ya no estará. ¿En qué pensabas tú?

—Que me llevará años llegar al nivel económico de mi empleador.

Los dos estaban desanimados.

—Si viviéramos en la ciudad de Londres, es probable que yo tuviese completa confianza en tu capacidad de hacerte cargo de ti mismo.

Harrison alzó una ceja:

—¿Es probable?

La joven sonrió. Le encantaba que se indignara. Por supuesto, comprendía que era una indignación fingida, y supuso que lo que intentaba Harrison era pasar a una conversación más segura, más superficial.

—No, "probable" no —se corrigió—. Estoy segura de que podrías cuidarte.

—Eso espero.

—No te menosprecio. No, claro que no. Creo en ti, Harrison. De lo que estamos hablando es de tu experiencia.

—¿Qué tiene de malo mi experiencia?

Le palmeó la rodilla con irónica simpatía:

—Nunca has trabajado con ganado. Creo que ni siquiera has usado jamás una cuerda. Por eso, sería peligroso para ti. ¿Acaso he vuelto a herir tus sentimientos?

—Duérmete.

Mary Rose prefirió no ofenderse por lo áspero de la orden.

—Estoy cansada —confesó—. Subir y bajar corriendo esas escaleras me agotó.

—¿Por qué tuviste que hacerlo?

—Tenía tareas que hacer.

—Eleanor, ¿no?

No le respondió, y Harrison sacudió la cabeza. Comprendía lo difícil que resultaba esa mujer. La había visto en acción, cuando la tomó con Travis. Quería que fuese a buscarle algo y, en verdad, después de haberlo perseguido durante diez minutos, el hermano se dio por vencido. Le confesó a Harrison que hubiese hecho cualquier cosa con tal de hacerla callar.

Mary Rose estiró las mantas y se tendió de costado. Con la espalda cerca del muslo de Harrison, metió las manos bajo la mejilla y cerró los ojos.

—¿Durante cuánto tiempo dejarás que Eleanor te haga correr a su alrededor?

—Por el amor de Dios, acaba de llegar. No me ha hecho correr alrededor. Simplemente, trato de contribuir a que se sienta cómoda.

—Cuando estáis las dos solas, y no hay nadie cerca, ¿es amable contigo?

Mary Rose pensó mucho tiempo en la pregunta antes de contestar.

—No.

—Entonces, ¿por qué la soportas?

La muchacha se puso de espaldas y lo miró. Ella miraba, ceñudo. Era increíble las cosas que podían alterarlo.

—¿Por qué soportas tú a MacHugh?

—¿Por qué? Pues porque es un animal sano, en el que puedo confiar.

—Lo mismo pasa con Eleanor. Es sana y puedo confiar en ella.

—De eso no puedes estar segura.

—Tú no podías estar seguro de que el caballo estaba sano ni de que podías confiar en él. Te dejaste guiar por tus instintos, ¿no es así?

—No. Con sólo echarle un vistazo a MacHugh, entendí por qué era caprichoso. Sus cicatrices me lo dijeron.

—Las de Eleanor, también —razonó—. Sólo que ella las tiene por dentro y, quizá, como la gente no las ve, las heridas que le infligieron duelen más aún. A menudo, no la entienden.

Harrison se tendió de espaldas, puso las manos detrás de la cabeza y fijó la vista en el techo de piedra de la cueva, mientras pensaba en Eleanor.

—Travis tiene ganas de echarla.

—No.

—Mary Rose, no puede ocultarse en el cobertizo hasta que ella se vaya. No pude menos que notar que Douglas está haciendo lo mismo. Les pides demasiado a tus hermanos. Deberían gozar de los mismos derechos que tú.

—Los tienen.

Volviéndose hacia él, apoyó un codo sobre la manta y la barbilla en la palma de la mano, en una pose cómoda para discutir con él.

—Mis hermanos no tienen demasiada paciencia —empezó—. Y sin embargo, saben que no pueden echarla. No sería decente. Son todos hombres de honor.

—Hay una manera fácil de lograr que Eleanor se comporte como es debido —dijo Harrison.

Posó la mirada en los ojos de Mary Rose y se dejó embelesar por ese color intenso y fascinante.

La muchacha se acercó un poco más y se incorporó.

—¿Cuál es?

—Si una cosa no da resultado, intentas otra, ¿verdad?

—Verdad.

—¿Eleanor espera que se le sirva el desayuno en la cama todas las mañanas?

—Eso dijo.

—¿Y qué pasaría si nadie le subiera la bandeja?

—Se pondría furiosa.

—Y hambrienta —predijo—. Tendría que bajar.

—No quisiera estar cerca cuando lo haga. Su cólera suele ser terrible.

—Es una bravata.

—¿Bravata?

—Dicho de otro modo, es para impresionar. Ignora su cólera. Limítate a fijar tu posición, infórmale de las reglas de la casa, y...

—¿Qué reglas?

—Cuándo se come, cuándo no —dijo Harrison—. Esas cosas.

—Entiendo. ¿Y después, qué hago?

Con sonrisa endiablaba, le recomendó:

—Corre como si te llevara el viento. Tal vez podrías esconderte en el cobertizo, con tus hermanos.

La joven rió:

—Todos amarán a Eleanor cuando la entiendan.

—Tendría que tener responsabilidades mientras permanezca aquí, suponiendo que piense quedarse mucho tiempo.

La joven se incorporó, y se inclinó sobre él.

—Si te cuento algo, ¿me prometes que no se lo dirás a Travis, a Douglas ni a Cole?

—¿Y Adam?

—El ya lo sabe.

Mary Rose le apoyó la mano en el pecho. Harrison sintió como si el corazón le diera un brinco. No pudo evitar tocarla, y puso su mano sobre la de ella.

—¿Qué es lo que no quieres que sepan tus hermanos?

—Que Eleanor no se irá.

—¿Quieres decir que no se irá pronto?

—Quiero decir nunca.

—Oh, Señor.

—Exacto —susurró—. No tiene ningún otro sitio adonde ir. ¿Ahora entiendes? No tiene familia. Su padre huyó de ella y de las autoridades. Le hizo cosas terribles a otras personas, y por fin, la ley dio con él.

—¿Qué cosas terribles?

—Se apoderó de dinero ajeno. Se hacía pasar por inversor, pero no lo era.

—Les quitó los ahorros.

—Sí.

—¿Y su madre?

—Murió hace mucho tiempo. Eleanor es hija única, pobre.

—¿No tiene tías o tíos a los cuales recurrir?

—No —respondió la joven—. Casi toda la gente de su ciudad se volvió en contra de ella. No tiene amigos que valgan la pena.

—No me sorprende.

—Debes tener compasión.

—¿Para qué? Tú la tienes por los dos, cariño.

Los ojos de Mary Rose se agrandaron:

—Me has dicho cariño.

—Lo siento.

—No. Me gusta. Dilo otra vez.

—No. Estábamos hablando de Eleanor —le recordó.

—No tendríamos que hablar más. Es una grosería.

—Lo único que yo quería era que estuvieras enterada de la disposición de ánimo actual de Travis. En serio, está dispuesto a votar para echar a tu invitada. Convendría que hablaras con él.

Mary Rose apartó su mano de la de él, y le acarició el costado de la cara. Percibió las patillas crecidas de un día en las yemas de los dedos, y el cosquilleo la hizo sonreír.

Harrison no interrumpió la caricia, pues le gustaba demasiado. Ahuecó la mano en la nuca de Mary Rose, y entrelazó los dedos en el pelo sedoso.

A continuación, tiró de ella, colocándola encima de él. Le dio un beso fuerte y prolongado. La forzó a abrir la boca, presionándole la barbilla. La sedujo deliberadamente, pues el impulso de saborearla una vez más se sobrepuso a cualquier idea de cautela. Razonó que no había nada de malo en darle un beso de buenas noches y, sin duda, tenía la suficiente experiencia para saber cuándo detenerse.

En cuanto comprendió qué era lo que quería, Mary Rose abrió la boca. La lengua del hombre se movió dentro de su boca, en gesto de posesión total. La mujer se fundió contra él. La boca de Harrison atrapó el suspiro de ella. Entonces, profundizó el beso. Duro y caliente contra ella; la lengua hambrienta, anhelando dejar dentro de ella su propio sabor.

Se unieron por las bocas, las lenguas, hasta que Mary Rose quedó dominada por la pasión. La inundó un deseo como jamás había conocido. Cada vez que la lengua del hombre entraba y salía de su boca, suplicaba en silencio que siguiera. Clavó las uñas en los omóplatos de él, y frotó su cuerpo contra el del hombre, diciéndole sin palabras cuánto lo deseaba.

El sonido que brotó del fondo de su garganta provocó el anhelo de Harrison de darle más.

Aún con un solo beso, cuando al fin lo dio por terminado, los dos temblaban de puro deseo.

Harrison ocultó la cara en el hueco del cuello de Mary Rose y trató de recuperar la compostura. Inhaló una honda bocanada trémula, respiró la maravillosa y leve fragancia de la mujer y se embriagó más aún. Por Dios, era perfecta. La sentía tan bien, tan en su lugar, ahí entre sus brazos...

—Harrison, no puedo respirar bien. Tienes que moverte un poco.

Estaba encima de ella. ¡En el nombre de Dios!, ¿cómo había sucedido? Con los brazos le rodeaba la cintura, pero no recordaba haberlos puesto allí. Debió de tomarla cuando rodó de costado para poder liberar las manos.

Su propia falta de control lo abrumó y, sin embargo, no la soltó. Tenía la rodilla metida entre los muslos de Mary Rose. Y aunque no podía tocarle la piel a través de la tela de los pantalones, supo que era sedosa en todas partes. De sólo pensarlo, se puso más duro aún.

Los brazos de la muchacha le rodeaban el cuello, y los dedos lo distraían, porque seguían acariciándolo.

Mary Rose se incorporó y le besó el mentón. Trató de soltarlo pues, dadas las circunstancias, era lo único decente. Pero no pudo obligarse a hacerlo. Era demasiado maravillosa la sensación de tenerlo contra ella.

Metió la cabeza bajo la barbilla de él, y cerró los ojos.

—¿No podríamos dormir así, por favor? Estaríamos abrigados —le prometió—. ¿Sólo unos momentos?

Harrison le besó la frente.

—Sólo unos momentos —accedió.

Mary Rose se echó atrás para poder mirarlo al darle las buenas noches. Lo miró a los ojos, vio en ellos la ternura, y sintió que su propio corazón respondía acelerando los latidos.

—Tus ojos se han puesto oscuros como la noche. Eres un hombre muy apuesto.

Harrison encerró la cara de la muchacha entre sus manos:

—Y tú eres una mujer muy bella.

Le frotó los labios con los pulgares. Estaban hinchados y sonrosados por los besos. Los ojos, aún velados por la pasión, y no pudo contenerse de besarla otra vez... que Dios lo ayudara.

—Eres tan suave que me maravilla —susurró.

Un segundo después, su boca se abatió sobre la de ella. Dura, exigente, increíblemente excitante. La pasión se encendió en los dos. Mary Rose se mostró tan audaz como él en el cometido de explorar el sabor y la textura del hombre.

Harrison le acarició el cuello, los hombros, y sus manos bajaron hasta encontrar el dulce trasero. Ella se movió, inquieta, contra él. Su pelvis presionó la rodilla del hombre. La inundó una ola de placer. El inclinó la cabeza de lado y la besó otra vez, para luego cambiar de posición. Apartó la rodilla, y la obligó, con delicadeza, a que se pusiera a horcajadas. Apretó la ingle contra la unión de los muslos de la mujer, atrapó en su boca la exclamación de ella, y gimió de placer. Ya no le importó otra cosa que brindarle placer.

La pasión floreció entre ellos con la intensidad de un hierro al rojo blanco. A Harrison no le bastaba nada de lo que obtenía de Mary Rose. Deslizó la mano bajo la camisa de franela, para que la caricia fuese más íntima. Apartó la tela delgada de la enagua, y se apoderó de uno de los pechos plenos. Frotó el pezón con el pulgar una y otra vez, hasta que se convirtió en un duro capullo, listo para que su boca lo devorase.

A Mary Rose le encantaba cómo la acariciaba. Gimió y se arqueó hacia arriba, contra su mano, suplicando más sin hablar.

No quería soltarlo jamás. Anhelaba sentirlo cerca, sentir la ternura con que la abrazaba. Podía percibir con las yemas de sus dedos la fuerza en los músculos, y gozar con la certeza de que cada una de sus tiernas caricias le daba a él tanto placer como el que recibía de él. Así lo revelaban las palabras absurdas, amorosas y dulces que le susurraba en el oído.

Harrison la fascinó. Aunque sabía que tenía fuerza suficiente para aplastarla, estaba segura de que era capaz de dar su vida para protegerla. Probó la sal en la piel del hombre, depositando besos húmedos a lo largo del cuello, inhaló su fragancia viril, mezclada ahora con la de ella misma, y oyó el salvaje latido del corazón, en perfecta armonía con su propio corazón arrebatado.

Las caricias del hombre se hicieron más exigentes, pues ahora lo impulsaban los suaves susurros de la muchacha. Lo dominó la desesperación de acercarse más a su calor, de tocarla y acariciar lo que más deseaba poseer. Movió la mano entre los muslos de ella, y se estremeció con otra explosión de pasión incontrolable. La piel de Mary Rose era tan sedosa y dulce como imaginó. Deslizó los dedos bajo la ropa interior y, al fin, la halló. Cuando la tocó y percibió la tibia humedad entre los rizos suaves, olvidó cualquier intento de aferrarse a la disciplina. Encendió el fuego dentro de ella, y ardió él también. Casi fue su fin cuando la muchacha se arqueó contra él y soltó una sorda exclamación de éxtasis.

No iba a detenerse. Empezó a desabotonarse los pantalones. Le temblaban tanto las manos que casi no pudo desabrochar el último.

Mary Rose sintió la dura erección apretada contra ella, pero no se asustó ni se afligió. En el fondo, sabía que él dejaría de tocarla cuando se lo pidiera.

Tenía absoluta confianza en Harrison: era un hombre de honor. Haría cualquier cosa que ella le pidiese, con la condición de que fuese honrada.

"¡Dios querido!", pensó Mary Rose. "¿Qué pretendo de él ahora? ¿Acaso él no sacrificará su propio honor para complacerme?"

La vergüenza la abrumó. Aunque no sabía si tenía poder suficiente para destruirlo, lo quería demasiado para arriesgarse. Se quedó inmóvil, y cerró con fuerza los ojos para no llorar.

—Tenemos que detenemos, ya mismo.

La voz sonó como un susurro desgarrado contra el cuello de él. Su mente registró las palabras casi de inmediato. Pero tardó un poco más en reaccionar.

Exhaló un aliento largo y tembloroso, apretó la mandíbula y se apartó con esfuerzo. Sintió que moría.

El sufrimiento físico de la frustración y su propia estupidez lo enfurecieron. ¡Por Dios!, ¿en qué estaría pensando? La lujuria lo impulsó hasta traspasar todo intento de control. No pensó en nada. Ninguna mujer había podido conmoverlo como lo hizo Mary Rose. Ella era diferente, y peligrosa.

La muchacha no lograba recuperar el aliento. En el instante mismo en que Harrison se apartó, se sintió abandonada, sola. Tembló de frío y de pesar. Su propia conducta vergonzosa la humilló. Ningún hombre la había acariciado de manera tan íntima. Le había acariciado los pechos, el vientre, el trasero, la... ¡Oh, Dios, no estaba en sus cabales! No pudo impedir que se le llenaran los ojos de lágrimas.

¿Qué hubiese pasado si no le pedía que se detuviera? Sabía, sabía la respuesta. Se habría casado con ella.

La idea no la sedujo. Más bien la horrorizó. Por ser un hombre íntegro, Harrison haría lo debido. Sólo Dios sabía hasta qué punto estaba acostumbrado al peso de la responsabilidad. Ya debía de tener los hombros vencidos, pues sabía que cargaba con sus obligaciones desde que era un niño. La responsabilidad le había arrebatado la infancia.

Ella no estaba dispuesta a arrebatarle nada más. Se sintió asqueada, y casi aplastada por la culpa. Obligar a un hombre a casarse por medio de la lujuria, era más que vergonzoso. Era imperdonable.

Se sentó dándole la espalda, y fijó la vista en la pared mientras acomodaba las mantas. El cabello le caía sobre la cara. Lo apartó impaciente, y en ese momento vio que todavía le temblaban las manos.

Supo que debía decirle algo, ofrecerle cierta clase de disculpa o explicación de su propio comportamiento, pero no hallaba las palabras para expresarle sus sentimientos. Nada que se le ocurriese le parecía ni remotamente adecuado.

Harrison no lograba encontrar una posición cómoda. Se incorporó, se movió hacia atrás y se apoyó contra el muro de piedra, dejando que la roca helada le enfriase los hombros.

Pero seguía consumiéndose por ella. Sentía aún su sabor en la boca, y se esforzó por no recordar cómo la sintió, tan deliciosa, dulce, caliente, y húmeda, y...

—Diablos —exhaló, en un gemido quedo.

La muchacha se volvió a mirarlo. Harrison la miraba fijamente, y la frialdad de esa mirada la avergonzó más aún que su propia culpa.

Siguió contemplándola largo rato, hasta que advirtió que estaba provocándole otra erección. Los ojos de Mary Rose aún estaban velados de pasión, los labios hinchados por los besos. Le había raspado la cara con las patillas, y descubrió que también lo excitaba descubrir en ella sus propias marcas. Comprendió que, si la atraía otra vez a sus brazos, percibiría su propio olor en ella.

"Diablos", pensó, "estuve encima de ella, cubriéndola por entero." Levantó la vista hacia el techo, como si intentara perforar un agujero en la piedra.

—¿Entiendes lo que ha estado a punto de suceder? La ira que resonaba en su voz la hizo encogerse.

—Sí —respondió—. Entiendo. Propongo que no nos permitamos... involucrarnos de nuevo. Es demasiado peligroso.

—Ya lo creo que es peligroso.

—Lo siento —susurró Mary Rose.

Harrison no supo qué decir. La joven lo miró de nuevo, y otro mechón le cayó sobre el ojo izquierdo. Lo apartó con impaciencia.

El cabello del hombre estaba tan desordenado como el de ella. Tenía el aspecto de una persona que acaba de levantarse. A Mary Rose le pareció el ser más gallardo de la tierra.

Se apartó de él. El silencio estaba poniéndola nerviosa. Miró el fuego, vio que estaba casi apagado, y de inmediato puso más ramas.

—¿Estarás enfadado mucho tiempo?

—Duérmete, Mary Rose, antes de que me olvide por completo de proteger tu honor.

Giró con brusquedad para mirarlo:

—¿Por eso te has detenido?

—No —le respondió—. He parado porque tú me lo pediste.

La miró otra vez, y parte de la ira se disipó al instante. Mary Rose tenía lágrimas en los ojos y, por fin, Harrison comprendió que no había pensado ni por un momento en los tiernos sentimientos de la muchacha. Estaba demasiado concentrado en sí mismo. "¡Por Dios!", se reprochó, "¡soy un miserable!" El modo en que ella le había respondido le demostraba que era la primera vez que experimentaba la pasión cruda, y ese deseo quemante debió de haberla aterrado.

—¿Y entonces, qué tiene que ver mi honor con todo esto? Has dicho que te detuviste porque yo te lo pedí.

Harrison suspiró. Le costaba creer que tuviera que explicárselo:

—Cariño, he estado a punto de apropiarme de tu virginidad y de tu honor. Si hubieran pasado un par de minutos más, lo habría hecho.

Lo que la calmó no fue lo que dijo sino el modo en que lo dijo. El tono de su voz era más suave, más cortés. Y casi amoroso. Sin darse cuenta, relajó los hombros y dejó de retorcerse las manos.

—¿Por eso te has puesto furioso?

—Sí.

Mary Rose hizo una honda inspiración:

—Lamento no estar de acuerdo contigo.

—¿No me digas?

La indignación en la voz de la muchacha lo hizo sonreír. Esa no era la reacción que ella buscaba.

—Te sientes como un varón complacido de ti mismo en este aspecto, ¿no es así?

—No lo creo.

—Entonces, tendré que ilustrarte. Tú no has estado a punto de apropiarte de nada. Yo podría haberte entregado mi virginidad y mi honor, pero he decidido no hacerlo. Yo he sido la que te pidió que te detuvieras. Tú estabas concentrado en desabotonarte los pantalones, ¿recuerdas?

La vehemencia de la muchacha lo dejó atónito. Sintió que empezaba a enfadarse otra vez, porque ella le recordó su falta de disciplina.

—Dime por qué te detuviste.

Mary Rose negó con la cabeza:

—Tú eres el abogado: imagínalo.

—Tenías miedo.

—No.

—Mira, yo sé que tú me deseabas. Estabas tan caliente como yo. Todavía siento las marcas de tus uñas en los hombros. Recuerdas dónde pusiste las manos, ¿no?

La muchacha sintió que se ruborizaba cuando él le recordó cómo se había comportado. Vio que Harrison flexionaba una pierna y apoyaba un brazo en la rodilla. Cada movimiento que hacía, la excitaba.

Se sintió despreciable. Era igual que una coneja en celo.

—Claro que lo recuerdo. Y no me arrepiento.

—Tampoco yo.

La emoción de esa confesión la hizo estremecerse y acalorarse, al mismo tiempo. No entendía su propia reacción, y concluyó que la culpa era de él. Estaba enloqueciéndola adrede.

—Deja de mirarme así.

—¿Cómo?

—Tú lo sabes.

Lo sabía. Volvió la vista al fuego.

—Todavía no me has dicho por qué me pediste que parara.

—Y tú no piensas desistir hasta que te lo diga. ¿No es así?

—Así es. Si no tenías miedo, ¿qué pasó? Te gustó cómo te acariciaba. No finjas que no. Recuerdo cómo reaccionó tu cuerpo. Estabas caliente y húmeda para mí.

Mary Rose lo miró. El estaba contemplándola otra vez, y su expresión la hizo derretirse.

—Deja de hablar así —le ordenó, con una voz que a ella misma le pareció horriblemente débil.

—Dime por qué interrumpiste —insistió—. Y entonces, yo dejaré de recordarte lo que pasó.

Mary Rose cerró los ojos. Fue lo único que se le ocurrió para eludirlo.

—Para ser abogado, eres bastante obtuso. No se te pasa por la cabeza que, tal vez, sólo tal vez, me detuve por tu honor, y no por el mío.

—¿Por mi honor?

Supo que no le creía, y se dijo que no le importaba. ¿Todos los hombres serían tan arrogantes como Harrison y como sus hermanos? "Cielos, espero que no", pensó.

—Sí, Harrison, por tu integridad —repitió.

—Lo dices en serio, ¿no es así? Mi honor... —susurró.

Bueno, no sabía si creerle o no. Pero cuando abrió los ojos y lo miró de nuevo, vio en ellos reflejada la sinceridad. Se sintió impresionado y humillado.

—Tu honor —repitió Mary Rose, en un susurro. Puso los ojos en blanco y se apartó.

Era evidente que estaba fastidiada con él. Pero Harrison no tuvo tiempo de pensarlo porque estaba intentando percibir cómo se sentía al saber que ella lo protegía.

—Tienes más disciplina que yo.

Fue terrible admitirlo, y a Mary Rose le dio la impresión de que esa posibilidad lo ofendía.

—Qué típico de un hombre es pensar que es el único a quien preocupan cuestiones tan nobles como el honor y la integridad. Lo creas o no, las mujeres también tenemos capacidad de proteger. No es una idea novedosa. Es una simple realidad. ¿Nunca has oído hablar de Juana de Arco? Dio su vida por el honor de Francia, y por el suyo propio.

—¿Juana de Arco? —la comparación le causó gracia, pero no rió porque no quería que lo matara. —Mary Rose, no creo que ella hiciera lo que nosotros hemos hecho hace unos instantes.

—Claro que no. ¡Por Dios, era una santa! Yo no lo soy. No trataba de compararme con ella. Lo que decía era otra cosa. Yo sabía que no hubieras tenido paz contigo mismo si hubieses intimado conmigo.

—Intimé contigo. ¿Recuerdas dónde estuvieron mis dedos?

—Oh, vete a dormir.

Se corrió hasta el borde de las mantas para estar lo más lejos posible de él. Se tapó hasta arriba, cerró los ojos, y trató de descansar.

Harrison sabía que debía dejar de atormentarla, pero la reacción de la muchacha lo complacía de tal modo, que no pudo resistir. Cuando se indignaba, el rubor más hermoso le cubría las mejillas.

Además, se sintió agradecido de que estuviese irritada con él. Había intentado exasperarla a conciencia, y sabía que si hubiesen seguido discutiendo, lo habría logrado. No era un canalla. No, era noble... o por lo menos así se consideraba. Si estaba enfadada, se apartaría de él. Ninguna mujer quería besar a un hombre al que deseaba matar. Para Harrison, su propia actitud tenía perfecta coherencia.

Diablos, ¿a quién trataba de engañar? En realidad, era a sí mismo a quien trataba de proteger. Ella ya había demostrado que tenía más disciplina que él. No hacía falta mucho para hacerle olvidar todas sus buenas intenciones. Lo único que tenía que hacer Mary Rose era hacerle una seña con un dedo, y él se abalanzaría sobre ella. Había atisbado el paraíso, y tenía que fingir que no le pareció maravilloso.

No durmió mucho durante la noche. Dejó el revólver a mano, al costado, y prestó oídos para captar el menor ruido. Dos veces se despertó. La primera vez, lo despertó el silbido suave del viento. Algo o alguien estaba dentro de la cueva. Harrison permaneció inmóvil. Abrió los ojos apenas, y vio a la mujer. Su reacción fue inmediata. Cerró la mano sobre el revólver que tenía metido bajo las mantas. Puso toda su fuerza de voluntad para no disparar, y agradeció a Dios que ella no estuviese mirándolo. La mujer tenía una manta en los brazos, y estaba de pie junto a Mary Rose, mirándola.

La Loca Corrie. Con sólo echarle un vistazo, Harrison creyó comprender por qué se había vuelto loca. Estaba tan desfigurada que quiso volver la vista. Por supuesto, no lo hizo. No se movió para nada. Se limitó a esperar y ver qué haría.

Por fin, la mujer acabó con la contemplación. Sin hacer el menor ruido, cubrió a Mary Rose con la manta y salió tan silenciosamente como había entrado.

Quiso llamarla, agradecerle, por lo menos, pero prefirió no hacer ruido. Si la mujer hubiese querido ser vista, habría hecho algo para despertarlos. Era evidente que no estaba lista para eso, y decidió respetarla.

La repulsión inicial que sintió al verla lo llenó de culpa. Luego, cerró los ojos y se adormiló otra vez. Mary Rose se había acercado a él, pero Harrison aún se sentía seguro, sabiendo que no debía preocuparse de la tentación, ni de su propia falta de control.

Despertó con la cara de la muchacha apoyada en su ingle. Creyó que había muerto y estaba en el Cielo, pero en cuanto la somnolencia se disipó, supo que, más bien, estaba en el Purgatorio. Mary Rose no estaba seduciéndolo, pues estaba profundamente dormida. Tenía los pies metidos bajo la barbilla de él. Lo único que pretendía era mantenerse abrigada mientras dormía.

Le llevó un tiempo infinito alejarse de ella sin despertarla. Se levantó lo más silenciosamente que pudo. Caminó descalzo hasta afuera, y se quedó bajo la lluvia.

No lo ayudó lo más mínimo.







11 de julio de 1865

Querida Mamá Rose:

Hoy es mi cumpleaños. Quisiera que estuvieses aquí para celebrarlo conmigo. Ahora que la guerra ha terminado, podrás reunirte con tu familia, y ese será el mejor regalo que un hijo pueda recibir.

Oramos todas las noches por el alma de Lincoln. Yo intento no enfurecerme más por su absurda muerte, y me consuelan las palabras de su último discurso inaugural. Aquí transcribo la parte que más me gusta:

"Sin malicia contra nadie, con caridad hacia todos, con esa firmeza a la diestra, que Dios nos da para saber lo que está bien, que tengamos fuerzas para terminar la tarea en la que estamos empeñados, de curar las heridas de la nación, de ocupamos de aquel que ha muerto en la batalla, y por su viuda y su huérfano, para hacer todo aquello que pueda lograr y cuidar una paz justa y duradera entre nosotros y con todas las naciones. "

Te quiero, Travis
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Algún hijo de perra les disparó cuando regresaban. Harrison estaba atento. Cabalgaba junto a Mary Rose, y en cuanto divisó un brillo de metal a través de los pinos, delante de ellos, en el punto donde el sendero comenzaba a girar, empujó a la muchacha haciéndola caer del caballo, sacó su seis tiros y disparó, con un segundo de demora.

La bala enemiga le pasó por el costado derecho, y casi no reaccionó a la punzada súbita de dolor. Se inclinó sobre la montura de Mary Rose, con la vista clavada en el bosque que tenían delante. Si la muchacha hubiese estado sobre la montura, la bala que Harrison interceptó sin duda la habría matado.

Y cuando lo comprendió, se sintió desbordado.

—Quédate abajo —le ordenó.

No perdió tiempo en ver dónde había aterrizado. Espoleó a MacHugh, haciéndolo correr a galope tendido. Lo único que le importaba era encontrar al canalla y destrozarlo con sus propias manos.

Pudo echar un buen vistazo al rostro del cobarde, pero cuando llegó a la siguiente curva del sendero, el culpable había desaparecido. Harrison siguió las huellas y, al ver que terminaban cerca de un promontorio que daba al río, se decepcionó. El sujeto había saltado. "¡Ojalá se ahogue!", pensó.

Volvió sobre sus pasos, y encontró a Mary Rose sentada sobre un peñasco, con el revólver en la mano. Parecía totalmente desentendida de lo que acababa de suceder.

—¿Estás bien? —le preguntó, en tono gruñón, irritado.

—Sí, gracias —la voz de Mary Rose, en cambio, era fresca como un sorbo de agua—. Por favor, ¿podrías buscar a Millie?

Harrison asintió, y fue a buscar a la yegua. Cuando volvió, Mary Rose estaba de pie en el centro de la senda. Había dejado el arma, y estaba intentando arreglarse el cabello.

Harrison le entregó las riendas y comenzó a desmontar para ayudarla, pero ella fue más rápida. Se acomodó en la montura, le sonrió, y espoleó a Millie.

¡Caramba, tenía una expresión que parecía indicar que una emboscada era cosa de todos los días, para ella!

—¿De verdad, estás bien?

—Sí, aunque mi trasero quedará tan amoratado como el tuyo. Aterricé de golpe. Me arrojaste entre los arbustos, Harrison. La próxima vez, te sugiero que me indiques que me agache, simplemente.

Harrison la dejó cabalgar delante de él. No quería que viese que estaba revisándose la herida. Sentía la humedad bajo la camisa, y cuando miró, la sangre manaba de ella.

Pese a todo, no le pareció una herida grave. La sangre no era demasiada, y eso le pareció buena señal. Agradeció que la bala hubiese pasado de largo.

Se detuvo a sacar el chaleco de cuero de la bolsa, y se lo puso lo más rápido que pudo. El dolor que se le extendió por el costado cuando movió el brazo, le hizo hacer una mueca, pero en seguida forzó una sonrisa para la joven, que se volvió para mirarlo. Hizo apurar el paso a MacHugh, para alcanzarla y cabalgar a su lado.

—¿Tienes frío? Si es así, puedes usar la manta de Corrie —le sugirió la joven.

—Estoy bien —le respondió—. Y tú, ¿no tienes frío?

—No, mi ropa ya se secó. Está arrugada pero me abriga. ¿Has podido atrapar al que intentó matarnos?

—No —le lanzó una mirada sombría, y no pudo contener un comentario sobre la compostura de la muchacha—. Te comportas como si esta clase de cosas sucediera a menudo. ¿Es así?

—No, claro que no.

—Entonces, ¿por qué estás tan tranquila? Esperó que la alcanzara, y le contestó: —Porque tú no. —¿Yo no, qué?

—No estás tranquilo.

Y él creía que tenía una apariencia de perfecta calma. Supuso que estaba equivocado.

—La expresión de tus ojos desmiente tu tono de voz.

—¿Qué hay con la expresión de mis ojos?

—Es fría... colérica... estás furioso por no haber atrapado a ese sujeto, ¿no es cierto?

—Saltó sobre el promontorio. Espero que se haya ahogado.

—Puede ser.

—¿No has tenido nada de miedo?

—Sí, lo tuve.

—En ese caso, te aplaudo. Disimulas mejor que yo tus sentimientos. Creí que dominaba este juego, pero ahora veo que no.

—¿Es importante dominarlo?

—En un tribunal, sí.

Mary Rose sonrió, y le palmeó la rodilla.

—Estoy segura de que te desenvuelves muy bien en un tribunal.

—Tú eres algo especial, Mary Rose. Te juro que lo eres.

No supo si la había elogiado o no. Pero como él sonreía, concluyó que podía interpretar el comentario como un elogio.

—Vivir con Cole nos ha enseñado a todos nosotros a estar preparados para cualquier sorpresa. Aquí, eso forma parte de nuestra vida.

—A estas alturas, tus hermanos deben de haber regresado.

—Es probable. Llegaremos al rancho más o menos en una hora.

—¿Qué querría?

—¿Quién?

—El cobarde que intentó matarnos.

—Los caballos o el dinero. Tal vez tuviese esperanzas de apoderarse de ambas cosas.

—Diablos.

—Deja de preocuparte. Ya se fue. Hablemos de otra cosa. No puedo olvidar la consideración de Corrie. Tuvo que andar una buena distancia para llevamos la manta. Fue valiente, ¿no crees?

—Quiso darte la manta a ti, no a mí —la corrigió.

—No puedes estar seguro de eso —argumentó Mary Rose. Harrison sonrió. El sabía que Corrie había abrigado a Mary Rose, pero no estaba dispuesto a admitir que la había visto. Quizás el motivo fuese tonto: Corrie le pertenecía a ella. Quiso que fuese ella la primera en ver a la amiga... cuando Corrie estuviese lista para presentarse.

—Todavía pareces enfadado, Harrison.

No podía evitarlo.

—Maldita sea, Mary Rose, podrían haberte matado. Me he ganado el derecho a estar enfadado. Si te hubiese pasado algo...

Se volvió y lo miró:

—¿Qué?

Harrison suspiró:

—Tus hermanos me matarían.

—¿Te morirías si admitieras que me echarías de menos?

—No, no me moriría. Por supuesto que te echaría de menos.

Se sintió sobremanera complacida. Cambió de tema otra vez.

—He pensado lo que dijiste sobre Travis, y he decidido conversar con él. No quisiera que se perturbe demasiado por causa de Eleanor. También tendré una firme conversación con ella: No puede estar dándoles órdenes a mis hermanos. Travis me escuchará. Eleanor, tal vez, no. De todos modos, lo intentaré. Pronto será el cumpleaños de Travis, y se comportará lo mejor posible para recibir un bonito regalo.

—¿Cuándo es su cumpleaños?

—El once de julio —le respondió—. Ya casi he terminado de tejerle una chaqueta. Creo que le encantará. El color hace juego con sus ojos. Claro que a él eso no le importa. Le gustará, porque es abrigada. ¿Cuándo es tu cumpleaños?

—El diecisiete de febrero.

No le preguntó en qué fecha cumplía años ella, suponiendo que no conocía la fecha real, y que los hermanos fijaron una para poder celebrárselo.

Además, ya sabía la fecha del nacimiento de lady Victoria: el dos de enero.

—Dos de enero.

Lo dijo una fracción de segundo después de que Harrison la pensó. Le costaba creer que hubiese oído bien. Luego se le ocurrió que, tal vez, la dijo en voz alta sin advertirlo.

—¿Dijiste que...? ¿Qué era lo que acabas de decir?

—Dos de enero —repitió la joven—. Mi cumpleaños. ¿Qué problema hay con el dos de enero? Pareces perplejo. En serio.

No pudo responderle, pues tenía cerrada la garganta. ¿Perplejo? Era una expresión pobre de lo que sentía. Su mente giraba, repasando imposibles. En nombre de Dios, ¿cómo podía saber su fecha real de nacimiento?

—El cumpleaños de Adam es el veinte de noviembre. El de Cole, el quince de abril, aunque, para serte sincera, en realidad no está seguro de la fecha porque no tiene ninguna prueba, salvo un vecino que lo recuerda y que estaba convencido de que nació en ese día, por eso decidió adoptar esa fecha para celebrarlo. Y el de Douglas es el último día de marzo. No me olvido de nadie, ¿verdad?

Harrison sacudió la cabeza otra vez.

—¿Dedujiste tu fecha de nacimiento, o tienes pruebas de que naciste el dos de enero?

—Tengo pruebas —respondió—. Vine con papeles.

Harrison se echó atrás en la montura. Las palabras rebotaban sin cesar en su cabeza.

Vino con papeles. Todos estaban esperándolos. Eleanor se paseaba por el porche, Adam estaba parado en la entrada, y Douglas y Travis, sentados en la baranda del porche, apoyados en los postes.

Cole acababa de salir del cobertizo principal, cuando Douglas le gritó y señaló a los recién llegados.

Harrison no tardó en notar que la mano del exaltado hermano voló al revólver, y la expresión de su cara indicaba que estaba dispuesto a usarlo.

Dejó escapar un suspiro fatigado. A decir verdad, no tenía tiempo para tonterías: se sentía muy mal. El costado le ardía como fuego. Pero el día no tenía perspectivas de mejorar, porque, al fin, había decidido no esperar más. En un sentido o en otro, el futuro de Mary Rose se decidiría antes de que él fuese a acostarse. Les diría a los hermanos la verdad sobre la muchacha. Primero, por supuesto, obtendría la información que necesitaba, y si era necesario dispararles a algunos de ellos para averiguar lo que quería saber, entonces, por Dios que lo haría.

Ya no daría más rodeos. Si no hacía algo, pronto estaría casado y con seis hijos.

—Harrison, no arrugues el entrecejo.

—Lo siento. Estaba pensando en dispararles a tus hermanos.

—Por favor, no lo hagas —susurró Mary Rose—. Por el amor de Dios, sonríe.

—Parecería que quisieran lincharme.

Mary Rose miró otra vez a sus hermanos: Harrison tenía razón. Tres de ellos tenían semblantes que reflejaban sus deseos de colgar a Harrison del árbol más cercano. Eleanor parecía dispuesta a conseguir la cuerda. Tenía las manos en las caderas, y los miraba, ceñuda.

—Adam parece contento de vernos. Estoy segura de que será razonable. Date prisa en explicarle, antes de que Cole...

—Cariño, no hemos hecho nada malo.

—¿Y por qué me siento como si lo hubiésemos hecho?

Harrison comprendió que sentía lo mismo, y sonrió.

—Yo me ocuparé de Cole. Tú, dedícate a los otros.

—¿Tú te ocupas de Cole, y yo de los otros cuatro? Es justo —bromeó la muchacha.

Se dio la vuelta, y lo observó encaminarse hacia el cobertizo. Millie quiso seguirlos, pero Mary Rose la guió hacia la casa.

—Quítate el revólver —le sugirió a Harrison en un susurro alto—. Por lo general, a Cole no le gusta dispararle a un hombre desarmado.

Harrison negó con la cabeza, y siguió su camino. Cuando estuvo a menos de un metro de Cole, se apeó de MacHugh. El potro siguió camino hacia el establo. Harrison lo atendería después de haber enfrentado al hermano.

Cole se precipitó hacia él y lo enfrentó.

—¡Rastrero, hijo de perra! Si tú...

Antes de terminar la amenaza, decidió darle un puñetazo.

Pero, esta vez, Harrison estaba preparado. Atrapó el puño de Cole en la palma de la mano izquierda y lo sujetó con fuerza. Entonces, empezó a apretar.

—¿Si yo qué? —lo desafió, en tono helado.

La expresión de Cole pasó de la cólera a la estupefacción, en un abrir y cerrar de ojos.

—Si tú... Maldición, eres rápido. Suéltame. Estás estrujándome el dedo que uso para disparar.

—¿Tratarás de golpearme otra vez?

—No. Ahora pienso en dispararte. Luego, mataré a Mary Rose.

—Primero, yo te mataré a ti. —Diablos.

—No sucedió nada, Cole. Quedamos atrapados por la lluvia, eso es todo. Entra conmigo al cobertizo. Me han dado un tiro. Quiero saber cuán grave es la herida antes de que Mary Rose lo sepa.

Harrison soltó el puño de Cole, y entraron. Sintió las piernas flojas, pero estaba seguro de que bastaría con comer algo para sentirse mejor.

—¿Qué te ha pasado? ¿Intentaste algo con Mary Rose? ¿Ella te ha disparado?

—Por supuesto que no —estalló.

Se detuvo junto a la lámpara de petróleo, y esperó a que Cole la encendiera.

—¿Dónde recibiste el balazo?

—En el costado. La bala sólo me rozó. Pasó de largo.

—Déjame echar un vistazo.

Cole se convirtió en una persona eficiente. Apartó el brazo de Harrison y le quitó lentamente la camisa. Después, se inclinó para ver la herida más de cerca.

Disimuló su desmayo al ver la gravedad de la herida.

—Es sólo un rasguño, ¿verdad?

Cole se enderezó, preguntándose si Harrison sabía lo débil que sonaba su propia voz. Estaba a punto de desmayarse, y necesitaba cuidados inmediatos.

—Sólo un rasguño —concedió.

Harrison empezó a meterse la camisa otra vez dentro de los pantalones.

—Un cobarde intentó emboscarnos, cerca de la loma. Lo perseguí, pero ya había saltado al río.

—¿Pudiste verle la cara?

Harrison asintió. Empezó a caminar hacia la salida.

—Tengo que hablar con Adam antes de limpiarme.

Cole se acercó a su costado izquierdo, y pasó el brazo de Harrison por sus hombros. Lo obligó a apoyarse en él.

Dijo con voz serena:

—El te dará algo para ponerte en esa herida insignificante. Fuiste un caballero, ¿no es así? Estoy seguro de que yo no habría sido así si hubiese estado con una muchacha bonita. Pero, por supuesto, mi hermana es diferente. Si la hubieses tocado, tendría que matarte.

—Si lo hago, no olvidaré comunicártelo —replicó Harrison.

A Cole le pareció extraño que Harrison no supiera que estaba sosteniéndolo. Se afligió más aún. No era propio de él ser tan dócil.

—Te llevaré a la barraca. Adam irá a curarte. En realidad, el rasguño es un poco peor de lo que te dije. Si bien no es algo serio, como tú eres un tipo de la ciudad tendremos que atenderlo. Iré a salvar a Mary Rose, por esta vez. Tú ya has tenido lo tuyo con el atacante.

—¿De qué la salvarás?

—De mis hermanos. ¿Por qué crees que estábamos todos tan alterados? Te llevaste a Mary Rose y nos dejaste la bruja. No sé si podré perdonártelo alguna vez. Le disparó a Douglas. Dijo que fue un accidente, pero él no la cree, pues recuerda que ya una vez le disparó, "por accidente", al cochero de la diligencia. Nadie la cree. Antes de que mate a uno de nosotros, la echaremos.

Harrison logró esbozar una sonrisa débil.

—¿De modo que no estás preocupado por la virtud de tu hermana?

Por supuesto que se había preocupado, pero no pensaba admitirlo. Había visto cómo contemplaba Harrison a su hermana. Y ella miraba del mismo modo a Harrison.

—No, no me preocupé por vosotros. Iba a decir que si otra vez sales con Mary Rose y nos dejas con Eleanor, nos turnaremos para matarte. Eso era lo que pensaba decir. En cambio, decidí golpearte. Supuse que un buen puñetazo dejaría en claro más rápido mi punto de vista.

Harrison se tambaleó, recuperó el equilibrio y siguió caminando. Creyó que había tropezado con un guijarro y que eso lo hizo tambalearse.

—Ah, diablos, me vas a obligar a cargarte, ¿eh?

Harrison no contestó. No podía, pues ya se había desmayado en sus brazos.

Mary Rose lanzó un grito, se recogió las faldas y corrió hacia ellos. Todos la siguieron.

—¡Qué le has hecho! ¡Dios mío!, ¿qué le has hecho?

—No le he hecho nada —contestó Cole, a gritos. No le creyó:

—¿Qué le ha pasado?

Se inclinó a observar el rostro de Harrison. Lo vio tan pálido que estuvo a punto de estallar en llanto.

Douglas fue el siguiente en acercarse.

—¿Lo has matado, Cole? —preguntó.

—No.

Si bien la herida era seria, no era mortal, y a juicio de Cole eso significaba que Harrison aún participaba del juego.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Adam.

La sonrisa de Cole fue endiablada:

—Se ha desmayado.







15 de enero de 1866

Querida Mamá Rose:

Tus ijos son malos connigo. Adam me hace sentarme sola a la mesa, sólo porke di un puntapié a Travis. Adam es malo. Dile que no tengo por qué sentarme sola. Hice un dibujo para ti.

Mary Rose
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Jamás le permitirían olvidarlo. No, señor, nunca. Al parecer, a juicio de los varones que habitaban en la montaña, desmayarse no era cosa de hombres, y todos los hermanos, incluso Adam, tuvieron el perverso deleite de reprochárselo. No una, sino varias veces.

Harrison lo soportó, pero, ¿qué alternativa le quedaba? Estaba demasiado débil para enfrentarlos, y cuando, por fin recuperó las energías, tres de los cuatro hermanos ya se habían marchado. Por supuesto, Adam se quedó en la casa, pero Harrison prefirió dejarlo en paz. El hermano mayor tenía que mantener tranquila a Eleanor, y estaba seguro de que eso era castigo suficiente para cualquier hombre.

Ahora que había decidido decirles a todos lo referido a la hija de Elliott, estaba impaciente por hacerlo. Tuvo que esperar que volviesen todos al rancho, porque le pareció que era la única manera decente de hacerlo. No estaría bien que ninguno de ellos recibiera la información de segunda mano. No, Harrison estaba decidido a decírselo a todos al mismo tiempo.

La espera lo puso de mal humor. Adam fue hasta la loma en dos ocasiones más a acompañar a Mary Rose, que iba a visitar a la mujer a la que ahora llamaba su más querida amiga, y las dos veces él tuvo que quedarse con Eleanor. No era tarea difícil, pero sí pesada. Lo único que tenía que hacer era sentarse con ella en el porche delantero, y fingir que escuchaba su retahíla de quejas.

Tardó dos semanas en recuperar las fuerzas, y cuando empezaba a sentirse mejor, lo cargaron con la tarea de llevar a Eleanor a Blue Belle.

Por fin, Cole había vuelto de la excursión de caza. En el viaje de regreso, se demoró a recoger un par de artículos que Harrison le había encargado que buscara si pasaba por Hammond, y Cole quedó convencido de que le debía un favor. Quería que lo acompañase al pueblo. Travis y Douglas también habían ido a cazar con el hermano, y estaban esperándolos en el pueblo. A Blue Belle habían llegado varios desconocidos, y Cole quería que Harrison les echara un vistazo. Si uno de ellos resultaba ser el canalla que le había disparado, Cole se haría cargo de él.

Harrison estaba más que dispuesto a ir a cualquier lado, mientras pudiera alejarse de Eleanor. Estaba sentado en el porche, con la bota apoyada en la baranda, cuando Cole propuso la salida. Eleanor estaba sentada cerca de él, abanicándose con un viejo periódico, mientras se quejaba del calor.

Cole no le hizo caso. Había ido a la cocina a buscar algo para comer, y volvió después de unos minutos. Se apoyó en el poste, y le dijo a Harrison lo que pretendía de él. Eleanor dejó de quejarse el tiempo suficiente para prestar atención.

Decidió ir con ellos.

—Creo que iré con vosotros. Tengo que comprarle un sombrero nuevo a ese sujeto tan grosero.

—No, no puedes venir con nosotros.

Cole la rechazó con un tono claramente adusto; era la primera vez en más de dos semanas que le hablaba directamente a Eleanor.

La joven no le prestó atención. Se levantó, tiró el periódico al suelo, y fue adentro:

—Eso ya lo veremos —musitó.

—¿Ves qué fácil es? —comentó Cole—. ¿Soy el único habitante de esta casa capaz de manejar a Eleanor? Le dije que no, y se ha ido.

Harrison sonrió:

—Ha ido a buscar a Adam. El nos obligará a llevarla.

Cole rió pues, evidentemente, no le creyó. Un minuto después, salió Mary Rose, corriendo. Vio el periódico en el suelo, y se apresuró a recogerlo.

—Por favor, ¿puedo ir con vosotros al pueblo? Tengo que hacer algunos mandados:

Harrison y Cole le dijeron que no al unísono. El brusco rechazo la exasperó. A Harrison le pareció un ángel distraído. Llevaba un vestido azul oscuro y un delantal amarillo pálido. Tenía el cabello recogido en lo alto de la cabeza, pero los rizos no querían obedecer, y varios mechones ya habían caído y flotaban en torno al rostro.

A Cole le pareció que estaba desarreglada, y se lo dijo, pero ella no hizo caso de la crítica.

—Por favor, dejadme ir con vosotros. No os haré esperar. Juro que no.

—Mary Rose, dos mujeres para cuidar es demasiado para Cole y Harrison. Hoy sería conveniente que te quedaras en casa —sugirió Adam, desde la entrada.

—¿Dos mujeres? —le preguntó Cole.

Ya fruncía el entrecejo, pues sabía en qué iba a parar todo eso. Harrison sonrió:

—Te lo dije —se burló.

Mary Rose no quiso darse por vencida. Evidentemente, estaba convencida de que aún tenía una buena posibilidad de que la incluyesen, porque ya se quitaba el delantal y, al mismo tiempo, trataba de sujetarse otra vez el cabello con las horquillas.

Sin duda, estaba hermosa. Harrison se esforzó por no mirarla demasiado, pues Cole lo notaría. Mientras se recuperaba, se mantuvo lo más lejos posible de ella, aunque no fue fácil. La muchacha merodeaba a su alrededor, para asegurarse de que estaba curándose como era debido. La única defensa que tenía era fingirse dormido cada vez que entraba en la barraca. ¿Cómo no advertía que era extraño que durmiese día y noche? Pero no lo advertía, y Harrison lo consideró una bendición.

—Adam, no puedo permitir que Eleanor vaya sola al almacén de Morrison. Si hace lo de costumbre, ninguno de nosotros podrá volver a entrar jamás allí. Por favor, piénsalo de nuevo. No me meteré en problemas.

Adam miró a Cole; este se alzó de hombros.

—Hay extraños en el pueblo. Dos mujeres podrían ser demasiadas. ¿Y qué hacemos si Harrison se desmaya otra vez? Todavía tiene aspecto enfermizo.

—Tú irás con Eleanor en la carreta —dijo Harrison, en venganza. Cole movió la cabeza. Harrison se volvió hacia Adam: —Mary Rose es perfectamente capaz de cuidarse, siempre que piense antes de actuar.

—No pensaba cuando se lanzó contra Bickley, ¿no? —preguntó el mayor, agitando la cabeza al recordar el resultado de esa precipitación—. Tuvimos suerte de que no la mataran.

—Así es —admitió Harrison—. Es una mujer muy hermosa. Los hombres tendemos a hacer estupideces cuando vemos un rostro bonito. No podemos saber cómo reaccionarán esos desconocidos. Por lo tanto —concluyó—, Mary Rose y Eleanor tendrán que quedarse.

Creyó haber presentado el caso de manera sólida, pero aún así, no ganó. Adam dejó que las mujeres fuesen.

Mary Rose se apresuró a alistarse. Eleanor ya estaba en la planta alta, cambiándose el vestido. Harrison no entendía para qué necesitaba cambiárselo, si no había hecho una maldita cosa para ensuciarlo.

Adam esperó a que ambas estuviesen fuera de la vista y luego salió al porche y se sentó junto a Harrison.

—No sé si estoy haciendo gala de buen sentido, o entregándome a la desesperación. Un par de horas de paz y quietud son un cebo demasiado poderoso.

—Eleanor está volviéndote loco, ¿no es cierto? —preguntó Cole. Adam asintió, a desgana.

—Es amable conmigo. No debería quejarme, pero...

—Tiene a toda la casa patas arriba —concluyó Harrison.

—Sí —admitió Adam.

—No es que sea estúpida, sino mala —dijo Cole, haciendo una pausa para sonreír—. En cierto modo, me gusta esa cualidad en una mujer —confesó.

—¿Cuál de ellas? ¿La estupidez o la maldad? —preguntó Harrison, sólo para provocarlo.

—La maldad, desde luego. Eleanor no morderá la mano del que la deja quedarse.

—Ojalá dejara de provocar tantos problemas. El tono de Adam era atribulado y fatigado.

—Tienes que hacer algo con ella —le dijo Cole.

—¿Qué, por ejemplo?

Harrison se puso de pie.

—Déjame darle un azote. Cole, tú vas a ayudarme.

—No me gusta pegarle a una mujer. De hecho, no lo he hecho jamás. No me parece bien.

—No lo digo en sentido literal.

Harrison sorprendió la sonrisa de Cole, y supo que estaba bromeando.

—Mary Rose dice que Eleanor está asustada —comentó Adam—. Yo he estado bastante tiempo con ella, y creo que estoy de acuerdo.

—Y por eso vosotros sois tan pacientes con ella, pero no resulta —afirmó Harrison.

—Dinos algo que no sepamos, chico de ciudad.

—Cole, deja de provocarlo. Está intentando ayudar. ¿Tienes un plan específico en mente, Harrison?

—Sí. Emplear un poco la táctica del terror.

El grito de ira de Eleanor llegó hasta el porche, y Cole cerró los ojos. Adam apretó la mandíbula.

—Por Dios, qué voz tan aguda tiene —musitó Cole—. ¿Tendrá que gritar todo el tiempo?

Harrison no creyó necesario responder la pregunta de Cole. Les contó el plan a los hermanos, y esperó los argumentos.

No los hubo.

—Así que, yo tendré que ser el salvador —comentó Cole—. ¿Y qué hacemos con Mary Rose? Ella no estará de acuerdo con esto.

—Esperaremos hasta que estemos regresando del pueblo. Travis y Douglas irán con Mary Rose, adelante... muy adelante —dijo Harrison.

—¿Por qué no puedo ser yo el que la abandone en la loma? —preguntó Cole—. Yo soy mejor en eso de hacer maldades.

—Porque no quiero que te odie a ti. No hay problema en que me odie a mí —respondió Harrison.

—En ese caso, tendrás que ir con ella en la carreta. Iré a engancharla —dijo Cole.

Mary Rose bajó la escalera minutos después, pero Eleanor no apareció hasta pasada otra media hora.

Harrison esperó en el vestíbulo de entrada, con Mary Rose. Adam había ido a la cocina a colaborar en la preparación de la cena.

Por fin, apareció Eleanor. Tenía puesto un vestido de Mary Rose. Harrison lo recordaba, porque ese matiz de azul le quedaba especialmente bien a la dueña del vestido.

Mary Rose se sobresaltó cuando vio lo que llevaba puesto su amiga. Pero no dijo nada, y Harrison decidió dejarlo estar, por el momento.

Con ese vestido, Eleanor no estaba nada mal. Si no le fastidiara tanto su conducta, dedicaría tiempo a apreciar el hecho de que era una mujer hermosa. Tenía un bonito cabello, corto y muy rizado. No sabía si tenía una sonrisa bonita, porque nunca la había visto sonreír. Sus labios estaban eternamente fruncidos en una mueca de disgusto, como si acabara de tragar una cucharada de aceite de castor.

—Eleanor, ¿estás lista para partir? Cole está esperando afuera.

—¿Hay un restaurante en el pueblo? Tal vez tenga ganas de refrescarme con un té y bizcochos, antes de que regresemos. Necesito más fondos, Mary Rose. Sé buena y dame más dinero.

—El único lugar para comer es la taberna, y no podemos entrar ahí.

—Qué poco civilizado. ¿Por qué no podemos entrar?

—No sería correcto. ¿Vamos?

Harrison abrió la puerta para dejarlas pasar. Eleanor salió primero, pero se detuvo de golpe, y Mary Rose chocó con ella.

Había visto la carreta al final del sendero, y negaba con la cabeza. Cole volvía al establo, a buscar a los otros caballos.

Eleanor le gritó:

—Eh, tú, ve a buscar el coche. La carreta no sirve.

Cole se detuvo. Giró lentamente para mirarla, con una expresión que demostraba a las claras su ira.

—¿No me has oído, muchacho? Ve a buscar el coche.

Harrison hubiese jurado que veía salir humo de los ojos de Cole. El hermano hervía de cólera.

—¿No servirá la carreta, Eleanor? —preguntó Mary Rose, intentando evitar la confrontación—. Estás enfadando a mi hermano. Trata de acceder.

Harrison, de pie detrás de las dos muchachas con las manos aferradas a la espalda, lucía una sonrisa que parecía decir: "¿no es grandiosa la vida?" Estaba disfrutando la cólera de Cole, porque este no podía hacer absolutamente nada.

—No hablarás en serio, Mary Rose —replicó Eleanor—. Si voy en la carreta, se me bronceará la piel. ¿Acaso quieres que me llene de pecas?

—Yo tengo pecas —repuso.

—Sí, querida, lo sé.

Mary Rose suspiró, y luego se volvió hacia Cole:

—Por favor, colabora —le gritó—. Yo te ayudaré a enganchar el carruaje.

Cole dijo algo, pero estaban demasiado lejos para oírlo. Harrison imagino que sería un grueso juramento.

—Yo lo ayudaré —se ofreció—. Las damas, esperen aquí. Mary Rose —dijo, mientras bajaba los peldaños.

—¿Qué, Harrison?

—Me gustan tus pecas.

Por supuesto, a Harrison le tocó viajar con Eleanor, y para cuando llegaron a Blue Belle, empezaba a atraerlo la idea de emborracharse.

Le zumbaban los oídos por las críticas. Esa mujer jamás abandonaba su presa. Iba demasiado rápido. No iba lo bastante rápido. Estaba demasiado cerca de ella. Hacía comentarios agrios. Era grosero, porque no le hablaba.

Travis y Douglas estaban dentro de la taberna, y se apresuraron a salir en cuanto divisaron a Cole y a Mary Rose que pasaban a caballo. Douglas tenía la responsabilidad de cuidar a su hermana. La aceptó antes de ver el coche y comprender que, también, debía cargar con Eleanor, y entonces empezó a quejarse.

Pero nadie le hizo caso. Travis entró otra vez en la taberna. Quería vigilar a tres desconocidos de aspecto desagradable para ver si alguno reaccionaba al ver entrar a Harrison.

Mary Rose y Eleanor caminaron juntas por la calle, y Douglas se quedó detrás de ellas.

—Cuando entremos en el almacén, tal vez veas a una joven detrás del mostrador. Se llama Catherine Morrison. Su padre es el dueño del local —le explicó Mary Rose.

—¿Es importante?

—¿Qué quieres decir?

—No importa —contestó Eleanor—. ¿Por qué me hablas de ella si no es más que una empleada?

—Tiene interés en Harrison —dijo Mary Rose.

—Estoy segura de que podría elegir mejor.

—¿Qué tiene de malo Harrison?

—Tantas cosas, que no sé por dónde empezar —dijo Eleanor—. Veamos. No es capaz de sostener una conversación agradable. Farfulla respuestas cortantes, y está todo el tiempo ceñudo. Además, provoca temor. Seguramente, lo habrás notado.

—Lo que he notado es que es maravilloso, bondadoso, considerado y amoroso —replicó Mary Rose—. No quiero que Catherine coquetee con él.

—¿Y? —la instó Eleanor.

—Se me ocurrió que si, por casualidad, veías a Catherine rondar en torno de Harrison, podrías... bueno, ya sabes.

—¿Interrumpirlos?

—Sí.

—¿Para qué?

—Para ayudarme —exclamó Mary Rose, exasperada—. Eleanor, no te morirás si, de vez en cuando, echas una mano. Oh, no importa. Olvida que te he mencionado a Catherine. Por cierto, tendrías que haberme preguntado si podías usar mi vestido antes de ponértelo.

—Me queda demasiado ajustado.

Eleanor no se disculpó, pero Mary Rose no esperaba que lo hiciera. Llegaron al almacén. Mary Rose abrió la puerta, y Eleanor entró la primera.

Douglas se aseguró de que no hubiese ningún personaje indeseable en el interior, y luego salió y se quedó junto a la puerta. Dejaría que su hermana controlara la conducta de Eleanor.

En cuanto entró en la taberna, Harrison vio al hombre que había tratado de matarlos. El hijo de perra apartó la vista de inmediato, y Harrison fingió que no lo reconocía. En el trayecto hasta el mostrador, observó a los otros dos.

Pidió un trago de whisky, y lo engulló de una sola vez. Hubiese jurado que la voz de Eleanor seguía martillándole dentro de la cabeza.

Travis se puso junto a Harrison, al lado izquierdo, y Cole, a la derecha. Los dos hermanos se respaldaron en el mostrador, y observaron a los extraños.

—¿Y bien? —susurró Cole, volviéndose a medias—. ¿Está aquí?

Harrison no contestó. Travis se volvió hacia él, y dijo:

—Hay otros dos tipos holgazaneando en el local de Belle. Convendría que los veas a ellos también. No tienen ningún motivo para estar aquí. Ya hace seis meses que Belle estuvo en Hammond. Todos saben que no volverá hasta julio. Viene siempre para mi cumpleaños, y se queda hasta que comienza el frío. ¿Estás seguro que recuerdas el aspecto del tipo que te disparó?

—Muchachos, ¿qué están murmurando? Aquí no quiero ningún tiroteo, Cole. No lo olvides.

La preocupación crispaba el ceño de Billie.

—Estaba diciéndole a Travis y a Cole que no se metieran en mis asuntos, Billie —le dijo Harrison. —No recuerdo que nadie le haya dicho a Cole Clayborne que no se metiera en sus asuntos.

—No me ofende —dijo Cole—. En los últimos días, Harrison no se ha sentido del todo bien.

Billie hizo un gesto de simpatía, y se apoyó en el mostrador.

—He oído hablar de tus desmayos. ¿Has tenido algún otro que quieras contarme?

Harrison lanzó a Cole una mirada furiosa, y el hermano intentó poner cara de inocente, pero no lo consiguió.

—No se lo dije a Billie —insistió.

—Se lo dijo a Dooley —intervino Travis, feliz.

—¿Conoces a esos hombres que están junto a la mesa del rincón, cerca de la ventana? —le preguntó Harrison al propietario.

—No. ¿Por qué?

—Me gustaría saber quiénes son.

—Alguien tendría que decirles que necesitan un baño. Puedo olerlos desde aquí —comentó Cole en voz alta, para que lo oyesen.

—No te metas en mis cosas, Cole —le espetó Harrison.

—Sólo quería divertirme un poco.

—¿Quieres ir al local de Belle, o no? —preguntó Travis.

—Primero, dime quién es Belle —repuso Harrison.

—La ramera del pueblo —le informó Billie, muy orgulloso—. Belle es una mujer estupenda. ¿No es cierto, Travis?

—Sí, es cierto.

Cole no prestaba atención a la conversación. Uno de los hombres se había levantado y estaba saliendo. Esperó a ver qué harían los otros.

—Claro que ya está entrada en años —siguió Billie—. Pero todavía tiene ese toque especial. El juez Burns siempre pasa a saludarla, y deja las botas bajo la cama de ella cada vez que viene al pueblo para asistir a una de esas parrandas donde se cuelga a alguien. Todos tenemos muy buena opinión de ella. Supongo que ya lo habrás descubierto, puesto que le pusimos al pueblo su nombre.

—¿Ponerle nombre al pueblo en honor de una prostituta?

Harrison no podía creerlo. Sacudió la cabeza y estalló en carcajadas.

—¿Qué es lo gracioso? —preguntó Billie.

—Pensé que el nombre del pueblo era por la flor —confesó. Billie rió entre dientes.

—¿Por qué querríamos hacer algo tan tonto como eso? No somos tipos de ciudad, Harrison. Jamás le pondríamos a nuestro pueblo el nombre de una flor. Eso no tiene ningún sentido. Creo que todos esos desmayos te dejaron tan perturbado como Ghost.

—Sólo me desmayé una vez —afirmó.

—Claro que sí —afirmó Billie, aunque su tono condescendiente revelaba que no le creía.

Cole seguía vigilando a los dos sujetos que se acodaban juntos en una mesa. Uno hablaba en voz baja. El otro, asentía. Luego, este último se levantó y salió.

De inmediato, Cole giró la vista hacia la calle, por la ventana. Tenía curiosidad por descubrir a dónde iba el hombre.

—Travis, ¿por qué no vas afuera? —sugirió Cole, susurrando—. Sal por la puerta de atrás.

—En el local de Billie no hay puerta trasera —le recordó Travis.

—Haz una.

—Os dije que no os metierais en mis asuntos —repitió Harrison. Cole se encogió de hombros. Travis ya había salido, y se dirigía a la despensa de Billie. Harrison arrojó una moneda sobre el mostrador.

—Gracias por el trago, Billie.

Se dio la vuelta y se acercó al hombre que había tratado de matarlo. El desconocido levantó la vista, que tenía fija en el vaso, y miró, ceñudo, a Harrison. La mano derecha fue acercándose lentamente al regazo.

—Te vi la cara, hijo de perra.

—¿De qué habla?

Harrison se lo dijo, empleando todas las palabras obscenas de cuatro letras que se le ocurrieron para insultarlo, pero la que provocó una reacción fue cobarde. Al de la cara fea no le gustó.

Empezó a levantarse, pero la voz de Cole lo congeló.

—Harrison, estás hablando con la bestia más desagradable que he visto jamás. Su pestilencia se huele desde aquí. Si mueve la mano una vez más, tendré que dispararle.

—Por el amor de Dios, no empieces nada aquí, Cole —rogó Billie, casi a punto de llorar— Acabo de hacer poner un espejo nuevo en la pared. Sal fuera, por favor. Te lo ruego.

—Quédate donde estás, Cole. Esta pelea es mía, no tuya. ¿Cómo te llamas? ¿Cobarde?

—Te mataré. Nadie llama cobarde a Quick2. Y me llaman Quick porque soy veloz como una víbora.

Después de amenazar, Cobarde se puso de pie y salió, arrastrando los pies. Llevaba dos pistolas. Harrison tenía una sola.

Cole salió a la puerta, a mirar. Billie se apresuró a salir de detrás del mostrador, y corrió hasta la ventana.

—¿No crees que sería mejor salir a ayudar a tu amigo? En el pueblo, nadie ignora que Harrison no es capaz de disparar, ni para salir de un saco de arpillera. Hará que lo maten. Ojalá Dooley estuviese aquí. Hoy se fue a pescar. Lamentará haberse perdido esto.

Cole observaba los tejados de los edificios, tratando de localizar a los otros dos sujetos. Aunque habían desaparecido, sabía que debían de estar escondidos cerca. Estaba convencido de que un hombre que tiende una emboscada, lo hará de nuevo, y si esos tres eran amigos, sin duda tendrían el mismo criterio, propio de tipos sin agallas. Los cobardes se juntaban.

—¿Qué hace Harrison de pie en medio del camino, hablando con Quick? —preguntó Billie.

—Está poniendo nervioso a Quick con su discurso. Desde aquí, veo cómo se irrita.

Harrison quería lograr que el hombre admitiese su culpa antes de dispararle. Si cooperaba y admitía el crimen, Harrison podría obligarlo a comportarse de una manera civilizada. No quería matarlo. No, lo dejaría arrastrarse... tal vez. Primero, por supuesto, le daría una buena tunda.

—Tu bala podría haber matado a Mary Rose Clayborne —vociferó. Quick retrocedió un paso, asustado por la furia que veía en la mirada de Harrison.

—Te mataré —repitió, tartamudeando—. Aquí, y ahora, frente a testigos. Tenemos un desafío, de buena fe.

Harrison asintió. Ya se había cansado de hablar.

—Dime las reglas —exigió.

—¿Qué?

—Las reglas del desafío.

Quick escupió en el polvo, y lanzó un resoplido burlón.

—Cada uno de nosotros retrocede muy lentamente, unos diez pasos.

—¿Sabes contar hasta tanto?

Quick entrecerró los ojos.

—Te mataré —susurró, para luego continuar con la explicación—. Cuando uno de nosotros se detiene, el otro también. Después, nos disparamos. Tú estarás muerto antes de que tu mano llegue al revólver. No por nada me llaman Quick-As-a-Snake, pues soy rápido como una víbora.

Rió entre dientes, y comenzó a retroceder. Harrison también. Se enfrentaron separados por unos siete metros.

De pronto, Quick empezó a sacudir la cabeza:

—No me dispares —gritó.

—¿Por qué diablos? —gritó, también, Harrison.

—Retiro el desafío. Alzaré las manos. No quiero disparar. Harrison estaba furioso.

—¿Qué te ha hecho cambiar de idea?

—No me gusta ir en desventaja.

Harrison quería dispararle, de todos modos. Comprendió que se comportaba como un salvaje, pero no le importó. Ese miserable podría haber matado a Mary Rose, y la vida sin ella lo mataría a él.

Hizo una inspiración larga y profunda, tratando de calmar la ira.

—Está bien, levanta las manos. Dejaré que el juez Burns te cuelgue.

Quick levantó las manos. Harrison empezó a caminar hacia él. Echó una mirada casual a la acera, y vio a Mary Rose que espiaba por la ventana de la tienda de Morrison. Parecía muy alterada.

No le disgustaba que hubiese presenciado el enfrentamiento. Pero se quedó con las ganas de darle un tiro a Quick en la mano. Tal vez, así se convenciera de que él era tan eficiente como los hermanos.

Aceptaría lo que tenía. Enfrentarse a Quick debía de tener algún valor. De repente, comprendió que tenía que irse de allí. Empezaba a pensar y a actuar como Cole.

¿Dónde estaría Cole? Supo la respuesta antes de volverse. Estaba a unos tres metros detrás de él, y un poco a la izquierda. Y no estaba solo: lo flanqueaban Travis y Douglas.

—¿Cuánto hace que estáis ahí parados? —vociferó Harrison.

—Lo suficiente —contestó Cole—. Si fuera tú, no le daría la espalda a Snake. Tengo la impresión de que arde en deseos de dispararte por la espalda.

—Te dije...

Harrison vio al hombre que se asomaba por una ventana, encima de la despensa vacía. Estaba apuntando la pistola cuando Harrison levantó la suya y disparó un tiro.

Fue suficiente. El arma voló de las manos del canalla, haciéndolo lanzar un aullido de dolor.

Quick aprovechó la oportunidad, e hizo ademán de sacar los revólveres. Al mismo tiempo, el tercer hombre vino corriendo de entre dos edificios y disparó.

Cole le tiró al que venía del callejón, y luego giró hacia Quick. Llegó tarde. Travis ya le había ganado de mano. Estaba guardando el arma antes de que Cole tuviese tiempo de amartillar su propia pistola.

—Eso sí que ha sido rápido —dijo Travis, marcando las palabras. Douglas ya estaba detrás de sus hermanos, con la espalda hacia ellos, para protegerlos de cualquier otra posible sorpresa. Harrison tuvo ganas de matar a esos hermanos que se metían en lo que no les, concernía.

Pero sus humillaciones no habían acabado. Cole empezó a regañarlo por ser tan estúpido.

—¿No se te ocurrió pensar a dónde habían ido los otros dos? Si no hubiésemos intervenido, estarías de cara en el suelo, con una bala en la espalda. Empieza a usar la cabeza, Harrison. Aquí, los precipitados no duran demasiado.

Harrison aspiró hondo: reconocía que Cole tenía razón. La ira había hecho que casi lo mataran.

—Tienes razón. No lo pensé.

—Oh, ya lo creo que no pensaste. Estabas pensando en cómo Quick pudo haber matado a Mary Rose. ¿No es verdad?

Asintió. Ya empezaba a sentirse como un idiota.

—Escucha, muchacho de ciudad. Para sobrevivir aquí, hay una sola regla: alguien siempre tiene que ser más veloz. Siempre. En tanto recuerdes eso, y lo creas, conservarás la vida —apuntó al pecho de Harrison con el dedo—. ¿Entiendes?

Harrison volvió a asentir. Cole lanzó una maldición.

—No hemos matado a ninguno de ellos.

—Ojalá lo hubiésemos hecho —admitió Harrison—. Creo que los ataré juntos, y los encerraré en la despensa vacía.

—Sería inútil. Escaparían. Deja que el comisario se haga cargo de ellos.

—No tienen comisario, ¿lo has olvidado?

Cole se alzó de hombros.

—Entonces, haz lo que quieres. Estabas tan enfadado que no hiciste confesar a Quick. Ahora, no lo hará. Prepárate. Ahí viene Mary Rose: la veo furiosa como una avispa.

Harrison no quiso darse la vuelta para ver. Mary Rose se acercó primero a Douglas.

—Ve a buscar los caballos. Nos vamos ya.

—Mary Rose, ¿estás enfadada por algo?

—Armaste un tiroteo en el pueblo, Douglas.

—Yo no le disparé a nadie. Ellos fueron. Harrison empezó.

—No estoy de ánimo para excusas. Tú participaste de esto tanto como ellos.

—¿Por qué no estás de ánimo? ¿Ha sucedido algo más?

—Eleanor le ha dicho vaca gorda a la señora Morrison. Eso es lo que ha pasado. Vámonos.

Cole se dio la vuelta para que su hermana no lo viese sonreír. ¡Llamar vaca gorda a la señora Morrison sí que era algo malo! No pudo menos que valorar el coraje de Eleanor para enfrentarse a una mujer que pesaba cuatro veces más. Por otra parte, era una actitud estúpida, pero Cole no tenía ganas de analizar ese aspecto.

Travis no sonreía. Le horrorizaba que Eleanor hubiese ofendido a la madre de Catherine.

—Admito que es una mujer corpulenta, pero yo no le diría vaca —le dijo a Mary Rose.

—Mary Rose, ven aquí. Necesito más dinero. He encontrado algo que quiero comprar.

Eleanor lo dijo a gritos desde la acera, frente al almacén. Mary Rose no le hizo caso, y se fue caminando con Douglas a buscar a los caballos.

Cole le explicó a Travis el plan de Harrison, y le pidió que se lo dijese a Douglas, cuando Mary Rose no estuviera escuchando.

Harrison entró en el coche. Había desistido de atar a los heridos. Su única esperanza era que se desangrasen hasta morir.

Los tres hermanos partieron con su hermana minutos después, y por fin, Eleanor comprendió que la habían dejado sola y corrió hasta el coche.

Harrison no la ayudó a subir.

—¿Has visto alguna vez en tu vida tanta grosería? —musitó—. ¡Cómo se atreve Mary Rose a marcharse sin mí! Tendré que recordarle que soy su invitada.

Harrison rechinó los dientes y no pronunció una palabra, hasta que estuvieron en la mitad del trayecto. Entonces, condujo al carruaje a un lado del camino.

—No es la invitada. Está en la casa por caridad.

Eleanor trató de abofetearlo, pero le sujetó la mano y luego la soltó.

—O, al menos, lo estaba.

—¡Cómo se atreve a hablarme así!

—Salga, Eleanor.

La joven lanzó una exclamación, y se llevó la mano a la garganta.

—¿Qué ha dicho?

—Ya me has oído, bájese.

—No.

—Bien entonces la sacaré yo.

—No dirá en serio...

Harrison la agarró del brazo y ella soltó un grito capaz de partir las piedras. Luego se apeó del coche.

—Usted ha perdido la razón. Cuando se lo diga a Mary Rose...

No le dejó terminar la amenaza:

—No creo que pueda llegar, de modo que no tengo por qué preocuparme por eso, ¿no le parece?

—No puede amenazarme así.

Estalló en lágrimas y se cubrió el rostro con las manos.

—Los hermanos de Mary Rose me aplaudirán. Estoy facilitándoles el trabajo: mañana pensaban echarla.

Eleanor estuvo increíble: se interrumpió en mitad de un sollozo.

—¿Qué quiere decir?

—Que la obligarán a irse.

—Mary Rose no lo permitirá.

—Todos votaron —dijo.

No le supo nada mal inquietarla así. Era hora de que alguien la sacudiera. Ya hacía demasiado tiempo que se comportaba como una princesa consentida, con una espina en el trasero. Esta joven necesitaba aprender cuáles eran las consecuencias de sus actos.

—Adam votaría para que me quede —exclamó.

—Lo haría, si pudiese —admitió Harrison—. Pero como es el jefe de la casa, siempre se abstiene. Cole, Travis y Douglas votaron en contra de usted. Yo también lo haría, pero como no soy miembro de la familia, no puedo. En la familia Clayborne, gobierna la mayoría, Eleanor. Se le han dado todas las oportunidades. Esta noche, Mary Rose iba a ayudarla a recoger sus cosas. Yo le he ahorrado el trabajo.

—No me iré.

—Si consiguiera encontrar el camino de vuelta al rancho, uno de los hermanos la llevaría de vuelta al pueblo y la abandonaría allí.

Harrison no tuvo piedad, si bien le dio un poco de vergüenza comprender cuánto lo disfrutaba.

Eleanor se puso histérica. Harrison alzó las riendas y reanudó el camino hacia el rancho.

Los gritos de la muchacha lo siguieron a lo largo del trayecto. Empezó a silbar, tratando de tapar el ruido y, de pronto, se dio cuenta de que los gritos no se retrocedían sino que se aproximaban. Se volvió, y vio que corría hacia él. Eleanor podía moverse cuando quería. Qué extraño que no tuviese fuerzas para bajar la escalera por las mañanas para desayunar con la familia, y sí pudiese correr colina arriba, con la misma velocidad que los caballos trotaban.

Iba gritándole pintorescas maldiciones. Harrison se dio la vuelta otra vez hacia el camino, y aceleró el paso. De acuerdo con el plan, Cole estaría esperándola al girar la siguiente curva. Era probable que estuviese observando a Eleanor, atento a que no sufriese heridas ni se metiera en dificultades.

La idea era que Cole se convirtiese en su salvador. Le haría prometer que se portaría bien, y la llevaría de regreso a la casa.

El resto del trayecto fue apacible para Harrison. Se olvidó de la conducta de Eleanor, y se concentró en la suya propia. Le costaba aceptar el hecho de que hubiese provocado un tiroteo a sabiendas. Eso no era comportarse como un hombre civilizado. Ya no cabía duda de que cuanto más tiempo se quedara en el rancho, más salvaje se tornaría.

Comenzó a pensar en el enfrentamiento que lo esperaba. Como los hermanos estaban todos en la casa, esa noche hablaría con ellos. La perspectiva lo aterraba, y conjeturó que uno de los posibles motivos de su propia demora consistía en lo que sentía por la familia. Todos ellos eran hombres buenos y decentes. Maldición, hasta deseaba que no estuviesen.

No quiso pensar en la reacción de Mary Rose cuando supiera que él había actuado impulsado por un falso pretexto desde el momento mismo en que se conocieron.

Empezó a bajar la colina, divisó el rancho a lo lejos y, de pronto, se sintió como si estuviese regresando al hogar. Tres de los cuatro hermanos estaban sentados en el porche. Adam trabajaba dentro del corral, montando a un caballo negro que Harrison no conocía. El animal trataba de arrojar al jinete del lomo, pero Adam no tenía la menor dificultad en mantenerse, hecho notable ya que montaba a pelo. Parecía estar pegado con cola al lomo del animal salvaje. Sus movimientos eran fluidos y llenos de gracia. Sin embargo, la cosa no era tan fácil como parecía. Se había quitado la camisa, y Harrison veía el sudor que le brillaba en los hombros, producto del esfuerzo extenuante.

Lo saludó con la mano al pasar, y siguió camino hacia el establo. Travis le gritó, y señaló una botella que tenía en una mano. Harrison asintió. Llevó el coche al cobertizo, desenganchó los caballos, los dejó en la pradera del fondo para que se refrescaran, y luego llevó a MacHugh afuera, a un corral vacío, a que hiciera un poco de ejercicio, y por fin se dirigió a la casa principal. Pensando en la bebida fresca que bebería, sonreía por anticipado.

—¿Dónde está Mary Rose? —preguntó en voz alta.

—Dentro —le respondió Douglas, también gritando. Adam había desmontado, y estaba abriendo la puerta del corral cuando Harrison pasó ante él. Se detuvo a hablarle.

—Esta noche, después de la cena, quisiera hablar contigo y con tus hermanos.

—De acuerdo —accedió Adam—. ¿De qué quieres hablar?

—Lo explicaré después —eludió Harrison—. No quiero que Mary Rose escuche.

Adam asintió. Desplegó la camisa y se la puso. Echaron a andar juntos. Adam parecía pensativo, y a Harrison le sorprendió un poco que no hiciera más preguntas.

—Hace calor aquí afuera, ¿no, Harrison? —comentó Cole.

—Ya lo creo —respondió el aludido, antes de darse cuenta con quién estaba hablando.

Harrison apretó el paso, casi hasta correr.

—¿Qué estás haciendo tú aquí? —preguntó, casi a gritos.

—Vivo aquí —contestó Cole.

—¿Dónde está Eleanor?

—¿No está contigo? —preguntó Adam, desde atrás.

—Se suponía que debía estar con Cole —respondió Harrison—. ¿Qué ha pasado? ¿La llevaste al pueblo y la dejaste allí?

Ya mientras hacía la pregunta, supo que no era posible. Cole no había tenido tiempo suficiente para llevar a Eleanor a Blue Belle y regresar a la casa antes que él.

A menos que hubiese tomado por un atajo. Se abalanzó sobre esa posibilidad.

—Está dentro, ¿verdad?

Douglas sonrió. Cole echó la silla atrás, apoyó el pie contra el riel, se bajó el ala del sombrero y cerró los ojos.

Harrison se volvió hacia Adam, que parecía perplejo.

—No está dentro —afirmó Adam. Y volviéndose hacia Cole, dijo:—: Juro que te desollaré el trasero si le pasa algo a Eleanor. ¿Eras tú el encargado de traerla a casa?

—Sí —admitió Cole, sin abrir los ojos.

Adam llegó al último peldaño y se detuvo. Harrison se sentó en el primero. Decidió dejar que Adam resolviera el problema, pues él no tendría más suerte tratando de obtener respuestas de Cole.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Adam.

—Ella está bien —dijo Cole.

—¿Acaso no conoces los peligros que hay ahí fuera? ¿Te has vuelto totalmente loco? ¡Por el amor de Dios, hay animales salvajes merodeando por ahí! ¿En qué estás pensando?

—No le hará daño a ningún animal. No te sulfures, Adam.

—No le veo la gracia —le espetó Adam.

Harrison esbozó una sonrisa, pero Adam lo miró con dureza y se apresuró a cambiarla por una expresión ceñuda. Sabía que Eleanor debía de estar perfectamente. Cole no la dejaría abandonada ahí afuera, y Harrison lo supo una vez que se recuperó de la sorpresa inicial. Adam también lo entendería cuando se le pasara el enfado. Cole no hacía más que divertirse un poco a costa de todos. Harrison se dispuso a dejar que se divirtiera un poco, y después averiguaría dónde había escondido a Eleanor.

—Los animales no le harán nada a Eleanor —aseguró Cole, en general—. Tranquilízate, ¿eh? Estoy descansando. Adam, ¿te ha dicho Travis que divisó a esos cinco novillos que faltaban, por la loma corta? Dentro de unos momentos, creo que iré por ellos. Travis puede acompañarme.

—Yo iré contigo —se ofreció Harrison.

Quería estar lo más ocupado posible para no tener que pensar en el encuentro de esa noche.

—¿Para qué? No puedes ayudar —le dijo Cole.

—Claro que sí —lo contradijo Harrison—. Muéstrame lo que quieres que haga, y lo haré.

—¿Dónde escuché eso antes? —repuso Cole, con sequedad.

—¿Qué habéis hecho con Eleanor? —preguntó Adam otra vez. Subió los escalones y se sentó junto a Harrison. Pero no debía estar preocupado por la huésped pues, en ese momento, tenía la vista fija en MacHugh. El potro trotaba dentro del corral.

—Harrison, ¿te molestaría que monte a MacHugh?

—No. Pero tal vez a MacHugh sí. Te invito a que hagas la prueba.

—Cole, ¿estás dispuesto a contestarme? —preguntó Adam. Mientras esperaba la respuesta del hermano, no quitaba la vista de MacHugh.

—Dooley está cuidándola. Me topé con él cuando regresaba al arroyo. Le di un dólar para que la vigile, hasta que yo esté listo para ir a buscarla.

Harrison rió entre dientes.

—¿Cuándo crees que estarás listo para ir a buscarla?

—Dentro de un rato —prometió Cole—. Qué tranquilidad, ¿no?

Travis salió con botellas de cerveza para todos. Le dio una a Douglas, y otra a Harrison.

—¿No es Dooley ese que viene bajando la colina? —preguntó Douglas, entrecerrando los ojos por el sol, y para ver mejor—. Sí, creo que es Dooley.

Adam se inclinó adelante.

—Por Dios, es Dooley, y viene solo. Cole, si le ha pasado algo a Eleanor, tú serás el responsable.

—Adam, ¿quieres una cerveza? —preguntó Travis.

La preocupación por Eleanor quedó en suspenso, por el momento. Adam aceptó la botella y bebió un largo trago.

—Se deja beber con facilidad, ¿no es cierto?

Travis asintió.

—Compré una docena. Por cierto, sabe bien.

—Espero que Mary Rose no salga, pues notaría la ausencia de Eleanor —dijo Douglas.

—Si pregunta, no le diremos nada —afirmó Travis. Se apoyó en el poste, y bostezó—. Cree que está en su cuarto. Dejemos que siga creyéndolo.

—Pienso que no querrá hablarle a Eleanor por mucho tiempo —predijo Douglas.

—¿Por qué? —preguntó Adam.

—Aún está furiosa con ella —dijo Douglas—, porque Eleanor le dijo vaca gorda a la señora Morrison.

—¡Dios querido! Espero que la señora Morrison no la haya oído —dijo Adam, estremeciéndose de sólo imaginarlo.

—No veo cómo puede no haberla oído —dijo Douglas—. Estaba hablando con ella, y se lo dijo en la cara.

Adam sacudió la cabeza.

—Me parece que tendremos que ir a Hammond a abastecernos.

—Eleanor se disculpará —dijo Cole—. Apuesto a que ya está dispuesta a cambiar de actitud.

—¿Qué estaba haciendo cuando te fuiste? —preguntó Travis.

—Tiraba piedras y gritaba. Tiene un vocabulario bastante pintoresco.

—Buenas tardes, Dooley —exclamó Douglas—. ¿Quieres una cerveza?

—Seguro que me va bien —respondió Dooley.

Se bajó del caballo y caminó pesadamente hasta los peldaños. Hasta el momento, Harrison no había visto cuán torcidas tenía las piernas. Dooley caminaba como si tuviese un barril de encurtidos entre las rodillas.

El viejo se sentó en el escalón, entre Adam y Harrison. Se quitó el sombrero, se enjugó la frente con el dorso de la manga, y dijo:

—Para ser invierno, hace calor, ¿no?

—Estamos en verano, Dooley —le informó Cole.

Harrison se armó de paciencia y esperó a que alguno de los hermanos averiguase qué había sucedido con Eleanor. Nadie dijo una palabra. Seguían concentrados en degustar la bebida. Imaginó que debía de escasear y que, por eso, era una rareza.

Dooley se lamía los labios por anticipado. Por fin, Harrison se impacientó y preguntó, en nombre de todos:

—Dooley, ¿no tendrías que estar cuidando a Eleanor?

—Sí, señor, sin duda.

—Entonces, ¿por qué estás aquí?

—No pude soportarla más. Armaba tanto barullo, que empezó a latirme la cabeza. Pero no vio que yo estaba vigilándola. Cuando me decido, soy capaz de ocultarme muy bien. Sin embargo, no pude esconderme de su escándalo, aunque me tapase los oídos con las manos. Entonces, acertó a pasar Ghost, y yo le di dos dólares para que se sentara un rato y la vigilara.

—¿Ghost estaba bebiendo su brebaje? —preguntó Cole.

—Se le terminó hace tres días. Ahora está bien sobrio —le aseguró Dooley.

Harrison le dijo a Cole:

—Yo no iré a buscarla.

—No te lo he pedido.

—Pero, de todos modos, me culparán por esto, ¿no es verdad?

—Sí, señor, ya lo creo —Cole rió, por haber contestado como Dooley—. Si Mary Rose se entera antes de que yo traiga a Eleanor, la culpa será tuya.

—¿Cómo se te ocurrió? —preguntó Harrison.

—La idea fue tuya.

—Mary Rose no tiene por qué enterarse —sugirió Travis, desde la entrada.

—Yo actué de buena fe —se defendió Harrison.

—De todos modos, se enterará —predijo Douglas—. Si, en un par de días, Eleanor no baja, sospechará. Supongo que estará furiosa con ella, más o menos, hasta el viernes. Después, empezará a hacer preguntas.

—¿Tanto tiempo piensas dejar a Eleanor en la montaña? —le preguntó Harrison a Cole.

—No creo que Ghost la soporte tanto tiempo. Tendré que poner un dólar más para que no proteste. ¿Me prestas uno, Cole?

—Claro, Dooley.

—Aquí tienes tu cerveza, Dooley —dijo Travis, entregándole una botella—. Eh, ¿no es Ghost ese que viene por la senda?

Harrison se levantó, y aceptó lo inevitable: tendría que ir a buscar a Eleanor.

Apareció Mary Rose en la entrada.

—Hola Dooley —exclamó.

—¿Cómo está, señorita Mary? —le respondió, a gritos. Mary Rose salió al porche y miró alrededor.

—¿Alguien ha visto a Eleanor? Quiero hablar con ella.

Todos miraron a Harrison. Este no dijo una palabra. Se sentó otra vez, y fijó la vista a lo lejos. Travis resolvió mentir, en beneficio de él.

—Está en su cuarto. Deja que se cocine en su propia salsa por un tiempo.

—¿Por qué tendría que cocinarse en su propia salsa?

A Travis no se le ocurrió nada, y Douglas fue en su auxilio:

—Tiene que saber que estás enfadada con ella, Mary Rose. Es mala, pero no estúpida. Le dijo vaca gorda a la señora Morrison, y tiene que saber que eso te disgustó —argumentó.

Harrison se volvió hacia Mary Rose que, a su vez, le dedicó una expresión enfadada.

—Adam, ¿ya has sostenido tu conversación con Harrison?

—Todavía no, Mary Rose.

—Por favor, ocúpate de eso. Cuanto antes, mejor.

—¿Conversación sobre qué? —le preguntó Harrison a la muchacha. No le contestó. Se dio la vuelta y entró, dejando que la puerta se cerrara de un golpe.

Harrison le dijo a Adam:

—¿Y eso, por qué ha sido?

—Le ha hablado de ti —dijo Cole.

—¿Qué cosa?

—Le ha contado a Adam lo del tiroteo —explicó.

—No te ofendas, Harrison. Su intención es cuidarte —dijo Douglas. Cole se puso de pie. Irguió los hombros, apoyó la botella de cerveza en la baranda, y bajó los escalones.

—Creo que iré a buscar a Eleanor. Ghost, ¿por qué no estás vigilando a Eleanor? —gritó.

El hombre de cabellos blancos había llegado al sendero que había ante la casa, y movía la cabeza.

—No pude tolerarlo más. No valía el dinero que cobré. Henry oyó el estrépito vino a ver. Le di tres dólares para cuidarla un rato. Jamás volveré a hacerte favores, Dooley.

Cole se encaminó al establo.

—Harrison, ¿has utilizado alguna vez una cuerda? —gritó, por encima del hombro.

—Yo le enseñé cómo se hace —contestó Douglas, gritando—. Ha estado practicando.

—Iremos a enlazar a esos novillos tan pronto yo regrese con Eleanor —vociferó Cole.

Harrison se levantó.

—Douglas, no tenías por qué mentir por mí.

—Ahora, ve a practicar —le sugirió el aludido—. Entonces, no resultará una mentira. Vamos. Te mostraré cómo se hace.

—Sería conveniente que antes comas algo —propuso Adam. Harrison aceptó. Mientras Douglas iba a buscar cuerdas, acompañó a Adam a la cocina. Comieron sentados a la mesa, y hablaron todo el tiempo de cuestiones sin importancia. Mary Rose entró, los vio en la cocina, y se apresuró a dar la vuelta y salir.

—¿No tenías que hablarme acerca del tiroteo? —le preguntó Harrison—. Tengo entendido que Mary Rose te lo contó.

Lo dijo mirando hacia la puerta, y sonriendo.

—Sí —admitió Adam—. Mi hermana está convencida de que tú provocaste deliberadamente a ese tipo.

—Así fue —confesó.

Esperó el sermón de Adam, pero el hermano no añadió una palabra más. Pasaron unos minutos de silencio, y Harrison lo instó:

—¿Y?

—¿Y qué?

—¿No me hablarás al respecto?

—Ya lo he hecho.

Harrison rió.

Cole, por el contrario, no se reía en absoluto. Eleanor no estaba cooperando con su plan. En el momento en que vio que venía hacia ella, tomó del suelo una piedra de considerable tamaño y se la tiró.

A Cole no le pareció que ese fuera el modo de tratar a un salvador. Eleanor tendría que estar agradecida, no furiosa.

Por cierto, era todo un espectáculo. Tenía las mejillas encendidas, sonrosadas, y los ojos llameaban de cólera.

—¿Todavía no has llegado a ninguna conclusión? —le preguntó Cole—. Maldición, deja de arrojar piedras.

Esquivó otro guijarro, y acercó más el caballo. Eleanor estaba en medio del camino. Había caminado un buen trecho. Cole le miró los zapatos, y supuso que debía de tener ampollas en los pies. Pero, aparentemente, no le importó. Pasó cojeando junto a él, y siguió caminando hacia la elevación.

—¿A dónde vas?

—Vuelvo al rancho, a recoger mis cosas. Primero, mataré a Harrison por haberme dejado aquí, y luego me iré. Volveré caminando al pueblo.

—Mary Rose no dejará que le dispares a Harrison. Le gusta.

—No me importa.

—No, supongo que no. No te importa nadie salvo tú misma.

El tono fue de resignación, y Eleanor giró para verle la expresión, y saber si sólo trataba de irritarla, o decía lo que en verdad creía.

Le pareció sincero. Irguió los hombros.

—Eso no es cierto. Mary Rose tiene cuatro hermanos fuertes para cuidarla, y yo no tengo a nadie. Tengo que cuidar de mí misma.

—Eres la persona más egocéntrica que he conocido jamás.

La muchacha estalló en llanto. Esta vez, no era fingido. Le dolía todo y, para colmo, Cole trataba de herirla en su orgullo, que era lo único que le quedaba. Sin embargo, ya no podía aferrarse a él.

—He tenido una vida difícil —sollozó.

—¿Quién no?

—Harrison me ha dejado aquí, sola.

—Nunca has estado sola.

Dejó caer los hombros.

—Ya lo sé.

Se volvió hacia los matorrales.

—Ya puedes irte, Henry. Ha venido Cole.

—Gracias, señorita Eleanor —respondió Henry, en voz alta. Eleanor aspiró una honda bocanada de aire. —Gracias... por tu compañía.

—Tampoco me ha molestado la suya, excepto cuando gritaba. Me hizo doler la cabeza, señorita Eleanor.

—Lo siento.

Volvió a la senda y reanudó la marcha. Cole cabalgó junto a ella.

—No ha sido tan difícil, ¿cierto?

—¿Qué?

Fijaba la vista en el suelo, para no pisar nada aguzado. Sentía los pies pegajosos y calientes. Se sentía desgraciada, y sabía que debía de tener un aspecto deplorable. Se pasó los dedos por el pelo en un intento de ordenar un poco los rizos, y siguió caminando. No le importaba lo que Cole pensara de su apariencia. No, no le importaba. Vio que tenía desabrochados los tres últimos botones, y se apresuró a remediarlo.

—No ha sido difícil ser amable.

—Sí, lo ha sido.

Cole sonrió: a él le pasaba lo mismo.

—¿Por qué es difícil?

—No creo que lo entiendas.

—inténtalo.

—Me hace sentir vulnerable.

Tuvo ganas de asentir. Ellos dos se parecían más de lo que había imaginado.

—Es de suponer que tienes que tratar a los demás como quisieras que te traten a ti —recitó, de memoria. ¡Por Dios, cuántas veces había oído a Adam recitar esa regla de oro!

—¿Y por qué haría semejante cosa?

Cole no tenía la menor idea, y Eleanor le ofreció su propia teoría.

—¿Crees que, entonces, me tratarán bien?

—Algunos, sí.

—¿Y qué hago con los que no?

—Tendrás que ser mala con ellos.

Eleanor rompió a reír. Dadas las circunstancias, la maravilló poder alegrarse por algo.

Aunque lo que decía Cole tenía sentido, no estaba dispuesta a admitirlo, y resolvió insistir en lograr compasión.

—Todos me abandonan —dijo—. Hasta mi padre huyó de mí. Me abandonaron.

—¿Y?

—Me asusté.

—¿Quién no se asusta de vez en cuando?

Hizo un último intento:

—No tengo un centavo.

—Qué pena. Trata de ganar dinero.

—¿Cómo? No me han enseñado a hacer nada. Tal vez, debería encontrar a un hombre y casarme.

—Ningún hombre te aceptaría, ni esos desesperados que hace años que no ven a una mujer hermosa como tú.

El cumplido hecho como de pasada, le hizo abrir los ojos. ¿Realmente consideraba que era hermosa?

—A Mary Rose no le gusto. Sólo me tiene compasión.

—La tratas como a...

—No quiero que sienta lástima por mí —exclamó.

—Entonces, dile lo que sientes, pero de buena manera. Mary Rose podría ser una buena amiga si tú no la rechazaras.

—Es demasiado tarde. He estropeado todo. Todos habéis votado. Tengo que irme, eso me dijo Harrison. ¿Crees de verdad que soy una mujer hermosa?

—Claro. Apuesto a que, si sonríes, eres realmente bonita.

—Travis me odia. Eso no cambiará, por más que sonría.

—Podrías dejar de llamarlo chico.

—Olvidé su nombre.

—No, no es cierto. Lo que quieres es fastidiarlo, y lo conseguiste. Acaba con eso.

Eleanor asintió, pero Cole no había dado por terminados los consejos.

—Di mi nombre —le ordenó.

—Cole.

—Así está bien. Mi nombre es Cole, no "Eh, tú, muchacho..."

—¿Tengo que ser amable con todos?

Sólo ella era capaz de hacer semejante pregunta.

—Sí.

Volvió a reír.

—Estaba bromeando.

—Yo estaba en lo cierto.

—¿Con respecto a qué?

—Eres muy bonita cuando sonríes.

Eleanor se volvió.

—Gracias. Fui amable con Adam. Harrison dijo que él no votaría en contra de mí. Por supuesto, él no podría.

—¿Por qué?

—Porque es el jefe de la casa. Tendría que abstenerse... ¿no es cierto?

—Lo había olvidado.

—¿Crees que Adam votaría para echarme?

—No.

—Yo tampoco lo creí. Es un hombre muy bondadoso. Puede tolerar cualquier cosa, incluso a mí.

—Yo soy bondadoso.

—No, tú no.

Cole sonrió: tenía razón, él no era bondadoso.

—¿Piensas seguir caminando?

—¿Qué otro remedio me queda?

Cole se inclinó, le pasó el brazo por la cintura, y la alzó hasta acomodarla sobre su regazo. Le pareció ligera como una almohada. Aunque estaba acalorada y sudada, olía como si acabara de tomar un baño.

Estaba agotada por la caminata, y, además, el aire de la montaña la había mareado. La alegraba que Cole la dejase cabalgar con él, y sabía que debería agradecérselo. Buscó las palabras apropiadas y, aunque no tenía por qué ser difícil, lo era. Señor, realmente los últimos años estuvo comportándose como una tirana, dando órdenes a diestra y siniestra... y sin manifestar jamás la menor gratitud.

Siguieron cabalgando juntos un tiempo, en silencio. A Cole no le molestaba. A ella, sí. Se removía sobre el regazo del hombre, y cada vez que lo hacía se apretaba contra la ingle. Cole apretaba los dientes para no gritarle.

Por último, ya no pudo soportar más la provocación:

—Deja de saltar así.

—No estoy saltando. Gracias.

Ya estaba: lo había dicho. De inmediato, se relajó. A fin de cuentas, no le resultó tan difícil.

Salvo que Cole se burlase de ella. Imaginándolo, se puso tensa.

—¿Por qué le dijiste vaca gorda a la señora Morrison?

—Por ayudar a Mary Rose.

—¿Cómo es eso?

—La señora Morrison tuvo la audacia de decirme que Harrison cortejaría a su hija. Le informé que estaba equivocada. Siguió contradiciéndome, y una palabra llevó a la otra.

Cole cambió de tema.

—¿Aprendiste algo provechoso en la escuela?

—Podría enseñar.

—¿Por qué no lo haces?

—No les gusto a los niños.

No le sorprendió en absoluto.

—¿A ti te gustan los niños?

—No lo sé, pues nunca tuve cerca a ninguno.

—Entonces, ¿cómo sabes que no les agradarás?

—Porque no le gusto a nadie.

Cole exhaló un suspiro.

—¿Podrías ayudar en el rancho?

—¿Haciendo qué?

—No sé. Supongo que no servirías para enlazar novillos ni domar caballos. Eres demasiado blanda.

—¿Lo soy?

Intentó darse la vuelta para mirarlo. Pero Cole apretó el brazo en la cintura, para que no pudiese moverse.

—¿Y qué me dices de lavar la vajilla, cocinar o coser?

—¡Coser! Sé hacerlo.

—Ahí tienes.

—Pero es demasiado tarde. Me han echado, ¿recuerdas?

—Si prometes tratar de enmendarte, yo hablaré con todos. Les pediré que esperen unos días, y después vuelvan a votar. No puedes ser tan atrevida, Eleanor. Si te esfuerzas para que sea grato estar contigo, se olvidarán de echarte.

—Y ahora, ¿por qué tú eres tan gentil conmigo?

—Porque eres la mujer más bella, mala y dulce que he conocido.

—No se puede ser malo y dulce al mismo tiempo. Cole se alzó de hombros.

—¿Tú votaste en contra de mí, Cole?

—Lo que hice en el pasado, queda olvidado.

—¿Esa regla también se aplica a mí?

—Por supuesto. Empezaremos de nuevo.

Se volvió para agradecerle el consejo. Lo miró a los ojos, y de inmediato olvidó lo que pensaba decir.

Cole fijó la vista en la boca de Eleanor, y no pudo apartarla. Dio gracias de que el caballo conociera el camino, porque él estaba demasiado preocupado para guiarlo.

Antes que la muchacha, supo lo que iba a suceder.

—Lo siento —musitó de antemano, por la libertad que pensaba tomarse.

¿Qué le sucedía? ¿Por qué se disculpaba? Percibió la calidez y la ternura de su mirada, y se quedó perpleja. Nunca había visto que ningún hombre la mirase como Cole la miraba en ese instante. Si no supiera que era imposible, pensaría que se disponía a besarla.

Y eso hizo. Posó su boca en la de ella, y se la apropió por entero. Sintió los labios del hombre suaves y tibios contra los suyos. La embelesó con su dulzura. No sabía si tenía que devolver el beso o no. Era la primera vez que la besaba un hombre, y la inexperiencia la volvía tímida e insegura.

Lo único de lo que estaba segura, era que no quería que se detuviese, y cuando empezó a apartarse, se inclinó hacia él y le rodeó el cuello con los brazos. Cole lanzó un gemido gutural, la abrazó con más fuerza, y la besó de nuevo.

Se detuvo sólo el tiempo suficiente para decirle que abriese la boca. Eleanor no preguntó por qué, permitió que le enseñara. Sintió que el corazón le latía con tanta fuerza que parecía salírsele del pecho. La lengua de Cole se frotó contra la suya en un juego erótico que le causó intenso placer.

Aprendía rápido. La falta de experiencia la dejaba libre de reservas o inhibiciones. Y la curiosidad la volvió audaz. Imitó cada uno de los movimientos de Cole, con el único deseo de complacerlo tanto como él la complacía a ella.

Cuando Cole se apartó, los dos estaban conmovidos. El sabía cuándo detenerse. Eleanor, no. Al menos, eso creyó él. Si tuviese un mínimo de sensatez, no lo habría atraído otra vez hacia ella.

La hizo volverse, y apretó el paso pues, de pronto, sintió urgencia por llegar a la casa... y alejarse de ella.

—¿Te ha gustado besarme?

—¿Por qué a las mujeres siempre les gusta hablar de estas cosas?

Eleanor se encogió de hombros, sin inmutarse por el tono áspero de Cole.

—No sé por qué. Lo hacemos. Tú eres el primer hombre que me besa, y es natural que sintiera curiosidad por saber si te ha gustado.

De inmediato, Cole dejó de lado la aspereza.

—¿Nunca te habían besado?

El tono sonó risueño.

—No te lo dije para divertirte.

—No estoy riéndome de ti. Me has devuelto el beso muy bien.

—Gracias. ¿Por qué te has parado?

—Oh, por el amor de Dios. ¿Es necesario que hablemos de los motivos, ahora?

Al asentir, le golpeó la barbilla, y Cole suspiró.

—No provoques a un oso pardo, salvo que quieras ser comida por él. Eleanor no era del todo ignorante. Había oído relatos sobre lo que sucedía en el lecho matrimonial. Buena parte de lo que había oído le parecía posible, pero no todo. No obstante, sabía lo suficiente para entender lo que Cole acababa de insinuarle.

No había querido detenerse.

Eleanor fue sonriendo todo el camino de regreso.

—Ahí están Adam y Harrison en el corral, con ese caballo tan feo.

—Adam intentará montar a MacHugh —dijo Cole—. Salúdalos, Eleanor.

Adam se volvió cuando la muchacha lo llamó, y le devolvió el saludo con una sonrisa.

—Daría la impresión de que tu plan funciona. Eleanor parece casi feliz —dijo Adam, volviéndose hacia Harrison.

Este asintió, complacido consigo mismo. Mientras Eleanor se comportara como era debido, la vida sería grata para la familia. Claro que Mary Rose lo mataría si descubría lo que él había hecho. Lo consideraría un canalla sin corazón.

Diablos, ¿qué importaba lo que opinase? De todos modos lo despreciaría en cuanto supiese cuáles eran sus verdaderas intenciones.

Echar el lazo a un novillo le parecía una buena manera de mantener ocupada su mente. Si estuviera demasiado ocupado para pensar, no tendría tiempo de preocuparse. Se sintió repentinamente ansioso por comenzar. Necesitaba hacer un trabajo duro y extenuante. Lo que recibió fue una nueva lección de humildad. Y muchos dolores.

Cuando se sentó a la mesa para cenar, le dolía cada músculo del cuerpo. Se sentía como si él hubiese sido enlazado y arrastrado por el barro. Tenía la mano izquierda como un fuego.

Mary Rose se mostró llena de simpatía por él. En cuanto dijeron las oraciones, intercambió el lugar con Eleanor, para poder estar más cerca de él. Le facilitó la tarea de cortar la carne.

—¿Te alivió el ungüento? —preguntó Adam, que estaba en el extremo opuesto de la mesa.

—Sí, gracias.

—¿Por qué te quitaste los guantes? —preguntó Douglas.

Antes de que pudiese responder, Travis aventuró:

—Quizá tuviese comezón.

Adam miró hacia Cole, lo vio sonreír, y movió la cabeza.

—Era de esperar que lo cuidaras —señaló.

—No tuve la culpa. Cualquiera que tuviese, al menos, medio cerebro, habría soltado la cuerda.

La imagen que se formó en la mente de Adam le hizo hacer una mueca. Sintió una curiosidad tan intensa como la del hombre que pasa ante un edificio en llamas, y se ve impelido a detenerse para mirar.

—¿Te arrastró mucho trecho?

"Lo suficiente", pensó Harrison.

—No importa —dijo—. Cole tiene razón. No fue culpa suya. Creí que yo sabía lo que tenía que hacer, pero estaba equivocado. Hoy he aprendido una valiosa lección.

Como Mary Rose agitaba el tenedor ante su cara, Harrison perdió la paciencia y se lo arrebató, para que dejara de fastidiarlo.

Pero la irritación del hombre no la hizo desistir.

—No has probado un bocado.

—No soy un inválido. Puedo comer solo.

—Deja de preocuparte por él—le dijo Douglas—. Apuesto a que la desolladura de la cuerda le duele tanto que no puede ni pensar en comer. Eres afortunado de que fuese la mano izquierda.

—Dinos lo que has aprendido —sugirió Adam.

—A dejarme los guantes puestos —insinuó Travis con una sonrisa.

—A soltar la cuerda —dijo Cole a continuación.

Guiñó un ojo a Eleanor, y ella se ruborizó. Adam advirtió lo que pasaba entre ambos, y puso los ojos en blanco.

—He aprendido que, en realidad, aquí soy un inútil—dijo Harrison y, dirigiéndose a Mary Rose—: ¿Estás contenta, ahora? La muchacha tuvo la suficiente sensatez para no decirlo. Harrison parecía dispuesto a discutir, y no pensaba darle el gusto. Si estuviera de mejor talante, le diría que estaba muy contenta con él. Por fin, había resuelto dejar de lado la arrogancia, y dedicarse a aprender. De ese modo, las posibilidades de prolongar su vida, mejoraron considerablemente. ¿Eso la hacía feliz? ¡Por supuesto!

La conversación giró hacia un tema menos delicado. Harrison quiso saber por qué los Clayborne habían decidido invertir en ganado, y Travis se lo explicó:

—Antes tuvimos ganado, pero hubo dos inviernos sucesivos de clima muy duro, y tuvimos que venderlos porque necesitábamos el dinero. Ahora, nuestra situación ha mejorado. Se podría decir que estamos empezando otra vez. Conseguimos un precio elevado por la carne.

—Sufrimos un retroceso cuando perdimos al toro. Tuvo una enfermedad, y Douglas no logró curarlo. Pero, durante un tiempo, obtuvimos ganancias suficientes para que el esfuerzo valiera la pena.

—Empezamos con dos, y cuando los vendimos, teníamos casi cuatrocientos —agregó Adam—. La alimentación de los novillos es gratis. Travis se queja porque quiere que los encerremos. Pero no se pueden cercar las tierras públicas. Ahí se reúnen los rancheros para el rodeo anual de primavera. Te perdiste toda la agitación. Travis y Cole fueron al arreo de ganado a Salt Lake. Cuando tú apareciste, ellos acababan de regresar.

Harrison comprendió que los hermanos tuvieron paciencia y pasaron privaciones para lograr lo que se proponían. Evidentemente, en la actualidad eran ricos, aunque ninguno de ellos pareciera darse por enterado. Todos insistían en que acababan de empezar a construir su nido. El más preocupado por el dinero era Travis. La obsesión de Cole, en cambio, era la seguridad. Si hubiese sido posible, habría construido un muro de diez metros de alto alrededor del rancho, para que todos estuviesen a salvo.

Siguieron hablando de la situación financiera, hasta que Mary Rose y Eleanor se levantaron de la mesa.

—Adam dijo que querías hablamos de algo —dijo Douglas—. ¿De qué se trata?

Mary Rose se dirigía hacia la puerta en ese instante pero, al oír a su hermano, se dio la vuelta y se apresuró a entrar de nuevo.

—Nuestra hermana no tenía que enterarse —le recordó Cole.

—Lo había olvidado —confesó Douglas—. Lo lamento, Harrison.

—¿Por qué yo no tenía que saberlo?

Empezó a preocuparse. ¿Les diría a sus hermanos que había decidido irse? A fin de cuentas, ¿las tareas del rancho le resultaron demasiado arduas? ¿Abandonaba?

El pánico la atenazó, y se esforzó por calmarse. Harrison no era hombre de abandonar, nunca se daría por vencido. Si se marchaba era porque se sentía inquieto y quería cambiar de aires. Aún así, si era cierto, ¿por qué no querían que escuchara el anuncio?

—¿De qué hablarás?

Se sentó otra vez, y esperó la respuesta.

Harrison se estiró, y puso su mano sobre la de ella.

—Tendrás que tener paciencia.

Mary Rose asintió. Lo miró, tratando de descifrar su expresión, pero no se lo permitió. Estaba cerrado como un libro nuevo.

—¿No te toca lavar los platos, Mary Rose? —le preguntó Douglas.

—Sí, claro.

Cole tocó la pierna de Eleanor debajo de la mesa, y cuando lo miró, indicó a su hermana con un gesto y esperó.

Eleanor captó de inmediato la insinuación, y se levantó.

—¿Puedo ayudarte con la vajilla?

Travis reaccionó tarde. No estaba seguro de haber oído bien. ¿Eleanor se ofrecía para ayudar? Imposible. Estuvo a punto de hacer un comentario pero, al captar la expresión de Cole, cerró la boca.

Adam esperó que Mary Rose contestara a Eleanor, pero su hermana parecía tan conmovida que terminó por responder por ella:

—Estoy seguro de que apreciará tu ayuda. Es muy amable de tu parte el ofrecerla.

En pocos minutos, despejaron la mesa. Cada vez que Mary Rose volvía al comedor, se demoraba todo lo que podía. Quería averiguar de qué estaban hablando, pero nadie le dio el menor indicio.

Después de cada viaje, informaba a Eleanor, que estaba de pie ante la palangana lavando los platos.

Mary Rose tomó una toalla y empezó a secar los utensilios que Eleanor ya había lavado.

—Mary Rose, tengo algo importante que decirte.

—¿No puede esperar, Eleanor?

—No.

—Está bien. ¿Qué es?

—No tienes por qué impacientarte.

—Lo siento. Es que estoy preocupada por Harrison. ¿Qué querías decirme?

—Que lamento mucho el modo en que he estado comportándome. Sé que no te he hecho la vida fácil. Eres la única amiga que tengo en todo el mundo. Por favor, perdóname.

Mary Rose sonrió.

—No hace una hora, sostuvimos la misma conversación y, desde entonces, no he cambiado de idea. Por supuesto que te perdono.

—Es que necesitaba decirlo otra vez. Quiero convencerte de que soy sincera. Quisiera agradarte.

—Me agradas.

—¿No crees que soy considerada ayudándote a lavar los platos?

—Sí, lo eres —le aseguró Mary Rose—. Seré muy afortunada de tenerte como amiga.

Eleanor asintió.

—Sí, creo que serás afortunada. No quiero ser arrogante, sino sincera. Odiaba con pasión, ¿no es cierto? Y ahora que estoy aprendiendo el valor de la amistad, seré igual de apasionada con mi lealtad. ¿No piensas que debe ser así?

—Sí.

—Bien. Ahora, dime por qué estás preocupada por Harrison. ¿Qué más ha hecho?

—¿Cómo qué más ha hecho? ¿Qué significa eso?

Eleanor recordó que había prometido no contarle a Mary Rose lo que le había hecho Harrison, de modo que no dijo que la dejó en la montaña.

—Me hizo enfadar —dijo—. Y siempre está metiéndose en dificultades. Mira los moretones que tiene, Mary Rose. Sólo quiero saber qué ha hecho esta vez para afligirte.

—Me preocupa lo que piensa hacer. Creo que está preparándose para partir. Es probable que, en este mismo instante, esté despidiéndose de mis hermanos.

—¿Eso significa que te sentirás triste si se marcha?

Mary Rose tuvo ganas de gritar, pero susurró:

—Sí.

—Te gusta.

—Sí.

—No creo que esté hablando con tus hermanos de marcharse, pues, en ese caso, no te habrían excluido. También se despediría de ti.

—Entonces, ¿qué...?

—Podría ser que estuviera pidiéndoles permiso para cortejarte formalmente. ¿No se te ha ocurrido?

—¿Tú crees?

—Tiene sentido, ¿no? Sé que le importas. Adam me dijo que atacó a esos hombres que te hicieron daño. Además, te sonríe mucho, lo he notado. Sí, creo que es muy posible. En ese caso, te excluirían de la conversación. No puede pedir tu mano delante de ti.

Mary Rose se reanimó. Ansiaba creer que la especulación de su amiga era correcta.

—No quisiera hacerme demasiadas esperanzas —murmuró. Resolvió acercarse a la puerta para tratar de escuchar la conversación, pero se topó con Adam en el pasillo.

—¿A dónde vas? ¿Tan rápido has terminado con los platos? —le preguntó Adam.

—Iba a recoger las servilletas —mintió—. ¿A dónde vas tú?

—Estamos demasiado cansados para conversar esta noche. Harrison decidió esperar hasta mañana.

Mary Rose no pudo disimular la decepción.

—Tendré que contener la curiosidad hasta mañana.

—No creo que debas perder tiempo preocupándote —le aconsejó Adam—. Termina, y ve a acostarte. Pareces exhausta.

Siguió el consejo, y fue directamente al dormitorio después de haber terminado la tarea en la cocina. Estaba segura de que no podría dormir por la preocupación. Pero como había sido un día largo y agotador, segundos después de haber posado la cabeza en la almohada, se durmió.

Harrison pasó la hora siguiente paseándose de un lado al otro de la barraca. Pero no pensaba en la conversación que debía sostener con los hermanos. Lo que ocupaba su mente eran todos los cambios que tendría que hacer en su propia vida... a causa de Mary Rose. Para ser sincero, estaba harto de luchar contra lo inevitable.

Miró la hora en el reloj de bolsillo, y cuando terminó esa hora, volvió a la casa. Fue el primero en entrar en el comedor.

Travis entró con una botella repleta de coñac. Cole lo siguió. Travis dejó la botella sobre la mesa, y se sentó. Cole buscó los vasos en el bar, los dejó sobre la mesa, y también se sentó. Luego, entró Adam. Douglas fue el último, y cerró la puerta.

—He ido a ver a Mary Rose. Está profundamente dormida. Si hablamos en voz baja, seguirá durmiendo.

Douglas se dirigía a Cole. Todos estaban nerviosos. Cole parecía dispuesto a disparar. Los músculos de alrededor de su boca estaban tensos. Echó mano a la botella, se sirvió un trago, y le pasó el botellón a Adam.

Harrison fue el único que rechazó la bebida. Adam esperó a que todos estuviesen acomodados.

—Muy bien, Harrison, ¿por qué no nos dices por qué estás aquí, realmente?

—¿Sabíais que tenía otro motivo para...?

—Desde luego.

—Si lo sabíais, ¿por qué no me dijisteis nada...?

—Supuse que nos dirías lo que querías cuando estuvieses listo. No hay que atosigar a un hombre. Mientras pudiésemos vigilarte, no nos preocupamos. Dabas la impresión de querer resolver algo. Tal vez ahora nos digas qué es lo que estaba inquietándote.

Harrison se sintió un poco abatido.

—Agradezco vuestra paciencia —dijo—. Estaba tratando de resolver algo. Agradezco que me hayáis dado tiempo para hacerlo.

—Pongamos algo en claro, Harrison —dijo Cole—. Nos gustas, pero no dejaremos que te lo lleves. ¿Entendido? Si es necesario, te mataremos.

—O puedes quedarte aquí hasta que envejezcas —propuso Travis.

—No pienso tratar de llevarme a Adam. No estoy aquí por él.

—Espera un minuto. ¿Cómo sabes que Cole se refería a Adam? —preguntó Travis.

Adam no perdió tiempo en una complicada explicación:

—Lo habéis estado protegiendo desde el momento en que descubristeis que soy abogado. Cada uno de vosotros me dio a entender que él es el que corre peligro. Tal vez creísteis ser sutiles, pero no fue así.

—¿Fuimos tan sutiles como tú cuando tratabas de averiguar cosas sobre nosotros?

—Sí —admitió Harrison—. Creo que fui tan transparente como vosotros.

—Todos nosotros tenemos marcas en nuestro pasado —dijo Cole—. De hecho, era probable que tú hubieses venido para sonsacamos la verdad. No nos arrepentimos de nada. Hicimos lo que debíamos hacer para sobrevivir. No esperamos que lo entiendas: somos lo que somos.

—No nos disculpamos ante nadie —dijo Adam, sereno.

—Y nadie os ayudó, ¿no es cierto? —preguntó Harrison.

—Ya lo creo que nadie nos ayudó. No pedimos ni habríamos aceptado nada.

Harrison asintió. Ya entendía. Debió de haber entendido ese hecho tan importante hacía tiempo.

—Quisiera contaros una historia. Os agradecería que tengáis la paciencia de escuchar.

Esperó a que todos asintieran, se recostó en la silla y comenzó.

—El hombre para el que trabajo ahora era íntimo amigo de mi padre. Tal vez os haya mencionado eso, no recuerdo. Se llama lord William Elliott. El nombre de su esposa era Agatha. Era una buena mujer, de corazón bondadoso. Elliott no pudo haber elegido mejor. La amaba tan apasionadamente como ella a él. Tuvieron un matrimonio feliz y sólido.

—¿Qué tienen que ver con nosotros? —preguntó Travis.

—Déjalo hablar —dijo Adam.

—Elliott era, y aún lo es, un hombre brillante. No tardó mucho en amasar fortuna. Construyó varias fábricas en Inglaterra, y luego decidió expandirse a América. Vino a Nueva York con su esposa para la inauguración de una factoría en las afueras de la ciudad. El nunca hubiera permitido que Agatha le acompañara de haber sabido que estaba embarazada. La salud de su esposa era para él más importante que cualquier cuestión financiera.

"La gran inauguración se pospuso, porque uno de los edificios no satisfacía las normas de Elliott. Le pareció inseguro con respecto al riesgo de incendios, y ordenó cambios. Agatha y él se quedaron en Norteamérica, mientras él supervisaba, en persona, los trabajos. Unos meses después, Agatha dio a luz al primer hijo de ambos, una niña, a la que llamaron Victoria por la madre de Elliott."

Harrison hizo una pausa para ordenar sus pensamientos. Miró a los hermanos para ver si alguno de ellos empezaba a adivinar a dónde se dirigía, pero sólo vio en ellos simple curiosidad.

—Cuando los golpeó el desastre, hacía casi un año que estaban en la ciudad de Nueva York. Por fin, la fábrica estaba lista para la inauguración. Tanto Elliott como su esposa asistieron al festejo. Agatha quiso llevar con ella a la niña, pero su marido no se lo permitió. Le hizo comprender que la niña no tenía aún cuatro meses y, por lo tanto, era muy frágil para sacarla a la atmósfera fresca de la primavera. Dejaron a la pequeña Victoria con la niñera y con todo el resto del personal. Estuvieron ausentes sólo dos días, pero cuando regresaron a la ciudad, se encontraron con la policía esperándolos en la entrada. La niñera había desaparecido con la pequeña. A la tarde siguiente, llegó la nota pidiendo dinero. George MacPherson, secretario personal de Elliott, atrapó al mensajero antes de que pudiera irse, y lo hizo entrar a la fuerza, para interrogarlo. Pero el muchacho no pudo decirle nada significativo. Elliott reunió de prisa el dinero, y esperó que le llegaran instrucciones acerca del sitio al que debía llevarlo. Pero no hubo más notas. Elliott se aferró a la esperanza de que su hija aparecería sana y salva.

—¿Qué le sucedió? —preguntó Travis.

—Desapareció.

Se hizo el silencio. Harrison advirtió que tenía una bebida en la mano, y no podía recordar cómo había llegado allí. La dejó sobre la mesa.

—Lady Agatha jamás se recuperó de semejante pesadilla. Cayó enferma, y después de seis meses de búsqueda desesperada, Elliott se vio obligado a llevarla de vuelta a Inglaterra. Dejó a MacPherson en Nueva York para coordinar la investigación. Se siguieron todas las pistas, pero tanto los investigadores contratados por Elliott como la policía, llegaron a callejones sin salida. Luego, exactamente seis meses más tarde, se encontró a la niñera.

—¿La niña estaba con ella? —preguntó Cole.

—No. En el cuarto que ocupaba no había la menor evidencia que diese una posible clave del paradero de Victoria. Supusieron que la mujer había escondido a la pequeña fuera de la ciudad, y que había vuelto por algún motivo. Sólo Dios sabe qué. Pero cuando las autoridades la encontraron, estaba muerta. Estrangulada.

"Elliott y su esposa no desistieron de la búsqueda. Pero Agatha no pudo recuperar las fuerzas. Murió, más o menos, un año después. Los médicos dijeron que había sido consunción, pero Elliott comprendió el motivo verdadero. Me dijo que había dejado de vivir el día que le arrebataron a su niña. Murió con el corazón destrozado."

—¿Culpó al marido por haberle hecho dejar a la niña en la casa? —preguntó Travis.

—No, no creo. Pero él sí se culpaba.

—¿Qué edad tenías tú cuando todo esto sucedió?

—Era un niño, tenía unos diez años —respondió—. Cuando mi padre murió, Elliott me llevó a su casa. Ocupó el lugar de mi padre, encargándose de que recibiera una buena educación, y trató de seguir adelante con su vida.

"En Inglaterra, todos saben lo que sucedió. Elliott era una influencia poderosa en el Parlamento. Cuando volvió, se retiró, vendió las fábricas, y jamás abandonó la búsqueda. Recuerdo que, cada vez que yo volvía de la Universidad, me hablaba de una posible sospechosa.

—¿Sospechosa?

—Alguien que podría tener la apariencia actual de Victoria —explicó.

—Daría la impresión de que se aferraba a cualquier cosa —comentó Cole.

—Estaba desesperado —dijo Adam.

—Sí —admitió Harrison—. Estaba desesperado. No se rindió hasta hace un par de meses. Entonces, yo me hice cargo de las pesquisas. Encontrar a Victoria se convirtió en mi obsesión.

—¿Y ahora? —preguntó Adam.

Harrison hizo una profunda inspiración:

—La he encontrado.







23 de agosto de 1866

Querida Mamá Rose:

Jugué con el revólver de Cole. Sólo quería divertirme, pero él me gritó mucho. Además, dijo que iba a darme una paliza en el trasero. Después, lloré mucho, y cambió de idea. Los revólveres son malos, Mamá. Adam me lo dijo. Nunca más voy a jugar con uno. Jamás. ¿Le dirás a Cole que no me grite más? Adam lo dijo.

Te quiero, Tu niña buena, Mary Rose
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No querían creerle. Cole negó con vehemencia: Mary Rose no era Victoria. No podía ser. Adam fue más razonable. Formuló preguntas con el propósito de encontrar incoherencias. Travis destruyó cada explicación que dio Harrison. Douglas permaneció desacostumbradamente silencioso. Con la vista fija en el vaso, de vez en cuando sacudía la cabeza. Daba la impresión de estar demasiado atónito para hablar.

—Coincidencia —dijo Cole, golpeando la mesa con el puño para enfatizar.

—¿Cuándo nació Victoria? —preguntó Adam, con voz trémula de emoción.

Harrison ya había contestado tres veces pero, conservando la paciencia, enunció una vez más la fecha:

—Dos de enero de 1860.

—¡Santa Madre de Dios! —susurró Adam.

—Muchas personas nacieron el dos de enero —argumentó Travis.

—Sé razonable —le pidió Harrison.

—Explícanos cómo llegaste a la conclusión de que nuestra Mary Rose es la mujer que estabas buscando.

—Travis, ya lo he explicado.

—Me importa un bledo, Harrison. Explícalo otra vez.

—Está bien —accedió—. La mujer que vio a Mary Rose en el internado informó del incidente a la gente de Elliott. En ese momento, yo estaba en Chicago por asuntos de negocios. La mujer vivía a corta distancia por tren, de modo que fui a hablar con ella.

—¿Cómo te enteraste de su existencia? ¿Acaso Elliott tenía gente trabajando para él en Norteamérica? —preguntó Travis.

—Sí, pero no fue por eso por lo que lo supe. Recibí un cable de Londres. Había pedido que me mantuviesen informado. Elliott se había dado por vencido.

—Pero tú no —señaló Travis.

La tenacidad de Harrison lo fastidiaba.

—No, no me había dado por vencido, y tampoco el resto del personal. Me avisaron. Contraté un abogado en St. Louis para que interrogase a Mary Rose.

—Los abogados se juntan como las moscas y las sanguijuelas, ¿no? —dijo Cole.

Harrison no contestó al insulto.

—Lo que averiguó el abogado despertó más aún mi curiosidad.

—No le dijo nada —afirmó Cole—. No sería capaz.

—Es cierto. No le dijo nada. Fue precisamente lo que el abogado no pudo averiguar lo que me intrigó. La directora dijo que la madre de Mary Rose vivía en el Sur. Por supuesto, me pregunté por qué, pero no me pareció lo bastante insólito para investigarlo. Las hermanas alardean o se quejan de los hermanos. Por lo menos, eso fue lo que yo creía, pero Mary Rase no dijo una sola palabra con respecto a vosotros cuatro. El abogado comentó que ella estuvo en guardia, y que parecía asustada y un tanto agitada.

—Desconfía tanto como nosotros de los abogados —le dijo Travis.

—Sí, lo entiendo —dijo Harrison—. El modo en que reaccionaste al saber cómo me gano la vida, fue otro indicio de que alguno de vosotros podía tener problemas.

—Le dijimos a Mary Rose que no hablara sobre nosotros. No queríamos que la gente husmeara en asuntos que no le concernían.

—Como ya dije, ahora lo entiendo, pero en aquel entonces, no.

—¿Qué era lo que no entendías? —preguntó Cole.

—Que, en el pasado, todos vosotros hubieseis quebrantado la ley. Como fuera, la reticencia de vuestra hermana despertó mi curiosidad.

—¿Y entonces? —preguntó Travis.

Harrison conservó la paciencia. Sabía por qué lo hacían explicar una y otra vez: buscaban fallos. Era comprensible. En su lugar, él habría hecho lo mismo.

—A lo largo de los años, hubo cientos de informes sobre mujeres que se parecían a la madre de Victoria, o a una tía, prima o pariente lejana y aunque la mujer que había visto a Mary Rose insistió mucho en el parecido, yo no habría venido a Montana sólo por una semejanza. No, vine por el informe de la entrevista a Mary Rose.

Harrison alzó el vaso y bebió un trago. En realidad, no quería el licor, pero tenía la garganta seca.

—Hay un retrato colgado en la biblioteca de Elliott —empezó.

—¿Qué? No habías hablado de un retrato —dijo Travis. Supuso que no.

—Poco después de haberse casado con Agatha, Elliott encargó a un famoso artista que pintara el retrato de su esposa. Cuando vi a Mary Rose caminando por uno de los pasillos en el almacén de Morrison, por un instante creí que Agatha había descendido del retrato al óleo y que se acercaba a saludarme. El parecido de vuestra hermana con ella es asombroso. El resto, ya lo sabéis. Ninguno de vosotros me ha facilitado la tarea.

—Me alegra que pienses que hicimos algo bien —intervino Cole.

—Todos disteis respuestas extrañas y sin sentido a mis preguntas, y esa renuencia alimentó mi curiosidad. Sólo personas que guardan secretos actuarían así. Me repetisteis muchas veces que, en esta región, era peligroso hacer preguntas, y sin embargo me asaltasteis con ellas. Además, estaba esa desconfianza vuestra a cualquiera relacionado con la ley. Aunque no lo creáis, los abogados cumplen un propósito, y muy bueno. No somos el enemigo, pero vosotros os comportabais como si estuvieseis convencidos de que sí lo somos. Para mí, resultó muy evidente que teníais algo que ocultar. Mi error fue pensar que intentabais ocultarme la verdad con respecto al secuestro. No creí que vosotros lo hubieseis planeado, pero sí que estabais protegiendo a la persona que se la había llevado. Ahora que he llegado a conoceros, comprendo que llegasteis aquí por vuestros propios medios. Sólo contabais con vosotros mismos.

Harrison hizo una pausa para ordenar sus pensamientos, y los hermanos esperaron a que continuara.

—Decidisteis manteneros unidos y formar una familia. Entonces, llevando a la pequeña, os encaminasteis al oeste. Mary Rose es lady Victoria, ¿no es cierto?

Adam cerró los ojos, y adquirió una expresión abatida.

—Dios mío, debe de serlo.

Travis se apoderó de la botella, y Harrison vio que le temblaba la mano. Aunque el vaso estaba lleno, no lo notó.

Cole miraba fijamente a Harrison, con expresión desolada. El volvió la vista hacia Adam.

—Por el bien de tus hermanos, de tu hermana, y del tuyo propio, dame un dólar.

La petición no tenía sentido para ninguno de ellos, y Adam no se movió. Harrison lo repitió, en tono más duro.

El hermano metió la mano en el bolsillo del chaleco, sacó una moneda de plata y se la arrojó a Harrison, que la atrapó en el aire.

—¿Para qué lo querías? —preguntó Travis.

—Es una retención. Me importa un rábano si os gustan o no los abogados: a partir de ahora, yo os represento. ¿Todos entendéis y estáis de acuerdo?

Antes de continuar, hizo que todos le diesen su consentimiento verbal. Sólo entonces, cambió de posición, observó a su audiencia, y dijo:

—¿Quién empieza a contarlo?

—¿Piensas que la robamos? —preguntó Cole.

—No lo hicimos —dijo Travis—. Alguien lo hizo. Quienquiera que fuera, debió echarse atrás.

—La encontramos —dijo Cole.

—¿Dónde? —preguntó Harrison.

—En la basura —contestó.

—¿Dónde?

No era su intención levantar la voz, pero la sorpresa le hizo exagerar la reacción.

—Ya me has oído. La encontramos sobre un montón de basura, en nuestro callejón. Nosotros cuatro habíamos formado una banda. Por Dios, qué jóvenes y estúpidos éramos.

—Erais niños —replicó Harrison—. La cantidad os daba seguridad.

—Sí —admitió Cole, a desgana. Se dirigió a Adam—: Cuéntale lo que pasó.

Adam asintió.

—Habíamos formado una especie de pandilla. Vivíamos en la calle. Yo había llegado a la ciudad de Nueva York de manera clandestina, pero no pensaba quedarme. Le había prometido a mi madre que iría al oeste. Le parecía que estaría más seguro allí, hasta que cambiara la situación.

—¿Qué situación? —preguntó Harrison.

—Nuestra madre nos mantenía al tanto de las noticias. Lincoln hablaba de terminar con la esclavitud. El movimiento estaba creciendo en el norte, y madre sabía que se avecinaba la lucha. Si se inclinaba a nuestro favor, seríamos libres. Era una esperanza, y me aferré a ella.

"Mis hermanos y yo vivíamos en el callejón. Dormíamos juntos para mantenemos calientes. Corría el mes de mayo, pero ese año, las noches aún eran frescas, y no teníamos mantas."

—¿En l860?

—Sí, en 1860 —dijo Adam—. Había otras bandas de chicos abandonados que merodeaban por las calles en busca de alimento y de problemas. El callejón era nuestro hogar, y estábamos decididos a defenderlo. Hacíamos turnos para vigilar a la entrada. Esa noche, le tocaba a Douglas. Travis, Cole y yo estábamos profundamente dormidos. Douglas silbó, y nos señaló el montículo de basura. Luego, se fue. Tenía curiosidad por algo, y quería investigarlo.

"Oí un ruido" —continuó Adam—. Después, Douglas me contó que creyó que había un gato dentro. Recuerdo que Travis tenía miedo de que fuese una víbora.

—¿Dentro de qué? —preguntó Harrison.

—De una canasta —respondió—. Como sea, yo también pensé que había un animal dentro. Me acerqué para mirar mejor, y entonces vi a las ratas.

—Dios mío...

—Estaban todas encima. Tuve que encender mi antorcha para ahuyentarlas. Una había subido a la tapa, y estaba mordiéndola. Si dejaba pasar un minuto más, la rata la habría alcanzado.

Harrison se imaginó lo que sin duda le hubiese pasado a Mary Rose, y casi se desmayó.

—Pero llegué a tiempo, y eso es lo que cuenta. Pensamos que era un niño, y la llamamos Sidney.

—Ella lo sabe todo, ¿no es así?

—Oh, sí, sabe cómo la encontramos. Nunca le ocultamos ningún secreto. También sabe todo lo que concierne a nosotros.

Harrison sonrió.

—Ahora entiendo por qué se alteró tanto cuando Cole la llamó Sidney.

—Sí —dijo Cole—. Es para recordarle que no es superior a nadie. Es resistente. Es pura de corazón, y noble, y...

La voz de Cole desmentía su expresión pétrea. Adam se aclaró la voz, y continuó:

—Esa noche, hicimos un pacto: hacer todo lo que pudiésemos por ella. Estábamos seguros de que no sobreviviría si la llevábamos a uno de los orfanatos de la ciudad. Travis era el único que estaba seguro de que nadie lo buscaba. Entonces, nos convertimos todos en Clayborne, y nos dirigimos al oeste. Nos llevó mucho, mucho tiempo llegar aquí y construir una casa.

—Pero lo logramos —dijo Cole—. Ahora que lo pienso, tal vez el padre de Mary Rose nos haya ayudado.

—¿De qué manera? —preguntó Harrison.

—Douglas le quitó el dinero a la mujer que abandonó la cesta. Era magnífico en eso de limpiar bolsillos. Ese dinero financió nuestro viaje durante mucho tiempo. Quien se llevara a la niña, también debió haber robado el dinero.

—¿Cuántos años teníais?

Le respondió Travis:

—En realidad, yo tenía nueve para cumplir diez, pero les decía a todos que iba a cumplir los once. Tenía miedo de que no me aceptaran si era demasiado pequeño. Quería convencerlos de que podía sostenerme, en caso de pelea. Douglas y yo sabíamos lo que era vivir en un orfanato, y no queríamos volver. Supongo que tuve la perspicacia de saber que necesitaba protección. Adam me pareció grande y recio, y por eso decidí importunarlo día y noche hasta que, por fin, me dejó quedarme con él. El tenía trece. Douglas y Cole tenían once años.

—Erais niños —afirmó Harrison—. Sin embargo, ¿no se os ocurrió que la niña podría haber sido robada?

—¿Cómo iba a ocurrírsenos semejante cosa? —preguntó Cole—. Sólo creímos que su padre y su madre ya no la querían.

—¿Creísteis que la habían abandonado? ¿Cómo pudisteis creer semejante cosa?

Cole y Douglas se miraron, y luego a Harrison.

—¿Por qué no? —preguntó Douglas—. A nosotros nos abandonaron.

A Cole le costaba entender la incredulidad de Harrison.

—¿Cómo crees que la ciudad se llenó así de niños? ¿En realidad piensas que todos ellos se perdieron? Las autoridades sabían la verdad. De vez en cuando, atrapaban a todos los que podían, los subían a trenes y los mandaban lejos. Nadie sabía a dónde iban esos trenes.

Douglas suspiró.

—Nadie los quería —dijo—. Y nadie nos quería a nosotros. El caso de Adam era diferente. Su madre lo había alejado para que estuviese a salvo. No lo abandonó.

—Yo no sé si mi madre me hubiese abandonado —comentó Cole, en voz despojada de emoción—. Oí decir que era una buena mujer. Murió al darme a luz. Se llamaba Mary, y supuse que podía sentirse feliz poniéndole su nombre a nuestra Mary Rose. Adam tuvo la misma idea con respecto a Mama Rose. Douglas decidió que combinásemos ambos nombres.

—¿Y qué hay de tu padre, Cole? ¿Sabes algo de él? —preguntó Harrison.

—Me tuvo con él por un tiempo y, en un momento dado, empezó a preferir el whisky y la ginebra. Trató de venderme. Lo escuché intentar cambiarme por dos botellas, y me escapé.

Harrison se quedó tan atónito que no pudo hablar. No podía imaginar vidas tan desoladas. Entonces, comenzó a comprender la maravilla de la situación. Empezó a ver a los hermanos bajo una luz muy diferente, y en su expresión fueron evidentes el respeto y la admiración.

Habían hecho lo imposible y habían florecido, pese a los obstáculos.

—Todos vosotros sois hombres de coraje.

Douglas no aceptó la aprobación de Harrison, y negó con la cabeza.

—No, sólo hicimos lo mejor que pudimos. Éramos todos pequeños asustados, que queríamos asegurarnos de que Mary Rose tuviese a alguien que la cuidara. En realidad, ninguno de nosotros creía que lo lograría. Yo creí que ninguno de nosotros lo conseguiría. Y, sin embargo, merecía una oportunidad en la vida, ¿no es cierto?

—No habrá sido fácil.

—Lo peor fue cambiarle los pañales.

Evocándolo, Cole sonrió.

—¿Cómo sabéis la verdadera fecha de nacimiento? Mary Rose me dijo que tenía documentos. ¿Qué son?

—Metidos en el sobre, junto con el dinero, había dos papeles —aclaró Douglas—. Adam los tiene en la biblioteca. En uno de ellos, hay muchos números anotados. El otro parece una página de un libro. En la parte superior, estaba la fecha de nacimiento de la pequeña. También anotaron el peso y la medida.

—Es una página de la Biblia de la familia.

—¿En serio?

—Sí —confirmó Harrison—. Le faltan dos páginas. Una fue devuelta con la nota de rescate, como prueba de que realmente tenían a Victoria. En la última línea, estaba escrito su nombre completo.

—Yo les hablé a mis hermanos de los papeles, pero en aquel entonces nos importaba más el dinero. Adam era el único que sabía leer. Miró los papeles y nos dijo lo que había allí. Los conservamos en la canasta durante años. Los guardamos sólo para que Mary Rose tuviera algo de su pasado.

—¿Quién os enseñó a leer? —le preguntó Harrison a Douglas.

—Adam.

—¿Sabes quién estranguló a la niñera? —preguntó Cole.

—No —contestó Harrison—, pero Elliott nunca se convenció de que actuara por sí sola. No tenía la astucia suficiente para planear el secuestro. Además, era muy tímida. Debió de tener un cómplice.

—Puede ser que, a estas alturas, esté muerto —dijo Douglas.

—Pudo haber sido una mujer —aventuró Harrison.

—Fue un hombre.

—¿Cómo lo sabes?

—Yo lo vi.

Harrison empujó el vaso con la bebida, sin advertir, siquiera, lo que hacía.

—¿Lo viste?

La voz le tembló de emoción. Douglas asintió.

—Creo que me toca a mí hablar, ¿no es cierto? Un hombre se apeó de un coche de aspecto lujoso. En la puerta había un escudo heráldico. Llevaba una capa negra, como las que usan los ricos para ir a la ópera, y un sombrero con el ala inclinada sobre la frente. Todavía recuerdo su cara. Se paró debajo de la lámpara de la calle, y volvió la vista en mi dirección.

Pero él no me vio. Debió oír un ruido, y por eso se volvió. De todos modos, yo lo vi bien. ¿Quieres que te lo describa?

—¿Cómo puede ser que lo recuerdes? Tenías doce años, Douglas. Con los años, los recuerdos se deforman y se confunden. Pasó hace mucho tiempo.

—Háblale de tu corte, Cole —propuso Douglas. El aludido sonrió.

—Teníamos, más o menos, quince años, ¿no es así, Douglas? Yo todavía era estúpido. Me metí en el negocio de otro, creyendo poder conseguir unas pieles de animales. Necesitábamos abrigos para el invierno. Pensé que conseguiría algunas. Era realmente silencioso, ¿no es cierto, Douglas?

—No lo suficiente, Cole.

—En ese campamento, habría unos veinte renegados. Habían estado asolando la región, robando, matando, y quemando a la gente desde hacía un buen tiempo. Todos les tenían miedo. Yo también, pero quería las pieles, y supuse que debía apropiármelas, por mucho que me asustara. Todos esos malditos me persiguieron. Recibí un corte en el vientre, que me dolió como los fuegos del infierno. Recuerdo muy bien el dolor. Adam tuvo que coserme y, mientras lo hacía, Mary Rose lloraba.

—Te sostuvo la mano, ¿recuerdas?

Cole sonrió. Claro que lo recordaba.

—Creyó que me ayudaría de ese modo. En aquel entonces, tenía tres o cuatro años, y era dulce y atrevida como la que más.

—¿Cómo pudiste escapar de los indios? —preguntó Harrison.

—No lo hice solo. Estaba concentrado en huir, y luego en pelear por mi vida, y no pude ver al que me cortó. Pero Douglas sí. Venía cabalgando hacia mí con el revólver en alto, y amartillado. Vio las caras de los dos que me sujetaban y del tercero, que me cortó. El canalla quería destriparme. Douglas empezó a gritar en el último instante, y ellos salieron corriendo a buscar sus armas.

Cole hizo una pausa para evocar el incidente antes de continuar. Harrison estaba fascinado por el relato, pero no se imaginaba qué relación podría tener con la discusión sobre el secuestro de Mary Rose. Esperó para enterarse.

—Regresamos. Había llegado el invierno, y tuvimos que esperar. Pero no olvidamos, y en cuanto la nieve se fundió, fuimos tras ellos.

—Los hicimos confesar que habían sido ellos.

—¿Cómo? ¿Entendían el idioma?

—Uno de ellos entendía un poco. Pero no importaba, porque Douglas nunca, jamás olvida un rostro.

—Se jactaron de haberte cortado, ¿no es cierto, Cole?

—Creyeron que sus amigos nos alcanzarían.

—Nos aseguramos de que no pudieran —dijo Travis.

Harrison no preguntó qué les pasó a los indios: ya lo sabía.

—La tribu que echó a los descarriados se enteró y, a partir de entonces, nos abrió el paso —explicó Cole—. Ahora, ¿estás dispuesto a escuchar la descripción de Douglas?

Harrison asintió:

—Sí.

—El sujeto que vi en Nueva York tenía bigote de color claro. No pude verle el color de los ojos. Medía, más o menos, un metro ochenta, y era muy delgado. Tenía las mejillas hundidas como una calavera. La nariz era puntiaguda, y los labios finos. Pensé en un modo de robarle. Estaba vestido con ropa negra de noche.

"La mujer no quería recibir la cesta, y decía que no con la cabeza. Yo no estaba lo bastante cerca para oír lo que decían. El tipo sacó el sobre del bolsillo y se lo dio. Ella se lo arrebató muy rápido, y entonces se apoderó de la canasta."

—¿El hombre bajó del coche con la canasta?

—Sí.

—¿Y ella ya estaba en la esquina, esperándolo?

—Sí.

—¿Y el cochero? ¿Pudiste verlo?

—No. En cuanto vi el sobre, no le quité la vista de encima. La mujer se lo guardó en el bolsillo del abrigo. El hombre volvió al carruaje y se marchó. La mujer esperó a que el hombre desapareciera de la vista, y empezó a buscar un lugar donde deshacerse de Mary Rose. Eligió nuestro callejón. Corrió dentro, arrojó la canasta y se fue. Yo esperé a que llegara otra vez a la esquina, silbé para atraer la atención de Adam y que viese la cesta, y luego seguí a la mujer. Le quité el sobre del bolsillo en el mismo momento en que abordaba el tren de medianoche.

Harrison se recostó en la silla. La expresión de sus ojos era helada de furia.

Cole lo observó con atención.

—¿Sabes quién es el tipo? —preguntó Cole. Harrison asintió con lentitud.

—Creo que sí. Primero, me cercioraré.

—¿Está vivo? —preguntó Douglas.

—Sí... si es el que yo creo, está vivo.

—¿Atacarás a tu indio del modo que lo hicimos nosotros? —preguntó Cole.

Harrison entendió la pregunta. Quería saber hasta qué punto estaba dispuesto a llegar para vengarse. ¿Lo haría del mismo modo que los hermanos se vengaron del enemigo?

La respuesta fue inmediata:

—Sí.

—¿Acaso has olvidado que eres abogado? —preguntó Adam.

—No lo he olvidado. De un modo u otro, se hará justicia. Douglas, cuéntame otra vez lo que pasó. Empieza desde el principio.

Douglas accedió. Harrison esperó a que hubiese terminado, y luego lo atacó a preguntas. Por fin, quedó satisfecho, seguro de que sabía todo lo que podían contarle.

—¿Y ahora, qué? —preguntó Travis—. ¿Cuándo vas a decírselo a ella?

—Yo no se lo diré —respondió—. Creo que...

Travis no lo dejó continuar.

—¿Por qué tendríamos que creerte? No has hecho otra cosa que mentirnos desde el principio. En realidad, nunca quisiste aprender a manejar un rancho, ¿verdad?

—Sí, quería aprender—contestó—. Había pensado que, en algún momento, volvería a las Highlands, pero ahora sé exactamente dónde me instalaré el resto de mi vida. Llegaré a tener mi propio rancho, y el trabajo legal me sostendrá en las épocas difíciles. Todos mis planes han cambiado —añadió—. Cuando llegué aquí, ni siquiera estaba seguro de que Mary Rose fuese Victoria. Claro que vi el parecido, pero no era suficiente. También se parece un poco a ti, Cole: ojos azules, cabello rubio. Aunque es mucho más hermosa. Cuanto más descubría, más me confundía. Ella no debía haber tenido ningún motivo para ser tan reticente conmigo. Todos vosotros me aclarasteis el misterio. Como dije antes, vuestra reacción al descubrir que yo era abogado, fue extraña. Una noche, Mary Rose me preguntó por qué pasaba las veladas conversando con Adam. Parecía preocupada, y cuando me preguntó si lo interrogaba acerca del pasado, llegué a la conclusión de que no quería que averiguara algo que él había hecho. Si hubiese pasado las veladas conversando con Travis, Cole, o Douglas, hubiese estado igualmente preocupada, ¿no es así?

—Tal vez —dijo Cole—. Le contamos todo lo que habíamos hecho.

Conoce todos nuestros pecados.

—Sí —concedió Harrison—. Me lo dijeron. No me costó mucho adivinar que os habían unido para formar una familia, pero no podía admitir que hubierais llegado a Montana por vuestros propios medios. Del mismo modo que vosotros no tenían motivos para confiar en mí, yo no los tenía para confiar en vosotros. Todos tuvimos nuestros motivos. En el trayecto, cometí varios errores. Dos, me sorprendieron mucho.

—¿Cuáles fueron tus errores —preguntó Douglas.

—Uno, me demoré. Podría haber averiguado mucho antes lo que quería, pero me dejé estar. No quise aprovechar oportunidades y ya sabéis que eso no es común en mí. Nunca fui hombre de posponer nada...

—No hace tanto tiempo que estás. Hace sólo seis o siete semanas —le recordó Cole.

—Me parece mucho más. Hace poco comprendí que estaba retrasándome. Crecí bastante solo, y nunca había sabido, realmente, lo que era una familia. Cada uno de vosotros daría la vida por salvar a los otros. Para mí, semejantes amor y lealtad eran conceptos extraños. Amé a mi padre y le fui leal a él y a mi gobierno. Mi lealtad también alcanzó a Elliott. Hay un lazo entre nosotros por lo que ambos hemos sufrido, pero no es lo mismo.

—¿Lo mismo que qué? —preguntó Cole, deseoso de entender.

—Que el lazo entre hermanos —aclaró Harrison—. Vosotros me asombráis permanentemente. Os insultáis. Os gritáis y os dais órdenes. Discutís todo el tiempo, os empujáis y, por Dios, no sabéis cuánto os envidio. Todos estos años, imaginé a lady Victoria como una víctima y, sin embargo, Dios estaba cuidándola. Le dio a vosotros cuatro.

Harrison se detuvo a tomar aliento.

—Cole, cada vez que tú me empujabas como te he visto hacer con Travis y Douglas, cada vez que me amenazabas o te reías de mí, me sentía parte de vuestra familia.

La sinceridad de Harrison conmovió a los hermanos, pero Cole fue quien mejor entendió sus sentimientos. Todavía recordaba la soledad y la desolación que había sentido antes de que Adam lo tomara bajo su ala.

—¿Cuál fue tu otro gran error? —preguntó Adam—. Dijiste que cometiste varios, pero, en realidad, nos has sorprendido.

Harrison asintió, pues recordaba lo que había dicho.

—Me he enamorado de vuestra hermana.

Cole movió la cabeza.

—Ella te odiará porque la has engañado.

—Por un tiempo, supongo que sí —admitió—. Pero no importa. Quiero que todos vosotros os deis por enterados de mis intenciones, aquí mismo. La tendré.

La fuerza de sus palabras concentró la atención de todos. Ninguno supo qué decir ante afirmación tan vehemente.

—¿Qué es lo que quieres decir? —preguntó Cole.

—Soy hombre de honor —empezó Harrison—. Por lo menos, eso creo.

—¿Y? —insistió Cole.

—Estoy comunicándoos mis intenciones.

—Pero, ¿qué es lo que estás diciéndonos? —preguntó Travis.

—He protegido a vuestra hermana y, en general, la he dejado tranquila. Seguiré protegiéndola, pero desde este momento, os aseguro que no tengo intenciones de dejarla tranquila. Repasé todas las razones por las cuales no la merecía, y ninguna de ellas me importó más. Nunca tendré suficiente dinero. Travis, un día creo que tú también entenderás la verdad. Elliott la casaría con alguien mucho más importante, según sus pautas sociales, pero no las mías. Nadie la amará nunca tanto como yo. Me pertenecerá.

Cole se quedó con la boca abierta, pues nunca había oído hablar a Harrison con tanta pasión.

Douglas también se quedó pasmado:

—¿Quieres decir que piensas seducir a nuestra hermana?

—Sí.

—No hablarás en serio... —empezó Travis.

—Nunca he hablado más en serio. Ella será mía. Para siempre. Llevará mi apellido y dará a luz a mis hijos.

Travis negó con la cabeza.

—No puedo creer que tengas el coraje de decirnos lo que piensas hacer.

—¿Realmente piensas que te permitiremos que intentes tocarla? —preguntó Cole.

Harrison perdió la paciencia.

—¿Tratar? Nunca intento nada. Hago exactamente lo que digo que haré.

Douglas sonrió.

—¿No crees que Mary Rose debería dar su opinión en cuanto a la seducción? Nosotros sabemos que tú no la forzarías.

—Es cierto, jamás la obligaría a hacer nada que no quisiera. Me ama, pero aún no lo sabe. Sin embargo, ya lo sabrá. Es una mujer muy inteligente. Antes de acostarme con ella, me dará su permiso, y os aseguro que me acostaré con ella.

—Eso dices —le espetó Cole—. Adam, ¿qué opinas tú de esto?

—En efecto, lo ama —contestó—. En eso, Harrison tiene razón.

—Harrison,¿no habrás ya...?

Travis estuvo a punto de preguntarle si ya había seducido a Mary Rose, pero se contuvo. La mirada que le lanzó Harrison le hizo erizar el cabello de la nuca.

Cole rió.

—Demonios, Travis, si se hubiese acostado con ella, no estaría de tan mal humor.

—Debo recordarte que estás hablando de tu hermana —musitó Travis.

—¿Y qué hay con respecto a lord Elliott? —preguntó Adam—. Tú dijiste que él querría casarla con alguien de mejor posición. ¿Eso significa que piensas decirle que encontraste a su hija, o que lo dejarás en la ignorancia?

—Por supuesto, se lo diré —contestó—. Tiene derecho a saberlo, Adam, así, su agonía al fin acabará. Ese hombre ya ha sufrido bastante.

Durante largo rato, nadie añadió una palabra. Los hermanos pensaban en el padre de Mary Rose, y trataban de imaginarse cómo habría sido perder a su hija.

Por fin, Adam rompió el silencio.

—Sí, ya ha sufrido demasiado. Yo no habría dejado de buscar a mi hija. Estoy seguro de que estaría tan obsesionado buscándola como lo estaba Elliott. Dios querido, qué agonía soportaron él y su esposa. Me duele el corazón de sólo pensarlo. Su desdicha fue nuestra bendición —agregó, enfatizando con un gesto de la cabeza—. Me pregunto si lo entenderá.

—Yo se lo haré entender —le aseguró Harrison—. No os echará la culpa, ni mandará a nadie a acosaros. Mary Rose tiene una familia en Inglaterra. Innumerables tías, tíos, y primos. Vuestra hermana posee título y fortuna. Elliott no vendrá aquí a verla. No será necesario, pues ella irá a verlo a él.

—¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó Douglas—. Hace unos minutos, dijiste que tú no se lo contarías. ¿Acaso has cambiado de idea?

—No, no he cambiado de idea.

—¿Y entonces? —preguntó Cole.

—Yo no se lo diré. Lo haréis vosotros.

Nadie dijo una palabra en mucho tiempo. Harrison pensó que los hermanos estaban debatiéndose con sus respectivas conciencias.

Llegado el momento, harían lo correcto. Había vivido con ellos el tiempo suficiente para saber, con absoluta certeza, que serían honrados.

Adam adoptó la decisión en nombre de todos:

—Sí, se lo diremos.

—No querrá irse —arguyó Cole.

—No tiene por qué irse para siempre —replicó Adam—. Y, sin embargo, tiene cierta obligación.

—Ella no lo verá de ese modo —dijo Travis.

—Conocéis a nuestra hermana tan bien como yo. ¿Realmente creéis que dejará sufrir más tiempo a Elliott?

—Maldición, pero si casi no lo conoce... —dijo Douglas.

—Tiene que ir a conocerlo. Querrá tranquilizarlo. Instándola sin brusquedad, Mary Rose hará lo que es debido. Es probable que quiera demorar la partida, pero nosotros no la dejaremos. Sabes que tengo razón, Douglas. A mí no me gusta esto más que a ti.

Harrison expresó su simpatía:

—No podéis culpar a nadie más que a vosotros mismos —dijo—. La habéis educado como a una persona noble.

—¿Cuándo te marchas? —preguntó Douglas.

—Pronto —contestó Harrison—. Ya me he quedado demasiado tiempo —añadió—. Elliott depende de mí para cerrar unas negociaciones relacionadas con una fusión que quiere hacer.

—En lo que a mí concierne, cuanto antes te vayas, mejor —dijo Travis—. Sabes que no tenías por qué hablarnos acerca de Elliott. Es un hombre viejo, ¿no es cierto? Y ya había abandonado la búsqueda. ¿Por qué tenías que proseguirla tú?

—Porque sentí que era mi deber hacerlo. Si lo conocieras, me comprenderías.

—Yo creo que tendrías que marcharte antes de que se lo digamos a Mary Rose —dijo Adam.

—¿Por qué?

—Sería más fácil para todos —contestó.

—¿De qué modo sería más fácil?

Adam no se lo explicó, y la expresión inmutable de su rostro le dijo a Harrison que sería inútil discutir.

—¿Cuándo se lo diréis? —preguntó.

—Cuando estemos preparados. Primero, mis hermanos y yo tendremos que conversar acerca de la situación. Nosotros decidiremos qué hay que hacer, y cuándo. Pero no quiero que te vayas, aún. Estoy seguro de que tengo más preguntas que hacerte antes de que Mary Rose descubra algo.

Harrison empujó la silla hacia atrás y se levantó.

—Sé que habéis recibido un fuerte golpe. Si hubiese podido cambiar las cosas, lo habría hecho. Diablos, Elliott tampoco pidió caer en el purgatorio. Vosotros la habéis tenido bastante. La habéis visto crecer. El padre jamás disfrutó las alegrías de la infancia de su hija. Dejadlo, al menos, conocerla. Necesita verla, saber que está bien.

—Ya he dicho que Mary Rose misma querrá hacerlo —respondió Adam.

—No lo posterguéis —presionó Harrison—. Os daré una semana, dos si puedo. Por Dios, espero que decidáis decírselo pronto. Pienso que os equivocáis si queréis que me marche antes de hablar con ella, pero la decisión es vuestra, y yo la respetaré. Esperaré catorce días. Si para entonces no habéis resuelto todas las dudas, ya será tarde. Cole, no te atrevas a preguntármelo otra vez —agregó, al ver la expresión del otro—. Os he dado mi palabra. Ahora no le contaré a Mary Rose nada con respecto a su padre, y no lo haré durante catorce días. Sencillamente, me iré. Volveré a Londres y se lo diré a Elliott en cuanto lo vea.

Harrison hizo ademán de marcharse del comedor.

—Tenéis mucho de qué hablar. Os dejaré.

—Espera un minuto —lo llamó Cole—. ¿Piensas seducir a nuestra hermana antes o después de que le contemos lo de su padre?

—Debería esperar, pero no lo haré.

—¡Hijo de...! —susurró Cole.

Harrison lo interrumpió antes de que terminara de pronunciar la blasfemia.

—Os he comunicado mis intenciones y mis términos. Os sugiero que los aceptéis.

Salió, y cerró la puerta.

Los hermanos menores se volvieron hacia Adam. Cole preguntó:

—¿Qué vamos a hacer?

—No tenemos que hacer nada —argumentó Douglas—. Ya has oído a Harrison: dijo que Elliott no vendría aquí.

—También dijo que no tendría necesidad de hacerlo —intervino Travis—. Que Mary Rose misma iría a él.

—Quisiera odiarlo —murmuró Cole, en voz ronca de preocupación.

—¿Para qué querrías odiar a Elliott? —preguntó Adam.

—Me refiero a Harrison. Está intentando destruir a la familia.

—No está intentándolo, ya lo ha hecho —dijo Travis.

—Tenemos que hacer lo correcto —susurró Douglas. ¡Oh, cuánto odiaba admitirlo!—. Tiene que ir a conocerlo.

Travis y Cole intercambiaron miradas afligidas. De los cuatro hermanos, ellos eran los más vulnerables y los más asustados. El futuro estaba lleno de incertidumbre, y cada uno pensaba que debería enfrentarlo solo.

Mary Rose había sido la razón de unirse y convertirse en una familia. Era la fuerza que los mantenía juntos. Cuando se fuera, ¿se acabaría el motivo para ser una familia?

Cole sabía que llegaría el momento en que su hermana se casara y se fuera pero, empecinado como era, se negó a pensar en ello. Sin embargo, Inglaterra estaba océano de por medio, y la perspectiva de no volver a verla nunca más lo llenaba de angustia.

—Nuestra hermana ya ha madurado —dijo—. Pasó de la noche a la mañana, ¿verdad? Yo sabía que un día tendría que marcharse, pero no...

Dejó la frase sin terminar.

—¿Es momento para que todos nos marchemos?

—Es demasiado pronto para pensar en ese tipo de cosas —dijo Douglas—. Cole, tú querías comprar un pedazo de tierra cerca de la loma, que linda con la nuestra. ¿Acaso no pensabas construir ahí tu casa?

—Ya sabes que es así —respondió Cole.

—No sé por qué las cosas tendrían que cambiar tanto. Travis viaja tanto, que no está mucho en casa. Aun cuando la familia se separase, todavía compartimos negocios.

Adam dejó que los hermanos expresaran en voz alta sus preocupaciones largo rato. Por fin, se hartó de la autocompasión, y los hizo volver al problema inmediato.

—Podemos dejar para más adelante la conversación sobre los planes futuros. Ahora, nuestra preocupación es Mary Rose. Todo esto la perturbará, aunque no creo que tenga tiempo de afligirse. Puede hacerse a la idea de que tiene un padre durante el viaje a Inglaterra.

—¿Eso quiere decir que tendría que irse lo antes posible? —preguntó Travis.

Adam asintió:

—Sí.

Cole estuvo de acuerdo, aunque a desgana.

—Cuanto antes se vaya, antes volverá.

—Si es que vuelve —añadió Travis.

Otra vez empezaron a afligirse ante semejante posibilidad, hasta que Adam dijo:

—Habéis oído lo que dijo Harrison con respecto a que Elliott es un hombre de fortuna. Mary Rose ha llevado aquí una vida muy protegida.

—Fue al colegio en St. Louis —intervino Douglas—. Ha visto algo de mundo.

—El internado estaba aislado de la ciudad. Allí también estuvo apartada —dijo Adam.

—¿Qué es lo que te preocupa? —preguntó Cole—. ¿Crees que todo ese brillo le dará vuelta la cabeza?

—No —contestó—. Lo que no sé, es cómo afrontará los cambios. No quisiera que se sienta... vulnerable.

—Le resulta fácil hacer amigos —dijo Douglas.

—No me gusta pensar que alguien hiera sus sentimientos. No quiero que se sienta inadaptada —dijo Adam.

—¿Quién la acompañará? —preguntó Travis.

—Todos nosotros —respondió Cole.

—Sé razonable —le dijo Douglas—. No podemos irnos. Tenemos responsabilidades, aquí.

—Nosotros somos su pasado —dijo Adam—. Por mucho que me duela decirlo, ninguno de nosotros puede ir con ella.

—¿Sugieres que la dejemos ir sola? —preguntó Travis, horrorizado—. Podría llevarla Harrison —sugirió.

A ninguno de los hermanos le agradó la sugerencia y, por fin, a Adam se le ocurrió otra más aceptable.

—Podría acompañarla Eleanor. Se cuidarían entre sí. Ahora están llevándose bien, ¿no es cierto? Mary Rose es sensata, y hará lo que es debido. No tengo dudas al respecto.

—Volvió sola de St. Louis —dijo Cole—. Sabe cómo conducirse cuando está entre desconocidos. También me aseguré de que supiera usar un arma. Estará bien.

—Los Cohen regresan al este para asistir a cierta celebración familiar. Yo tengo que ir a Hammond otra vez, a vender esos dos caballos.

Pasaré por su casa y me enteraré de los detalles. Quizá resulte, y Mary Rose y Eleanor puedan viajar con ellos.

—Si resultara, seguramente sería estupendo. Confío en John Cohen —dijo Cole.

—Tendremos que devolver el dinero.

Douglas fue el que hizo el anuncio, y todos se volvieron hacia él:

—¿Qué dinero? —preguntó Cole.

—El de Elliott —aclaró Douglas—. Cualquiera que hubiese raptado a Mary Rose, también se habría llevado el dinero. Nosotros usamos todo el que estaba en el sobre, y por eso ahora tendremos que devolverlo. Adam, ¿tenemos bastantes ahorros?

—Sí —contestó—. Y estoy de acuerdo. Lo más probable es que ese dinero se lo hayan robado a Elliott, y nosotros tenemos que devolverlo. Por un tiempo, estaremos algo apretados. Ahora lamento que hayamos comprado el ganado, pero ya hemos entregado el dinero, y es tarde para volverse atrás.

Los hermanos siguieron hablando de sus preocupaciones buena parte de la noche hasta que, al fin, Adam decidió ir a acostarse.

—Se lo diremos juntos —afirmó.

—¿Cuándo? —preguntó Cole, levantándose y desperezándose.

—Pensemos mañana en el cuándo —propuso Adam.

Travis y Cole reaccionaron como se hubiese suspendido una condena de ejecución para ser colgados de un árbol. Tenían, por lo menos, veinticuatro horas más para fingir que todo estaba bien.

—¿Qué vamos a hacer con Harrison? ¿Por qué no querías que se quedara hasta que se lo dijéramos a Mary Rose? —le preguntó Douglas a Adam.

—Tengo que interrogarlo con respecto a Elliott —dijo Adam—. Tengo que averiguar en qué va a meterse Mary Rose. Quiero saber todo lo posible acerca de Elliott y de la clase de vida que lleva. Necesito estar en condiciones de preparar a Mary Rose. Y Harrison es el único que puede darme la información que necesito.

—Tendremos que procurar que se mantenga alejado de nuestra hermana —insistió Travis.

Cole negó con la cabeza.

—Maldito sea, un hombre debería hacer votos antes de tener derecho a la novia.

Adam se reclinó en la silla.

—Yo creo que eso es, precisamente, lo que acaba de hacer Harrison.







7 de febrero de 1867

Querida Mamá Rose:

Tenemos una sorpresa para ti. Mis hermanos y yo hemos estado ahorrando dinero para este día maravilloso. Creo que ya tenemos suficiente para que Cole y Douglas vayan a buscarte. Mamá, antes de empezar a sacudir la cabeza, escúchame. Antes que nada, si lo que te preocupa es el coste, olvídalo. Hemos resuelto todo, y cuando estés instalada aquí verás que nos arreglamos perfectamente. Todavía estamos en invierno, claro, y mis hermanos no podrán partir hasta después del rodeo de primavera. No puedo menos que regocijarme por nuestro ganado. Empezamos con dos vacas de raza, y ahora tenemos diez. Y después de los nacimientos, serán más. A nosotros nos lleva poco tiempo juntarlos, pero los vecinos acostumbran ayudarse entre sí, y por eso le echaremos una mano a la familia Pearlman. Ahora, tienen alrededor de ochenta novillos. Fueron extremadamente generosos con nosotros. No nos cobran por los servicios de su toro. Hemos prometido comprar uno y, cuando lo tengamos, les devolveremos la gentileza.

Estás preocupada por Livonia, ¿no es verdad? Ya sé que está ciega, mamá, y depende de ti para todo, pero nosotros también te necesitamos. Si preparases a otra persona para que te reemplace en tus tareas, Livonia estará bien, de todos modos tiene dos hijos para cuidarla. Y si bien sé que son de mal carácter, son sus hijos y, por lo tanto, responsables de ella. Por favor, no discutas con nosotros. Hemos esperado demasiado, y tú también. Estamos decididos. A menos que tengamos novedades de tu parte, Cole y Douglas llamarán a tu puerta alrededor del primero de junio.

Te ama

John Quincy Adam Clayborne
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No querían perderla de vista. Travis, Douglas y Cole tuvieron que organizar un horario para que cada uno de ellos supiera exactamente cuándo le tocaba seguir a Mary Rose o a Harrison. Era un comportamiento indignante, sobre todo teniendo en cuenta que Harrison estaba atareado de la mañana a la noche, y pocas veces veía a su hermana. Harrison les siguió el juego, y llevó adelante sus tareas.

A juicio de Adam, sus hermanos se conducían como niños. Les dijo que estaban protegiendo a su hermana del hombre que, en efecto, había pedido su mano. Harrison había prometido frente a cuatro testigos amarla y protegerla. Había usado la expresión "para siempre", y Adam lo interpretó como "hasta que la muerte los separase". Para él, el compromiso estaba hecho.

Travis le dijo que estaba loco. Mary Rose no había aceptado tal compromiso.

—Porque vosotros no le habéis permitido estar a solas con él —replicó—. Por aquí, no tenemos sacerdotes. ¿Vais a ir hasta Salt Lake, a traer uno? Mi madre se casó con mi padre ante su familia, sin que mi padre estuviera presente. Un mes después, él presentó sus votos.

—¿Tenía una pistola apoyada en la espalda? —preguntó Travis.

—No. Quería hacer votos de comprometerse con ella. Deja en paz a Harrison y a Mary Rose.

El razonamiento de Adam habría tenido sentido para Travis si no fuera porque Mary Rose era su pequeña hermana. Pero lo era, y eso cambiaba todo. No le importaba quién hubiese prometido nada. La idea de que su hermana estuviese en situación íntima con un hombre, sencillamente no le parecía bien. No podía pensarlo sin sentir náuseas.

Mary Rose sabía que algo malo pasaba, pero nadie le decía de qué se trataba. Había una gran tensión en el ambiente. Además, tres de sus hermanos se comportaban de manera peculiar. Si bien la alegraba contar con su compañía, no entendía para qué estaban cerca constantemente.

No la dejaban pasar un minuto a solas con Harrison. Le pidió a Cole que le explicase por qué estaban tan nerviosos, y él farfulló algo acerca de problemas económicos. Le contestó que debía tener más fe en Dios y en sí misma. Si se las habían arreglado en épocas duras, podrían volver a hacerlo.

Le resultaba difícil superar la decepción con respecto a la conversación que Harrison quería tener con sus hermanos. La conjetura de Eleanor de que iba a pedir permiso para cortejarla resultó equivocada: Travis le dijo que habían hablado de negocios. No supo darle ningún motivo por el cual ella fue excluida de la reunión, y supuso que Harrison era el único que podía explicárselo. Pero, al parecer, estaba evitándola. Si bien le guiñaba el ojo de vez en cuando, al pasar junto a ella, no le había dirigido más de diez palabras en toda una semana. Ella se afligía hasta que, al fin, decidió encontrar un modo de estar a solas con él. Eleanor la ayudaría. Ahora que había suavizado su actitud hacia la familia y abierto su corazón, se había convertido en una buena amiga.

Mary Rose fue tres veces a visitar a Corrie esa semana. Hizo el trayecto con más frecuencia de la necesaria, en la esperanza de que sus hermanos no tuviesen tiempo para acompañarla y tuviera que ir Harrison. Pero, hasta el momento, el plan había fracasado, aunque no estaba dispuesta a desistir.

Cada vez que volvía de una visita, contaba maravillosas novedades a la familia. Un lunes, cuando llegó a la cabaña de Corrie, encontró una mecedora colocada en el centro del patio. Le pareció muy considerado por parte de Corrie preocuparse por la comodidad de la visita. El miércoles, la mecedora estaba frente a la ventana, cerca de los escalones. A cada visita, Corrie la dejaba acercarse más. Ahora, cuando iba, Mary Rose no necesitaba hablar a gritos.

El viernes fue la mejor de las visitas. La mecedora estaba en el porche, junto a la ventana, del lado de afuera. Estaba colocada mirando hacia el patio. Durante la cena, Mary Rose admitió que, al subir los peldaños, estaba un poco nerviosa. Sin embargo, por la ventana abierta no salía ningún rifle, y supuso que Corrie estaría probando si tenía suficiente valor para sentarse de espaldas a ella.

La tranquila reserva de Harrison se evaporó cuando Mary Rose contó lo que había sucedido. Estuvo a punto de detenérsele el corazón. Se levantó de un salto y se puso a vociferar.

—¿Acaso estáis locos? Travis, tú estabas con ella, ¿no es así? ¿Cómo pudiste permitir que tu hermana se acercara tanto a...?

—Cálmate —dijo Travis—. Tenía el rifle preparado. Podía llegar al porche de inmediato.

—Para entonces, ella podría estar muerta —gritó Harrison. Su furia no tenía límites.

Antes de que Travis comprendiera sus intenciones, Harrison estiró una mano, lo agarró, y lo levantó del asiento. La silla cayó hacia atrás. Cole echó una mirada, vio que los pies de Travis no tocaban el suelo, y volvió la vista otra vez hacia Harrison.

En la expresión de Cole se leía la admiración por la demostración de fuerza que hacía Harrison. Por más que se inflara la imaginación, Travis no era un peso ligero, pero el otro daba la impresión de levantarlo sin esfuerzo.

—Vamos, Harrison, ¿ese es modo de comportarse en la mesa? —dijo, marcando las palabras.

Harrison no le hizo caso, y siguió con la vista clavada en Travis:

—Corrie podría haberle clavado un cuchillo en la espalda o cortado el cuello, o Dios sabe qué más. ¿Pensaste en todas esas posibilidades, mientras estabas con tu maldito rifle apuntado y listo, Travis?

—Suéltalo, Harrison —ordenó Adam.

Por fin, Harrison comprendió lo que estaba haciendo y, de inmediato, lo soltó. Travis no hizo escándalo: aún estaba demasiado sorprendido por la violenta reacción de Harrison para enfadarse en serio.

Cole levantó la silla caída. Esperó a que Travis fuera a sentarse, y trató de apartársela, pero el hermano estaba acostumbrado a la vieja treta. Dio un fuerte empujón a Cole con el hombro, y se acomodó.

—Como te has molestado tanto por la seguridad de Mary Rose, no te golpearé. Tienes suerte de no haberme desgarrado la camisa —musitó—. En caso contrario, te habría pegado.

—Si Harrison te la hubiese desgarrado, yo tendría mucho placer en remendarla —exclamó Eleanor—. ¿No es cierto, Mary Rose?

Le contestó a Eleanor, pero mirando a Harrison:

—Sí, por supuesto.

Ya estaba Harrison otra vez con lo mismo. Mary Rose estaba desconcertada. El hombre dulce y gentil que a ella tanto le gustaba tener como compañía se había convertido, una vez más, en un salvaje. Advirtió que, los últimos tiempos, sucedía con más frecuencia. A esa altura, ya tendría que estar acostumbrada a esos ataques, pero no era así. "Por lo menos ya no me asusta", pensó. "Sólo me corta el aliento."

Llegó a la conclusión de que no le gustaba nada esa conducta tan imprevisible. Estaba volviéndose muy agresivo. ¿Qué habría causado ese cambio?

Miró en torno, buscando a quién culpar, y su mirada cayó en Cole.

Su hermano le guiñó el ojo.

—Sin duda, Harrison captó tu atención —le dijo él—. Pareces perpleja.

El humor de su hermano no le gustó. Frunció el entrecejo y le apuntó con el dedo.

—Esto es culpa tuya, Cole Clayborne. Has sido una mala influencia para Harrison desde el día que llegó aquí. Solía ser un perfecto caballero y, ahora, míralo. Si lo arruinaste, nunca te lo perdonaré.

—Mary Rose, no señales con el dedo a nadie —le indicó Adam. Pero su intento de corregirle los modales no tenía el entusiasmo de costumbre. No quería reírse de ella para no herir sus sentimientos. Si estaba convencida de que Cole había arruinado a Harrison, Adam no pensaba hacerle cambiar de opinión.

Cole, en cambio, no era tan disciplinado ni considerado hacia los sentimientos de su hermana, y estalló en carcajadas.

—Sólo fingía ser un caballero. Es igual que nosotros, Mary Rose.

—Puede que sea como Adam, pero seguramente no se parece a ti, ni a Douglas ni a Travis.

—¿Qué hay de malo en nosotros? —quiso saber Douglas.

Mary Rose pasó por alto la pregunta y se dirigió a Harrison, que todavía estaba de pie junto a un extremo de la mesa.

—Creo que, a partir de ahora, tendrías que mantenerte lejos de Cole. Está contagiándote, Harrison, pues has adquirido ciertos malos hábitos.

—¿Por ejemplo? —preguntó Harrison.

—La grosería.

—Ven aquí, Mary Rose.

La muchacha suspiró. La expresión de los ojos del hombre le dijo que no tenía sentido discutir. Dejó la servilleta, se levantó, y fue hacia él.

Le puso la mano en el brazo:

—Ha sido una grosería que levantaras a Travis de la silla.

—Si —admitió—. Ha sido una grosería.

Se alegró de que lo comprendiese.

—Y lo lamentas —dijo Mary Rose, convencida de estar ayudándolo.

—No, no lo lamento en lo más mínimo.

—Oh, por el amor de Dios, Harrison. Quisiera que dejaras de tener estos ataques. Son muy inquietantes.

—El sólo se comporta como un hombre normal, Mary Rose —dijo Douglas—. Para mí, es refrescante.

—Lo que yo hago es ayudarlo a librarse de sus modales ciudadanos —agregó Cole—. Tendrías que agradecérmelo, hermana.

—En cuanto a Corrie —empezó Harrison, sin hacer el menor caso de toda la conversación sobre su carácter. Mary Rose le oprimió el brazo.

—Ojalá siguieras mi consejo, Harrison. Te sería útil aquí.

—Esto se pone bueno —susurró Travis, como para que todos oyesen.

—Métete en tus asuntos, Travis —dijo Mary Rose.

—Podrás darme tu consejo después de que hablemos sobre Corrie —insistió Harrison.

La muchacha suspiró.

—Ya sé lo que quieres: quieres que me disculpe por haber subido esos escalones, ¿no es así?

—Quisiera que uses ese cerebro que Dios te dio. Que no vuelvas a correr semejante riesgo.

No le discutió:

—Tendré cuidado.

La tensión desapareció de los hombros de Harrison.

—Gracias.

Se inclinó y la besó. Fue un beso dulce, tierno, nada exigente, que acabó antes de que Mary Rose tuviese tiempo de reaccionar.

—Deja de besar a nuestra hermana —ordenó Douglas, aunque en tono moderado.

Harrison respondió besándola otra vez. Después, le pasó el brazo por los hombros y la alzó contra su costado. Expresaba adrede su posesividad.

Se dirigió a Travis:

—Si no puedo confiar en ti para que la protejas...

—¿Si no puedes confiar en mí? Si esto no es otro...

—Déjalo así, Travis —señalo Adam—. Harrison, siéntate. Mary Rose, vuelve a tu silla.

La joven volvió a su asiento en estado de trance. ¿Qué le había sucedido a Harrison? Hasta el momento, nunca le había manifestado tales muestras de amor delante de sus hermanos.

—¿Quién ha hecho estos bizcochos? —preguntó Travis.

—Yo —respondió Eleanor—. Me alegra que te gusten. Si quieres, mañana haré más. Hasta podría hornear un pastel. Puedo ser bastante útil, ¿no es verdad, Mary Rose?

—Sí, lo eres.

—No cabe duda de que eres muy servicial —dijo Douglas.

—Eso intento —respondió Eleanor.

—¿Qué consejo ibas a darle a Harrison? —preguntó Cole a su hermana.

—¿Qué me has preguntado? ¿Consejo? ¡Ah, sí, ahora recuerdo! Todavía estaba aturdida por el beso de Harrison, e intentaba recuperar la compostura.

—Iba a sugerirle a Harrison que siguiera mi consejo.

—Bueno, pero, ¿qué diablos es? —preguntó Cole.

—Cuida tu lenguaje, Cole —le dijo la hermana—. Primero con la mente, después con el corazón. Tiene que pensar antes de actuar.

Cole se volvió hacia el aludido:

—¿Dónde oí eso antes?

Harrison parecía querer golpearse la cabeza contra algo duro.

—Probablemente, de tu hermana —dijo con sequedad—. Mary Rose.

—¿Qué?

—Me vuelves loco.

Adam se echó a reír.

—No te enfades, hermana. Harrison no quiere ofenderte. Es que le ha dado otro de esos ataques.

Eleanor palmeó la mano de Mary Rose.

—Sigue mostrándose grosero, ¿no?

Mary Rose no le contestó. Dejó que los hermanos se divirtiesen, y luego cambió de tema.

—¿Queréis que os cuente el resto de mi visita a Corrie?

—No creo que Harrison tenga energías para seguir escuchando —dijo Cole.

—Adelante, hermana, cuéntanos el resto —la animó Adam.

—Corrie me tocó. Estaba contándole las novedades, meciéndome en la silla y, de pronto, sentí su mano sobre mi hombro. Fue leve como las alas de una mariposa. Hasta me palmeó. También me pellizcó, pero una sola vez.

Douglas rió:

—¿Por qué hizo semejante cosa?

—¿Cómo podría saberlo Mary Rose? —preguntó Travis—. Si la mujer todavía no le habla.

—Oh, creo que sé por qué me pellizcó, pero no quisiera aburriros con los detalles. Eleanor, pásame los bizcochos, por favor. Parecen deliciosos.

—Y saben deliciosos, lo ha dicho Travis —comentó Eleanor.

Al entregarle el plato a Mary Rose, le sugirió que tomara dos.

—No nos aburrirás —dijo Cole—. Dinos por qué te pellizcó.

—Oh, está bien —accedió, sabiendo que su hermano no la dejaría en paz hasta que no lo explicase—. Yo estaba quejándome, y creo que se hartó de oírme. En cuanto lo hizo, dejé de quejarme.

—Tendríamos que haber empezado a pellizcarte hace años —bromeó Adam—. De haber sabido que era tan eficaz...

—No deberías quejarte, Mary Rose —le recomendó Eleanor—. A la gente no le gusta.

—¿Cuándo has llegado a esa conclusión? —le preguntó.

—Sin duda, habrás notado que he dejado de quejarme.

—Ya lo creo que lo he notado —le aseguró a la amiga.

—Comprendí lo estúpido que era mi comportamiento cuando caminaba del pueblo hacia aquí. ¿Recuerdas las ampollas que se me hicieron en los pies? Bueno, al estar sola tuve tiempo de pensar en mi actitud.

—No te quepa duda de que disfruto oyéndote reír, Eleanor. Ahora es grato tenerte cerca, y ayudas tanto que me pregunto cómo hicimos para arreglárnoslas sin ti.

—Gracias, Adam.

—¿Cuándo estuviste sola? —preguntó Mary Rose.

Por casualidad, miró a Cole, y vio que se esforzaba por contener la sonrisa.

—¿Dije que estaba sola? No lo estaba —barbotó Eleanor—. Olvida lo que dije, Mary Rose.

Mary Rose no tenía la menor intención de olvidar nada. En el regreso desde Blue Belle había sucedido algo, y estaba decidida a descubrir qué era.

—Eleanor, ¿me ayudas a recoger la mesa y a traer el café?

—Desde luego —repuso Eleanor—. Trato de ser útil. Espero que lo recuerdes.

Mary Rose recogió algunos platos y fue a la cocina. Un minuto después, Eleanor la siguió con lo que quedaba. Dejó los platos sobre la mesa y volvió a buscar la cafetera.

Mary Rose no la dejó salir de la cocina. Corrió a interponerse en la entrada, se dio la vuelta, cruzó los brazos en la cintura y dijo:

—Empieza a hablar, Eleanor. ¿Qué paso en el camino de regreso? Estoy segura de que sucedió algo.

—No, de verdad —protestó Eleanor— Nunca me quedé sola. Te digo la verdad. Por favor, no hagas nada precipitado.

—¿Como qué?

—No hagas que me vaya. Por favor, no votes contra mí.

—En el nombre del Cielo, ¿de qué estás hablando?

Eleanor le contó todo.

Mary Rose se puso furiosa. Harrison y Cole fueron crueles al asustar así a Eleanor. Esta pasó más de diez minutos calmando a su amiga, cuya cólera hervía. Eleanor se sintió tan complacida de contar con su simpatía y comprensión, que relató de nuevo la horrible experiencia, adornándola con detalles a medida que avanzaba. Para cuando terminó, Mary Rose estaba furiosa otra vez.

Para Douglas fue una bendición que su hermana estuviera ausente del comedor, porque quería hablar de Corrie sin interferencias.

—He tenido tiempo de pensar en lo que dijo Harrison —afirmó en voz baja, para que Mary Rose no lo oyese—. La Loca Corrie podría haber herido a Mary Rose. Jamás tendrías que haber permitido que subiera al porche.

—No estuvo en peligro. Corrie se ha encariñado con Mary Rose. ¿No dejó, acaso, la manta en la cueva para ella?

—¿Cómo sabes que la manta era de Corrie? —preguntó Douglas.

—Oh, Douglas, por el amor de Dios. Si quieres pelear conmigo, hazlo. No emplees argumentos estúpidos.

—Esa mujer está loca —intervino Cole.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Travis.

—Las personas normales no reciben a las visitas con un rifle que asoma por la ventana. Apoyo a Douglas. Tiene razón...

—No, yo estaba equivocado —afirmó Harrison.

Todos se volvieron hacia él, y él lanzó un suspiro.

—Reaccioné exageradamente. Aunque sigo convencido de que yo no la habría dejado subir al porche, yo no tendría que haber estallado como lo hice durante la cena.

—¿Y por qué lo hiciste?

Harrison se encogió de hombros.

—Últimamente, estoy un poco nervioso.

Adam se reclinó en la silla.

—Me parece extraño —comentó, en general.

—¿Qué es lo extraño? —quiso saber Cole.

—Vosotros sabéis ser sigilosos cuando queréis y, sin embargo, Harrison supo que estuvisteis en la barraca revisando sus cosas. Os hizo creer que estaba durmiendo.

—¿Y? —lo instó Cole.

—Me resulta extraño que Corrie pudiera entrar en la cueva, tapar a Mary Rose y marcharse, sin que Harrison se despertara. Sí, señor —agregó, con una sonrisa—. Ya lo creo que es raro.

Cole le preguntó a Harrison:

—Tú la viste, ¿no es verdad?

—Sí, la vi.

—¿Por qué no nos lo dijiste? —preguntó Travis.

—No dije nada, porque no quería que Mary Rose lo supiera. Estaba durmiendo. Esa noche, Corrie estaba cuerda. Inclinada sobre Mary Rose, mirándola, tenía una expresión tierna. No sé si su talante cambia con los vientos, o si, en realidad, puede volverse peligrosa. Como sólo la vi unos minutos, todavía no quisiera poner la vida de Mary Rose en sus manos. Sigo creyendo que tu hermana debe ser cautelosa.

—¿Qué aspecto tenía? —preguntó Douglas.

—Como si alguien la hubiese atacado con un hacha. Travis se estremeció.

—Pobre mujer —susurró.

—¿Por qué no habla? —preguntó Cole.

—No sé si puede.

—¿Te refieres a que la garganta...?

Travis no pudo continuar. La imagen de la mujer que se formó en su mente lo sacudió.

Cole fue el único que pareció seguir el juego.

—¿Por qué no le dijiste a Mary Rose que la viste?

—Sentí que hubiera sido una intrusión. Corrie le pertenece, y ella tiene que ser la primera en verla.

—¿Crees que alguna vez Corrie se lo permitirá?

—Lo dudo, pero podría ser —concedió.

—Es probable que Mary Rose se desmaye, o grite —dijo Travis—. Diablos, a mí me pasaría.

Harrison movió la cabeza.

—No, tu hermana no lo toleraría.

Adam asintió.

—La conoces bien, Harrison.

—Se avecina una tormenta —señaló Douglas.

—¿Has oído truenos? —preguntó Cole.

—Diablos, MacHugh odia los truenos.

Los hermanos rieron.

—Odia todo —rectificó Travis.

—No cabe duda de que le gusta Adam —comentó Douglas—. ¿Qué le has hecho para que te siguiera como una mascota, hoy, después de montarlo?

—Siguiendo el consejo de Harrison, lo elogié. Le gusta oír decir lo magnífico que es. Somos almas gemelas, Douglas.

—¿Lo cuidarás cuando yo me vaya? —le preguntó Harrison.

—¿No lo llevarás contigo? —le preguntó Douglas.

—El viaje a través del océano sería demasiado para él.

—Déjame adivinar —intervino Cole—. MacHugh odia el agua, ¿no?

Harrison se puso serio.

—Prométeme algo, Adam. Pase lo que pase, no lo vendas. Si no puedo regresar, tú lo conservarás.

Adam estuvo de acuerdo.

—¿Crees que volverás?

Antes de que pudiese responder, Travis le hizo otra pregunta.

—¿Sigues decidido a partir dentro de una semana?

—No —contestó Harrison—. He decidido irme pasado mañana.

—¿Por qué has cambiado de idea? —preguntó Cole.

—Por Mary Rose.

Si bien él no creyó necesario decir más, Douglas no lo dejó pasar. Quería detalles.

—¿Acaso intentas azuzarnos, para que se lo digamos antes? Harrison, es decisión nuestra, no tuya. ¿Por qué no puedes esperar más?

—Yo pienso que debe irse pronto —intervino Travis—. Estoy cansándome de vigilar a Mary Rose. Una vez que él se marche, estará a salvo.

—Deja que nos diga por qué ha adelantado la fecha —insistió Douglas.

Harrison decidió no dar rodeos:

—Es simple, caballeros. He llegado al final de mi tolerancia. No puedo estar en el mismo cuarto con ella y no...

—No tienes por qué entrar en detalles —se adelantó a decir Cole—. Nos hacemos una idea.

—Y es bastante desagradable —murmuró Travis, porque involucraba a su hermana.

—Ahí está, otra vez —dijo Douglas.

—¿Qué? —preguntó Travis.

—Truenos —respondió Douglas—. Vienen de la cocina.

—¿De qué demonios estás hablando? —preguntó Cole.

Douglas no tuvo que explicarlo, pues Harrison recibió la orden de ir a la cocina: Mary Rose lo llamaba a gritos. Y Eleanor, a su vez, vociferaba el nombre de Cole.

Los dos convocados se miraron entre sí.

—Creo que han hablado —dijo Cole.

—¿Tú crees? —repuso Harrison, seco.

Cole no quiso moverse. Con aire resignado, Harrison dejó la servilleta y se levantó.

—¿Entrarás ahí? —quiso saber Travis.

—Por supuesto —contestó Harrison.

—¿Para qué diablos?

—Para atajar el infierno —dijo Harrison—. Levántate, Cole. Vendrás conmigo.

Cole le tiró la servilleta a Travis y siguió a Harrison a la cocina. La que empezó fue Mary Rose.

—¿Cómo pudiste ser tan cruel? Asustar así a Eleanor fue propio de un sujeto insensible y malvado. No puedo creer que la hayas abandonado en la senda, en medio de la nada. ¿Cómo se te ocurrió?

Harrison no tuvo tiempo de defenderse, pues Eleanor corrió a ponerse junto a Mary Rose. Imitando la pose belicosa de la amiga, se cruzó de brazos.

—Me salieron ampollas en los pies. ¡Y me sangraron, por Dios! ¿Cole estaba en esto? Estaba, ¿no es verdad?

Le dirigió una mirada colérica al hermano de Mary Rose.

—Nunca, jamás te lo perdonaré.

—Los dos la dejasteis sola. Podría haberle pasado cualquier cosa. Ahí, en la montaña, moran animales salvajes. ¿Te olvidaste de ellos? Eleanor podría... ¿tenías un arma? —le preguntó a la amiga.

Eleanor negó con la cabeza.

—No, no tenía. Mary Rose, si hubiese tenido un revólver, le habría disparado a Harrison.

—¿Cómo te sentirías si me pasara algo terrible? —le preguntó Eleanor a Cole.

El aludido se acercó a la mesa de la cocina, y se apoyó ahí.

—No te pasó nada —dijo, con absoluta calma y tono dé voz razonable.

—Nadie iba a votar —exclamó Eleanor—. He sido amable sin ningún motivo. Maldición, hasta he hecho bizcochos.

Cole se encogió de hombros.

—Están muy sabrosos —dijo—. No te has muerto por ser amable, Eleanor, así que, no sigas comportándote como si así fuera.

—Siempre hubo alguien vigilándola —intervino Harrison, también en tono razonable.

—¿Quién estaba vigilándola? —quiso saber Mary Rose.

—Primero fue Dooley, después lo reemplazó Ghost, y por último, Henry —le informó Cole.

—¿Ghost? ¡Dios mío, Ghost no! ¿Había bebido?

—Sí —respondió Eleanor—. Era obvio que estaba ebrio.

—¿Que estaba qué? —preguntó Cole.

—Borracho —dijo—. Si yo hubiese tenido dificultades, no habría podido acudir en mi ayuda.

—Eso no puedes saberlo —arguyó Cole.

—Creyó que yo era un ángel, por el amor de Dios.

—Estaba borracho.

Cole estalló en carcajadas, pero Harrison se contuvo. Sólo esbozó una sonrisa.

Eleanor se desesperaba porque Cole admitiese que, si ella hubiese muerto, la lloraría. Y si bien sabía que era una actitud melodramática, no le importó. ¿Acaso no la había besado? Algo debía de sentir por ella, ¿no? Le pareció que sería un gesto encantador si lo admitiese.

—¿Qué habrías hecho si yo hubiese muerto?

—Eso no sucedió. Sin duda, eres un espectáculo con las mejillas encendidas.

—Respóndeme —insistió Eleanor.

—Bien, te responderé. Creo que te sepultaría.

—Me sepultarías.

No parecía muy complacida con él, y Cole concluyó que no debía de ser la respuesta que buscaba.

—Elegiría un sitio realmente hermoso.

Harrison rodeó a Mary Rose con sus brazos.

—Yo haría lo mismo por ti —le prometió.

Mary Rose captó la expresión risueña de sus ojos.

—Qué considerado —susurró.

Eleanor se acercó a Cole.

—¿Y luego, qué harías?

—¿Es necesario que levantes así la voz? Me provocas dolor de cabeza.

Cuando advirtió lo que estaba haciendo, Eleanor se disculpó.

—Lo lamento. Por favor, dime qué harías después de sepultarme en un sitio hermoso.

Cole fingió pensarlo.

—Bueno, después, tendría que cavar hondo para que los animales no llegaran a ti. Además, afuera hace calor en esta época del año —dijo.

—Sí, es cierto. Hace calor.

—Supongo que volvería a la casa y le diría a Mary Rose lo que sucedió. Se sentiría muy mal, ¿no es así, Harrison?

—Así es.

Ni Eleanor ni Mary Rose pudieron seguir enfadadas. El modo en que Cole seguía la broma con ese acento de vaquero, arrastrando las palabras, las hizo reír.

—¿Y luego, qué harías? —preguntó Eleanor.

—Creo que conseguiría una cerveza.

La muchacha se dio la vuelta y salió de la cocina, sabiendo que se le escaparía una sonrisa. No quería que Cole la viese.

Cole la interceptó en el pasillo, en el preciso momento en que estaba a punto de empujar la puerta batiente para entrar en el comedor.

La atrapó por la cintura, y la hizo darse la vuelta.

—¿Qué es lo que esperabas que dijese?

—Que lamentarías mi fallecimiento. Llevar adelante un verdadero duelo sería demasiado pedirle a un hombre como tú.

—Claro que lo lamentaría.

—¿No te arrepientes de haberme mentido?

—No.

—¿Por qué no?

—Porque te habías convertido en un verdadero fastidio, Eleanor. Ahora me gustas más. Eres mucho más dulce cuando no estás gritando todo el tiempo. Además, tenía que besarte. Si Harrison no te hubiese abandonado en el camino, no habría podido hacerlo. De paso, el plan fue idea suya. ¿Quieres que te bese otra vez?

—Sí, por favor.

Las manos de Cole se desplazaron a la nuca de la mujer. La atrajo hacia sí con rudeza.

—Dentro de ti arde un fuego, Ellie. Haces que un hombre desee acercarse a ese calor. Mucho. Toda la semana he estado pensando en volver a besarte.

—¿Cole?

La voz de la muchacha fue un susurro soñador.

—¿Qué?

—Por favor, ¿puedes empezar?

Cuando su boca se apoderó de la de Eleanor, Cole reía. Un beso no fue bastante, y quiso más. Y fueron momentos tan placenteros, que se olvidó que en la cocina quedaban Mary Rose y el hombre decidido a seducirla.

Su hermana, en cambio, agradeció ese momento de intimidad. Quería hablar con Harrison, y averiguar por qué había estado evitándola. Sin duda, algo estaba mal, y no quería seguir preocupándose.

Cuando Cole salió, Harrison fue a la puerta trasera y contempló la noche, afuera. Por la puerta entraba una brisa fresca.

—¿Qué estás mirando? —preguntó Mary Rose.

—El Paraíso.

Al darse la vuelta, la encontró de pie, a unos centímetros de él. No le dijo una palabra. Simplemente, la tomó de la mano, se volvió y salió.

Dócil, Mary Rose lo siguió. Esperaba que se detuviera en el porche trasero, pero Harrison siguió bajando los peldaños y cruzó el patio. Andaba con pasos largos y resueltos. Quería poner distancia entre ella y sus hermanos para poder conversar. Le soltó la mano en la mitad del patio, y siguió hacia el corral. Entonces, se volvió hacia ella, cruzó los brazos sobre el pecho, y se apoyó en la baranda de madera.

Mary Rose permaneció a unos tres metros. Quería correr hacia él, rodearlo con sus brazos, abrazarlo con fuerza. En cambio, se quedó donde estaba, y esperó que le hiciera alguna señal de que quería tocarla.

Al parecer, se contentaba con contemplarla, y el atento examen no la incomodó. En ese momento, los ojos del hombre desbordaban de calidez. En esa mirada había tanta ternura que le dio la impresión de que estaba acariciándola. De manera instintiva, se acercó, con la mirada fija en la suya, sin hacer el menor intento de contener su reacción hacia él. Aunque aún no la había tocado, se sintió agitada, acalorada, inquieta y anhelante.

Echaba de menos los abrazos de Harrison. La sorprendió preguntarse si él sabría cuánto había cambiado desde que llegó a Montana. Ahora tenía una cualidad salvaje, una dureza que Mary Rose no había notado el día que lo conoció. Siempre había sido musculoso y alto, pero en ese momento, le pareció hercúleo. El sol le había conferido un tono mucho más bronceado a la piel. Y si bien era imposible, los ojos parecían más oscuros aún, y el cabello mucho más largo, le llegaba casi a los hombros. Era oscuro, pero la luz de la luna le daba tintes de oro.

Cuanto más lo contemplaba, más difícil se le hacía recuperar el aliento. Harrison notó el cambio sutil en ella. Los ojos de Mary Rose eran ahora de un azul profundo. Tenía una expresión embelesada, y estaba excitándolo de una manera pasmosa.

Reconoció esa expresión. Ese era el color que adoptaban sus ojos cuando la besaba. Entonces, la reacción fue provocada por la pasión. ¿Cuál era la razón, ahora?

Creyó saberlo, pero de todos modos quería oírselo decir.

—¿En qué estás pensando?

En su voz resonó el acento profundo y ronco de los habitantes de las Highlands.

—En lo hermoso que eres —susurró—. Sabes que lo eres. La primera vez que te vi, me pareciste apuesto, pero ahora, el solo mirarte me quita el aliento.

Le costó creer que pudo reunir el coraje para decirle la verdad, sobre todo teniendo en cuenta que él había estado eludiéndola toda la semana.

—También pensaba que has estado evitándome. ¿Acaso te has cansado de mí?

La pregunta lo dejó atónito. No entendía cómo era posible que le preocupase algo tan imposible.

—Jamás podría cansarme de ti. Pienso en ti desde el instante en que me levanto hasta que me quedo dormido. Diablos, si hasta sueño contigo.

—¿En serio? —preguntó, en medio de un suspiro.

—Sí.

Ahora la caricia estaba en la voz. Mary Rose se acercó un paso más.

—Estoy segura de que pensamos en las mismas cosas. Como besarnos, abrazarnos, y compartir los secretos y los sueños.

La risa de Harrison fue irónica.

—No creo. Tú no sabes mucho de los hombres, ¿verdad?

—Estaba convencida de que sí. Tengo cuatro hermanos y, por lo general, sé qué están pensando.

—¿Es cierto eso? ¿En verdad quieres saber lo que estoy pensando en este mismo momento?

Mary Rose asintió lentamente y se acercó otro paso.

—Sí, por favor. Me has despertado mucha curiosidad.

—Estoy pensando en lo caliente que te pondrás cuando te haga el amor. Te imagino tendida sobre mis sábanas, tu piel suave y dorada, el cabello revuelto, salvaje, la boca hinchada y enrojecida porque yo estuve largo rato devorándotela. Tus ojos estarán del matiz exacto de azul que tienen ahora. Estoy pensando en esas pequeñas exclamaciones ahogadas que vibrarán en el fondo de tu garganta, que me vuelven loco, y en que me pondré tan duro que ansiaré estar dentro de ti. Estoy pensando en lo loco y salvaje que será nuestro acto de amor, y en cómo me clavarás las uñas en los hombros cuando estemos pegados, y yo te penetre, y en lo apretada y mojada que estarás. Eso es, más o menos, lo que estoy pensando.

Mary Rose creyó que se ahogaba. Era asombroso que pudiera mantenerse de pie. Las imágenes eróticas evocadas por el hombre le aflojaron las rodillas.

Pero no había terminado. Extendió lentamente los brazos, y dijo:

—Y no seré gentil. Tú no querrás que lo sea. Quiero que me comprendas, Mary Rose. Te poseeré una y otra, y otra vez. ¿Quieres que siga?

No pudo contestar. Se sentía como si la hubiese incendiado. Le ardía la cara y, de repente, sintió la necesidad de abanicarse, o de beber un vaso de agua fresca.

Bajó la cabeza para que no pudiera ver lo rojo que estaba su rostro, para que no creyese que se sentía avergonzada. No se sentía avergonzada en lo más mínimo, y eso fue lo que más la sorprendió.

No cabía duda de que ese hombre tenía un modo especial de hablar. Se mostró absolutamente conciso y sincero con ella y merecía su sinceridad, en retribución. No estaba dispuesta a fingir que no le gustaba lo que acababa de decirle. Imaginó que una verdadera dama seguramente se daría la vuelta y correría a ocultarse en la casa. Quizá por eso no la abrazaba, para darle la libertad de decidir si era o no una verdadera dama. Las de Harrison fueron las palabras de un amante, y no cabía burlarse sino aceptarlas, y eso fue lo que hizo.

Mirándolo directamente a los ojos, susurró.

—Eso es muy semejante a lo que yo estaba pensando.

La expresión del hombre se volvió arrogante y complacida. Mary Rose se apresuró a cubrir la brecha. Se colocó entre los pies de él, le rodeó la cintura con los brazos y se apoyó en él.

—Pero, en mis ensueños y en mis pensamientos, yo tengo puesta la ropa. ¿Qué llevo puesto en los tuyos? —le preguntó.

—A mí.

La breve frase evocó en la mente de la mujer toda clase de imágenes eróticas. Se le cortó el aliento, imaginándose con Harrison en la cama, sin una hilacha de ropa entre ambos.

—Harrison, cuando dices cosas así... me haces sentir...

—¿Acalorada?

—Sí —susurró—. Acalorada. Es una audacia por mi parte el admitirlo, ¿verdad? No creo que me comportase igual si cualquier otro hombre me hablara como tú acabas de hacerlo.

—Diablos, espero que no.

—Me haces sentir hermosa —susurró, con tono de maravilla.

—Eres hermosa —respondió—. No eres audaz, cariño. Eres sincera conmigo. Pero no me decías la verdad cuando contabas que pensabas y soñabas lo mismo que yo.

—¿Cómo sabes que no?

¡Señor, cuánto adoraba el timbre áspero de su voz! La hacía estremecerse de deseo.

—No tienes ninguna experiencia de la cual sacar tales pensamientos. No tienes idea de lo bueno que será entre nosotros dos.

Mary Rose se echó hacia atrás para poder verle los ojos.

—¿Cuánta experiencia tienes tú?

—Bastante.

Harrison no parecía dispuesto a extenderse, y Mary Rose decidió dejarlo pasar. Las conquistas pasadas del hombre no eran más que eso: pasadas. El presente le pertenecía a ella. Además, no podía pensar, siquiera, en Harrison haciéndole el amor a otra mujer sin sentir una dolorosa punzada de celos y de angustia.

—Me duele imaginarte a ti con otra mujer.

—No puedo cambiar el pasado. Nunca amé a ninguna de las mujeres que llevé a mi cama, y por cierto, ellas tampoco me amaron. Nos usamos mutuamente, porque deseábamos lo mismo.

—¿Qué deseabas?

—Gratificación física—contestó—. No estoy orgulloso de mi conducta. Fue un error usar a alguien como yo lo hice. Y sin embargo, para comprenderlo fue necesario que madurase.

Asintió, para comunicarle que había entendido.

—Cole, Travis y Douglas todavía no han madurado.

—¿Cómo lo sabes?

—Por la frecuencia de sus viajes a Hammond.

Harrison sonrió.

—¿Estás enterada de la existencia de esa casa, en las afueras de la ciudad?

—¿Con las mujeres? Por supuesto. Hace mucho tiempo que lo sé. Adam me lo explicó todo. Y ahora que tú me has explicado cómo podría ser acostarnos juntos, creo que empezaré a tener los mismos pensamientos y ensueños que tú. Pero no le hablaré de ellos a Adam.

—No cómo podría ser, sino cómo será. Estoy resuelto a tenerte, Mary Rose.

—¿Sí?

—Te amo, cariño.

Mary Rose se sintió abrumada de dicha. Se le llenaron los ojos de lágrimas, y lo único que quiso fue arrojarse en sus brazos y estrecharlo el resto de su vida. Hasta ese momento, no sabía cuánto había deseado oír esas palabras.

Pero Harrison no la dejó. La sujetó de los hombros y le dio un pequeño apretón, para que prestase atención a lo que quería explicarle.

—Quiero que me escuches bien. Te amo, y seguiré amándote hasta el día en que me muera. Quiero pasar el resto de mi vida protegiéndote y acariciándote. Tengo muchísima fe en ti. Sé que cuando superes tu ira, comprenderás que estamos destinados a estar juntos. Es inevitable. Ningún hombre podrá amarte jamás como yo te amo. Quiero que intentes recordarlo cuando me odies. Recuerda, también, que jamás quise herirte.

—No entiendo lo que estás tratando de decirme. Jamás podría odiarte.

—Ah, mi amor, pero me odiarás —le aseguró—. Ojalá pudiera ahorrarte el dolor que tendrás que soportar, pero no puedo. Ya no está en mis manos.

El sombrío vaticinio la asustó. Harrison la amaba, nada más podía importar.

—Me dices que tienes fe en mí y, sin embargo, te contradices al insinuar que podría odiarte. Yo tengo mucha más confianza en ti que tú en mi, Harrison. Nada de lo que hayas hecho o vayas a hacer podría impulsarme a odiarte. Te amo más de lo que hubiese creído posible. Y junto con mi amor, viene mi confianza más absoluta. Yo no la brindo fácilmente. Cuando llegue a tu cama, será con el corazón lleno de amor. No soy tan voluble que pueda amar un minuto y odiar al siguiente. No me importa qué pena esté aguardándome. Si tú estás a mi lado, soportaré cualquier cosa.

Harrison le apretó con fuerza los hombros.

—Piensa muy bien y mucho antes de darme tu promesa de amor. Entiende y recuerda cada una de las palabras que me has dicho. Después, ve a hablar con tus hermanos. Escucha lo que tienen que decirte, antes de repetir que me amas.

La muchacha movió la cabeza.

—No necesito hablar con ellos. Ya sé lo que hay en mi corazón. Nada de lo que puedan decirme cambiará lo que siento hacia ti.

Tanta confianza en él lo conmovió.

—Estás tentándome a olvidarme de las consecuencias. Te necesito, Mary Rose, y sé que no puedo seguir esperando mucho tiempo. Jamás te forzaría. Te entregarás a mí por tu propia voluntad. No te atrevas a decirme de nuevo que me amas pues, si lo haces, desde ese mismo instante me pertenecerás. No te permitiré echarte atrás.

Le enmarcó el rostro con las manos. Los ásperos callos contra la piel de la muchacha subrayaron las maravillosas diferencias entre ambos. Mary Rose se solazó en la potencia que emanaba de él, en la fuerza de sus manos, la dureza de su cuerpo, el modo en que se cernía sobre ella. No se sintió disminuida porque él tuviese mucha más fuerza física sino que, más bien, se maravilló de los sorprendentes contrastes entre los dos. Eran iguales en todos los aspectos que más les importaban: en la mente, y en el corazón.

—Te amo, Mary Rose. La ternura de su voz fue testimonio de que había hablado con el corazón.

Le rozó el labio inferior con el pulgar, y ella sintió el calor de la caricia hasta los pies.

—Eres todo lo que podría desear en una compañera, y mucho más. Me atrajeron tu bondad, tu fuerza y la pureza de tu corazón. Y ahora, vete adentro, antes de que olvide mi promesa.

Dejó caer las manos a los lados. Mary Rose entendió muy bien lo que esperaba de ella. Le había dado una alternativa para alejarse, porque quería que estuviese segura. Una vez que se comprometiese con él, no habría retroceso posible.

Ah, sí, lo entendía. El que no entendía era él. Ya era tarde, porque el corazón de Mary Rose ya estaba entregado.

—Te amo, Harrison.

El hombre se quedó inmóvil. La mujer repitió la declaración.

—Dios querido. Mary Rose, ¿entiendes que yo...?

—Te amo.

La atrajo a sus brazos. Aferró el trasero en el hueco de las manos, y la alzó contra él, apretándola de modo que la pelvis de Mary Rose quedara pegada a su ingle.

Ella le rodeó el cuello con los brazos. Empezó a temblar por anticipado, sintiéndose envuelta en el calor y la fuerza del hombre. Adoraba su fragancia, la sensación de él contra ella y, si no la besaba pronto, por Dios que se volvería loca.

Harrison esperó hasta que el deseo lo consumiera. Entonces, se inclinó y comenzó a hacerle el amor con la boca. La lengua le acarició los labios, y luego se hundió profundamente para unirse a la de ella.

El sabor de la muchacha lo embriagó. La boca se volvió más exigente, arrasándola una y otra vez, hasta que él mismo enloqueció con un deseo vibrante. No había más que Mary Rose, la pasión de su vida, el amor para toda la eternidad. Se dejó rodear por su suavidad, y creyó haber llegado al Cielo.

Los besos ardientes, de bocas abiertas, se hicieron más apremiantes, porque la respuesta desinhibida de Mary Rose lo excitó.

A la muchacha, nada le alcanzaba. Quería tocarlo y acariciarlo en todas partes. Tenía su erección apoyada entre las caderas, y sentía la dureza que se apretaba contra ella. El instinto la impulsó a frotarse contra él.

La tentación de seguir avanzando empezaba a sobreponerse a cualquier otra consideración. Harrison comprendió, de pronto, el riesgo que corrían los dos. Si no se detenía en ese mismo instante, la despojaría de su virginidad en ese patio trasero. "Que Dios me ayude", pensó. "La sola idea me repugna."

Bruscamente, la apartó. Tenía el aliento áspero y entrecortado. Cada nervio de su cuerpo parecía gritar: pidiendo alivio. Se estremeció, reaccionando ante el crudo deseo que lo inundaba, y apretó con fuerza la mandíbula en un desesperado intento de alejarse mentalmente de ella.

Mary Rose se sintió como si le hubiesen quitado el equilibrio de repente. La fuerza la abandonó, y se aflojó contra él, temblando de deseo.

Quería que la rodease otra vez con los brazos, que la estrechara fuerte.

—Vuelve a la casa.

La aspereza de la orden rasgó la niebla del deseo. Trató de entender.

—¿A la casa? No quiero irme. Por favor, bésame otra vez. Te amo, Harrison. Quiero que me abraces.

—Vuelve adentro.

No le pedía que se fuera: se lo ordenaba. Mary Rose inspiró hondo, y apartó lentamente los brazos.

El cambio repentino la confundió. ¿Había hecho algo mal? Y si así fuera, ¿qué?

En ese momento, no estaba en condiciones de resolver la duda. Tendría que esperar hasta más tarde, cuando el corazón hubiese dejado de latirle con tal frenesí, y pudiese recuperar el aliento sin jadear, y entonces podría volver a pensar con claridad.

Sin embargo, no tendría que repetirle que se marchara. Por aturdida que estuviese, entendía bien lo que significaba la palabra no, aunque fuese pronunciada como una orden.

Se dio la vuelta y empezó a andar hacia la casa. La irritación y la frustración no la alcanzaron hasta que hubo recorrido la mitad del trayecto.

¿No era una rudeza por parte de él rechazarla con tanta brusquedad? ¿Acaso se moriría si le dijera a la mujer que amaba por qué tenía tal urgencia en dejar de besarla?

Supuso que estaba detrás de ella.

—Eres caprichoso como tu caballo —murmuró, lo bastante alto para que la oyera.

No respondió al reproche. Mary Rose se volvió para repetir el insulto, y entonces supo que él no podía oírla, pues estaba alejándose en dirección contraria.

—¿A dónde vas? —le preguntó, en voz alta.

—A la cama.

Era tarde, pero no tanto.

—Esta noche, ¿no volverás a la casa?

—No.

—Entonces, buenas noches.

No le devolvió el saludo. Esperó un minuto más, y cuando Harrison llegó a la entrada de la barraca y abrió la puerta, se le acabó la paciencia.

—Buenas noches —gritó Mary Rose. Y añadió para sus adentros: maldito seas. Por fin, Harrison giró y la miró.

—¡Mary Rose!

La voz de él fue tan fuerte que casi la levantó del suelo. Una idea alocada, imposible, la hizo sonreír:

—¿Qué?

—No me hagas esperar.







4 de mayo de 1867

Querida Mamá Rose:

Después de haber leído tu carta, a todos nosotros se nos oprimió el corazón. Tenemos cientos de preguntas que hacerte. ¿Por qué no nos dijiste antes lo que Livonia se proponía? Deberías haber compartido tu aflicción. Ahora, somos una familia, y no tendrías que ocultarnos nada.

¿Cuánto hace que Livonia está chantajeándote para que te quedes con ella? Sabemos que la anciana está asustada, y lo entendemos. Estar ciego es terrible, desde luego, y cargar con dos hijos egoístas que tratan de vender todas las posesiones de uno debe de ser igual de aterrador, pero ninguna de esas desgracias justifica lo que ella está haciéndote, Mamá Rose.

¿En verdad la crees capaz de decirles a los hijos que Adam mató a su padre, o sólo serán amenazas? ¿Acaso olvidó por completo que él trataba de protegeros a ambas de la cólera del amo? ¿Recuerdas cuántas veces le pegó? Sin duda, Livonia ha sufrido, pero nada de lo que le pasó puede hacernos soportar mejor lo que ella pueda infligirte a ti. Lincoln quería que fueses libre, y los miles de jóvenes que dieron sus vidas en batalla lo hicieron para garantizarte la libertad.

Y ahora, la señora Livonia te ha hecho esclava otra vez...

Que Dios nos proteja a todos,

Tu hijo que te quiere, Douglas
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Cole y Eleanor se quedaron en el pasillo besándose, abrazándose y murmurándose dulces tonterías durante largo rato. Por fin, cuando Cole sintió que empezaba a perder el control, interrumpió el juego amoroso. Estaba acostumbrado a obtener lo que quería cuando quería, pero Eleanor no era como las otras mujeres a las que había besado y con las que se acostó. Tendría que forjar un compromiso con ella antes de acostarse juntos y... todavía no pensaba llegar tan lejos, maldición.

Mientras la seguía hasta el comedor, se decidió a no besarla más. Apartó la silla de Eleanor, y luego dio la vuelta al otro lado de la mesa, para sentarse él. No advirtió que sus hermanos lo observaban, pues estaba concentrado en hacer una lista de las razones que necesitaba para mantenerse alejado de la virgen ruborosa sentada frente a él.

—¿No te olvidas de nada? —le preguntó Douglas.

Travis tuvo que darle un codazo para que respondiese:

—¿Qué? —preguntó Cole.

—Tu hermana. Todavía está en la cocina con Harrison.

Cole hizo ademán de levantarse, pero cambió de idea.

—Mary Rose es una muchacha crecida. Puede cuidarse sola en lo que respecta a Harrison. Si él quiere entregar su libertad, es problema suyo, no mío.

—¿Su libertad? —preguntó Douglas, esforzándose por contener la risa.

Captó la mirada que Cole dirigía a Eleanor mientras pronunciaba el comentario referido a Harrison.

—Sí, su libertad —musitó el hermano, con una expresión que indicaba a las claras que no pensaba continuar la discusión.

—Creo que Harrison no lo ve del mismo modo que tú —comentó Travis.

Eleanor no advirtió el cambio de actitud de Cole. Le sonrió, y dijo:

—Mary Rose es muy capaz. Todas nuestras maestras lo decían. Me ayudó a dar una horrible clase de matemáticas. Sin ella, habría fracasado.

Travis contempló a Cole un momento más, y luego se levantó y fue a la cocina a buscar a Mary Rose. No le importaba que su hermana fuese capaz. Conocía a Harrison, y entendía con toda claridad cuáles eran sus intenciones. Tal vez Cole adoptase una actitud lánguida, pero él no.

Encontró a la muchacha sentada ante la mesa de la cocina, mirando al vacío. Le pareció que tenía el rostro encendido.

—¿Qué te sucede?

—Nada.

—Algo pasa. Sólo te sonrojas cuando estás enfadada o enferma. ¿Cuál de las dos cosas?

—Ninguna.

—¿Dónde está Harrison?

—Ha ido a acostarse.

No estaba dispuesta a darle más detalles. Por eso no mencionó que esperaba que ella se reuniese con él.

"No me hagas esperar." ¿No eran esas las palabras que le dijo unos minutos antes, cuando prácticamente la apartó a empujones?

—Estás enfadada, ¿verdad?

—No estoy enfadada.

—No tienes por qué hablarme así. Dime qué es lo que está molestándote. Tal vez yo pueda resolverlo.

Sabía que Travis no dejaría de fastidiarla hasta que satisfaciera su curiosidad. Tendría que decirle algo, aunque fuese una verdad a medias.

—Los hombres arrogantes me molestan. ¿Puedes resolver eso?

La sonrisa de Travis fue espontánea y creciente.

—Harrison te ha puesto furiosa, ¿no es cierto?

—Por favor, déjame sola. Necesito pensar.

EL hermano cruzó la cocina para ir a buscar la cafetera.

—¿Acaso él...?

No sabía cómo formular la delicada pregunta.

—¿El qué?

Se alzó de hombros, aunque el gesto fue forzado.

—¿Te presiona para que hagas algo que tú no quieres hacer?

—Jamás me presionaría para que hiciera nada que yo no quiera.

Travis asintió.

—Eso creo, pero quería oírtelo decir. Contéstame una pregunta más, y te prometo que te dejaré para que sigas debatiéndote tranquila.

—No estoy debatiéndome.

—¿Lo amas?

—Oh, sí lo amo.

—¿Estás segura?

Mary Rose sonrió.

—Estoy segura. Es grosero, autoritario, arrogante y obstinado.

—Una chica no puede pedir más de un hombre.

—También es gentil y amoroso.

Se le llenaron los ojos de lágrimas, y Travis las vio al instante.

—¿Vas a llorar por eso, Mary Rose?

—No, claro que no.

Sólo en ese momento comenzaba a captar el milagro del compromiso de Harrison, de amarla hasta el fin de sus días. ¿Acaso no era eso lo que había dicho, cuando le confesó lo que guardaba en su corazón?

Exhaló un prolongado suspiro. Una lágrima rodó por la mejilla en el preciso instante en que Travis se daba la vuelta para mirarla.

—Hace mucho tiempo que amo a Harrison, Travis.

La voz de su hermana era soñadora, cosa que a Travis le disgustó.

—Te juro que estás comportándote como una mujer. Oh, ya sabía que iba a suceder, pero todavía no estaba preparado. Ojalá dejaras de hacerlo, Mary Rose.

—¿Qué es lo que hacen las mujeres que te molesta tanto?

—Un instante están furiosas, al siguiente sonríen, después se enfurruñan y ríen al mismo tiempo, más o menos como estás actuando tú en este momento. Hermana, no solías ser tan sensible. No me gusta.

Mary Rose no supo si debía disculparse. Travis la contempló y, de pronto, la vio bajo una luz por completo diferente. Ya no era más la niña de rodillas sucias: ahora era una bella mujer.

—En cuanto te di la espalda, te hiciste grande, ¿eh? —murmuró. En realidad, no estaba escuchando lo que su hermano le decía, tenía otras cosas en qué pensar.

—¿Quieres saber cuándo me enamoré de él? Conozco el momento exacto en que...

Travis se apresuró a interrumpirla.

—No, no quiero saberlo —musitó—. A los hombres no nos interesan esas cosas. ¡Por el amor de Dios, sigo siendo tu hermano! No quiero enterarme de ningún detalle de algo que pueda haberte sucedido.

—Entre nosotros, nada ha sucedido que no pueda contarte.

—Gracias a Dios. Cuando suceda, no quiero saberlo. ¿Lo entiendes, Mary Rose?

¿Cuando suceda? Se respaldó en la silla y miró al hermano:

—¿No te parece que eres demasiado presuntuoso?

—No. Soy directo.

—Sí, también —argumenté—. Eres tan arrogante como Harrison. Desechó el calificativo, porque no creía que fuese tan malo ser arrogante, aunque ella lo dijera como si así fuese.

Levantó la cafetera, y empezó a ir en dirección al comedor pero, de repente, se detuvo y se dio la vuelta.

—Si llegara a hacerte algún daño, quiero ser el primero en saberlo. Me lo dirás, ¿verdad?

—Sí, te lo diré.

Asintió, satisfecho.

—Te quiero, chica.

—Yo también te quiero. Te gusta Harrison, ¿no?

—Es difícil que a uno no le guste. Lo que no me gusta es lo que ha venido a hacer. Después de que hablemos contigo, a ti tampoco te agradará.

—Ah, sí, la conversación —susurró.

—¿Te contó...?

Mary Rose lo interrumpió:

—Me dijo que vosotros tenéis que decirme algo, pero no me dijo de qué se trataba. Puedes decírmelo ahora.

Travis sacudió la cabeza.

—Espera hasta mañana por la noche. No te preocupes por eso. ¿De acuerdo?

—Travis, sea lo que fuera lo que me digáis, no lo odiaré. ¿Crees que debería odiarlo?

No creía que su hermana fuese capaz de odiar a nadie. Y, sin embargo, se le destrozaría el corazón, estaba seguro. Todo el mundo de Mary Rose giraría a su alrededor, y a Travis le parecía lógico que ella le echara la culpa a Harrison. Ello haría, sin duda.

—No, no lo odiarás —dijo—. Ayúdame a llevar las tazas, Mary Rose.

Con esa orden intentaba distraerla del tema de la inminente conversación. Quiso que siguiera estando feliz y despreocupada el mayor tiempo posible. Resolvió desviar su atención en otra dirección, y le contó lo que pasaba entre Cole y Eleanor.

—Empieza a comprender que no puede tontear con ella. Es de la clase de muchacha para casarse. Cole, no.

—Sí, lo es —replicó Mary Rose—. Lo que pasa es que aún no lo sabe. Tú también, Travis. Cuando aparezca la mujer apropiada, no vacilarás en casarte. Tú serás un espléndido marido y padre.

—¿Y perder mi libertad? ¡Estás loca!

Mary Rose rió: era esa la reacción que buscaba.

—Hablas igual que Adam. ¿Por qué será que los hombres creen que el matrimonio les quita libertad?

—Porque es así.

Iba a salir de la cocina, cuando Mary Rose lo llamó:

—Travis.

—¿Y ahora, qué?

—Fue MacHugh.

—¿Qué?

—Fue en ese instante cuando me enamoré de Harrison. Travis puso los ojos en blanco.

—Entiendo. Te enamoraste del caballo y supusiste que Harrison formaba parte del paquete.

Salió de la cocina antes de que ella intentara explicárselo. No le importó. Se alegraba de quedarse sola otra vez, para poder pensar en las cosas maravillosas que le había dicho el amor de su vida. Que quería pasar el resto de su vida con ella. No se le ocurría nada más maravilloso.

Se quedó varios minutos sentada junto a la mesa, hasta que Travis la llamó. Llevó las tazas al comedor, las repartió, y luego se despidió hasta el día siguiente.

Fue a su cuarto y se sentó en el borde de la cama, para seguir pensando en la situación. Trató de olvidar que Harrison estaba esperándola, pero, por supuesto, no pudo. Cada vez que echaba una mirada por la ventana y veía la luz que brillaba en la barraca, se le formaba un nudo en la boca del estómago.

El amado estaba esperando que ella se reuniese con él. La había hecho conocer las necesidades de su propio cuerpo, captar un chispazo de la pasión, y ya no podía fingir que no sucedió, o que no quería que él le diera más.

Lo quería porque lo amaba, aunque seguía siendo en extremo arrogante. Mary Rose se puso de pie y empezó a pasearse de un lado a otro, mientras pensaba en el modo en que él se lo había ordenado. Nada de pedirlo: no, dio por cierto que iría. ¿Todos los hombres serían como Harrison? Sacudió la cabeza, negándose a aceptar esa posibilidad. Ninguno había sido tan posesivo con ella ni tan autoritario. Era empecinado y voluntarioso, decidido, y también dulce, generoso y maravilloso. No, en el mundo no había ninguno como Harrison Stanford MacDonald. Y, precisamente por eso, se había enamorado de él.

No le había pedido que se casara con él. Intentó imaginárselo apoyado en una rodilla, suplicando su mano en matrimonio, y semejante cuadro la hizo sonreír. Harrison no pediría, afirmaría. Claro que era en exceso presuntuoso, pero no le importaba en lo más mínimo.

Además, la actitud de Harrison, teniendo en cuenta la situación de ambos, era práctica. En ese momento, no era posible casarse oficialmente. En Blue Belle no había iglesia, siquiera, y en la región los sacerdotes eran tan escasos como los melocotones en lata. El juez "Colgador" Burns podría celebrar la ceremonia, pero sólo se contaba con él tres o cuatro veces al año, y el resto del tiempo, la abundancia de sujetos que debía colgar reclamaba su atención completa.

Esa noche, Harrison había enunciado su compromiso poniendo a Dios por testigo. Y ella había hecho otro tanto. A partir de entonces, todo cambiaría.

No supo cuánto tiempo se paseó por el dormitorio reflexionando acerca del futuro, pero cuando por fin dejó de afligirse por los cambios que iba a experimentar su vida, la casa ya estaba oscura y silenciosa. Con toda parsimonia, lavó cada centímetro cuadrado de su cuerpo con jabón perfumado de rosas, y luego se puso un camisón blanco. Encima, se puso la bata rosada bordeada de encaje, que Douglas le había regalado la última Navidad, y revolvió el guardarropa buscando las encantadoras, aunque poco prácticas, sandalias de satén.

Si bien todavía estaba un poco nerviosa y asustada por lo que estaba a punto de suceder, sabía que eso no cambiaría nada. Amar a Harrison no era lo que la asustaba. El acto de amor era algo muy distinto. Sabía que a los hombres les gustaba, por el entusiasmo con que sus hermanos corrían a Hammond todas las semanas, y regresaban oliendo a perfume barato y con los rostros iluminados por estúpidas sonrisas. Quizás a las mujeres también les gustara. Pero no podía hacerse una idea porque nunca había hablado de eso con nadie. Lo único que esperaba era que sus suposiciones fuesen correctas. Blue Belle era experta, pero siempre se comportaba como una tía alborotadora con Mary Rose, y nunca comentaba con ella los asuntos de la profesión.

Se sentó ante el tocador, levantó el cepillo y pasó unos minutos cepillándose el cabello, abstraída, en la esperanza de que la rutina familiar la calmase.

Por fin, decidió que ya había tardado lo suficiente. Dejó el cepillo, se ajustó el cinturón de la bata y bajó la escalera.

Cuando llegó al umbral, temblaba de pies a cabeza. Ignoraba cuánto tiempo pasó con la mano en el picaporte, pero debieron pasar, al menos cinco minutos, antes de que lograra reunir el valor suficiente para entrar.

Harrison había revelado una buena cantidad de detalles cuando le describió cómo la imaginaba y la sentía cuando soñaba con tenerla en la cama. A ella se le ocurrían, al menos, cien preguntas, pero al fin las redujo a una sola, que Harrison debería contestar antes de tocarla.

Inspiró una honda bocanada de aire, irguió los hombros y abrió la puerta.

Cuando se decidía a hacer algo, arremetía con todo. La puerta se estrelló contra la pared interior, rebotó, y casi golpeó a Mary Rose. La apartó, aunque sin tanta fuerza.

Doce minutos. El tiempo exacto que le llevó decidirse a abrir la puerta. Harrison tuvo ganas de reírse, pero ni esbozó una sonrisa porque era probable que, si en ese momento manifestaba la menor señal de diversión, la muchacha huiría corriendo hacia la casa. El amor de su vida parecía dispuesta a salir corriendo. La oyó murmurar algo cada tanto, ahí afuera, en el umbral, y no tardó en comprender que todavía no había terminado de reflexionar sobre la cuestión.

No se levantó de la cama para ir a buscarla: quería que tomase la decisión por sí misma. Miró el reloj de bolsillo, vio la hora, y luego, por casualidad, lo miró un par de veces más antes de que Mary Rose intentara arrancar la puerta de sus goznes.

En cuando vio lo que llevaba puesto, supo que sus hermanos aún no le habían revelado la verdad sobre su padre. Si lo hubiesen hecho, de todos modos ella habría ido a verlo, pero no con ropa de dormir. Le exigiría respuestas a sus preguntas. Estaría herida, furiosa y confundida por su complicidad. Por un tiempo, estaría convencida de que él la había engañado y traicionado, y él no podía hacer absolutamente nada para aliviar el dolor que debería soportar. Con todo, tenía una inmensa confianza en ella, y sabía que llegaría el momento en que entendería. Tenía el deber de protegerla, y cuando llegara a Inglaterra, le gustara o no, lo necesitaría. Sabía bien lo que iba a sucederle, porque conocía a la familia Elliott. Aún con las mejores intenciones, querrían arrancarle a la muchacha su propia identidad y amoldarla a la de ellos. Harrison no estaba dispuesto a permitirlo. Quería que Mary Rose supiera de todas las maneras posibles que la amaba por lo que era, y no por lo que se suponía que debía ser.

Y ese fue, precisamente, el motivo por el cual contrajo con ella el compromiso en ese momento.

El corazón de Mary Rose latía frenético, le temblaban las rodillas y hacía desesperados esfuerzos para respirar.

Contemplar a Harrison no la calmó. Estaba sentado en la cama, con la espalda apoyada en el poste de la cama y las largas piernas estiradas encima de las mantas. No tenía puesta la ropa de dormir. El pecho desnudo, descalzo, aún llevaba puestos los pantalones, aunque en parte. No estaban abotonados hasta arriba. El vello oscuro y rizado que le cubría el pecho se estrechaba hacia abajo. Al verlo, los latidos se aceleraron todavía más. De repente, advirtió lo que estaba mirando y desvió la vista en el acto.

Descubrió que tenía un libro abierto en las manos cuando lo cerró, y sus ojos se dilataron: había estado leyendo mientras la esperaba. Para ser sincera, no sabía bien qué sentía al respecto. Mientras ella se paseaba inquieta por el dormitorio, angustiada, afligida y estremecida de temor, Harrison leía.

Cuando se recuperase de la perplejidad, lo golpearía.

Harrison no se movió de la cama. Percibió el temor en los ojos de la muchacha en cuanto entró, y supo que debería encontrar un modo de tranquilizarla antes de tocarla.

Cuando le dijo que no la forzaría, hablaba en serio. Si de repente cambiaba de idea y regresaba a la casa, no la detendría. Y si bien lo destrozaría verla alejarse, prefería morir antes que influir en su decisión.

Supo que se comportaba con nobleza sólo porque, en el fondo, estaba seguro de que se quedaría. Le requirió coraje ir hacia él, y Harrison no esperaba menos de ella.

—Estabas leyendo.

La afirmación sonó como una acusación, y él no acusó recibo. Asintió y siguió mirándola, esperando que le dijera que estaba lista para entregarse. Vio que el miedo estaba desapareciendo, y más bien parecía disgustada. No comprendió por qué.

—¿Quieres cerrar la puerta?

—No.

Lo dijo sin gritar y sin rastros de pánico en la voz. Harrison dejó el libro sobre la mesa, sacó las piernas de la cama y empezó a levantarse. Supuso que Mary Rose prefería que él cerrase la puerta.

Pero ella lo detuvo con un gesto, levantando la mano para indicarle que no quería que se moviera.

—Antes de que te acerques, quiero hacerte una pregunta. ¿Por qué no usas ropa de dormir? Esa no era la pregunta —se apresuró a aclararle. "Que Dios me ayude", pensó Mary Rose. "Mi voz suena como una burla." Encogió los hombros en gesto forzado. —Sólo tenía curiosidad con respecto a tu atuendo.

—Duermo sin nada puesto.

Otra vez, se le aflojaron las rodillas, y no pudo menos que imaginarlo desnudo.

—Tal vez no tendrías que haber hablado... de eso.

—Pronto lo descubrirás. ¿Te quedarás conmigo esta noche?

Mary Rose no podía creer lo razonable y tranquilo que parecía.

—Todavía no me he decidido.

Logró mentir sin sonreír.

Ya en el dormitorio había tomado la decisión, pero no estaba preparada para anunciárselo, todavía.

Si bien sabía que se mostraba terca, no le importó, pues todavía la irritaba saber que él había estado disfrutando de un libro mientras ella se consumía en los fuegos del purgatorio.

El modo en que cada uno pasó la velada era una síntesis de las maravillosas diferencias entre los dos: ella se angustió. El, en cambio, leyó.

—Eres el hombre más decidido y metódico que he conocido jamás, y muchas más cosas que yo creí que odiaría en un compañero. Yo quería un hombre dulce y vulnerable, porque creí que siempre me necesitaría. En el nombre de Dios, ¿cómo es que terminé enamorándome de ti?

El asombro que expresaba lo hizo sonreír.

—Porque te necesito más que todos esos hombres. Tú también me necesitas, Mary Rose. Sería agradable oírtelo admitir.

—Sí, te necesito. Sin embargo, no me gustan los hombres arrogantes, y sobre todo, que me den órdenes. En tu lugar, yo lo tendría en cuenta.

—Cariño, ¿cuánto tiempo te llevará decidirte? Tengo que tocarte.

La ansiedad de Harrison la tranquilizó. Lo vio levantarse, y se apresuró a hacerlo deteniéndose otra vez.

—Quédate donde estás, Harrison. Todavía no te he hecho la pregunta. Si no me gusta la respuesta, me iré.

El resplandor de sus ojos le aseguró a Harrison que no tenía nada que temer.

—Hace mucho frío aquí. ¿Qué quieres preguntarme?

Mary Rose dio un paso hacia él, dejando que en su interior creciera la expectativa. Anhelaba tanto besarlo, que se estremeció.

Oh, cuánto lo amaba. En ese momento le pareció una calavera, con un mechón de pelo cayendo sobre la frente y esa sonrisa endiablada. Era fuerte, autoritario y arrogante, orgulloso, sólido, confiable, y Mary Rose pasaría el resto de la vida adorándolo.

No podía esperar un minuto más para abrazarlo.

—Cuando me decías lo que pensabas, y me describiste a mí en tu cama... y estábamos haciendo el amor...

—Sí.

—¿Yo sonreía?

Atrayéndola a sus brazos y estrechándola, Harrison rompió a reír. Apoyó el mentón en la coronilla de la mujer, y le aseguró en tono tierno y amante, que en todas sus fantasías y sueños eróticos, ella era feliz, de hecho, muy feliz, satisfecha, contenta, sumisa, extasiada y agradecida, completamente abrumada por la magnificencia de él y, ahora que lo pensaba mejor, por sus asombrosas proezas sexuales.

—No te bastaban los modos de darme las gracias —concluyó. Mary Rose se apartó para mirarlo a los ojos.

—¿Yo te daba las gracias por hacerme el amor?

—Cariño, el sueño era mío, no tuyo.

Volvió a acomodar la cabeza bajo la barbilla de él, le rodeó la cintura con los brazos, y extendió las manos sobre la espalda tibia.

—Que el Cielo me ayude: hasta en sueños eres arrogante. ¿Qué voy a hacer contigo?

A Harrison se le ocurrieron varias posibilidades, pero decidió que no era el momento de compartirlas con ella. Todas tenían que ver con la boca, la lengua y las manos de Mary Rose.

—Tienes las manos heladas —dijo, en cambio.

—Dejaste la puerta abierta. Tal vez, deberías cerrarla. Hace mucho frío, aquí.

Harrison estiró el brazo por detrás de ella, cerró la puerta de un empujón, y apartó los brazos de Mary Rose de su persona. La sujetó de la mano y la llevó junto a la cama.

De pie, frente a frente, separados por unos treinta centímetros, se miraron a los ojos largo rato, dejando que la expectativa y el deseo crecieran dentro de cada uno.

A la luz tenue de la lámpara, Mary Rose parecía un ángel, con el cabello derramándose por los hombros y la delicada bata de color suave ondulando a sus pies.

Cuando más contemplaba esos ojos azules, más se convencía de que era la más perfecta de las criaturas.

La mujer se movió antes. Su mirada resbaló hasta la barbilla de él, y desató lentamente el nudo del cinturón, y se quitó la bata. Cuando terminó, el temblor de sus manos era evidente.

Le entregó la prenda. Sin dejar de mirarla, Harrison la recibió. La detuvo cuando estaba desabotonándose el camisón:

—Déjame a mí —susurró, con voz ronca de excitación.

Mary Rose dejó caer las manos a los lados. El hombre la sintió estremecerse cuando deslizó los dedos bajo la tela fina, por el borde del escote del camisón de algodón, y le rozó la piel sedosa.

Se movió como si tuviese todo el tiempo del mundo para desvestirla, pues no quería que se sintiera urgida, y para hacerlo tuvo que poner en juego una gran cuota de disciplina. Quería arrancarle el camisón pero no pensaba ceder a su propia impaciencia. Quería que esa noche fuese, para ella, lo más perfecta posible.

Fue descendiendo con lentitud hacia la cintura, deteniéndose para acariciarle la piel en cada ojal, y cuando hubo terminado con todos los botones, abrió el camisón.

Contemplar la perfección de Mary Rose lo dejó sin aliento. Era extremadamente bella. La piel suave y clara, los pechos plenos, los pezones rosados y las tiernas curvas femeninas, guardaban exquisita proporción.

Le temblaban las manos por el deseo de atraerla a sus brazos, de sentirla apretada contra sí, pero se contuvo un minuto más, y bajó sin prisa el camisón, hasta que quedó retenido en la curva graciosa de las caderas.

Apoyó las palmas a los lados de la cintura estrecha y, con suma lentitud, fue bajando la caricia hasta los muslos. Sentir esa piel tan fresca, tersa y perfecta lo hizo estremecerse de deseo.

El camisón formó un charco a los pies de la mujer. Harrison retrocedió un paso y la contempló.

—Eres más hermosa aún de lo que pude haber imaginado.

La vehemente alabanza arrasó con el pudor. La expresión de placer en los ojos de Harrison la hizo olvidarse de toda timidez. La creía hermosa, y como se supo amada, se convenció de que lo era.

Mary Rose ya no pudo soportar más. Se desembarazó de las sandalias y se acercó a él.

—¿Quieres que te desvista?

—Todavía no —le respondió el hombre—. Quiero que esto dure. Si me quito ahora los pantalones, iré demasiado rápido, y no quiero que eso suceda. Tiene que ser perfecto para ti.

—¿Está mal ir rápido?

Harrison negó con la cabeza.

—Nada de lo que hagamos juntos estará mal, nunca.

No le dio tiempo a pensar en lo que acababa de decir, sino que la atrajo a sus brazos y la estrechó con fuerza. Las manos de Mary Rose estaban apoyadas en el pecho de él, los dedos rodeados de vello áspero. Le hizo cosquillas en los dedos, y supo que si movía los brazos, sentiría la misma sensación en los pechos.

Se movió, antes de que él se lo indicara. Harrison hundió la cara en el hueco del cuello de la joven, inhaló su fragancia, y se dejó consumir por el placer de sentir sus pechos suaves contra él.

Al oír el jadeo de placer de Mary Rose, supo que ella sentía lo mismo.

—Sabía que sería así de bueno.

Le parecía más que bueno, pero no encontraba las palabras para describir todas las sensaciones que la recorrían en ese instante. Notó que la respiración de Harrison era agitada, y sólo entonces comprendió que la suya estaba igual. Cada vez que se frotaba contra él, las sensaciones se hacían más intensas, hasta que cada uno de sus nervios cosquilleaba de calor. Era maravilloso.

El hombre depositó besos húmedos en el cuello de la mujer, le rozó el lóbulo de la oreja con la boca y la lengua, sin dejar de murmurar abrasadoras promesas sobre todas las cosas que quería hacerle.

Las palabras la excitaron tanto como las caricias. Quería tocarlo en todas partes. Le acarició el pecho, los hombros y el cuello, embelesada por el juego de los músculos bajo las yemas de sus dedos, sin dejar de moverse contra él, en un intento por acercarse más a ese increíble calor.

La forma desinhibida en que respondió Mary Rose, embriagó a Harrison. Todo en ella encendía dentro de él la fiebre de la pasión. Le encantó la sensación que le dejaba el pelo, deslizándose entre sus dedos como hebras de seda, y los suaves gritos eróticos que vibraban en el fondo de su garganta cuando la tocaba de cierto modo y no podía contener el placer, y... ¡ah, cuánto adoraba el cuerpo de ella frotándose contra el suyo! La sujetó con un brazo en la cintura, y se inclinó para besarla. Su boca se tornó arrasadora, pues la presión que crecía dentro de él lo enloquecía con el deseo de satisfacerla. Movió la lengua dentro de ella y la retiró, sólo para volver a meterla una y otra vez, copiando el erótico ceremonial. Le acarició el cuello y deslizó los dedos hacia abajo por los pechos hasta que, por fin, cuando Mary Rose creyó que moriría si continuaba tan dulce tortura, Harrison se apoderó de un pecho en el hueco de la mano, y la incitó todavía más. Rozó delicadamente el pezón con el pulgar. Por puro instinto, la muchacha se arqueó hacia él para que supiera cuánto le gustaba la electrizante sensación, y cuando repitió la caricia, ella cerró los ojos con fuerza y gimió de placer.

—Estás volviéndome loca —susurró, con su boca pegada al oído de él.

—Y hay más —le prometió.

No creyó que le quedaran reservas para sentir más. La tensión que se agigantaba dentro de ella se hacía más intensa, como fuego líquido que se esparcía lentamente por su cintura.

La boca del hombre atrapó la suya mientras, al mismo tiempo, bajaba la mano a la unión entre los muslos, y comenzaba a hacerle el amor con los dedos. La lengua, dentro de la boca de la mujer, imitaba el juego amoroso.

Mary Rose creyó que moriría por el crudo éxtasis que le provocaban esas caricias. Comenzó a mover las caderas contra su mano, hasta que la sensación se tomó insoportable, por lo intensa. Harrison volvió a besarla con un largo beso, ardiente y mojado y, cuando al fin se apartó, notó que la mano de Mary Rose le rodeaba la muñeca, y que intentaba apartarla de ese calor que él tanto anhelaba poseer.

La alzó en sus brazos, apartó las mantas y la puso sobre la cama. Sólo entonces se quitó los pantalones. Hizo un intento desesperado por fingir que su resistencia había terminado. La urgencia por hundirse en ella y dejar que las estrechas paredes lo rodeara, lo oprimiesen, lo amaran, lo abrumó, pero supo que, primero, tenía que conquistar la cooperación de la muchacha. En ese preciso momento, comenzaba a tener reparos. El supo lo que la había hecho cambiar. Sabía exactamente lo que estaba pensando.

El amor de su vida tenía la vista fija en su erección.

—No habrá problemas —le prometió con voz áspera de pasión—. Estamos hechos para encajar el uno en el otro, mi amor.

Mary Rose sacudió la cabeza y empezó a levantarse. Tenía el aliento entrecortado de pasión, pero el miedo empezaba a atenazarla.

No le dio tiempo de solidificar los temores. La atrapó en la cama estirándose junto a ella, y reteniéndola con el muslo. Le sujetó las manos, la obligó a pasarlas por su cuello para que no siguiera apartándolo de ella, y se inclinó para besarla.

Tuvo que atraparle la boca, pues Mary Rose apartaba la cabeza y la hundía en la almohada. Pero, por fin, sus palabras de amor la calmaron lo bastante para que volviese a mirarlo.

Todavía los ojos de Mary Rose estaban velados de pasión, y el hombre supo que no le llevaría mucho tiempo reencender el fuego en ella.

—Amor, ¿confiarás en mí? Déjame besarte de nuevo. Si después aún quieres detenerte, te prometo que lo haremos.

No le aclaró que no estaba dispuesto a detenerse hasta que no la hubiese poseído por completo, salvo que Mary Rose comenzara a forcejear con él. Entonces, se detendría aunque eso lo matara, y rogó que Dios acudiese en su ayuda, que no fuera necesario.

Ella tuvo que pensar en la propuesta antes de acceder, al fin. Si Harrison no hubiese estado tan dolorido, la expresión desganada lo habría divertido. Pero en ese momento, vibraba de deseo, y en lo único que podía pensar era en hundirse en ella.

—Un beso —susurró Mary Rose.

—Un beso —prometió de nuevo.

—Esto te gustará, cariño. Te juro que te gustará.

No pareció muy convencida, pero eso no lo detuvo.

—Abre la boca para mí, cariño —susurró, áspero, para luego poseerla por completo.

Mary Rose estrechó los brazos en el cuello de él, y lo acercó más hacia ella, y cuando empezó a devolver el beso con el mismo ardor, Harrison supo que había olvidado los temores.

La sedujo durante largo rato con la boca y las manos hasta que, una vez, más, Mary Rose se movía incansable contra él, hasta que sintió la tensión que crecía en ella.

Llevó la mano otra vez a la unión de los muslos, para ayudarla a estar lista para él. Cuando sintió la humedad en las yemas de los dedos, se estremeció con una oleada de placer. Acarició los sedosos pliegues, y luego presionó dentro con delicadeza. Sabía exactamente dónde tocarla para que llegara al éxtasis entre sus brazos.

Mary Rose no pudo eludir el estallido de placer que él le provocó. Empezó a retorcerse contra él, y aún así, el hombre continuó la dulce tortura. Las uñas de la mujer se le clavaron en los hombros, y emitió gemidos guturales.

Harrison no podía esperar más. Sin apartar la boca de la de ella, le separó las piernas y se colocó entre sus muslos. Le alzó las caderas y se movió con cautela dentro de ella. Cuando sintió la fina capa que resistía, se detuvo, cerró los ojos en bienaventurada rendición, y luego la penetró profundamente.

Se sintió como si hubiese muerto e ido al Cielo.

Mary Rose, en cambio, sintió como si la hubiese desgarrado. Un dolor quemante la recorrió. Gritó, protestando contra la invasión, y trató de apartarse, pero él no se movió. La retuvo aplastándola, con su peso.

—Trata de no moverte, cariño. Tú sujétate a mí hasta que el dolor pase. Ya, nena, ya. Pronto sentirás alivio. Te amo, Mary Rose. Oh, por Dios, mi amor, no llores.

Haberla lastimado lo devastaba, y cuando ella lo supo, eso le alivió el dolor. Ya no era insoportable, aunque todavía no le gustaba demasiado esa palpitante sensación.

Dentro de la muchacha, la pasión luchaba contra la molestia. En ese momento, se sentía confundida. ¿Acaso se suponía que esto debía gustarle?

Harrison no comprendía el tormento por el que estaba pasando. Lo atrapaba la desesperación por darle tiempo para que lo aceptara, pero su propia urgencia por moverse dentro de ella estaba haciéndose insoportable. Era una agonía contenerse. Sentía las tensas paredes que lo rodeaban y lo apretaban. Era la sensación más deliciosa y atormentadora, ¡Y por Dios, si no se movía pronto, sería demasiado tarde! Derramaría su simiente dentro de la mujer, lanzando un primitivo grito de rendición.

Se rebeló contra la gloriosa gratificación de sí mismo. Por mucho tiempo que le llevara, se aseguraría de que Mary Rose alcanzara la misma plenitud.

La frente de Harrison se cubrió de sudor, apretó con fuerza la mandíbula, y el corazón le golpeaba dentro del pecho. Hundió la cara en el cuello de la mujer y le mordisqueó el lóbulo de la oreja.

—¿Empiezas a sentirte mejor, cariño?

Mary Rose captó la preocupación en la voz del hombre y, de manera instintiva, quiso consolarlo, decirle que no la había matado, que estaría bien.

—Ahora me siento bien —susurró en un tono que desmentía sus palabras.

Para demostrarle lo que decía, le rodeó el cuello con los brazos y empezó a acariciarle la espalda. Harrison se estremeció y lanzó un gemido ronco, y entonces ella lo acarició de nuevo. Mary Rose sentía lo tenso que estaba, y sabía que controlarse debía de costarle un esfuerzo tremendo. Comprobar su consideración hacia ella le hizo parecer insignificantes su propio dolor y molestia.

—No quiero decepcionarte.

Harrison se apoyó en los brazos y se elevó para mirarla.

—Jamás podrías decepcionarme. Te amo, cariño.

La ternura del hombre la desbordó.

—Ahora está mucho mejor. Puedo soportarlo. No tienes por qué esperar más.

La sorprendió con una sonrisa:

—¿Soportarlo? —preguntó—. Eso lo veremos, mi amor.

Mary Rose lo atrajo hacia ella para besarlo, y cuando Harrison alzó la cabeza otra vez, tuvo el placer de comprobar que la pasión asomaba otra vez a los ojos de la muchacha.

Sabía que, en realidad, hacía muy poco tiempo que la había penetrado, pero la cruda exigencia de su propio cuerpo lo hacía parecer una eternidad.

La intensidad de la expresión del hombre despertó la pasión que bullía en la mujer.

—Dime qué debo hacer. Quiero complacerte.

—Me complaces. Levanta las piernas muy lentamente, chiquita, para que yo pueda...

Un gemido le cortó la frase. El placer que le provocó Mary Rose al moverse hizo saltar por el aire su control.

Mary Rose esperaba sentir dolor pero, cuando alzó las piernas, sintió algo muy diferente.

La intensidad de la sensación la hizo desear más. Se movió de nuevo, sintió otro estallido de placer, y tensó los brazos alrededor del hombre. Era verdad: se sentía mejor.

—Es una buena sensación, ¿verdad? Y esta vez, dime la verdad.

La voz de Harrison indicaba que vivía un tormento.

—Sí —susurró Mary Rose—. Pero aún no siento inclinación a darte las gracias.

¡Dios, cuánto la amaba!

Le indicó que lo rodease con las piernas, cambió de posición, y la penetró más a fondo.

Ninguno de los dos pudo hablar otra vez. Harrison se retiró, y luego penetró otra vez, a fondo. Quería hacerlo lento y suave, enloquecerla de placer, pero estaba tan apretada y caliente y el gozo de estar dentro de ella era tan intenso que la urgencia de acelerar lo dominó, y le fue imposible pensar en aminorar el ritmo o en tratar de ser delicado. Diablos, no podía pensar en nada. Sólo podía sentir.

Los susurros de súplica y los gemidos lo enardecieron. Cada vez que él se retiraba un poco, ella alzaba las caderas para hacerlo volver. Las uñas le rasgaban la espalda, pues ella también había perdido el control. Las caricias, los gritos de Mary Rose se hicieron más exigentes. La tensión de su interior creció hasta tal punto que creyó morir en dulce agonía. No sabía lo que quería, pero sabía que lo quería ya.

La pasión rugió entre los dos, y poco tiempo pasó hasta que Mary Rose no pudo soportar un segundo más la intensidad del acoplamiento. Entonces llegó la liberación, se entregó al gozo y gritó el nombre amado mientras la inundaban oleadas sucesivas de éxtasis. Lo apretó con fuerza dentro de sí, y cuando Harrison sintió los temblores del clímax, se permitió su propia liberación. Derramó su simiente en ella lanzando un gemido ronco de puro placer.

Fue el orgasmo más increíble que hubiese experimentado. Y fue así porque la amaba.

Se dejó caer sobre ella. Le había arrebatado toda la fuerza, y necesitaría unos momentos para recobrarla. Quiso dormirse con ella en los brazos y, al despertar, perderse una vez más en su amor.

A Mary Rose le llevó largo rato recuperarse. Lo que acababa de sucederle la maravillaba. Se sentía como si el corazón, la mente y el alma se hubiesen mezclado con los del hombre en ese bienaventurado instante de rendición, y que la envolvía la calidez de su amor. Unirse a Harrison había sido la experiencia más increíble de toda su vida.

Hacía que todo fuese maravilloso. Desde el minuto en que le entregó el corazón, todo su mundo cambió. Los días comunes eran mágicos porque los compartía con él. No podía imaginarse la vida sin él. Era amoroso, tierno, gentil y compasivo. Era erótico, sensual, atrevido y arrogante.

Era casi perfecto. Y era así, porque lo amaba.

—¿Estás bien, Mary Rose?

Se irguió sobre ella para poder verla, y la miró a los ojos. Todavía estaban velados por la pasión. La boca, hinchada. En el rostro, un par de zonas irritadas por el roce de sus patillas. Le causó una honda satisfacción descubrir en la muchacha sus propias marcas. Mary Rose le pertenecía, y le gustaba verla así.

—Te he hecho daño, ¿verdad?

Aunque la preocupación parecía sincera, la lánguida sonrisa de Harrison la confundió.

—Sí, me hiciste daño, pero el dolor no duró mucho. Sólo grité un segundo.

—La primera vez.

—¿Por qué sonríes? ¿No te importa haberme hecho sentir dolor?

—Claro que me importa. Te amo, Mary Rose. Sonrío por tu aspecto.

En la voz de Harrison apareció ese matiz ronco y sensual que tanto le gustaba.

—¿Qué aspecto tengo? —preguntó, sin aliento.

—Como si yo hubiese estado dentro de ti y te hubiera hecho el amor, y dejado satisfecha. En este momento me siento muy posesivo.

Mary Rose se sentía increíblemente tibia, segura y amada.

—Siempre fuiste posesivo.

—Ahora es diferente, cariño. Hacía mucho que quería tenerte en mi cama.

La muchacha le acarició el costado de la cara.

—¿Y ahora que estoy aquí?

La sonrisa se desvaneció.

—Eres mía.

No pensaba discutírselo:

—Sí, soy tuya.

Asintió, satisfecho, y luego se inclinó y la besó.

Mary Rose frotó los pies contra las piernas de Harrison y suspiró dentro de su boca, cuando la lengua del hombre comenzó a provocar a la suya.

Harrison sintió que comenzaba a agitarse en él la excitación, y comprendió que debía detenerse antes de que la pasión lo hiciera olvidarse de la molestia que debía de sentir la muchacha. Tenía que recuperarse antes de que volviera a poseerla.

Se apartó, se tendió de espaldas, y luego la atrajo junto a él.

—Tenemos que hablar, Mary Rose.

La seriedad de su tono la preocupó. Y si bien sabía que no debía interrogarlo, se sentía vulnerable y se convenció de que lo que estaba a punto de decir no era algo que a ella le gustara escuchar. Incluso creyó saber exactamente de qué se trataba.

Pasaron varios minutos en silencio. Harrison miraba el techo mientras pensaba en las diversas maneras de hablar del futuro. Mientras tanto, la muchacha se afligió, perdida en conjeturas.

No pudo soportar más el silencio.

—Lo haré más fácil para ti, Harrison. Lo diré yo. Tú vas a...

No la dejó terminar.

La estrechó con más fuerza por la cintura y dijo:

—Es imposible que sepas lo que voy a decirte. No lees la mente, cariño.

—No, no puedo leerte la mente —concedió—. Pero puedo sacar ciertas conclusiones. Por la seriedad de tu tono, sé que lo que vas a decir es importante. Tu vacilación me indica que te cuesta encontrar las palabras justas. Hasta aquí, ¿acierto?

—Sí. En efecto, lo que tengo que decir es serio, y quiero encontrar las palabras adecuadas.

—Porque eres abogado.

—No, porque quiero estar seguro de que entiendes. Quiero prepararte.

—Harrison, podría ahorrarte mucho tiempo.

Empezó a acariciarle el pecho con los dedos, sin advertir que estaba distrayéndolo. De repente, Harrison quiso volver a hacerle el amor. Pero, antes, hablarían. Le tomó la mano y la sujetó.

Mary Rose se apresuró a incorporarse y darle un beso en la base del cuello.

—Deja de tentarme.

Lo dijo en un tono áspero, que no invitaba a seguir.

A propósito, ella no le hizo caso y siguió besándolo.

—No estoy tentándote, estoy consolándote. No es lo mismo.

—Mary Rose, estás desnuda en mis brazos. Por lo tanto...

—Estoy tentándote.

—Sí.

La muchacha exhaló un suspiro y apoyó su cara contra la piel tibia del hombre.

—Entiendo lo que te pasa: estás arrepentido, Harrison, por eso trataba de consolarte. Ya no tienes por qué sentirte culpable.

Harrison se quedó inmóvil.

—¿De qué debería arrepentirme?

—De nuestra... indiscreción.

—¿Nuestra qué?

Con voz serena, procuró disimular el enfado, pues no podía creer lo que acababa de oír. Ella tendría que repetirlo para convencerlo.

—Nuestra indiscreción.

Mary Rose percibió cómo inhalaba una honda bocanada de aire, que debía de ser una advertencia de la furia que estaba preparándose. Además, su brazo se tensó contra la cintura de la mujer.

Aún así, no estaba preparada.

—¡En el nombre de Dios! ¿Cómo funciona tu mente? Sé que eres tan inteligente como cualquiera. Diablos, eres más inteligente que el común de las personas. ¿Acaso tienes la cabeza cerrada por dentro? ¿Cómo puedes creer que lo de esta noche ha sido una indiscreción? Contéstame.

Pero no la dejó hablar:

—Hemos hecho un compromiso mutuo. ¿Entendiste?

La cólera de Harrison la asombró, pero no la asustó en lo más mínimo. Más bien, la hizo sonreír. Aunque bramaba como un oso, de todos modos ella se sentía segura.

Sin embargo, no entendió su reacción. Se comportaba como si lo hubiese insultado a él. Y a su madre. E incluso al perro, si por casualidad lo tenía.

Cuando, por fin, la dejó hablar, trató de que no se notara la sonrisa.

—No quería decir que hemos sido indiscretos. Pensaba que tú...

La interrumpió de nuevo.

—Escúchame. Creo que, en realidad, todavía no lo has entendido.

—¿Entender qué? ¿Qué significa eso?

—Significa que no has entendido cuando te dije que ahora eres mía. No quería decir que eres mía por esta noche. Quería decir para siempre.

—Quisiera que fueras lógico en esta cuestión. Si...

—¿Quieres que yo sea lógico?

A Mary Rose se le ocurrió que quizá no fuese lo que debía decirle. Agradecía no poder verle el rostro, pues sabía que debía estar contrayéndose el músculo de la mejilla. Cada vez que apretaba la mandíbula se flexionaba, y siempre lo hacía cuando estaba enfadado. Era evidente que se aproximaba un estallido.

—Me parece que no puedo decir nada que te apacigüe.

Estaba a punto de replicarle lo que pensaba de eso, pero se echó atrás. Sabía que si continuaba de ese modo, volvería a enfurecerse. ¿Indiscreción? Aún le costaba creer que hubiese usado semejante palabra para describir lo que había pasado. Tardaría toda la semana para sobreponerse.

El silencio indicó a Mary Rose que ya estaba dispuesto a oír razones.

—Esto es nuevo para mí. Podrías tener un poco más de paciencia conmigo. No sería la muerte así que deja de resoplar de ese modo. Nunca había vivido una experiencia íntima, y no puedo evitar sentirme vulnerable.

Estaba segura de que eso le ganaría la simpatía y la comprensión de Harrison, pero se equivocaba en ambos aspectos.

—Es ridículo que te sientas vulnerable. Eso es ofensivo para mí, mujer.

Empezaba a perder la paciencia: todo lo que ella decía lo irritaba. A decir verdad, ese hombre era tan temperamental como su caballo. Se le ocurrió decírselo, pero luego desistió. Seguramente, la comparación iba a exasperarlo más aún.

—No solías ser tan irritable.

—No solía estar enamorado de ti.

Tamborileó con los dedos sobre el pecho de él:

—Cole siempre se pone así cuando se siente culpable por algo.

—Yo no me siento culpable de nada. ¿Tú te sientes culpable?

Le sujetó la mano y empezó a apretársela. Sin palabras, estaba diciéndole que era conveniente que le satisficiera la respuesta.

—No, no me siento culpable. ¿Ahora estás contento?

No le contestó, pero aflojó la mano, y Mary Rose dedujo que había dado la respuesta correcta.

—Creo que deberíamos zanjar esta discusión. Si seguimos, terminaremos en una verdadera pelea, y después tendrás que pedirme perdón, Realmente, ¿quieres perder tiempo pidiéndome perdón cuando podríamos estar haciendo algo mucho más agradable? Sonrió, a pesar de la irritación.

—¿Cómo se te ocurre que te pediría perdón?

—Porque yo puedo esperar más que tú. Tú te declararás vencido antes que yo.

—En otras palabras, eres rencorosa. Tus hermanos me hablaron de ese defecto.

—A veces lo soy.

Harrison rompió a reír:

—Mary Rose, haces que tenga ganas de vapulearte y de besarte al mismo tiempo. Te juro que, uno de estos días, vas a volverme loco.

Ella empezó a acariciarle el pecho otra vez. Le encantaba sentir el vello rizado entre los dedos. Quería que la besara de nuevo y, de sólo pensarlo, se agitó. Exhaló un suspiro y pasó la pierna encima de él.

Harrison gruñó. Mary Rose advirtió dónde había apoyado la pierna, pero el calor que irradiaba la ingle era demasiado agradable para instarla a moverse.

Si no le gustaba, tendría que apartarla. Pero no lo hizo. Le apoyó la mano en la rodilla y empezó a acariciarla.

—Harrison.

—¿Qué?

—Lo de esta noche, ¿ha sido tan grato como en tu sueño?

—Mucho, pero mucho mejor. Mis sueños no siempre eran agradables. Me acaloraban. Esta noche, tú me has hecho arder. ¿Entiendes?

—¿Te has sentido satisfecho?

Al percibir la nota divertida en la voz de la muchacha, supo que tenía algún propósito, y sonrió por anticipado. Sólo Dios sabía lo que iba a decir.

—Sí, me he sentido satisfecho.

—Y pareces apreciar lo que ha pasado, agradecerlo. ¿Es así?

Los dedos de Mary Rase trazaban círculos en torno de los pezones del hombre. Estaba distrayéndolo.

—Sí —accedió, en voz ronca.

—Creo que te he hecho feliz.

—Sí, me has hecho muy feliz.

Mary Rose sonrió, con la boca contra el pecho de él. Harrison estaba un poco sorprendido de que necesitara tanta reafirmación. Suponía que el modo en que había reaccionado cuando hacían el amor debió indicarle lo buena que era. Quizá se sintiera vulnerable porque era una experiencia nueva para ella.

Señor, ¿comenzaría a hablar con sensatez?

—Y no sabes cómo agradecérmelo.

Por fin, las palabras se registraron en la mente de Harrison: estaba devolviéndole sus propias expresiones. Estalló otra vez en carcajadas.

—Creo que no te gustó mucho oír esa parte de mi sueño, ¿no es así, cariño?

Mary Rose estaba demasiado complacida para responderle. De repente, se acordó de algo:

—¿Qué has querido decir con eso de que sólo la primera vez grité por un segundo? ¿Volví a gritar?

—Sí. Y durante más tiempo.

—¿Cuándo?

—Cuando explotaste.

El recuerdo la hizo sonrojarse. Era cierto que había explotado durante el clímax. Pero no recordaba haber gritado. Toda su atención estaba concentrada en lograr la plenitud.

—¿Ahora escucharás lo que necesito decirte?

—Si vas a decirme que te odiaré, entonces no te escucharé.

—Quiero hablar acerca de nuestro futuro.

—De acuerdo.

—Los próximos seis meses serán difíciles para ti.

—¿Piensas ponerte difícil?

—No, no es eso lo que quería decir.

—Te amo, Harrison.

—Yo también te amo. Tengo que volver a Inglaterra, cariño. Quiero que te reúnas allá, conmigo.

—¿En serio?

—Sí.

—¿Por qué tienes que volver?

—Tengo que terminar algo que empecé.

—¿Querrás quedarte allí mucho tiempo?

—Eso depende de ti.

Mary Rose no comprendió:

—¿Todavía echas de menos las Highlands?

—Lo que anhelo es estar contigo. No importa dónde viva.

—Antes era importante.

Harrison sonrió: en eso, tenía razón. Regresar a las Highlands había sido una obsesión. Sin embargo, por Mary Rose, todos sus planes habían cambiado. Podía ser dichoso en cualquier parte del mundo, siempre que la tuviera a su lado.

—¿Cuándo quieres marcharte?

—Había pensado en irme pasado mañana. Y quiero que vengas conmigo lo antes posible.

Todos los cambios que quería hacer Harrison la abrumaban. ¿Cómo podría dejar a sus hermanos? Un océano la separaba de Inglaterra. ¡Oh, Dios! ¿Por qué tenía que ser tan lejos? ¿Vivirían en la ciudad? ¿Cómo podría vivir en la ciudad? No podría respirar. La muchedumbre la enloquecería. ¿Acaso, al mirar por la ventana, vería pavimento y edificios? ¿Cómo era posible que abandonara su paraíso?

¿Y cómo permitir que Harrison la dejara? La vida sin él sería insoportable.

La cabeza le bullía de interrogantes.

—Sé que necesitas tiempo para pensarlo, cariño.

—Sí —respondió—. Quisiera... Harrison, ¿pensarás en la posibilidad de vivir aquí?

—Sí, si es posible.

—¿Lo es?

—Aún no lo sé.

—¿Y si no puedo reunirme contigo?

—Yo vendría a buscarte.

—Ahora no quiero pensar en el futuro. Mañana pensaremos en planes y decisiones. Por favor, bésame otra vez. Quiero que me hagas el amor, ahora.

Se apoyó sobre los codos y lo miró a los ojos.

—Quiero sentirte otra vez dentro de mí —susurró.

—No podemos —respondió Harrison, también susurrando—. Es demasiado pronto, cariño. Podría hacerte daño.

Mary Rose se inclinó y lo besó. No le importaba si le hacía daño. Lo necesitaba.

—Por favor —murmuró. Rozó otra vez los labios de él con los suyos—. Un beso, mi amor. Déjame darte un beso, y si quieres que me detenga entonces, te prometo que lo haré.

—Me encanta cómo me devuelves mis propias palabras —le dijo. La rodeó con los brazos y la alzó, acomodándola encima de él. —¿Acaso piensas seguir besándome hasta que consigas que te penetre de nuevo?

—Oh, sí.

Fueron las últimas palabras coherentes que pudieron pronunciar durante mucho, mucho tiempo.

Se durmieron en un enredo de brazos y piernas. Y de amor.







5 de abril de 1868

Querida Mamá Rose:

Ayee Adam se metió en una pelea. Fue por mi culpa, porque a los indios les gustaba mi bonito cabello. Te mando un poco en el sobre, para que veas lo hermoso que es. Pero como es amarillo, a los indios les gustó tanto que querían quitármelo todo, Mamá. Uno de ellos dijo que me llevaría a mí junto con el cabello, y fue entonces cuando Adam enloqueció. Cole y Douglas se habían ido, y cuando Travis salió del establo Adam les había dado unos buenos puñetazos. A tu hijo le sangró la nariz, pero los indios con los que se enfadó quedaron tendidos en nuestro jardín cuando terminó con ellos.

Las peleas no son buenas, Mamá. Hasta Adam lo dijo, pero ahora está convencido de que dejarán mi cabello en paz.

Así lo espero.

Tu hija Mary Rose
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Mary Rose regresó a su dormitorio poco antes del alba. Sorprendió a Harrison dormido cuando se iba. Y aunque tenía el sueño ligero, casi no se movió cuando ella saltó de la cama, se vistió, y salió de la barraca. Supuso que lo había dejado agotado, y esa posibilidad le provocó un insólito placer.

Sin embargo, no estaba lista para empezar el día. Se durmió no bien su cabeza se posó en la almohada, y no se despertó casi hasta las diez.

No volvió a ver a Harrison hasta la hora de la cena. Travis le dijo que Dooley había llegado temprano, para entregar un telegrama.

Su hermano ya se encaminaba hacia la puerta de atrás cuando lo mencionó, y Mary Rose fue tras él para pedirle detalles.

—¿Para quién era el telegrama?

—Para Harrison, desde luego. Si hubiera sido para alguno de nosotros, lo habrías visto sobre la mesa de la cocina.

—¿Quién lo envía?

—No lo sé.

—Travis, por favor, detente. ¿Harrison te ha comentado algo al respecto? ¿Te lo leyó?

El hermano se dio la vuelta.

—No, no me comentó nada, y yo no le pregunté. Pero no parecía muy feliz con las noticias recibidas. De hecho, parecía más bien sombrío.

—Oh, Señor, ruego que no haya muerto nadie.

—¿Por qué se te ocurre que puede haber muerto alguien?

—Travis, los telegramas siempre traen malas noticias. Cualquiera lo sabe. ¿Qué hizo Harrison después de leer el mensaje?

Travis suspiró:

—Se guardó el papel en el bolsillo y fue a la barraca a empaquetar sus cosas. Iba al pueblo a comprar un baúl en que embarcar sus cosas para Inglaterra, pero Adam le dio uno de los suyos. Yo le prometí que yo haría el envío.

—Harrison se marcha. Sabía que se iba —dijo Mary Rose—. Me lo dijo.

—No te inquietes hasta haber hablado con él.

—No estoy inquieta.

—En ese caso, suéltame el brazo. Estás pellizcándome.

No advirtió que había agarrado el brazo del hermano, y se apresuró a retirar la mano.

—No quiero que se marche.

La expresión de Travis se suavizó.

—Lo sé. No siempre amar a una persona es placentero, ¿no? Te hace sentirte vulnerable.

No pudo menos que estar de acuerdo pues, en ese mismo instante, se sentía desdichada.

—No, no siempre es placentero. ¿Cuándo se va?

—No lo ha dicho.

—¿Dónde está ahora?

—Se marchó con Adam hace una hora. No me dijeron a dónde iban, pero sé que Adam quería hablar en privado con él. Tal vez hayan ido a lo de Cowan a pescar. Cerca de la curva, las truchas abundan como moscas. No pierdas el tiempo afligiéndote, Mary Rose. Estoy seguro de que, esta noche, Harrison te lo explicará.

Mary Rose volvió a la casa. Tendría que encontrar el modo de pasar el resto del día. ¡Señor, cuánto deseaba ser una persona paciente! Odiaba esperar cualquier cosa, incluso malas noticias.

Ese día, Eleanor no era una buena compañía. Se arrastraba por la casa, y no quería hacer prácticamente nada. Mary Rose resolvió hacer limpieza a fondo en el vestíbulo. Mantenerse atareada, ayudaría a que el tiempo pasara más rápido, o al menos eso creía.

No dio por terminada la tarea con el vestíbulo. Fregó suelos, cambió sábanas de todas las camas, lavó ventanas, y después salió a trabajar en el jardín. A última hora de la tarde, estaba exhausta. Fue a la cocina a preparar la cena, pero el cocinero agitó el cuchillo de carnicero ante ella y le dijo que saliera de su camino. Samuel, o Cara Fruncida, como lo llamaban Douglas y Cole, era parte indio y parte irlandés. A juicio de Adam, formaba una mezcla interesante en lo que se refería al temperamento. Samuel tenía el típico carácter irlandés, pero con una veta de dignidad.

A Mary Rose le parecía adorable, aunque no se atrevía a decírselo, pues a Samuel no le gustaban los cumplidos de ninguna índole.

—Samuel, eres tan gruñón como cuando llegaste —afirmó. Por la expresión de los ojos castaño oscuro, comprendió que le había gustado su opinión. Agitó otra vez el cuchillo ante su cara, la amenazó con envenenarle la cena, y luego repitió que se esfumara.

Mary Rose estalló en carcajadas. Samuel se dio la vuelta, pero la muchacha ya había sorprendido su sonrisa.

Como Adam no había escrito la palabra del día en la pizarra, se apoderó de la tiza y la escribió ella. En grandes y gruesas letras de imprenta, escribió lisonja.

—Mira, Samuel: he escrito tu nombre —bromeó. Siguió fastidiando al cocinero unos momentos más, sólo para conversar con él, y luego fue a poner la mesa para la cena. Al terminar la tarea, fue a la planta alta a buscar ropa limpia, el jabón y toallas, y arrastró consigo a Eleanor a bañarse en la curva del río.

Estaba impaciente por volver a ver a Harrison, si bien evitó mirarlo directamente cuando compartían la mesa. Tenía miedo de sonrojarse al recordar lo que habían hecho la noche pasada. Cada vez que pensaba en el acto de amor compartido, se acaloraba y se agitaba.

Por miedo a que sus hermanos lo advirtiesen, mantuvo la vista clavada en el plato. No se avergonzaba en lo más mínimo de lo que había hecho, pero no estaba dispuesta a compartir sus asuntos íntimos con nadie.

Al parecer, ellos tampoco tenían mucha prisa por hablar del tema, si bien Mary Rose sabía que al menos dos de ellos la habían oído salir de la casa durante la noche. Adam debió oírla bajar la escalera, y sin duda, Cole se despertó en el mismo instante en que ella abrió la puerta del dormitorio. Sin embargo, ninguno de ellos dijo una palabra sobre su conducta, y quizá por eso no se atrevía a mirarlos durante la cena.

Sabía que lo sabían, entonces, ¿por qué no se sentía ni un poco culpable? Comprendió que necesitaría tiempo para entenderlo.

No creía que Harrison tuviese la menor dificultad en adaptarse a la nueva relación. Estaba segura de que, a su juicio, no habían hecho nada reprobable. En opinión de Harrison, había forjado un compromiso con ella, y a la inversa, y tal vez creyese que debían comportarse como un antiguo matrimonio. Sin embargo, al menos desde el punto de vista legal, no estaban casados, y hasta que un clérigo bendijese la unión, Mary Rose se preocuparía de no afligir a sus hermanos.

No se conversaba demasiado. Esa noche todos parecían preocupados, y el ambiente apagado la puso más nerviosa aún.

Hasta Eleanor se comportaba de manera desacostumbrada. Bebía agua del vaso, pero no tocó la comida. Ni siquiera la movía en el plato como hacía Mary Rose, para hacer creer a los hermanos que, en realidad, estaba comiendo.

Douglas fue el primero en advertir que Eleanor no estaba bien.

—No te sientes bien, ¿verdad, Eleanor?

—Es que esta noche estoy un poco cansada. No sé por qué. No he hecho nada que lo justifique. Hace frío aquí, ¿no es cierto?

Douglas miró a Adam.

—Tiene fiebre. Mira cómo tiene las mejillas enrojecidas.

Mary Rose dejó el tenedor y se volvió hacia su amiga.

—¿Estás enferma? —susurró.

Douglas se levantó de la silla y rodeó la mesa. Le apoyó el dorso de la mano en la frente, para ver si tenía fiebre.

—Sí, tiene fiebre. Y bastante alta. Ven conmigo, Eleanor. Te llevaré a acostar.

La ayudó a levantarse, y la muchacha se apoyó pesadamente contra él.

El estado lamentable de su amiga y su propio egoísmo horrorizaron a Mary Rose. Habría advertido que Eleanor estaba enferma si no hubiera estado tan concentrada pensando en sí misma.

Se había mostrado muy desconsiderada.

—Oh, Eleanor, lamento mucho que no te sientas bien. ¿Por qué no me lo dijiste antes?

—No quería quejarme.

Cole sacudió la cabeza.

—No tienes por qué ser una mártir Ellie. ¿Cuánto hace que te sientes mal?

—Desde esta mañana —respondió—. Esta tarde, Mary Rose me hizo ir al río a bañarme. Y aunque el agua estaba muy fría, tampoco me quejé. Adam, fue bueno de mi parte sufrir en silencio, ¿no es cierto?

Adam vio que tenía lágrimas en los ojos, y lo invadió la culpa. Era evidente que todavía tenía miedo de que la echaran.

Se acercó a ella y le palmeó la mano.

—Tendrías que haberte quejado —le dijo—. Eleanor, ya eres parte de la familia. Todos queremos saber cuando estás enferma para poder cuidarte.

—¿En serio?

La afirmación la maravilló. Adam sonrió.

—Sí, en serio —confirmó—. Douglas te curará en poco tiempo. Ve arriba con él. Dentro de un rato, yo subiré a llevarte un poco de té. Mary Rose, ¿por qué no la ayudas a meterse en la cama?

Cole esperó a que Douglas y Mary Rose se hubiesen llevado a Eleanor para volver a hablar.

—Ya estamos perdidos.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Adam.

—¿No viste su expresión cuando le dijiste que estaba bien quejarse? Tengo la sensación de que le gustó demasiado oír eso.

—No seas ridículo —replicó Adam—. Está enferma. Ya la has visto.

—Olvida el tema de las quejas —dijo Travis—. Estoy mucho más interesado en otra cosa que Adam le dijo a Eleanor. ¿Qué quieres decir con eso de que ya es parte de la familia?

Cole asintió:

—Sí, Adam, ¿qué quieres decir?

—Sólo quería que se sintiera bien tratada. No hay nada de malo en hacer que se sienta cómoda, ¿cierto?

—¿Cuándo piensa irse Eleanor? —preguntó Travis.

Adam se fingió concentrado en quitarle una espina a la trucha.

—Bueno, creo que eso depende de ella, ¿no os parece?

Travis y Cole se miraron. Luego, el primero balbuceó:

—Diablos, no se irá nunca, ¿verdad?

Cole frunció el entrecejo.

—Ojalá me lo hubieses dicho antes de que yo la besara. Jamás habría flirteado con ella de saber que iba a quedarse. Diablos —finalizó, en voz baja—. Ahora, tendré que conversar con ella acerca de mis intenciones.

Douglas volvió al comedor justo para oír el último comentario Cole.

—¿No querrás decir de tu falta de intenciones?

El hermano asintió. Douglas movió la cabeza.

—Tendrías que estar avergonzado... ¡mira que hacerte el tonto con Eleanor! Adam, no le lleves el té hasta que yo vaya a buscar un poco de mi polvo especial, porque quisiera ponerle una cucharada de él en la taza. Ojalá no le hubieses dicho que está bien quejarse. Está ahí arriba, lamentándose con todo. Hasta ha alterado a Mary Rose, que se culpa por la fiebre de Eleanor, y le repite que la perdone por haber sido tan egoísta. Últimamente, nuestra hermana está demasiado sensible —continuó, echando una mirada significativa a Harrison—. Pienso que, tal vez, se haya contagiado. No ha probado bocado de la cena, y no ha mirado Harrison ni una vez, lo he notado.

—Yo también —intervino Cole.

—Quizá deberíamos postergar la conversación hasta que Mary Rose, se sienta mejor —propuso Travis.

—No —dijo Harrison en tono firme.

Adam asintió.

—Postergamos lo que tememos —le dijo a su hermano—. No podemos retrasar esto. Tenemos que decírselo lo antes posible. He pasado el día interrogando a Harrison acerca de la familia Elliott. Me ha asegurado que él la cuidará. Sería mejor dejar que se quede con nosotros un poco más, hasta que se haya acostumbrado a la idea de tener una familia en Inglaterra.

Harrison quiso discutir, pero decidió guardar silencio, por el momento. Se retiró de la mesa, y salió a sentarse en el porche.

Adam fue tras él. Se sentó en una silla, junto a Harrison, y estiró hacia adelante las largas piernas.

—No te gusta mi sugerencia, ¿no es cierto?

—No, no me gusta —repuso Harrison—. Estás demorando lo inevitable. Puede adaptarse durante el viaje a Inglaterra, Adam.

—Me enerva la perspectiva de soltarle algo y después, apresurarla. No, ella necesita... Mary Rose, ¿cuánto hace que estás ahí?

—No mucho —respondió.

Abrió la puerta y salió.

—¿Puedo quedarme con vosotros?

—No —respondió Adam, sin suavizar la negativa con razones.

—Déjala quedarse —sugirió Harrison—. Necesito hablar con ella.

Adam asintió. Mary Rose apoyó la espalda contra el poste, unió las manos como en oración, y miró fijamente a su hermano.

—Por favor, ¿podría alguno de vosotros decirme qué está pasando? ¿Por qué estáis los dos de mal humor?

—No estamos de mal humor —replicó Adam.

—Estás enfadado.

—Le pareció que con decir eso sería suficiente.

—Estamos hablando de cuestiones serias, Mary Rose. Y todavía no te conciernen.

—Claro que le conciernen. Sé razonable, Adam —le pidió Harrison.

—Seré razonable cuando llegue el momento. Creo que iré a preparar el té para Eleanor. No te quedes afuera hasta muy tarde, Mary Rose. Siguió a su hermano hasta la puerta.

—¿Qué es lo que tenéis que contarme, pero no queréis apresurarme?

—Estabas escuchándonos, ¿verdad?

Mary Rose asintió:

—¿Puedes explicármelo?

—Mañana —le prometió Adam—. Mañana te lo explicaré todo. Esperó a que el hermano hubiese desaparecido dentro, y luego se acercó a Harrison. Se paró entre las piernas estiradas de este, con las manos a los lados, tratando de parecer serena. No quería que la viese dominada por el pánico. Todo el día había intentado permanecer en calma, pero desde el momento en que Travis le dijo que Harrison estaba haciendo las maletas, se llenó de ansiedad.

Harrison habló primero:

—¿Estás enfadada conmigo?

La mirada de Mary Rose, posada sobre la barbilla del hombre, pasó ahora a los ojos.

—No, no estoy enfadada.

—Durante la cena, no me has mirado ni hablado ni me hablaste. Creí que estabas molesta por...

No lo dejó terminar:

—Sé que te marchas pronto. Me lo ha dicho Travis.

—Sí.

Esperaba que le diese sus razones para irse tan de prisa, pero Harrison no dijo una palabra.

Se lo había advertido. Mary Rose lo recordó otra vez, pero no la alivió.

No le quitaba la vista de encima. La luz de la luna suavizaba la expresión sombría. Mary Rose deseó que la abrazara, que la consolara. Se sentía muy desdichada en ese momento, y sabía que estaba a punto de llorar, pero se sentía demasiado dolorida por dentro para que le importasen las lágrimas.

—Intentaste prepararme, ¿verdad? Me dijiste que tenías que irte. Sólo que yo esperaba que no fuese tan pronto. ¿Te marchas ahora por el telegrama que has recibido?

Harrison negó con la cabeza.

—No, el telegrama se refería a un asunto financiero. Acércate, Mary Rose.

Al mismo tiempo que le daba la tierna orden, se tendía hacia ella. La sentó en su regazo y le rodeó la cintura con los brazos.

—¿Estás bien?

Su voz fue un ronco susurro.

No le respondió de inmediato. ¿Cómo podía estar bien, si él se iba? ¿Acaso no comprendía que se llevaba con él su corazón?

—Sé que anoche te hice daño.

—Hoy estoy un poco irritada —respondió, susurrando—. ¿Te arrepientes de que nos hayamos acostado juntos?

La pregunta lo enfadó. Levantándole la barbilla, la obligó a mirarlo.

—No, cariño, no me arrepiento en lo más mínimo. Si pudiera, te haría el amor ahora mismo. Dios es testigo de que te quiero.

Las lágrimas titilaron en los ojos de la joven.

—Yo también te quiero —susurró—. Me gustaría poder ser más mundana en este sentido. Es que no me gusta sentirme vulnerable, Harrison.

"Ni abandonada", añadió para sí.

—¿Por qué crees que te sientes vulnerable?

—Porque tú te marchas, maldición.

—Tú vendrás a Inglaterra, Mary Rose. Será una separación breve. ¿Acaso no estabas escuchándome anoche? Nunca te dejaré ir. Ahora me perteneces.

Se inclinó, y le dio un beso largo y ardiente. Ella le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso con todo el amor y toda la desesperación que sentía dentro.

Cuando el beso acabó, casi no pudo recuperar el aliento. Metió la cabeza bajo el mentón de Harrison y escuchó su respiración agitada.

—Te amo, Harrison.

—Lo sé, pequeña.

Le frotó la espalda, deleitado con la sensación que le provocaba tenerla apretada contra sí.

—Tenemos esta noche. Hazme el amor otra vez, por favor.

—Te haré daño.

Mientras le explicaba qué motivo tenía para no tocarla, se puso de pie, con ella en brazos, y se encaminó a la barraca.

Mary Rose trataba de desabotonarle la camisa y besarlo, al mismo tiempo.

Para cuando llegaron, los dos estaban demasiado excitados para detenerse. Las manos de la muchacha temblaban demasiado para quitarse la camisa. Harrison se encargó de la tarea, maldiciendo por lo bajo pues era imposible desprender los diminutos botones con esas manos tan grandes.

Las ropas de ambos terminaron amontonadas en el suelo. Cayeron juntos sobre la cama. Harrison trató de sostenerse con los brazos mientras se colocaba encima de ella, y al sentir la piel tibia contra él soltó un gemido.

El cosquilleo que sentía en la boca del estómago, comenzó a extenderse por todo el cuerpo de Mary Rose. Rodeándole la cara con las manos, lo atrajo hacia ella y se dieron un largo beso mojado, con las bocas abiertas.

Harrison cambió de posición y empezó a encender el fuego dentro de ella. Su mano fue deslizándose hacia abajo por el vientre. La muchacha inhaló una honda bocanada de aire, anticipándose al placer que él le daría, pero cuando los dedos del hombre se metieron en la unión de los muslos, y empezó a acariciarla, Mary Rose sintió una punzada aguda de dolor.

Le sujetó la mano tratando de detenerlo.

—Me duele más de lo que supuse. Tendremos que parar, Harrison. Oh, Dios, no quiero detenerme. Yo...

La boca del hombre cortó la protesta. La sostuvo abrazada, y la devoró con besos quemantes y palabras apasionadas.

En un abrir y cerrar de ojos, la hizo desear más, y pronto olvidó la preocupación por el dolor.

Cuando al fin acabó el beso, y empezó a mordisquearle suavemente el cuello, Mary Rose temblaba por el ansia de unirse a él. Sentía el aliento caliente de Harrison en el oído, mientras él le murmuraba eróticas promesas excitantes de lo que quería hacerle.

Fue descendiendo, y empezó a besarle los pechos, después el estómago, y cuando volvió a desplazarse, la besó en el centro mismo del calor, haciéndola emitir una exclamación ahogada, y tratando de detenerlo.

Pero Harrison no se detuvo, pues el sabor de Mary Rose en su boca era demasiado maravilloso para apartarse en ese mismo momento. La lengua acarició los tiernos pliegues de la carne tersa, y se introdujo en la tibia abertura.

La mujer se apretó a él y le suplicó más y más, con suaves gemidos. Le clavó las uñas en los hombros, y cuando sintió los primeros temblores del orgasmo, dijo su nombre a gritos y la sola intensidad de las sensaciones la hizo sollozar.

La sintió deshacerse contra él, y supo que ya no podía esperar más. Si no se movía dentro de ella, se volvería loco. Cambió otra vez de posición, de manera que quedó de rodillas entre los muslos de Mary Rose. La elevó, y se hundió a fondo en ella con un fuerte impulso.

El dolor se fundió con la plenitud. La tensión que el hombre había hecho crecer dentro de ella con tanta destreza estalló en mil pedazos. Se sometió al deleite, pues se sentía segura y protegida en los brazos del hombre que amaba.

Menos de un minuto después, Harrison llegó a su propio clímax. Soltó un grito de puro placer, y derramó su simiente en la mujer. Hubiera querido contenerse, brindarle un segundo orgasmo que llegara junto con el suyo, pero sus mejores intenciones quedaron olvidadas cuando estuvo dentro de ella y las apretadas paredes lo oprimieron. Sintió que, alrededor de él, Mary Rose vibraba, y perdió el control. Cada vez que se retiraba, ella se arqueaba hacia arriba, empujándolo a la liberación. Mary Rose levantó las rodillas para que pudiese penetrarla más, y entonces, ya no pudo contener el clímax... ¡que Dios lo ayudara!

Se oyó declarándole su amor una y otra vez, y en un rincón recóndito de su mente, registró el hecho de que ella sollozaba. Abrigó la esperanza de no haberla lastimado, pero una vez que le había entregado su semilla, no pudo apartarse de ella.

Se quedó dentro de ella, y dejó caer la cabeza en el hueco de su cuello.

Si bien la realidad tardó en volver, cuando lo hizo, Harrison desbordaba de preocupación. Se había comportado como un salvaje. ¿La habría lastimado?

—¿Estás bien? —susurró Mary Rose.

Harrison intentó entender la pregunta.

—Harrison, por favor, respira. Me asustas. Se retorció debajo de él.

—Dios querido, entonces, ¿te he matado?

Harrison estalló en carcajadas, sin explicarse de dónde sacaba las fuerzas. El placer lo dejó demasiado lánguido para moverse, y casi no podía convocar una idea coherente.

—¿Estás bien? Tenía miedo de lastimarte —dijo.

La voz ronca la hizo estremecerse. "Que el Cielo me ayude", pensó la muchacha. "Harrison podría estar leyendo el periódico en voz alta, y yo me excitaría. Claro, es por el acento. Es el acento más sensual que he oído jamás."

—Aún estoy viva —murmuró—. Dime otra vez que me amas.

—Te amo.

—Eso me ayudará... si y cuando... —murmuró.

Harrison se movió con esfuerzo. Se puso de lado y la atrajo a sus brazos.

—¿Si y cuándo qué, chiquilla?

—Si, cuando te vas, estoy embarazada.

A Mary Rose le pareció que él intentaría aliviar su preocupación, pero a Harrison no.

—Espero que sí. Quiero, por lo menos, veinte hijos.

—Que el Cielo me ampare —susurró.

En gesto posesivo, Harrison posó la mano sobre su vientre, provocándole temblores que bajaron por las piernas.

—Serás una madre muy hermosa.

—Estaré gorda.

—Me gustan las gordas.

—No te vayas.

—Debo hacerlo. Te reunirás conmigo, cariño. No estaremos mucho tiempo separados.

—¿Y si algo sucede que me impide ir hacia ti?

—Ya te dije antes que volveré a buscarte.

—¿Y luego?

—Si es preciso, te llevaré a Inglaterra a la fuerza —le prometió—. Dooley me dijo que el juez Burns va camino de Blue Belle. Acompaña a Belle a su casa. Al parecer, esta prendado de ella.

—¿Prendado?

—Palabra de Dooley, no mía —le explicó, en medio de un bostezo—. Creo que deberíamos oficializarlo antes de que yo me vaya. Cariño, ¿quieres que nos casemos mañana?

—Preferiría esperar, y que nos casara un predicador, un sacerdote o un rabino. No me parece muy romántico que me case un juez "colgador".

—No quiero esperar.

—¿Tienes miedo de que cambie de idea mientras estás ausente?

—Es muy tarde para que cambies de idea. Anoche, cuando cruzaste esa puerta, forjaste un compromiso conmigo. ¿Por qué volviste a tu dormitorio después de que hicimos el amor?

—Por mis hermanos —deslizó los dedos por el pecho del hombre. —No quisiera hacer nada que los avergüence más.

—¿Que los avergüence más?

No quiso levantar la voz, pero las palabras de Mary Rase lo encolerizaron y no pudo controlar su reacción.

—¿Así es como te sientes, maldita sea? ¿Crees que te rebajaste al acostarte conmigo?

Intentó calmarlo.

—Por favor, Harrison, trata de entender. Sé que ahora no es posible que nos casemos, pero aún no estamos realmente casados, y debo tener en cuenta los sentimientos de mis hermanos. Si nos encuentran juntos en la cama, se les romperá el corazón.

Harrison no lo entendió. Antes de que ella tuviese tiempo de pestañear, había saltado de la cama y estaba poniéndose los pantalones.

—Vístete —le ordenó, en tono duro que implicaba el rechazo de cualquier discusión. Mary Rose no le hizo caso.

—Vuelve a la cama. Déjame que trate de explicártelo de modo que...

—Mary Rose, vístete, o te juro por Dios que te llevaré a la casa envuelta en una manta. ¿Quieres que tus hermanos te vean...?

No tuvo que continuar. La muchacha saltó de la cama y empezó a vestirse.

El hombre estuvo listo antes que ella. La ayudó a ponerse la blusa y le alcanzó la falda.

—¿Podrías explicarme, por favor, a qué viene la prisa?

En su opinión, la pregunta era razonable, pero él se comportó como si le hubiese gritado e insultado.

—La palabra avergonzar no me cae bien —le espetó—. Deberemos mantener una pequeña conversación con tus hermanos. Maldita sea, date prisa.

Mary Rose se volvió para buscar los zapatos. Entonces, vio las sábanas, y lanzó una exclamación. Incluso desde lejos, se veía la salpicadura de sangre.

En un instante, el rostro se le puso encarnado. Olvidó por completo los zapatos, y corrió a quitar las sábanas.

Con los brazos en jarras, y una expresión que indicaba que la creía loca, Harrison la observaba hacer.

—Me has hecho sangrar.

—Es lo normal.

—No tienes por qué ser tan insensible. ¿Y si hubiesen entrado mis hermanos? Te dispararían antes de dejarte dar ninguna explicación.

—Ellos conocían mis intenciones. Deja en paz las benditas sábanas, Mary Rose. Quiero hablar con Adam antes de que se acueste.

Mary Rose hizo una pelota con las ropas y se volvió hacia Harrison, ceñuda.

—No vamos a hablar con Adam. Me iré a la casa sola. Si crees que vas a decirle a mi hermano lo que hemos hecho, estás equivocado. No aceptaré ser avergonzada ni humillada, Harrison. ¿Me entiendes?

Tiró las sábanas al suelo y se puso los zapatos. No podía creer que la noche terminase de este modo. Harrison había sido un amante tan considerado y tierno, y ahora se comportaba como un bruto arrogante. No sabía qué le había dado, pero no estaba de humor para apaciguarlo. La sola idea de hacerle saber a Adam que se había entregado a él le revolvía el estómago. No permitiría que nadie la avergonzara de esa manera, ni siquiera el horrible sujeto del que se había enamorado.

Trató de pasar junto a él, pero Harrison le agarró la mano y la retuvo. Luego, la arrastró tras él a través del patio, por las escaleras, dentro de la casa.

En la entrada, pasaron ante Cole. Este miró a su hermana dos veces, y dijo:

—¿Qué diablos te ha pasado?

Le miraba el cabello, y Mary Rose usó la mano libre para intentar colocárselo.

—Nada —exclamó, mientras Harrison seguía arrastrándola. No golpeó la puerta de la biblioteca. La abrió con brusquedad y empujó suavemente a Mary Rose dentro. Se quedó detrás de ella, y cuando la muchacha trató de retroceder se topó con el muro sólido de su cuerpo cortándole la retirada.

La interrupción sobresaltó a Adam. Cerró el libro que estaba leyendo e hizo ademán de levantarse.

Harrison le pidió que se quedara sentado. Bajo la mirada del hermano, Mary Rose fue empujada hacia la otra mecedora, donde se le ordenó sentarse.

Mary Rose movió la cabeza.

—Harrison, esto es indignante —susurró—. Si dices una palabra, te juro que haré algo espantoso.

Harrison le pasó el brazo por los hombros, y fijó la vista en el hermano.

—Adam, Mary Rose y yo necesitamos casamos lo antes posible. El juez Burns debe estar mañana en Blue Belle. Creo que tendremos que ir todos al pueblo y...

—No dejaré que me case un juez que cuelga gente. Va contra mis principios —afirmó.

—Harrison, cierra la puerta —dijo Adam—. Por favor, bajad la voz, los dos. ¿Qué es toda esta cuestión de casarse?

—A Harrison le ha dado un ataque —afirmó Mary Rose. Cruzó los brazos sobre el pecho y clavó la vista por encima del hombro de Adam, porque no se decidía a mirarlo a los ojos—. No escuches nada de lo que diga. Lo que sucede es que se siente mal porque tiene que irse.

El brazo de Harrison se posó otra vez en el hombro de la muchacha, pero con más fuerza. Mary Rose supuso que estaba presionándola para hacerla callar.

Trató de ignorarlo.

—Parece que nos enzarzamos en una discusión. Tendríamos que resolverla entre nosotros, y no meterte a ti, Adam, Ahora, discúlpanos.

Si bien era una despedida elegante, quedó arruinada porque Harrison no le permitió marcharse.

—Adam, creí que Mary Rose había entendido, pero ahora veo que no. Al parecer, está convencida de que podría haber avergonzado a los hermanos por haberse acostado conmigo. Teniendo en cuenta que se siente así, sugiero que nos casemos con la mayor urgencia. Que me maten si permito que se sienta avergonzada por lo que sucedió entre nosotros. Yo tenía intenciones de explicárselo, pero lo que pretendía se perdió a causa de lo que hice, y ahora ya no me importa la cuestión de la oportunidad. Yo la amo y ella me ama.

Adam asintió, indicando a Harrison que había entendido, pero sin apartar la vista de su hermana menor. A decir verdad, en ese momento no parecía una mujer enamorada sino, más bien, una mujer con ganas de matar al presunto novio.

—El juez Burns estará dichoso de celebrar mañana la ceremonia.

—Adam, no quiero...

—Mary Rose, ¿te sientes avergonzada?

La muchacha cerró la boca. Sabía que, si decía que sí, al día siguiente estaría casada, y si decía que no, le mentiría al hermano.

—A mí me dijo que querría ser tan mundana como yo, con relación a este tema —comentó Harrison—. Hasta hace unos minutos, no supe qué quería decir. ¿Mañana debo ir ante el juez?

—Sería mucho más agradable que la boda fuese aquí, en el rancho, y estoy seguro de que aceptará venir. Asegúrate de invitar a Belle, que nos ayudó mientras Mary Rose crecía. A ella le gustará verla casarse. Con todo, no me parece que debas mencionar el hecho de que te has acostado con tu novia. Tienes que irte, y ese será justificativo suficiente para realizar una boda apresurada.

—Quiero que ella venga conmigo.

—Eso lo decidirá ella. Tendrá que decidirlo después de que hablemos.

—Creo que deberíamos sostener ahora esa conversación.

Cole fue el que lo dijo desde la entrada. Travis estaba detrás.

Mary Rose quiso que se abriese el suelo y la tragara. Si habían oído decir que se acostó con Harrison, sin duda moriría de mortificación.

—Un problema cada vez —propuso Adam—. Lo hecho, hecho está. Mañana tendremos boda. ¿Estamos de acuerdo en eso?

Cole y Travis asintieron.

—Aquí, es fácil divorciarse —le dijo Cole a su hermana—. Durante la ceremonia, debes tenerlo presente.

Su humor negro divirtió a Harrison.

—No funciona de ese modo. El matrimonio es para siempre. ¿Entiendes eso, Mary Rose?

Mary Rose apartó el brazo de Harrison de sus hombros, y se dio la vuelta.

—¿Qué clase de propuesta matrimonial es esta? ¿Acaso tengo que interpretar eso de "entiendes Mary Rose" como, "¿Quieres casarte conmigo?" Harrison, tienes un modo de expresarte que, si no te amara tanto, creo que te mataría. Buenas noches.

Se quedó con la última palabra. Cuando salió de la biblioteca, nadie la detuvo. Corrió a su dormitorio, y no se permitió llorar hasta haber cerrado la puerta.

El amoroso Harrison estaba convirtiéndose en una espina en el trasero. Avergonzada o no, no pensaba dejarse casar por un juez "colgador". "No, señor, de ninguna manera", pensó, empleando una de las respuestas absurdas preferidas de Cole.

Una vez decidida, se sintió mejor, y se durmió con las palabras de su hermano retumbando en la mente.

No, señor, de ninguna manera.







18 de agosto de 1869

Querida Mamá Rose:

Travis, Douglas, Cole y yo nos alegramos de que le hubieses escrito a Adam una carta severa. Ninguno de nosotros te notó jamás tan enfadada, pero tu hijo mayor necesitaba que le dijeras que se tranquilizara. La absurda idea de marcharse a un lugar ignoto para que Livonia no pudiese chantajearte para obligarte a que te quedes con ella fue una tontería, tal como tú dijiste.

Cole está convencido de que hay una manera de salir de este atolladero, y es obvio que no comparte tu compasión por Livonia. No entiende cómo no la odias, pero Adam dice que tú no sabes odiar a nadie. ¿Por qué no permites que cualquiera de nosotros vaya a verte? Los hijos de Livonia no pueden hacernos daño, Mamá.

No tengas duda de que me gustaría abrazarte.

Tu hija, Mary Rose
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Fue armada a su boda. Al juez Burns no le gustaba la idea de que hubiese armas de fuego en su sala de tribunales, e insistió en que se la sacara del bolsillo. Hasta la habría hecho registrar, si Adam lo hubiese permitido.

El juez no era un hombre desagradable. En opinión de Mary Rose, era joven para ser juez, pues aún no tenía cincuenta años, y hacía ya quince que colgaba a delincuentes.

Tenía una figura apuesta. Alto, un poco caído de hombros por la edad, de brillantes ojos verdes que, para los condenados, eran del color de los de Satán. Pero no tenía entradas de calvicie, sino abundante cabello caoba oscuro. Tenía inclinación al carácter irlandés y la practicidad inglesa.

Se entendió de maravilla con Harrison desde el momento en que se conocieron. Burns tenía parientes lejanos que vivían en las afueras de Canterbury, y estaba convencido de que tenía otra cosa en común con Harrison, además de la ley.

Además, le ablandó el corazón el modo en que el inminente novio trató a Belle, con una deferencia sólo reservada a los hombres de estado. No fue fingido. Como Belle había ayudado a criar a Mary Rose, Harrison se sentía tan agradecido a ella como los demás. No le importaba cuál era su ocupación. Tenía buen corazón, y eso era lo único importante para él. El cariño de la mujer por Mary Rose era muy evidente, y cuando le pidieron a Belle que fuese doncella de compañía y testigo, estalló en lágrimas.

Belle estaba vestida de azul. Burns le contó a Harrison que nunca la había visto vestida de otro color en todos los años que la conocía. "¡Si hasta la ropa interior de encaje es azul!", le susurró, mientras esperaban que llegara Mary Rose.

Belle había subido a la planta alta a ayudar a la novia. La edad y la ocupación le habían endurecido los rasgos. Era muy hermosa, de cabello oscuro que empezaba a encanecer, y cálidos ojos castaños. Y cuando entró en el vestíbulo del brazo con Mary Rose, el orgullo y la alegría del pueblo, tenía un aspecto más radiante que la propia novia.

Mary Rose parecía desdichada. "Y hermosa", pensó Harrison.

—Lamento decir que Eleanor no estará con nosotros —explicó Adam—. Todavía arde de fiebre, aunque Douglas afirma que hoy está un poco mejor.

—Belle, ¿puedes tocar el piano? —preguntó el juez.

—No, mi cielo, no puedo —le respondió la mujer.

—Yo tocaré —propuso Mary Rose.

—Eso sí que no tiene sentido, chica —le dijo Belle, riendo—. Tú tienes que pronunciar tus votos. John, ¿por qué no nos indicas dónde colocarnos y celebras la boda? Hace calor aquí. Muchachos, ustedes quédense detrás de su hermana. ¿Quién de ustedes la entregará?

Belle le entregó a la novia un ramillete de flores silvestres. Luego, le tomó la mano y la puso sobre el brazo de Harrison.

—Todos la entregamos —le dijo Adam al juez.

—Bueno, supongo que está bien así.

—Esperen. Juez Burns, ¿esta semana ha colgado a alguien?

—No, que yo recuerde, Mary Rose.

La novia suspiró.

—Entonces, está bien. Harrison, todavía no me lo has propuesto.. No lo ha hecho, juez. Sólo me dijo que íbamos a casamos. Nunca me lo pidió.

Hasta para ella misma su voz sonó débil, y tuvo la esperanza de que nadie lo notara. Las flores le temblaban en la mano. Las apretó con fuerza, y trató de parecer compuesta.

—Cariño, tienes que pedírselo bien —insistió Belle. Harrison se volvió hacia la novia.

—Mary Rose, ¿quieres casarte conmigo?

—No.

—Quiere decir que sí —le explicó Harrison al juez.

—Ella es la que debe pronunciarlo.

Harrison miró otra vez a la novia.

—¿Me amas?

—Sí.

—¿Quieres pasar el resto de tu vida conmigo?

—Si digo que sí, ¿tratarás de dominar los ataques?

—Sí.

—En ese caso, sí, quiero pasar el resto de mis días contigo.

—John, mi cielo, a mí me parece que está de acuerdo —dijo Belle. El juez se aclaró la garganta, abrió el libro y comenzó a leer. Harrison y Mary Rose se convirtieron en marido y mujer menos de cinco minutos después.

Cuando terminó, Harrison parecía aliviado. Mary Rose, alterada. Con dulzura, el novio la atrajo a sus brazos y la besó. La novia apretó las flores contra el pecho y devolvió el beso.

—Ahora puedes irte —susurró—. Ya no soy una vergüenza para mis hermanos.

—Eso no tiene gracia —susurró Harrison, contra su boca.

La besó de nuevo, más fuerte y, pasándole el brazo por los hombros, la atrajo hacia su costado.

Dos de los hermanos, Douglas y Travis, tenían lágrimas en los ojos. Cole, en cambio, parecía complacido, cosa que sorprendió a Harrison.

—¿Tú estás contento? —le preguntó.

—Si está embarazada, está casada. Es probable que quiera quedarse aquí, Harrison. Deberías pensar en eso en el trayecto a Inglaterra.

—Vendrá a reunirse conmigo.

Cole frunció el entrecejo, pues Harrison parecía demasiado seguro de sí mismo.

El resto de la tarde fue ocupada por la celebración, aunque los novios no tuvieron tiempo de estar a solas. Mary Rose subió con un trozo del pastel que había preparado Samuel, pero Eleanor todavía no tenía ganas de comer. Lloró unos minutos por haberse perdido la boda, y luego se durmió, casi de inmediato. Mary Rose dejó la tarta sobre el tocador, y bajó a darle las gracias a Belle y al juez.

Harrison estaba esperándola en la escalera. La atrajo a sus brazos y la estrechó contra él.

—Te prometo que, en cuanto sea posible, tendremos un sacerdote que bendiga nuestra unión. ¿Eso te hará sentirte mejor?

—Sí, gracias.

—Te amo, cariño.

—Yo también te amo.

—Harrison, comprendo que quieras pasar la noche con la novia, pero quisiera pedirte tu opinión sobre un asunto, teniendo en cuenta que eres abogado. ¿Podrías dedicarme unos minutos en la biblioteca?

Era el juez Burns, que formulaba la petición desde el pie de la escalera. Por supuesto, Harrison no pudo negarse aunque, siendo sincero, lo último que hubiese querido hacer en ese momento era hablar de temas legales. Lo que quería era desnudar otra vez a Mary Rose.

Sin embargo, eso tendría que esperar. Le guiñó a la novia y fue a la biblioteca siguiendo al juez.

Este fumaba en pipa. Le llevó bastante tiempo encenderla bien y, cuando lo logró, se recostó en la silla de Adam y le sonrió a Harrison. Le indicó que ocupara la otra silla.

—Esta es la familia más singular con la que yo me he topado. Ahora que te has integrado en ella por el matrimonio, supongo que tú también debes serlo. ¿Es así, Harrison?

—Creo que sí —admitió—. Son todos buenas personas, juez, y no cabe duda de que constituyen una familia. Los hermanos criaron bien a su hermana.

—La dulce Belle también tuvo su participación en eso. Cosió vestidos para Mary Rose. No la recuerdo mucho cuando era pequeña. Cuando visitaba a Belle, por lo general era casi el anochecer y, por supuesto, la niña estaba de vuelta en su hogar. Lo que sí recuerdo, es una melena de rizos. Todavía tiene bastantes, ¿no? ¿La quieres con toda la vehemencia que es menester?

—Sí, señor, así es.

—Pasado mañana, tengo que presidir una audiencia de un juicio en Hammond —comentó el juez. Se movió, cruzó una pierna sobre otra, y continuó—: Es un juicio por jurado, y todo el pueblo está absolutamente en contra del defendido. No tendrá un juicio equitativo. Tengo la impresión de que los vigilantes forjaron cargos falsos para librarse de él. ¿Alguna vez oíste hablar de un sujeto llamado Bickley?

—Nunca olvidaré a ese miserable —dijo Harrison. Le contó cómo lo conoció, y lo que le había hecho. La confesión de Harrison no sorprendió al juez.

—Querías matarlo porque lastimó a tu Mary Rose, pero no lo hiciste. Esa es la diferencia entre un hombre civilizado y un animal. ¿Eres un abogado ignorante o, realmente, sabes cómo funciona la ley?

—Sé cómo funciona.

—Quisiera que me lo demuestres. ¿Vendrías mañana a Hammond, a hablar con George Madden? Ese es el hombre al que piensan condenar.

—¿Cuál es el cargo?

—El robo de un caballo. Por esta zona, no se perdona el robo, pero si lo robado es el caballo de un hombre, la gente suele pensar que la pena de muerte es el único castigo posible. Lamento decir que no tienes mucho tiempo para preparar el caso, pero tengo una fuerte sensación de que, después de hablar con Madden, sabrás quién se llevó el caballo. No diré nada más para predisponerte, pero sí que el hombre merece un juicio justo y no lo tendrá, salvo que tú vengas a Hammond conmigo. No puedes llevar a tu novia porque todo el pueblo está alterado por esta cuestión. Los vigilantes han hecho que todos se exaltaran, que se predispusieran a un linchamiento, y el comisario no da abasto para mantener el orden. No puedo postergar la fecha de la audiencia, para no tener que pedir ningún favor. Si resolviera postergar las cosas, el comisario se metería en mi cuarto y me mataría mientras duermo. En este momento, trabaja veinticuatro horas, y la cárcel se abre por las costuras, repleta de reos que necesitan de mi atención.

—Lo llaman el juez "colgador" —comentó Harrison.

—Me agrada saberlo.

Harrison rió.

—Es usted un hombre justo, ¿verdad?

—Me gusta creerlo. Si hay que colgar a un sujeto, no soy melindroso, y me aseguro de que lo logre. Sin embargo, no siempre importa lo que está bien, sobre todo cuando se trata de un juicio por jurados. Los integrantes son una banda de ignorantes.

—¿Cuándo quiere marcharse?

El juez sonrió, satisfecho.

—¿Qué te parece al mediodía? Ese es el tiempo que me llevará recuperar fuerzas para salir de la cama de Belle. Entonces, nos veremos frente a su casa mañana, si estás de acuerdo.

—Sí, señor —dijo Harrison, levantándose—. Y ahora, si me disculpa, tengo una novia que espera recibir un beso.

El juez lo detuvo en la entrada.

—¿Te importaría decirme para qué llevaba tu novia una pistola a su propia boda? Eso me intrigó mucho.

—No estoy muy seguro, pero creo que quería demostrarme que no estaba dispuesta a hacer, por la fuerza, nada que no quisiera hacer. Se podría decir que estaba tratando de emparejar los tantos. Los hermanos y yo nos agrupamos en contra de ella. Por otra parte, esperaba que la casara un sacerdote. Supongo que quería ver bendecida la unión.

—Bueno, hijo, tráela aquí. Me encantará bendecirla. ¿Le importará que no sea clérigo?

—Me temo que sí, su Señoría.

Cuando se fue, el juez reía a carcajadas. Mary Rose estaba en el piso alto, con Belle. Las dos cuidaban a Eleanor. La novia no bajó hasta casi las tres. Harrison, sentado en el porche, bebía cerveza con los hermanos. Cuando Mary Rose salió al porche, Harrison le habló del juicio en Hammond.

Una hora después, el juez se marchó con Belle, y Mary Rose entró en la cocina para ayudar a poner la mesa.

Los cuatro hermanos parecían realmente felices por ella, y por mucho que lo intentase, Harrison no entendía por qué. Ese giro de actitud lo confundía. Sabía que tenían un motivo para desear el matrimonio, pero no podía imaginarse cuál.

Cole se sentó en una silla, al lado de Harrison, y fue el primero en hablar.

—¿Cómo fue que aceptaste la boda?

—Es como dice Douglas —respondió Cole, remarcando las palabras—. Es inútil cerrar la puerta del establo después de que se fue el caballo. Ella te ama y tú la amas.

—¿Y entonces?

—Tú la traerás de vuelta a su hogar, al que pertenece.

—¿Quieres decir, aquí? ¿Al rancho?

—Por lo menos, a la región. Mary Rose es de Montana. La tierra forma parte de ella. No podrás quitárselo.

—Queda en sus manos el lugar donde nos instalemos —dijo Harrison—. Puede cambiar de idea después de conocer a Elliott.

Cole y Douglas intercambiaron una mirada que Harrison no logró interpretar.

—¿Y? —insistió, decidido a llegar al final de ese laberinto y descubrir cuál era la verdadera motivación de los hermanos.

—El no puede retenerla, ¿cierto? —preguntó Cole, en quedo susurro.

Harrison se irguió en la silla.

—Cole, ¿qué significa eso?

Respondió Douglas.

—Elliott no puede retenerla en Inglaterra, ni casarla con algún lord rico y viejo y hacerla quedarse allí el resto de su vida, ¿no es verdad? Ya está casada contigo. En cierto modo, te consideramos una seguridad.

—La conociste aquí —le recordó Cole—. Te guste o no, tú también formas parte de su pasado. Tú sabes todo lo referido a nosotros, pero Elliott, no. Mary Rose necesitará apoyarse en tu fuerza y en tu honor, y nosotros pensamos que, seguramente, tú la traerás de vuelta a nuestro hogar. Sí, señor, eso es lo que pensamos.

—Elliott no es vuestro enemigo. Si lo conocierais como yo, comprenderíais que jamás obligaría a Mary Rose a quedarse en ningún sitio donde ella no quisiera estar.

—Eso dices tú —replicó Douglas—. Aún así, queremos cierta protección para nuestra hermana.

—Por eso habéis permitido que me casara con ella. Habéis usado una lógica a contrapelo. ¿No se os ocurrió la posibilidad de que yo pudiera retenerla en Escocia?

Cole sonrió.

—¿Sabes cuál es tu problema, Harrison? Eres demasiado noble, aún para tu propio bien. Si ella quiere volver a Montana, tú la traerás. No podrías soportarte a ti mismo, sabiendo que la haces desdichada. En realidad, es una pena. El amor tiene su precio. Y aunque complacer a Mary Rose será difícil, tú lo intentarás.

—Tú no la pierdas de vista —le ordenó Douglas—. No nos obligues a buscarte. Ya sé que estás convencido de que Elliott es un buen hombre, pero nosotros no lo conocemos, ¿no?

Mary Rose interrumpió la discusión. Cuando entró en el porche, Harrison se puso de pie.

Se había cambiado de ropa. Para la ceremonia, había usado un vestido color marfil, pero ahora tenía puesto otro rosado claro, rebordeado de blanco, y el cabello sujeto en la nuca. Se la veía muy recatada y pulcra y, de repente, lo único que quiso hacer Harrison fue quitarle las horquillas del cabello, quitarle la ropa, y hacerle el amor.

Ella, en cambio, tenía otras ideas. Llevaba un delantal blanco en las manos y, mientras su esposo la observaba, lo desplegó y se lo ató a la cintura.

—Supongo que, al fin, Harrison conocerá la planta alta —comentó Cole.

—No, no la verá —barbotó Mary Rose—. Claro que, si quisiera, podría, pero me pareció más agradable si, esta noche, yo me quedo en la barraca. ¿Te molesta, Harrison?

—No —respondió, notando el inmediato rubor que le cubrió las mejillas.

No imaginaba qué la hacía enrojecer, pero supo que tendría que esperar hasta más tarde para averiguar qué era lo que lo provocaba.

—¿Para qué te pones el delantal? —le preguntó.

—Iba a ayudar con la cena.

Entonces, Harrison vio que le temblaban las manos. Los hermanos también debieron notarlo, pues Douglas, frunciendo el entrecejo, dijo:

—¿Te sientes bien, Mary Rose? No te habrás contagiado de Eleanor, ¿no?

—No, estoy bien.

Harrison decidió no esperar para saber qué pasaba. La tomó de la mano y la arrastró, casi, hasta el otro lado de la galería.

—¿Qué te pasa?

—Nada —murmuró—. Sólo estoy un poco nerviosa.

—¿Por qué?

—Acabo de casarme.

Lo dijo casi gimiendo.

Harrison intentó estrecharla en sus brazos, pero Mary Rose, mirando por encima del hombro a donde estaban sus hermanos, se apartó.

Era evidente que la incomodaba tener público, y Harrison se contuvo.

—Yo también acabo de casarme.

—Sí, por supuesto —admitió—. Ha sido demasiado rápido, ¿no crees?

—¿Por qué no quieres dormir en tu cuarto, esta noche?

La expresión de Mary Rose fue de horror:

—Nos oirían, Harrison. Mis hermanos oyen hasta el más mínimo ruido.

El hombre asintió: por fin lo entendía.

—Necesitamos una luna de miel como es debido. La muchacha le dirigió una mirada exasperada.

—Mañana tienes que ir a Hammond.

Harrison hizo un gesto afirmativo. No lo había olvidado.

—¿Sabes qué creo que deberíamos hacer?

Se inclinó para estar más cerca. Ella, a su vez, echó un poco atrás la cabeza para estar más cerca.

—¿Qué crees que deberíamos hacer?

—Ir a contárselo a Corrie.

—¿Contarle qué?

—Que eres una mujer casada —le explicó—. Pasemos la noche en la cueva. ¿Crees que podrías encontrarla otra vez?

—Sí, claro que puedo. Harrison, ¿en serio que esta noche quieres dormir sobre piedra?

—Quiero que estemos a solas, Mary Rose. ¿Se te ocurre alguna idea mejor?

Por la expresión de su esposa, supo que la idea comenzaba a gustarle.

—Estuve pensando mucho en esa cueva —susurró Harrison—. Quiero volver pero, en esta ocasión, cuando empieces a quitarle la ropa, no te detendré.

El sonrojo aumentó, y Mary Rose se apresuró a mirar otra vez sobre el hombro para cerciorarse de que los hermanos no habían oído.

—Ve a preparar tus cosas —le murmuró el esposo—. Yo le diré a Adam a dónde vamos.

—A Samuel le complacerá preparamos un cesto con comida —dijo.

—Que Adam se lo pida, por favor. De ti, se ocultaría.

Harrison seguía sin creer que tuviesen, de verdad, cocinero, pero le siguió el juego.

Una hora más tarde, partieron para la loma. Mary Rose se empeñó en llevarle a Corrie otro cesto con regalos, y Adam le permitió llevar también un libro de un sujeto muy popular, llamado Mark Twain, con la condición de que Corrie devolviese el libro cuando terminara de leerlo. De ese modo, él le prestaría otro de sus tesoros para que lo disfrutase.

La novia pasó menos de una hora conversando con su amiga, y llegaron a la cueva un poco antes de oscurecer.

Mary Rose había llevado una manta gruesa, que usaron a modo de colchón. Esa noche, no necesitaban mantas para cubrirse, pues el calor de sus cuerpos pegados entre sí los mantendría abrigados.

Fue la noche más romántica que hubiesen vivido ninguno de los dos. Además, fue muy ilustrativa para Mary Rose. Como no había inhibiciones, y se sentían aislados del resto del mundo, pudo ser libre para hacer lo que quisiera. Harrison le enseñó cómo complacerlo, y ella aprendió con entusiasmo. Al principio, fue torpe y tímida, pero cuando vio cómo reaccionaba él a su contacto, se volvió audaz, y más segura de sí misma.

Cuando llegó la luz del día, los esposos estaban demasiado agotados para moverse. Durmieron abrazados casi hasta las ocho, hicieron otra vez el amor, y regresaron al rancho a desgana.

Poco después, Harrison salía para Blue Belle, a encontrarse con el juez. Mary Rose le dio un beso de despedida, subió a su cuarto, y durmió el resto de la mañana.

El resto del día, anduvo en una especie de nube. Eleanor se quejaba otra vez por cualquier cosa, pero ella se sentía demasiado feliz para que la molestara su fastidiosa amiga.

Cole llevó a Eleanor abajo, para la cena. Por fin, la fiebre había cedido y aunque pálida, había recuperado el apetito.

Después de comer, hizo que Cole la llevara de vuelta al cuarto, y él permaneció allí un poco más tiempo que el necesario. Le había dicho a Douglas que tenía que hablar con Eleanor con respecto a su falta de intenciones.

A la muchacha no agradó enterarse de que Cole no era de los que se casan. No le gustó oír que sólo estaba flirteando con ella porque creyó que pronto se marcharía, y cuando Cole salió de la habitación, Eleanor vociferaba todos los insultos groseros que había oído a lo largo de su vida. Le arrojó un jarrón de porcelana, y le produjo un corte en el hombro mientras él cubría el trayecto hasta la puerta.

Mary Rose decidió darle tiempo para calmarse antes de subir a intentar consolarla. Ayudó a Douglas a lavar la vajilla. Le extrañó que los otros hermanos se quedaran en la mesa, y después de terminar la limpieza de la cocina, la invitaron a volver a sentarse.

Adam le explicó que tenían que conversar de un tema importante. Se sentó en la silla de Harrison, de cara al hermano mayor, con las manos unidas sobre el regazo. Se respaldó en la silla y sonrió, relajada, pues creyó que se trataría de las finanzas familiares. Sólo cuando surgían problemas económicos sus hermanos tenían esas expresiones graves.

Cole empezó:

—Mary Rose, Harrison vino aquí con dos motivos en la cabeza. Quería aprender a dirigir un rancho pues piensa retirarse de la ley, llegado el momento, y levantar un rancho propio, ya sea en las Highlands o, incluso, por aquí.

—Sí, sé lo que se proponía —admitió Mary Rose—. ¿Pero dices que también tenía otro motivo?

—Estaba buscando a alguien —explicó Douglas—. Ese era el otro motivo... y creo que podríamos decir que era su razón original para venir a Montana.

Esperó un momento que el hermano continuara, hasta que comprendió que no añadiría palabra, y se volvió hacia Travis.

—¿A quién estaba buscando? —preguntó.

—A ti —barbotó Travis.

No pudo, o no quiso seguir explicándole.

La responsabilidad de aclararlo recayó sobre Adam. Este se aclaró la voz y procedió a relatarle toda la historia de una recién nacida llamada Victoria.

Mientras Adam hablaba, Mary Rose no dijo una palabra. Pero negó varias veces con la cabeza, rechazando la posibilidad de que ella fuese, en realidad, lady Victoria, de Inglaterra, nada menos. Sin embargo, escuchó con la mente abierta, intentando encontrarle un sentido a lo que estaba diciéndole.

A Adam le llevó más de veinte minutos completar el relato, y cuando por fin terminó, los hermanos esperaron a que la muchacha manifestara alguna reacción.

Cole esperaba que se enfureciera, y se sorprendió al ver que sólo parecía un poco intrigada. Douglas fue más perspicaz. Comprendió que Mary Rose no estaba convencida de ser la hija perdida de Elliott.

—¿No nos crees? —le preguntó.

—¿Tú crees que soy Victoria? —repuso, a su vez.

Los cuatro hermanos asintieron:

—Hay pruebas sólidas —dijo Adam.

Entonces, le expuso otra vez los hechos.

—¿Qué te parece la idea de conocer a tu padre?

—Yo no tengo padre. Tengo cuatro hermanos.

—No seas testaruda, Mary Rose —dijo Adam—. Piénsalo bien. Sé que es una sorpresa, ¿Cómo no va a serlo? Tienes toda una familia en Inglaterra, y no puedes fingir que no existe. Tú padre ha estado buscándote por todo el mundo.

—¿Quieres ir a conocerlo? —preguntó Travis.

Mary Rose bajó la cabeza, y dejó caer la vista a su regazo. Tenía tanto en qué pensar, que no sabía por dónde empezar.

—Siento compasión por él. No me imagino lo que debe de haber sido para él y para su esposa perder a su hija recién nacida.

—Tú eras la hija recién nacida —le recordó Douglas con ternura.

—Sí, eso decís —murmuró, retorciéndose las manos y tratando de conservar la calma—. Pero yo no lo conozco a él, Douglas. Siento pena por él, pero en mi corazón no hay amor hacia él. No es mi familia. Vosotros lo sois. Es muy tarde para empezar otra vez.

—¿No sientes curiosidad por saber cómo es? —le preguntó Travis.

La muchacha se alzó de hombros.

—Realmente, no —admitió—. No entiendo qué tiene que ver Harrison en todo esto. Trabaja para Elliott, ¿no es así?

—Así es —dijo Adam.

La verdad penetró lentamente en su cerebro pero, cuando lo hizo, empezó a revolvérsele el estómago.

—¿Y decís que vino a Montana a consecuencia del interrogatorio a que me sometió ese abogado, en St. Louis? ¿Todo esto empezó porque a una mujer le pareció que yo me parecía a la esposa de Elliott?

—Sí.

—Entonces... ¡Oh, Dios, entonces todo lo que me dijo Harrison era mentira! Desde el principio, tenía otros motivos. Jamás me dijo una palabra. Ni una sola palabra. Si soy Victoria, como vosotros creéis, ¿por qué Harrison no me lo dijo a mí?

La angustia que vibraba en su voz oprimió el corazón de Cole.

—Por mucho tiempo, no confió en ninguno de nosotros —le explicó.

—No, nunca confió en ninguno de nosotros —admitió Mary Rose. Se marchitaba ante los ojos de los hermanos. La desolación que se leía en su rostro los aplastó.

—Escúchame, Mary Rose —le ordenó Adam—. Habías sido secuestrada. Harrison no sabía si nosotros participamos del plan para quitarte a Elliott. Como éramos unos niños, descartó la idea de que hubiésemos planeado el secuestro, pero tuvo que guardar el secreto hasta que descubrió quién era el cerebro. Se mostró cauto.

—Me traicionó, ¿verdad? Ahora soy su esposa, ¿y él me ocultó esto?

Los hermanos menores miraron a Adam, con la esperanza de que pudiera calmarla.

—Harrison y tú tendréis que resolver esto juntos —le aconsejó—. Lo que yo quiero saber es cómo te sientes para ir a Inglaterra a conocer a tu padre. Harrison tiene que marcharse pronto, pero a mí me pareció necesario darte más tiempo para acostumbrarte a la idea de tener una familia allá lejos, antes de enviarte. Eleanor podría acompañarte. Mary Rose, no sacudas la cabeza. Trata de ser razonable. Por lo menos, le debes a ese hombre ir a conocerlo. Ha sufrido toda una vida. Deja que te vea, y sepa, en el fondo del corazón, que estás bien.

—Pienso que, tal vez, deberíamos darle un poco de tiempo para pensar en todo esto —sugirió Travis—. Parece atónita.

Estaba furiosa con Cole, y este supo que, el motivo de su cólera era la conducta de Harrison. Mary Rose lo conocía y lo amaba. El padre, en cambio, era aún un concepto extraño para ella, al que le llevaría tiempo acostumbrarse antes de decidir qué era lo que quería hacer al respecto.

—Piénsalo mientras duermes, Mary Rose —le dijo Cole—. No tienes por qué hacer nada hasta que estés preparada.

De repente, se sintió demasiado cansada para pensar en nada. Sentía como un fuego en el estómago, y lo único que quería era subir a su cuarto, meterse en la cama, y aparentar que nada de lo que acababa de saber era verdad. Como había leído una vez acerca del avestruz, quería enterrar la cabeza en la arena, y dejar que el resto del mundo se las arreglara sin ella.

Las lágrimas le resbalaron por la cara. Cole le dio el pañuelo antes de que ella se lo pidiese. Sólo el Señor sabía cuántas veces los hermanos la habían visto llorar. No tenía necesidad de ocultarles nada, ni fingir ser alguien que no era.

Se levantó, apoyó las manos en la mesa, y preguntó:

—¿Esperáis que vaya a Londres y me convierta en miembro de una familia llena de desconocidos? ¿Qué es lo que queréis de mí? Decidme qué es lo que está bien, y por qué estáis tan seguros de que yo la haré.

—Seguiremos hablando de esto mañana, después de que hayas gozado de toda una noche de descanso —le sugirió Adam.

—Mary Rose, ahora tu familia es Harrison. Te has casado con él, ¿lo recuerdas? No lo odias, ¿verdad? —preguntó Douglas.

Tuvo que pensar un minuto entero en la pregunta antes de responder:

—No, no lo odio. ¿Cómo podría odiarlo? Al parecer, ni lo conozco. Oh, Dios, Douglas, estoy casada con un desconocido. No sé qué es real en él, y qué no. ¿Acaso es todo mentira?

—Es indiscutible que Harrison tenía un motivo ulterior —arguyó Douglas—, pero cuando hayas podido pensar en la situación, estoy seguro de que entenderás...

Lo interrumpió:

—Estoy segura de que nunca, jamás, confió en mí, y muy segura de que no puedo confiar en él. Me engañó. Fingió ser alguien que no era.

De golpe, se enfureció demasiado para seguir. Apretó el pañuelo de Cole y comenzó a enjugarse las lágrimas de las mejillas.

¿Acaso habría fingido que la amaba? ¡Oh, Dios! ¿Eso también sería mentira?

—Harrison no siempre mintió —insistió Cole—. Resultó ser un verdadero inepto, ¿no?

—Trata de no exagerar, Mary Rose —le aconsejó Travis.

—¿Por qué todos lo defendéis? —quiso saber.

—Porque hemos tenido tiempo de pensar en los motivos que lo llevaron a actuar con precaución —le explicó Adam.

Travis buscó un término adecuado de comparación que la ayudara a encontrar una perspectiva correcta. Le llevó cieno tiempo dar con algo que tuviese un sentido para él. Esperó a que hubiese una brecha en la conversación, y dijo:

—¿Te acuerdas de aquellas historias que leímos acerca de caballeros que vivían en la Edad Media? A veces, el barón mataba al mensajero que le llevaba malas noticias. Bueno, Harrison es algo así como ese mensajero. Nada de lo sucedido es culpa suya. El no te arrebató de la cuna para arrojarte a la basura. Creo que deberías tenerlo en cuenta.

A Cole le gustó la comparación de Travis, y se aferró a ella con la tenacidad de un niño que se aferrase a una golosina prohibida.

—Si hubieses vivido en la Edad Media, ¿habrías matado al mensajero?

Mary Rose miró, ceñuda, al hermano. En el mejor de los casos, la pregunta le resultó estúpida.

—No, no habría matado su mensajero, pero sin duda tampoco me habría acostado con él.

A ninguno de los hermanos se le ocurrió corregirle lenguaje tan poco propio de una dama, pues entendían lo perturbada que estaba. Si maldecir la ayudaba a sentirse mejor, no se lo impedirían. Su hermana pequeña parecía golpeada, devastada.

—¿Y qué nos dices de tu padre? —persistió Adam.

—Dijiste que podríamos seguir hablando mañana —le recordó la hermana—. Si decido ir a Inglaterra, ¿vosotros me acompañaríais?

Los hermanos menores dejaron que Adam respondiera. Este se reclinó en la silla, y negó con la cabeza. De pronto, se sintió como si tuviese ochenta años.

—No podemos ir contigo. Somos parte de tu pasado.

—Sois mi familia —exclamó Mary Rose.

—Claro que lo somos —se apresuró a admitir el mayor—. Te queremos, Mary Rose. Jamás podríamos alejarte.

—Entonces, ¿por qué me siento como si lo hicierais? Todos estáis de acuerdo en que debo ir a Inglaterra, ¿no es así?

—Tendrás que darte tiempo para hacerte a la idea de que tienes otra familia —dijo Travis.

Mary Rose asintió. Ah, claro que necesitaba tiempo. Se incorporó, pidió que la excusaran, y corrió escaleras arriba, a su dormitorio. Durante toda la hora que siguió, permaneció sentada en una silla, junto a la cama, tratando de ordenar su propia vida.

Sus pensamientos regresaban a Harrison una y otra vez. La aliviaba que no estuviese ahí en ese momento, pues no quería tener que enfrentarse a él. No sabía qué le diría.

El le había dicho que lo odiaría. Pensó en esa advertencia, y se encolerizó otra vez.

¿Qué iba a hacer?

Por fin, se levantó, se puso la bata y las chinelas, y bajó a la biblioteca.

Adam estaba esperándola. Aunque sus respectivas vidas habían sufrido un vuelta, ciertas cosas seguían siendo previsibles.

Por ejemplo, el hecho de que las hermanas pequeñas necesitaban consuelo.

En eso consistía la familia.







A la mañana siguiente, la recién casada no se sintió mejor. Se sintió peor. Como todo le dolía por dentro, acudió a Douglas. El siempre se ocupaba de sus dolores, cortes y magulladuras, incluso los que no podía ver.

Douglas entendió su necesidad de alejarse por un tiempo. No la consideró una cobarde porque no quisiera ver a Harrison, y por eso la llevó a la casa de los Cohen, en Hammond. Eleanor insistió en acompañar a su amiga, y como estaba completamente recuperada de la enfermedad, Douglas le permitió ir con ella.

Eleanor sorprendió a Douglas. Parecía realmente preocupada por Mary Rose. Dejando de lado sus propias preocupaciones, mínimas en opinión de Douglas, se esforzó por consolar a su amiga. Le retuvo la mano, e insistió en que todo saldría bien.

Cuando Harrison volvió al rancho, quiso saber dónde estaba su flamante esposa. Sin mentirle, Adam, Cole y Travis pudieron afirmarle que no lo sabían. Pero, al ver que estaba tan inquieto y afligido, Douglas le facilitó algo más de información. Le explicó que Mary Rose necesitaba tiempo para estar a solas y ordenar sus sentimientos, le aseguró que estaba segura y que la cuidaban, y luego le sugirió que siguiera adelante con sus planes y partiese para Inglaterra.

No pudo prometerle que su mujer lo seguiría. Y si bien era la reacción que Harrison esperaba de ella, le dolía la angustia que le había causado. Le desesperaba que ella entendiera, pero sabía que en ese mismo momento no era posible.

Sin embargo, iría a Inglaterra, de eso estaba seguro. Le dijo a Douglas que le enviara un cable no bien Mary Rose y Eleanor estuviesen en camino. Luego, se despidió, le recordó a Adam que cuidase bien a MacHugh, y emprendió el largo viaje de regreso a Inglaterra.

Alejarse de la mujer amada fue lo más difícil que había hecho en su vida y, si bien la separación sería temporal, le resultó una agonía. Sintió como si le arrancaran el corazón del pecho.

Mary Rose iría a él. Se lo repitió hasta que se convirtió en una letanía.

y nunca, jamás dudó. Su confianza en ella era tan fuerte como su amor por ella. Mary Rose haría lo que estaba bien. Era noble, buena y de buen corazón.

Y lo amaba.

No, nunca lo dudó.







Saber que Harrison había partido alivió y apenó a Mary Rose al mismo tiempo. Y si bien sabía que eso no tenía sentido, estaba demasiado perturbada para pensar con claridad.

Se negó a hablar del padre durante toda la semana. Y, sin embargo, se le aparecían pensamientos acerca de ese hombre. Cuando superó la autocompasión, empezó a sentirse culpable por ser tan insensible hacia él.

Le llevó otra semana llegar a la conclusión de que tendría que ir a conocerlo. Era la única actitud decente, y cuando se lo comunicó a sus hermanos, aclaró que no tenía intenciones de quedarse mucho tiempo en Inglaterra. Pensaba visitar a su padre, conocer a sus parientes, y luego, volver al rancho, que era su hogar.

No comentó sus planes para el futuro con Harrison, y los hermanos, haciendo gala de prudencia, no insistieron en que adoptara una decisión referida a él que luego podría lamentar.

Mary Rose insistió en despedirse de Corrie. Hizo que Travis la acompañase, y le hizo prometer que le llevaría los víveres a Corrie una vez por semana hasta que regresara. Se lo presentaría a la mujer al finalizar la visita, para que Corrie supiera qué aspecto tenía Travis y no le disparase.

Como era mediados de semana, Corrie la esperaba. Mary Rose la saludó en voz alta desde el centro del claro, y luego se adelantó, caminando lentamente. La mecedora estaba en el porche, y la alegró advertir que el cañón del rifle era retirado de la ventana después que ella subía los peldaños.

Dejó la canasta con obsequios en el alféizar de la ventana. Corrie le tocó el hombro, y luego dejó caer en el regazo de la muchacha el libro que le habían prestado.

Aún no estaba segura si Corrie sabía leer o no, pero no quería ofender a la mujer preguntándoselo directamente.

La canasta desapareció de la ventana. Mary Rose esperó un minuto, y dijo:

—En la cesta hay otro libro, Corrie. Si no quieres leerlo, pásamelo por la ventana.

Corrie le palmeó otra vez el hombro, y Mary Rose comprendió que sabía leer, y que quería conservar el libro.

Le llevó un buen tiempo reunir el valor suficiente para decirle a su amiga que se marchaba a Inglaterra.

—¿Quieres saber cómo vine a dar al territorio de Montana? Claro que no esperaba respuesta, y se dispuso a contarle cómo sus hermanos la encontraron en una canasta, en la ciudad de Nueva York. No le dio detalles innecesarios, y cuando empezó a hablar del padre, y de que tendría que ir a Inglaterra a conocerlo, se puso a llorar.

Mientras Corrie le acariciaba suavemente los hombros, Mary Rose le confió a la mujer todos sus temores.

—¿Cómo es posible que me sienta culpable por no albergar más que compasión hacia ese hombre? No quisiera ir a conocerlo, pero sé que tengo que hacerlo, Corrie. Y aunque sea muy egoísta, me gusta mi vida actual. Detesto que se interrumpa. Además, ya tengo familia. No quiero una nueva. Sé que está mal que me sienta así y, en el fondo, estoy muy asustada. ¿Y si no le gusto a ninguno de ellos? ¿Y si decepciono a mi padre? No sé cómo es una dama inglesa correcta. Dicen que mi nombre verdadero es Victoria. Pero yo no soy Victoria, soy Mary Rose. ¿Y cómo puedo seguir adelante con Harrison? ¿Qué clase de matrimonio podremos tener si no confiamos el uno en el otro? Oh, Corrie, quisiera poder quedarme. No quiero irme.

Mary Rose siguió llorando unos minutos, y después se enjugó las lágrimas.

Corrie le aferró la mano y la retuvo. El consuelo que le ofrecía la mujer la hizo llorar de nuevo. Pensó en el terrible dolor y en la angustia que tuvo que padecer Corrie, y lo tontos e intrascendentes que eran, en comparación, sus propios problemas. Esa mujer había visto morir a su marido y a su hijo. Y, sin embargo, había sobrevivido.

—Tú me das fuerzas, Corrie —susurró. No era un elogio vacío, pues cuanto más pensaba en el sufrimiento de la querida amiga, más en perspectiva quedaba su propia vida. Mary Rose sabía que haría lo que debía hacer, y que tendría que soportarlo, fuera cual fuese el resultado.

—Soy muy afortunada de que seas mi amiga, Corrie.

Travis lanzó un silbido agudo, para hacerle saber que era hora de marcharse.

—Eleanor y yo iremos a la casa de los Cohen, en Hammond, pasado mañana —le dijo a su amiga—. Ellos irán a Boston, para una reunión familiar, y viajaremos con ellos. El señor Cohen se asegurará de que embarquemos en el barco correcto hacia Inglaterra y, si todos mis planes salen bien, estaré de vuelta en casa antes de que caiga la primera nieve del invierno.

—Travis te traerá los víveres mientras yo esté ausente. Te hablé de mi hermano, ¿recuerdas? No llegará más lejos del centro del claro —se apresuró a añadir, al ver que la amiga le oprimía la mano—. ¿Puedo llamarlo ahora? Se quedará cerca de los árboles, para que puedas verlo bien. No quiero que te sobresaltes cuando se acerque, y él me ha prometido que siempre te llamará en voz alta, para que puedas vigilarlo.

Por fin, Corrie aflojó la mano. Mary Rose llamó a su hermano, y Travis apareció en el extremo opuesto del claro, saludando con la mano. La cortina le impedía ver a Corrie, pero vio que Mary Rose la tenía de la mano.

—Se avecina una tormenta, Mary Rose. Tenemos que irnos, ya —dijo, en voz alta—. Buenos días, Corrie —agregó, para luego darse la vuelta y alejarse.

Finalmente, Mary Rose se despidió. Se volvió, besó la mano de Corrie y se levantó.

—Te echaré de menos —murmuró—. Dios y Travis cuidarán bien de ti, Corrie. Ten fe en ambos.

Mary Rose apretó el libro en los brazos, y se alejó lentamente. El silbido del viento se mezclaba con el grito de un cardenal impaciente, y ahogaban el ruido del llanto suave de la mujer, dentro de la cabaña.







2 de enero de 1870

Querida Mamá Rose:

Hoy, tengo diez años. ¿Recuerdas lo que te contó Adam por carta, acerca de que encontraron unos documentos en mi canasta y que, como en el borde de la página decía que había nacido una niña el segundo día de enero, y yo era la única recién nacida que había en la cesta, todos mis hermanos pensaron que debía de tratarse de mí?

Soy muy afortunada de tener una familia tan maravillosa. Travis está preparando un pastel de cumpleaños, y todos mis hermanos me han hecho regalos. Adam dice que, el año que viene, seguramente tendrán algo comprado para regalarme. ¿No crees que será hermoso?

¿Por qué crees que mi mamá y mi papá me habrán abandonado? Me pregunto qué fue lo que hice mal.

Tu hija, Mary Rose
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Harrison llegó a Londres la tarde de un martes, pero tuvo que esperar hasta la noche siguiente para hablar con su patrón. Lord Elliott estaba instalado en su propiedad de campo, a dos horas de la ciudad, y no tenía pensado regresar hasta el miércoles por la mañana.

Harrison envió a un mensajero anunciando su regreso. Pidió un encuentro en privado, explicando que tenía un asunto muy personal que comentar. Procuró hacer ver que se trataba de una cuestión legal, para que Elliott no incluyese a George MacPherson, su secretario personal, en la reunión.

Murphy, mayordomo de Elliott desde que Harrison tenía memoria, le abrió la puerta principal. Los ojos del fiel criado se encendieron de deleite al ver a Harrison.

—Cuánto me alegro de que esté de regreso entre nosotros, milord —dijo Murphy.

—Es una alegría estar de vuelta —repuso Harrison—. ¿Cómo han estado usted y lord Elliott?

—Hemos echado de menos los escándalos que nos traía usted con sus casos criminales, milord. Desde el día que se fue, no hemos tenido una buena pelea. Admito que lord Elliott sigue preocupándome. Trabaja demasiado, y ya sabe lo terco que puede ponerse. Por mucho que le insista, no quiere aminorar el ritmo. Tengo miedo de que siga corriendo hasta que se le detenga el corazón. Pero creo que usted lo animará. Debo decirle que lo hemos echado mucho de menos.

—¿Está arriba?

—Sí, milord: en la biblioteca.

—¿Solo?

—Sí, e impaciente por verlo. ¿Por qué no sube ahora mismo?

Harrison empezó a subir, y se detuvo:

—Murphy, el señor necesitará un poco de coñac.

—¿Eso significa que le trae malas noticias? —preguntó el mayordomo, con expresión preocupada.

Harrison sonrió:

—Todo lo contrario. Aún así, necesitará el coñac. ¿Hay alguna botella en la biblioteca?

—Sí, milord, pero llevaré otra, para estar seguros. Así, ustedes dos podrán embriagarse juntos.

Harrison rió. En todos los años que vivió con Elliott, nunca lo había visto ni un poco ebrio. No podía imaginárselo completamente borracho. Elliott era demasiado bien educado para pensar, siquiera, en hacer cualquier cosa que le arrebatara el controlo la dignidad, y beber en exceso le quitaba ambas cosas.

Corrió escaleras arriba, dobló en una esquina, y entró en la biblioteca. Elliott estaba de pie ante el hogar de la chimenea. En cuanto vio a Harrison, fue a abrazarlo.

—Por fin estás de vuelta en casa —dijo, a modo de saludo. Estrechó a Harrison, y le palmeó la espalda con gran cariño.

—Eres un placer para estos ojos cansados —murmuró—. Ahora, siéntate y cuéntame todo lo relacionado con tu aventura en Norteamérica. Quiero oír hasta el más mínimo detalle.

Harrison esperó a que Elliott se hubiese sentado antes de acercar una silla y hacerlo él mismo. Notó lo cansado que parecía el hombre, y se entristeció. El aire del campo no le había hecho mucho bien, pues tenía el rostro ceniciento y esos permanentes semicírculos oscuros bajo los ojos. La pena se había cobrado su tributo.

Elliott nunca volvió a casarse, pero las decididas damas de la sociedad londinense aún luchaban por conseguir su atención, pues no sólo era muy rico sino que se le consideraba sumamente apuesto. Tenía el cabello veteado de plata, facciones patricias y porte de estadista. Había nacido y se había criado en una familia opulenta y, por lo tanto, sus modales eran impecables. Más importante aún, tenía buen corazón. "Como su hija", pensó Harrison. Era probable que hubiese heredado de él el sentido de la decencia, y que los hermanos hubiesen alimentado tan noble cualidad.

Además, Elliott era un hombre de fuerte voluntad. El horror de ver que le arrebataban a su única hija hubiese destruido a otro, más débil, pero él luchó contra la desolación en la intimidad, y presentó una fachada valiente al resto del mundo. Si bien se había retirado de la participación activa en el gobierno, siguió trabajando tras la escena para provocar cambios. Igual que Harrison, era el defensor de los desafortunados, y tan convencido de que todos los seres humanos merecían igual representación e iguales derechos. Apoyaba a Harrison de todo corazón cuando se ocupaba de casos no deseados, como defender al hombre común.

—Al parecer, Norteamérica te ha sentado bien. Hijo, ¿está de moda no usar chaqueta?

Harrison sonrió:

—Ya no me sirve ninguna de mis chaquetas. Creo que se me han ensanchado los hombros. Antes de reaparecer en público, tendré que visitar al sastre.

—Yo te veo más grande —dijo Elliott—. Pero también te ves algo diferente. —Siguió observándolo un par de minutos, y movió la cabeza—. Me alegro mucho de que hayas vuelto al hogar —admitió, en voz baja—. Y ahora, prométeme algo, Harrison. No habrá más búsquedas. Antes de que hablemos de asuntos legales, quiero que me des tu palabra.

—No más búsquedas —concedió Harrison.

Elliott asintió, satisfecho, y se reclinó en la silla de respaldo alto. Cruzó las piernas, y dijo:

—Ahora, puedes empezar. Dímelo todo. Cualquiera sea el problema legal, lo afrontaremos juntos.

—En realidad, señor, no hay ningún problema legal. Lo que yo quería era estar seguro de que podríamos hablar en privado. No quería que su secretario oyese lo que tengo que decirle.

Elliott alzó una ceja.

—¿No querías que George estuviese aquí? ¿Por qué no? Te agrada MacPherson, ¿no es así? Pero si hace casi tanto tiempo como tú que está conmigo. Dime qué es lo que te preocupa.

—Le dará buenas noticias, milord.

El que lo anunció fue Murphy, desde la puerta, para luego entrar llevando una botella llena de coñac. Apoyó el licor sobre la mesa y le dijo al patrón:

—Milord dice que, cuando usted oiga lo que tiene que decir, necesitará un buen trago —explicó Murphy—. ¿Les sirvo a los dos?

—Si Harrison cree que lo necesitaré, adelante, Murphy.

Harrison agradeció la interrupción. De pronto, se sentía incapaz de hablar. No le parecía bien lanzar sencillamente las novedades sobre Elliott, pues la impresión podría provocarle palpitaciones. Pero no se le ocurría un modo sencillo de suavizar el anuncio.

Un instante después, Murphy salió de la biblioteca. Elliott bebió un sorbo y devolvió la atención a Harrison.

—Me he casado.

Elliott casi dejó caer la copa.

—¿Qué has hecho?

—Me he casado.

¡Señor!, ¿por qué había empezado por decirle eso? Harrison se sorprendió tanto como Elliott.

—¡Cielos! —murmuró Elliott—. ¿Cuándo ha sido?

—Hace un par de semanas —respondió—. No quería empezar con ese anuncio. Tengo noticias más importantes que comunicarle. Verá, fui a...

Elliott lo interrumpió:

—Nada podría ser más importante que saber que te casaste, hijo. Casi no puedo comprenderlo. ¿Debo pensar que la joven con la que te has casado es norteamericana?

—Sí, señor, pero...

—¿Cómo se llama?

—Mary Rose.

—Mary Rose —repitió Elliott—. ¿Está abajo tu flamante esposa? Debo confesar que me decepciona no haber estado en la iglesia para tu boda. Me habría gustado estar a tu lado cuando pronunciaras los votos.

—En realidad, no nos casamos en la iglesia, señor.

—¿No? ¿Y quién os casó?

—El juez "colgador" Burns.

Dio la impresión de que Elliott no entendía la explicación. Harrison lanzó un suspiro:

—Entiendo que resulte... peculiar.

—Te casó un "juez colgador". Vamos a ver, Harrison, ¿por qué iba a resultarme peculiar?

Harrison sonrió:

—A usted le agradaría Burns. Es un hombre con un modo de hablar áspero, con ideas bien definidas de lo que está bien y lo que está mal. Es de admirar su amor por la ley. Yo defendí un caso en un tribunal presidido por él, y no me dejó demasiado resquicio. Es de lo más agudo.

—¿Ganaste el caso para tu cliente?

—Sí, señor.

Elliott hizo un gesto de aprobación.

—No esperaba menos de ti. El matrimonio, ¿fue obligado?

—Sí. Yo la obligué a ella a casarse conmigo. Realmente, luché contra la atracción, señor, pues sentí que no tenía derecho a cortejarla, pero al final, no pude...

—Bueno, claro que tenías derecho a cortejarla. Harrison, es afortunada de tenerte. Recuerda quién era tu padre. Cualquier mujer estaría orgullosa de casarse contigo. ¿Acaso crees que la familia de tu novia no te consideró bastante valioso? Qué suprema tontería... —añadió, murmurando.

—No, señor, no es eso lo que le decía. ¿Sabe...?

—¿De dónde proviene tu esposa? Creo que no entiendo bien. Recuerdo haberte oído repetir que jamás te casarías, y ahora resulta que estoy a punto de conocer a tu esposa. Pensé que la ruptura de tu compromiso con Edwina te hizo desistir del matrimonio. Me alegra comprobar que era una falsa preocupación. Cuando aparece la mujer adecuada, hace cambiar al hombre de idea.

—Mary Rose no está conmigo, señor. Todavía está en Norteamérica.

—¿No vino contigo? ¿Por qué?

—Hubo circunstancias que le impidieron acompañarme.

—¿Qué circunstancias?

—La familia.

—¿Y dónde está la familia?

—Vive con sus cuatro hermanos en un rancho, en las afueras de Blue Belle, territorio de Montana.

Elliott sonrió, pues el nombre del pueblo despertó su fantasía:

—He leído varios libros acerca de los pueblos que salpican la zona oeste de Estados Unidos, pero debo confesar que jamás oí que uno de ellos tuviese nombre de flor.

—En realidad, le pusieron el nombre de una prostituta. Se llama Belle.

Elliott rompió a reír.

—¿En serio?

—Sí, señor. Belle ayudó a Mary Rose a prepararse para la boda.

—Con que, eso hizo, ¿eh? —Elliott se esforzaba por no reír otra vez—. Entonces, ¿por qué nombraron Blue Belle al pueblo, en lugar de Belle sólo?

—Porque a Belle no le gusta su profesión.

Elliott no pudo contener más la risa, y rió hasta que se le saltaron las lágrimas. Se sacó el pañuelo del bolsillo y se secó las comisuras de los ojos, mientras intentaba recobrar la compostura.

—En qué te has metido, hijo. Esto no es nada propio de ti. Te aseguro que me estás dando mucho para digerir —añadió—. Estoy impaciente por conocer a tu mujer.

—Está convencido de que he perdido la cabeza, ¿no es cierto, señor?

Elliott sonrió:

—Estoy convencido de que has cambiado —admitió—. Sabía que tenías algo diferente, pero jamás habría adivinado que te has casado con una chica del campo. Siempre creí que, si te casaras, lo harías con una mujer más... refinada.

—Mary Rose es muy refinada —dijo Harrison—. Es todo lo que podría desear.

—No quise insinuar que es defectuosa, hijo. No sé si recuerdas que yo también me casé con una muchacha del campo. Mi Agatha provenía de tus Highlands. Siempre creí que la razón de que no fuese consentida era que había crecido en una granja. Por supuesto, tenía buenos padres —agregó, con un gesto afirmativo.

—Señor, yo fui a Montana a buscar a su hija, y esta vez, no fracasé.

—Claro que no. Y si bien fue otra pista falsa, ha tenido final feliz, porque has conocido a tu Mary Rose y te has casado con ella. Qué nombre tan bello tiene. La amas, ¿no es cierto?

—Oh, sí, señor, la amo mucho. Usted también la amará.

—Por supuesto que sí.

Harrison se inclinó hacia delante.

—Como le he dicho antes, esta vez no era una pista falsa. Debe saber algo más importante.

—¿Qué?

—Me he casado con su hija.







Mary Rose y Eleanor llegaron a Inglaterra el veintiuno de julio. El día era caluroso, húmedo, y amenazaba lluvia.

Harrison había empleado toda su paciencia para esperar que su esposa superase el enfado y se reuniese con él, y acababa de decidirse a comprar un pasaje de regreso a Estados Unidos, cuando llegó un telegrama firmado por un caballero llamado John Cohen, que le brindaba la pertinente información de la partida de Mary Rose desde Boston, y la fecha de llegada.

Harrison vio la cabeza dorada en el instante mismo en que salió del vapor, recién bajada del barco. Se abrió paso a empujones entre la multitud, alcanzó a la esposa y la atrajo a sus brazos. En cuanto la tocó, sintió un inmediato y pronunciado alivio. Por fin, Mary Rose estaba en el lugar que le correspondía.

Sin embargo, su saludo no fue demasiado gentil:

—¿Por qué diablos has tardado tanto?

No pudo responderle. Harrison no le dio tiempo ni para fruncir el entrecejo. Se inclinó y se apoderó de su boca con un beso hambriento.

Mary Rose no se resistió. Le pasó los brazos por el cuello, se puso de puntillas y le devolvió el beso con la misma pasión.

—Mary Rose, por el amor de Dios. La gente nos mira con la boca abierta. Termina ya con eso. Estáis atrayendo a una muchedumbre —susurró Eleanor desde detrás.

Le dio un codazo a la amiga y retrocedió un paso. Si esos dos no dejaban de hacerse arrumacos, ella se apartaría y fingiría que no estaba con ellos. ¿Qué había hecho su amiga con el sentido del decoro?

Llegó a la conclusión de que Harrison era una causa perdida, y de que sería inútil tratar de razonar con él. Había visto su expresión de inocultable amor y de deseos cuando se acercó a Mary Rose. No, sería en vano razonar con él.

De pronto, Eleanor sonrió. Sin duda, Harrison había echado de menos a su esposa. Ella estaba decidida a encontrar, algún día, a un hombre que la amara de ese modo.

Por fin, Harrison dio por terminado el beso, satisfecho de que Mary Rose pareciera tan conmovida como él.

—Te eché de menos, cariño —susurró.

—Yo también a ti —respondió la muchacha, también en voz baja—. Pero tú y yo tendremos que sostener una larga conversación en cuanto sea posible. Desde ahora, las cosas serán diferentes entre nosotros. Tendremos que empezar de nuevo. Voy a tratar de dejar esto atrás, pero es difícil.

Su esposo todavía no quería hablar.

—Después hablaremos de lo que te preocupa —le prometió, para volver a besarla de inmediato.

—Oh, por el amor de Dios.

Por último, el murmullo de Eleanor captó la atención de Harrison. Pero aún después de terminar de besarla, no podía soltar a su mujer, y la apretó con fuerza contra sí mientras saludaba a la enfurruñada amiga.

—¿Cómo ha sido el viaje, Eleanor?

—Bien, gracias. Harrison, Mary Rose no debe poder respirar, por el modo en que tienes su cara apretada contra tu chaqueta. Suéltala, de manera que podamos avanzar. Está a punto de llover, caramba. Las dos estamos cansadas del viaje, y queremos instalarnos antes de que sea de noche. ¿Iremos directamente a la casa de su padre?

Mary Rose se apartó de Harrison.

—Preferiría esperar hasta mañana para conocerlo. ¿Me espera esta noche? Ya casi ha oscurecido, y quisiera tener un poco más de tiempo para prepararme.

—Has tenido dos largos meses para prepararte, Mary Rose —dijo Harrison.

—Necesito una noche más —insistió.

—Cálmate, pues tu padre no te espera hasta mañana. El sabía que estarías cansada del viaje. Esta noche, tú y Eleanor os quedaréis conmigo.

—Estoy bastante serena. ¿Qué te hace pensar lo contrario?

—Estabas gritando —le dijo Eleanor.

—Sólo quería que se tuviese en cuenta mi opinión.

—Espero que tu casa sea espaciosa, Harrison —dijo Eleanor—. Mary Rose me dijo que exigiría en tener un cuarto para ella sola. Creo que todavía está enfadada contigo.

—Eleanor, yo puedo hablar por mí misma —dijo Mary Rose. Y dirigiéndose a Harrison—: Sí, estoy enfadada contigo y, como te he dicho, desde ahora las cosas serán diferentes. Tendremos que empezar otra vez.

Harrison la miró con dureza. Luego la sujetó del brazo y se encaminó hacia la calle, donde esperaban los carruajes.

—Dormirás conmigo, en mi cama —le dijo, en un susurro áspero—. Maldición, he esperado dos largos meses. No pienso esperar más.

—¿Y qué pasa con el equipaje? —lo fastidió Eleanor.

—Ya se han ocupado de él —respondió Harrison—. Deja de negar con la cabeza, Mary Rose. Hablo en serio.

No pensaba discutir con él en público. Esperaría a que estuviesen solos para comunicarle las decisiones que había adoptado. Harrison era inteligente, y entendería cómo se sentía ella.

—No han sido dos meses —afirmó Eleanor, resuelta a corregir a Harrison—. Sólo habéis estado separados cinco semanas. Mary Rose quería esperar hasta finales de septiembre para viajar, pero Adam no la dejó posponerlo tanto tiempo.

Harrison se detuvo de golpe:

—¿Querías esperar hasta fines de septiembre?

—¿Ves lo que has hecho, Eleanor? Lo has enfadado. De verdad, Harrison, si no nos damos prisa nos empaparemos. Hablaremos de esto después, cuando hayamos llegado a tu casa.

Durante mucho, mucho tiempo, ni Mary Rose ni Harrison hablaron una palabra. La lluvia los sorprendió en la esquina, y para cuando estuvieron instalados dentro del coche, estaban todos mojados.

Media hora después, llegaron a la casa de Harrison. Era un impresionante edificio de dos plantas, con fachada de ladrillos rojos.

Un hombre joven, vestido con una chaqueta y pantalones negros, les abrió la puerta. Era Edward, y lord Elliott solía prestárselo para que trabajase como mayordomo de Harrison.

A Eleanor la fascinó que la atendiese un criado. Fue la primera en entrar en el vestíbulo. Edward la saludó con una sonrisa, pero cuando se dio la vuelta para saludar a Mary Rose, su expresión fue de sobresaltada sorpresa.

—Es idéntica al retrato de su madre —le susurró a Harrison—. Milord Elliott lo creerá en cuanto la vea. Es la viva imagen de lady Agatha.

Mary Rose oyó el comentario de Edward.

—¿Lord Elliott no cree que yo sea la hija?

Edward se sintió avergonzado.

—Quiere creerlo, milady, pero sufrió tantas desilusiones en la vida que tiene miedo de albergar la esperanza de que usted sea, realmente, lady Victoria.

Harrison se quitó la chaqueta mojada y se la entregó al joven. No tenía nada que añadir a los comentarios de Edward.

—Tengo que darme un baño caliente —exigió Eleanor—. Edward, sea bueno y condúzcame a mi cuarto. Si no me quito el vestido mojado, me resfriaré.

—No puedes resfriarte en pleno verano —le dijo Mary Rose—. Hace mucho calor.

—¿Nunca oíste hablar de los resfriados de verano? —arguyó Eleanor. A continuación, se lanzó a enumerar sus otros dolores y sufrimientos, mientras subía las escaleras. Mary Rose agradeció la distracción. Cada vez que miraba a Harrison, sentía que el corazón se le agitaba en el pecho. Quería gritarle por lo mucho que la había herido y besarlo, por lo mucho que lo había echado de menos.

Edward se apresuró a subir, para ocuparse de la comodidad de Eleanor. Harrison se apoderó de la mano de Mary Rose, y la llevó por el pasillo en dirección opuesta, hacia su propio dormitorio.

Era de proporciones gigantescas. Estaba decorado con colores cálidos y terrosos: castaño, oro y rojizo. Eran los colores de Montana en otoño.

Fue imposible no advertir la presencia de la cama. De aspecto regio, con cuatro postes, tenía el tamaño para que cuatro personas durmiesen cómodas. Mary Rose estaba segura de no haber visto jamás algo tan grandioso.

El estómago se le contrajo. No pudo dejar de evocar imágenes de Harrison durmiendo en esa cama y, como siempre dormía desnudo, las imágenes fueron muy provocativas.

Sintió que se ruborizaba, y supo que tendría que hablar con él en ese momento, antes de perder el ánimo. El sólo hecho de contemplar la cama le aflojó las rodillas... y la voluntad.

—Harrison, tenemos que hablar ahora mismo.

—Ha salido de la habitación, milady. ¿Quiere que Caroline le prepare el baño?

Giró en redondo, y se encontró con Edward en la puerta.

—¿A dónde ha ido Harrison?

—Abajo. ¿Quiere que vaya a buscarlo?

Negó con la cabeza.

—Quisiera bañarme, gracias. ¿Por qué insiste en decirme milady?

—Porque usted es lady Victoria, y esa es fa forma correcta de dirigirme a usted.

No discutió. Edward le preguntó si también quería que la cocinera preparase una bandeja para ella, y le explicó que Eleanor había pedido que le sirvieran una comida ligera en el dormitorio, después del baño.

Mary Rose rechazó la comida. Estaba demasiado nerviosa para pensar, siquiera, en comer.

Durante la hora que siguió la doncella de "milady" la consintió. La deferencia de la joven para con ella la incomodó. Se sentía como si fuese pretendiente al trono cada vez que Caroline le decía milady, y si bien debía haber disfrutado las atenciones, descubrió que la doncella no hacía más que ponerla nerviosa.

El baño caliente la alivió, y se sintió mucho, mucho mejor cuando pudo quitarse las horquillas de la cabeza. Se sumergió en la bañera de porcelana por un buen rato, hasta que el agua se enfrió demasiado, y luego se envolvió en la bata y regresó al dormitorio de Harrison.

Caroline hablaba muy poco en inglés. Usando gestos y frases incoherentes, le explicó que quería cepillar su cabello. En apariencia, la joven de cabello oscuro estaba tan nerviosa como ella, pues le temblaban las manos, y los gestos con que trataba de expresarse eran torpes.

Como el acento francés era notorio, Mary Rose habló en ese idioma para explicarle que se cepillaría ella misma. Pero Caroline no permitió que la señora declinara su ayuda. Estaba más resuelta aún que la propia Mary Rose.

Mientras llevaba a su señora a una silla de respaldo recto, no cesaba de parlotear. Mary Rose se sentó y se sujetó con fuerza el cuello de la bata, mientras Caroline se ocupaba de su pelo.

La última vez que alguien le había cepillado el pelo fue cuando era niña, y le quedaron fragmentos de caramelo de menta pegados en los rizos. Cole había sido el encargado de quitarle el pegote del cabello. Ese día, Mary Rose aprendió unas cuantas maldiciones nuevas.

Nunca más alguien le cepilló el cabello. Se sentía tonta sentada ahí como una princesa, mientras otra mujer cumplía una tarea tan personal.

La silla estaba de frente a la cama. Mary Rose vio que había uno de sus camisones extendido sobre las sábanas. Las mantas ya habían sido retiradas y, sobre una de las almohadas, había una sola rosa roja, de tallo largo.

—¿Por qué hay una rosa sobre la cama? —le preguntó a Caroline.

—Su esposo ordenó que la pusieran ahí, milady. ¿No es un gesto tierno?

Lo era y, por lo tanto, bastante sorprendente, a juicio de Mary Rose. No era propio de Harrison ser tan atento o considerado pues, en verdad, no era un hombre dado al romanticismo. Cuando quería algo, lo perseguía con ahínco. No parecía el tipo de individuo capaz de poner un toque tan elegante, pero a decir verdad, no lo conocía lo suficiente.

—¿Sabe qué le dijo su esposo a Edward cuando le ordenó que pusiera la rosa? Dijo que era para recordarle a usted.

—¿Para recordarme qué?

Caroline rió:

—Que la ama —aventuró—. ¿Qué otra cosa podría significar la flor, milady?

Mary Rose se encogió de hombros. Estiró la mano y le quitó el cepillo: ya estaba harta de tantas atenciones.

Le agradeció a la doncella su ayuda y la despidió hasta el día siguiente. Caroline ejecutó una reverencia perfecta, e inclinó la cabeza antes de salir del cuarto. Mary Rose no supo cómo interpretarlo.

Se dirigía hacia la cama, pero oyó la puerta a sus espaldas y se detuvo. Se volvió en el preciso instante en que entraba Harrison.

El también se había dado un baño. Tenía el cabello todavía húmedo. Estaba descalzo, y sólo llevaba puestos unos pantalones oscuros.

Su esposa se preguntó si acaso tendría una bata. Le gustaba andar medio desnudo y, si bien hacerlo en Montana era perfecto, no lo era en Londres. Había criadas circulando por la casa, y no le gustaba la idea de que cualquiera de esas mujeres viese el pecho descubierto de su marido.

Pensó en decirle algo con respecto a eso, pero luego desistió. Más tarde encararía el tema. Ahora, tenía uno más importante que tratar.

Harrison cerró la puerta, corrió el pasador y se acercó a ella.

Tenía una expresión decidida. Mary Rose empezó a retroceder.

—Tú y yo tenemos que hablar —empezó, levantando una mano para indicarle que se detuviera—. Lo digo en serio, Harrison. Detente ahí mismo.

No le hizo caso. Mary Rose siguió retrocediendo, hasta que se topó con el costado de la cama.

—Está bien —accedió el hombre. Tomó el cinturón que cerraba la bata y empezó a desatarlo—. Habla.

Mary Rose trató de apartarle las manos, pero no pudo. Antes de que pudiese inhalar una buena bocanada de aire, le había soltado el cinturón.

—Estoy haciendo grandes esfuerzos para no enfadarme contigo, Mary Rose.

Los ojos de la muchacha se dilataron de incredulidad.

—¿Por qué te enfadarías?

—Septiembre —contestó, casi gritando—. ¿En serio querías esperar hasta finales de septiembre para venir a Inglaterra?

Mary Rose se negó a ponerse a la defensiva.

—Tú me mentiste a sabiendas. Maldición, deja mi bata en paz.

—Entonces, quítatela, maldición.

—¿Acaso esperas que duerma contigo?

—Espero no dormir gran cosa. Pienso pasar toda la noche haciéndote el amor. Te deseo, y sé muy bien que tú me deseas a mí.

Los ojos de la mujer se llenaron de lágrimas.

—No confío en ti.

—Sí, confías.

De pronto, Mary Rose tuvo ganas de hacer un gesto de desesperación. Harrison le hacía imposible discutir. No quería entrar en razones. No podía presentarle un argumento válido a un hombre que estaba quitándose los pantalones.

—He tenido bastante tiempo para pensar en nuestra situación —empezó—. Como estamos casados, y yo contraje un compromiso contigo, no me parece correcto alejarme. Tendremos que empezar de nuevo, Harrison.

—¿Y cómo propones hacerlo?

—Podrías cortejarme, y espero que, a su debido tiempo, yo podría volver a confiar en ti. Siento que no te conozco, Harrison. El hombre que amaba me destrozó el corazón.

¡Caramba que tenía tendencia al dramatismo! Harrison oyó la mayor parte de lo que le dijo. Y prestó atención, hasta que llegó a la parte de cortejarla. “Al diablo con eso", pensó. "Ya ha pasado la etapa del enamoramiento."

Cuando terminó de quitarse los pantalones y se libró de ellos de un puntapié, el deseo era tan intenso que le dolía. Se acercó a su esposa.

—¿Acaso crees que puedo olvidar la sensación de moverme dentro de ti? Te he sentido llegar al orgasmo en mis brazos, Mary Rose. Te he oído gritar mi nombre, te sentí oprimirme con fuerza, y si en verdad crees que puedo dejar de lado esos recuerdos y empezar todo otra vez, debes estar completamente loca.

Cuando terminó de recordarle cómo había sido hacer el amor, Mary Rose casi no podía tenerse en pie. La aspereza de su voz la hizo temblar por el anhelo de sentir otra vez sus caricias.

—¿Qué sugieres que hagamos?

—Ven aquí, y te lo demostraré.

Negó con la cabeza. Sabía muy bien lo que sucedería si se arrojaba en sus brazos. Antes de satisfacer sus propios deseos, quería llegar a alguna clase de acuerdo.

Fijó la mirada en su rostro.

—Primero dímelo.

Harrison la sujetó de los hombros.

—No, tú dime algo, primero. ¿Todavía me amas?

La mujer bajó la vista y la posó en el pecho de él. No quería empezar a mentirle, aunque sabía bien que, si decía la verdad, perdería la discusión.

—Me destrozaste el corazón —le repitió.

—Te lo advertí, ¿recuerdas?

—Tendrías que haberme dicho lo de mi padre.

—No, esa responsabilidad era de tus hermanos. Hubiese estado mal que te lo dijera yo.

—Entonces, ¿por qué no estabas tú con ellos cuando me lo dijeron? Habría sido más fácil para mí.

—Estaba en Hammond, defendiendo a un hombre en el tribunal, cuando al fin tus hermanos se decidieron a contártelo, y cuando volví al rancho, habías desaparecido. Maldición, Mary Rose, no tendrías que haber huido de mí. Soy tu marido.

Teniendo en cuenta que había querido matarlo, le pareció que huir era una infracción menor a las leyes que gobernaban el matrimonio.

—Estaba furiosa contigo.

El se encogió de hombros, pero esa no era la reacción que Mary Rose esperaba.

—¿A dónde fuiste? —le preguntó Harrison.

—Douglas me llevó a la casa de los Cohen. Me quedé con ellos dos semanas. ¿Lamentas haberme hecho daño?

Esperaba una disculpa. Y aunque no estaba segura si la ayudaría a superar el dolor, lo creía posible.

—Hice lo que era necesario bajo esas circunstancias. En algún momento, lo entenderás.

—¿Me amas?

—Sí, te amo.

La estrechó contra sí.

—Por favor, ¿ahora podemos abrazarnos?

La abrazó y se inclinó. Le besó la frente, el puente de la nariz, sin dejar de murmurar cuánto la había echado de menos.

Se echó hacia atrás, le quitó la bata, y la alzó en brazos para dejarse caer con ella sobre la cama.

Tuvo cuidado de no aplastarla con su peso, y tras cubrir todo el cuerpo de su esposa con el suyo, se incorporó apoyándose en los brazos para poder mirarla a los ojos.

Por las mejillas de Mary Rose resbalaban lágrimas.

—¿Quieres que te deje, Mary Rose?

Al ver que negaba con la cabeza, recuperó la respiración. Entonces, Mary Rose se alzó y lo besó.

La boca de Harrison se posó, firme, sobre la de ella, pero su lengua entró para explorar primero el interior de la boca. La audacia lo excitó tanto como sentir el cuerpo sedoso de su mujer contra el suyo. Ella le acarició la espalda y los hombros, y lo hizo temblar de deseo en un abrir y cerrar de ojos.

Harrison pretendía moverse con lentitud, darle pleno placer antes de permitirse su propia satisfacción, pero pronto las caricias de la mujer lo despojaron de la cordura. Era tan maravillosamente aquiescente y generosa, ¡Y él la amaba de tal modo, Dios querido...!

Terminó el beso, e inclinó la cabeza sobre los pechos. Empezó a acariciar e incitar los pezones con la lengua. Mary Rose exhaló un suspiro entrecortado de placer, pidiendo más, y cuando la boca de Harrison se apoderó de uno y se puso a chuparlo, los suspiros se convirtieron en gemidos. Se arqueó hacia él, moviendo sin cesar los pies contra las piernas del esposo, en un intento por acercarse cada vez más. Las caricias se hicieron más rudas, menos controladas. La mano descendió por el vientre y siguió, hasta que encontró lo que más ansiaba poseer. Sintió ese calor húmedo entre los muslos de la mujer, y entonces perdió por completo el control. Movió los dedos dentro de ella.

Mary Rose le arañó los hombros, exigiéndole que suspendiera esa tortura y la poseyese por completo.

No se movió con toda la velocidad que ella quería. Estiró la mano, apoderándose del miembro erecto, y cerró los dedos alrededor, provocándole un bronco gemido de placer.

No pudieron esperar más. Sin ceremonias, Harrison le sujetó las manos y se las hizo poner en su espalda, mientras cambiaba de posición. Luego, la penetró con un fuerte impulso.

La oleada de éxtasis fue tan fuerte, que tuvo que apretar la mandíbula para poder soportarla.

—Por Dios, qué buena sensación —susurró—. Todavía no te muevas así. Déjame... ¡a, cariño, me haces...!

No pudo continuar. Mary Rose le había arrebatado la capacidad de hablar. Ya estaba más allá de los pensamientos, y sólo podía sentir el gozo increíble de sus caderas moviéndose contra él. La mujer alzó las piernas para recibirlo más completamente dentro de sí, y le pasó los brazos por el cuello. Ahora anhelaba la plenitud, pues cada vez que él la penetraba, sentía un estallido de placer que la inundaba. Los lentos movimientos del hombre la hicieron pedir más y más, hasta que ya no supo de nada que no fuese la sensación de Harrison moviéndose dentro de ella. Le tiró del cabello y le arañó la nuca. Sus quejidos se hicieron más insistentes, empujándolo más allá del límite. Los impulsos se hicieron más fuertes y profundos, y cuando sintió los primeros espasmos del orgasmo de la mujer, cuando se arqueó hacia él y lo apretó con fuerza dentro de sí, se permitió su propia liberación. Gritó el nombre de la mujer mientras lo inundaban oleadas sucesivas de un placer casi doloroso.

Mary Rose sintió que el éxtasis explotaba dentro de ella. Sólo hubo un par de segundos de temor antes de entregarse a las sensaciones y dejar que la consumieran. Se aferró a él, segura en el fondo del corazón, de que la mantendría a salvo.

Le llevó un tiempo prolongado volver a la realidad. Harrison la tenía abrazada, y la acariciaba. Le murmuraba absurdas palabras de amor junto al oído que, para ella, eran perfectamente lógicas, pues lo que él hacía era manifestarle, sin lugar a dudas, cuánto la había echado de menos.

Se quedó dormida mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja, pero una hora después la despertaron sus caricias. Hicieron otra vez el amor durante la noche, y una vez más, mientras el sol comenzaba su diaria ascensión por el cielo.

Cada vez, Mary Rose se entregaba a él, y cuando empezaba a alcanzar el clímax en sus brazos, la inundaba una sensación de maravilla, pues se sentía completamente a salvo con él.

Amaba a Harrison con todo su corazón. Sería una esposa comprensiva, y llegaría a perdonarlo por haberla engañado. Llegaría el momento en que podría confiar otra vez en él.

Se quedó dormida rogando que fuese cierto.







24 de febrero de 1871

Querida Mamá:

Hoy descubrí cómo se hacen los hijos. Adam me explicó exactamente qué pasa entre un hombre y una señora. Me dijo que no debía hacer muecas y disgustarme tanto, pero es difícil no sentirse asqueada, Mamá. Me dan arcadas cuando pienso en que un hombre podría tratar de subirse encima de mí.

A Travis y a Douglas también les parece desagradable el modo en que se fabrican los niños. No lo dijeron, pero cuando trataban de explicármelo, no podían mirarme. Además, tenían las caras rojas. Creo que nunca querrán ponerse encima de ninguna señora. Pero no sé qué piensa Cole al respecto. Cuando le pregunté, se encolerizó conmigo, y me mandó con Adam.

Tu hijo me dijo que el acoplamiento entre un hombre y una mujer es hermoso. Creo que estaba burlándose de mí. ¿Tú qué opinas acerca de eso, Mamá? Tú tuviste a Adam, así que una vez habrás tenido al papá encima de ti. ¿Fue repugnante?

Cole está dando los toques finales al techo de la biblioteca de nuestra casa. Es muy meticuloso para cortar las molduras. Trabaja casi todas las noches, y sé que también le gustaría trabajar de día, pero no puede, porque Douglas necesita que lo ayude para domar caballos.

Tuve que volver a darles un mechón de mi cabello a los indios. Ahora son muy amables conmigo, y no tratan de alejarme de Adam. Todavía le tienen miedo. Adam les da alimentos, y trata de ser amable, pero creo que no confía en ellos. Aún no olvidó lo que estuvo a punto de pasar cuando esos renegados intentaron llevarme.

Los indios piensan que les daré buena suerte. ¿No te parece una ridiculez, Mamá?

¿Por qué no odias a Livonia? A veces, creo que deberías odiarla. Sé que está asustada y que depende de ti, pero se me ocurrió que, quizá, si eres mala con ella, te dejará irte.

Te echo mucho de menos, Mary Rose
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Mary Rose estaba nerviosa por el encuentro con su padre, y no entendía por qué. No tenía nada que temer de él. Era un desconocido, y ella sería cortés, bondadosa y compasiva con él. Recordó una vez más que lord Elliott había sufrido una pérdida terrible, y tenía el deber de consolarlo, como le sugirieron sus hermanos.

Harrison la despertó con la noticia de que Elliott quería que ellos dos fuesen a la casa de campo y se quedaran con él por tiempo indefinido.

Fue en ese momento cuando empezó a preocuparse. Supuso que la inquietud se debía a que no sabía casi nada de ese hombre. Harrison le había dicho que era rico y que era inteligente. Pero eso no definía cómo sería esa persona. La riqueza no significaba gran cosa para ella, y si bien la alegraba enterarse de que era inteligente, esas seguían siendo características demasiado vagas para su gusto. No conocía ninguno de sus valores ni de sus actitudes.

Durante el viaje a la propiedad Elliott, arrasó a Harrison con preguntas.

—Me explicaste que, los que podían, se iban de la ciudad en los meses de verano, pero no me explicaste por qué.

—Hace demasiado calor en la ciudad. Hasta septiembre, casi todo está cerrado.

La muchacha juntó las manos sobre el regazo.

—No entiendo por qué no podíamos esperar a Eleanor. ¿No querías que hoy viniese con nosotros?

—Cariño, ¿recuerdas que no quería levantarse? Mañana se reunirá con nosotros, junto con Edward y el resto del personal.

—¿Cuánto tiempo espera lord Elliott que nos quedemos con él?

—Todo el tiempo que quieras quedarte.

Estiró las largas piernas hacia delante, y se esforzó por parecer tranquilo. Sabía que su esposa estaba nerviosa, pues se retorcía las manos, pero estaba seguro de que no lo advertía.

A Mary Rose le costó decidir qué vestido usar, cosa muy poco característica de ella. No era de preocuparse por su aspecto, pero esa mañana sí, y Harrison creyó entender el motivo.

No quería decepcionar a su padre. —le adorará, cariño.

La muchacha se alzó de hombros:

—¿El me gustará a mí? —preguntó.

La pregunta sorprendió a Harrison. De pronto, se inclinó adelante y le tomó las manos:

—Sí, te gustará. Tendrás que...

Mary Rose esperó que continuara pero, como no lo hizo, lo instó:

—¿Qué tendré que hacer? Harrison suspiró.

—Iba a decirte que confiaras en mí, pero ese es un punto sensible, ¿verdad?

La joven se miró las manos.

—No quiero hablar de confianza en este momento. Me rompiste el corazón, Harrison.

—Eso dijiste —replicó con sequedad.

Mary Rose le dirigió una expresión de disgusto, y su esposo movió la cabeza.

—Realmente, eres rencorosa, ¿eh? Si usaras esa mente lógica que tienes, comprenderías...

—Comprenderías que podrías habérmelo dicho, pero preferiste no hacerlo, eso es lo que comprendería —murmuró, retirando las manos—. No tendría que haberme puesto este vestido azul. Me hace más pálida.

—Estás hermosa.

—No quiero estar hermosa.

—Inglaterra es muy bella, ¿no crees? —comentó, con la esperanza de hacerla cambiar de tema.

—Sí, lo es —concedió—. El paisaje del campo es adorable. Pero no es mi patria.

—Date tiempo para adaptarte a los cambios, Mary Rose.

—Añoro a mis hermanos.

—Cuando yo me fui, ¿me echaste de menos?

No le contestó. Harrison se reclinó y giró la vista hacia la ventana. Cuando salieron de la ciudad, estaba lloviznando, pero ya había salido el sol y el día estaba poniéndose hermoso.

—Llegaremos temprano —dijo—. Tu padre no nos espera hasta eso de las cuatro de la tarde. Y llegaremos a la propiedad alrededor del mediodía.

—¿Es verdad que todos duermen hasta tarde y se quedan despiertos parte de la noche?

Harrison asintió.

—Es verdad. ¿Estás cansada? Te mantuve despierta casi toda la noche.

Mary Rose se ruborizó al instante.

—No, no estoy cansada.

Harrison rió entre dientes.

—Yo sí. Tu cuerpo no perdona.

—Lo que dices es absurdo, Harrison.

Estaba acalorada, y a él le pareció una reacción significativa.

—No puedes evitar tu reacción ante mí, ¿no es cierto? ¿Recuerdas como...?

—Yo estaba presente —barbotó—. No tienes por qué recordarme lo que pasó entre nosotros. Por favor, dime cómo reaccionó lord Elliott cuando se enteró de mi existencia. Tengo mucha curiosidad por saberlo.

—Estás cambiando de tema. Preferiría hablar de cómo te sentiste anoche en mis brazos.

—Por el amor de Dios, ¿quieres responderme y dejar esta conversación sobre amor?

—No me creyó.

—¿Quién?

Harrison rió. Comprobó que estaba perturbada, y esa revelación lo llenó de placer.

—Tu padre —le aclaró.

Mary Rose suspiró. Luego, recogió el abanico, lo abrió y empezó a agitarlo ante su cara.

—Tardé varias horas en convencerlo —le dijo Harrison—. Tiene miedo de creer, Mary Rose. ¿Quieres sentarte sobre mis piernas?

—No, no quiero.

—Quiero besarte.

—No puedes: vas a desarreglarme.

Harrison se salió con la suya. Antes de que pudiera pensar, siquiera, en apartarlo, la levantó, y la acomodó sobre su regazo. Por comodidad, la muchacha le pasó un brazo por los hombros, aunque al mismo tiempo lo miró con severidad, por desoír su decisión de que la dejara tranquila.

—No me gusta tu cabello recogido así.

—¿Sabes por qué me alegra que no te hayas cortado el cabello?

—¿Por qué?

Mary Rose empezó a acariciarle la nuca, dejando deslizar los dedos por las hebras sedosas.

—Así, pareces más un montañés, y menos un inglés refinado.

Harrison le besaba el cuello, y ella sentía estremecimientos que le bajaban hasta los pies. Dejó escapar un susurro suave, y ladeó la cabeza para permitirle un acceso más amplio.

Creyó adivinar por qué se había puesto tan cariñoso. Notó que estaba preocupada, y quería distraerla para que no pensara en su padre.

Por cierto, estaba resultando. El aliento cálido contra la oreja la excitó, y lo único que pudo pensar fue lograr que la besara como era debido.

Con todo, no le gustaba que la manipularan, y pensó que se lo diría en cuanto terminara de besarla.

—Cariño, ¿por qué siempre hueles tan bien?

—Me baño —respondió.

Riendo, Harrison le sujetó la barbilla con la mano y la hizo girar hacia él. Entonces, le dio un beso como era debido. La boca que se posó sobre la suya era cálida, firme y posesiva. La lengua entró para incitar y saborear, y pasó poco tiempo hasta que Mary Rose se olvidó de todo lo que no fuese devolver el beso.

Harrison no pudo prolongar demasiado el tierno juego amoroso, pues un beso lo hacía desear todo el resto. En un instante, estaba excitado, ansiando penetrarla.

Se apartó, y apoyó la frente sobre la de la esposa.

—Por Dios, Mary Rose, me resulta imposible besarte sin desear arrancarte la ropa y hacerte el amor. Basta, cariño, no me provoques.

Mary Rose le besaba el cuello y la reacción de su marido la hacía sentirse increíblemente poderosa. Tenía el aliento entrecortado y temblaba.

Exhaló otro suspiro de placer. Elevó la cara y le besó la barbilla. Harrison le ordenó que se contuviera, pero ella no le hizo caso y le rozó el labio inferior con la lengua.

Harrison lanzó un gemido gutural, y la apretó más estrechamente por la cintura. Ya no podía seguir comportándose como un caballero. Le dio un beso ardiente, mojado, con la boca abierta, y después otro, y otro más. Pronto, Mary Rose olvidó dónde estaban. Insistió en tratar de acercarse cada vez más a él, para sentir más de su calor, y le hizo perder el control con sus inquietos movimientos sobre su regazo.

Le pareció una excelente idea hacerle el amor a su esposa, sin importarle que estuviesen dentro de un vehículo en movimiento. La deseaba, y ella a él. No importaba ninguna otra cosa.

Por fin, fue la mujer la que recuperó la sensatez, al sentir la mano de él sobre el muslo. No pudo entender cómo había logrado meterla bajo su falda.

—Por todos los cielos, ¿qué estamos haciendo? —susurró, con voz temblorosa de deseo—. Harrison, estamos en un coche. ¿En qué estás pensando?

—Estamos casados. Es correcto. Podemos hacer el amor donde se nos antoje.

Para él, era lógico. Mary Rose le apartó las manos y se pasó al asiento de enfrente. Alzó una mano temblorosa para arreglarse el peinado, y entonces notó que todos sus rizos le colgaban sobre los hombros.

El responsable de su aspecto desaseado era Harrison. Lo miró con severidad, mientras metía los dedos en medio de la melena y trataba de acomodar los rizos.

—Estás hermosa.

Por el modo en que la miró, se convenció de que la creía realmente hermosa, y entonces dejó de preocuparse por su aspecto.

—La lascivia te ha cegado.

—Ya llegamos. El portón que acabamos de pasar es la entrada a la propiedad de tu padre. Tiene más de cuarenta hectáreas.

Mary Rose aspiró una gran bocanada de aire.

—¿Se alegró de saber que te casaste conmigo?

—Sí —contestó—. Pero lo decepcionó haberse perdido la ceremonia. Quiere que haya otra.

La muchacha se sorprendió.

—No creo que sea necesario.

—El sí —le dijo Harrison—. Una vez que lo conozcas, podrás discutir eso con él. Cariño, deja de retorcerte las manos. Todo saldrá bien. Si llegas a asustarte, apóyate en mí.

—Estoy en perfectas condiciones de pararme sobre mis pies. Mi padre no me asusta.

Era una bravuconada, pero Harrison no pensaba discutirle. Si quería creer que no estaba asustada, él le seguiría el juego.

—¿También estarán los otros parientes? Oh, Señor. Harrison qué inmensa es esa casa. ¿Cuántos dormitorios tiene?

—Creo que doce. No estoy seguro. Los parientes llegarán más tarde.

—¿Ahora qué hora es?

—Todavía no son las once —respondió, mirando el reloj de bolsillo. El coche dio la vuelta a una esquina y empezó a subir el sendero circular que había ante una enorme casa blanca que, a la vista de Mary Rose, aparecía como un palacio. Había flores por todos lados, y prados muy bien recortados, con arbustos de formas perfectas.

Unos enormes leones de piedra custodiaban los escalones de entrada que llegaban hasta la puerta del frente. La escalera era de ladrillo rojo. A Mary Rose se le ocurrió que debió de costar una fortuna embarcarlos para Inglaterra, pero después comprendió que, seguramente, los fabricarían en las afueras de la ciudad. En Blue Belle, todo debía de ser despachado por ferrocarril, y luego en carreta, pero la casa de su padre estaba a un corto trecho de una ciudad importante. Era muy diferente. "Debo recordarlo", pensó.

Harrison la ayudó a bajar. Caminaron lado a lado hasta los peldaños. La puerta del frente era negra, con un llamador alargado, dorado en el centro. Dos grandes canteros a cada lado de la entrada, estaban repletos de flores de todos los colores del arco iris. Por los costados trepaban gruesas enredaderas de hiedra verde claro y marfil.

Mary Rose se acercó más a Harrison cuando este llamó a la puerta. Menos de cinco segundos tardó en abrirla un hombre de hombros anchos, llamado Russell. Hizo una profunda reverencia, y se apartó de prisa para dejarlos pasar.

Al verla, tuvo la misma reacción que el mayordomo de la casa de Harrison. Russell estaba tan asombrado como lo había estado Edward.

—Sí, Russell, mi esposa se parece a lady Agatha —dijo Harrison, antes de que el criado pudiese recobrarse de la sorpresa y hacer el comentario.

El anciano sonrió, y se le formaron arrugas en las comisuras de los ojos.

—Me he sobresaltado, milord —admitió, en un susurro. Mary Rose casi no prestó oídos a la conversación. De pie en el centro del vestíbulo, miraba a su alrededor, maravillada. La entrada era tan impresionante como el exterior de la casa. El suelo estaba cubierto por cuadrados de mármol blancos y negros, y la superficie era tan grande como toda su casa, allá en Montana. Había una gran escalera circular frente a ella. Colgando desde el techo, por lo menos tres pisos más arriba, un magnífico candelero de cristal. Había más de cincuenta velas en él, y Mary Rose no entendió cómo se las arreglarían para encenderlas, estando tan altas.

—¿Dónde está lord Elliott? —preguntó Harrison—. ¿Es que todavía no ha bajado, hoy, o estará trabajando en la biblioteca?

—No sé con certeza dónde está en este momento, milord. No los esperaba a ustedes hasta más tarde. ¿Quieren subir a esperarlo a la biblioteca, mientras yo voy a buscarlo?

Harrison negó con la cabeza.

—Es un día demasiado hermoso para quedarse adentro. Iremos afuera, a esperarlo en el jardín.

Llevó con él a Mary Rose. Pasaron por otra habitación gigantesca a la que, seguramente, llamarían salón, o sala. Había dos enormes zonas para sentarse, con sofás enfrentados, un inmenso hogar revestido de mármol, y varias sillas de respaldo redondo, además de pequeñas mesas de madera con tapa de cristal.

La tela que tapizaba todos los muebles era de brocado marfil. Mary Rose se detuvo a admirarlo, convencida de que nunca había visto nada tan extravagante.

Harrison la observaba.

—¿En qué estás pensando? Pareces intrigada —comentó.

—Es poco práctico —susurró, para que el personal no la oyese—. En un día, el polvo que entra por las ventanas puede arruinar el paño. ¿A quién se le ocurrió tapizar las sillas de blanco?

—¿Te gusta?

—Oh, sí, pero no me atrevería a sentarme en sillas tan elegantes, pues podría mancharlas.

De repente, Harrison tuvo ganas de atraerla a sus brazos y besarla: era tan fresca...

—¿Salimos?

Le tomó la mano otra vez, y la hizo pasar por unas puertas ventana. Al salir, había un amplio patio de piedra, rodeado por un muro de ladrillo de unos nueve metros de alto. El patio daba a un jardín que rivalizaba con todas las láminas que Mary Rose había visto, donde se representaban jardines de palacios reales.

Harrison abrió las puertas y salieron.

—A tu padre le gustan las flores —comentó—. Una vez me contó que, cuando debía resolver un problema intrincado, salía afuera a arrancar hierbas. Mientras estaba arrodillado, se le ocurrió la solución de muchos casos legales. Si bien está rodeado de riquezas, lo que disfruta son las cosas simples de la vida.

Mary Rose asintió, pero no hizo ningún comentario. Harrison la llevó hasta un grupo de sillas con almohadones amarillos, y le sugirió que se sentara y descansara mientras él ayudaba a Russell a encontrar a su padre.

—¿No tendríamos que llevar nuestro equipaje arriba y colocar nuestra ropa? Si no cuelgo enseguida mis vestidos, se arrugarán.

—El personal se encargará del equipaje.

Se sentó, y unió las manos sobre el regazo.

—Sí, claro.

Se había olvidado de los criados que trabajaban para lord Elliott. Harrison había disparado por lo menos una docena de nombres, tanto de hombres como de mujeres que trabajaban para su padre. No podía imaginar cómo sería que hubiese tantas personas ocupándose de sus necesidades. Estaba acostumbrada a arreglárselas sola, y no estaba segura de poder adaptarse muy bien a ese cambio.

Harrison se inclinó y le dio un beso en la frente antes de volver a entrar. Pero la muchacha estaba demasiado nerviosa para quedarse sentada mucho tiempo. No tenía la menor idea de lo que le diría a su padre, cuando al fin estuviesen cara a cara, y le resultaba muy importante encontrar las palabras justas. No quería decepcionarlo. La había buscado buena parte de su vida, y no le parecía apropiado un simple: "Encantada de conocerlo".

Decidió caminar por el sendero de piedra que atravesaba el jardín, con la esperanza de que un paseo tranquilo le ayudara a serenar el ritmo acelerado del corazón, y a ordenar sus pensamientos.

Al doblar la primera esquina, la rodeó la fragancia del verano. Había flores por todas partes. La mezcla de perfumes le recordaban al valle que había en su Montana, y por extraño que pareciera, pudo relajarse un poco. Hizo una profunda inspiración, juntó las manos a la espalda, y siguió caminando. Se detuvo varias veces para inclinarse a observar más de cerca una flor que no reconocía. Una le pareció muy particular. Tenía pétalos rojos y rosados que le recordaban a la rosa, pero cuando se inclinó para sentir el perfume, la sorprendió un intenso aroma a lilas.

Estar sola en el jardín la serenó. Le alegró saber que a lord Elliott le gustaba estar al aire libre, y pensó que los dos tenían algo en común de qué hablar. Podía hablarle del jardín que tenía en su hogar, y él le nombraría las flores de su paraíso.

Se irguió y siguió caminando por el sendero y, al girar en la siguiente esquina, vio a un hombre anciano, apoyado sobre una rodilla, examinando atentamente una flor. No llevaba ropas de jardinero; sino pantalones oscuros y una camisa blanca resplandeciente. Tenía las mangas enrolladas hasta los codos. Mary Rose no podía verle la cara, porque llevaba un sombrero de paja de ala ancha, echado sobre la frente.

Si bien supuso que podría ser su padre, no podía estar segura, y no supo qué hacer. Estuvo a punto de darse la vuelta y volver al patio, pero luego cambió de idea y siguió adelante.

Elliott oyó el susurro de las faldas detrás de él, y supuso que una de las criadas había salido a ver si podía ayudarlo. Estiró el brazo a un lado, hacia el cesto que ya había llenado con flores, y la levantó para entregársela a la doncella.

—Tal vez a mi hija le guste tener más de un florero con flores frescas —le dijo.

Aún no la había mirado. Mary Rose sujetó el mango de la canasta con la mano izquierda, pasó el brazo y se quedó allí, sintiéndose torpe y tonta.

Elliott no advirtió que la muchacha no se iba a llevar las flores a la casa. Paciente, Mary Rose esperó que alzara la vista hacia ella. Pensó que podía iniciar la conversación presentándose, y rogó al Señor que la voz no le traicionara el nerviosismo.

—¿Le gustarán las flores a mi Victoria?

Mary Rose hizo una inspiración profunda:

—Me gustan mucho, padre.

Elliott se quedó inmóvil durante lo que pareció una eternidad, y luego levantó lentamente la mirada.

Se le cortó el aliento y tuvo la sensación de que el corazón iba a explotarle en mil pedazos. Fue un enorme impacto ver por primera vez a Victoria. El sol nimbaba su cabeza dorada, dándole una apariencia mística, y por un momento creyó que su amada Agatha había bajado del cielo para estar otra vez con él.

Era digna hija de Agatha. Por fin, Victoria había vuelto al hogar. Elliott no podía recobrar el aliento ni el equilibrio. Sintió que se tambaleaba, y se habría caído si su hija no se hubiese inclinado, ofreciéndole la mano.

Se aferró a ella como si fuese un salvavidas, y la sujetó fuerte. Pero siguió con la vista fija en ella, con expresión embelesada.

La muchacha le sonrió con una sonrisa suave y encantadora, muy similar a la de la madre, y cuando la visión comenzó a borronearse, supo que estaba llorando.

Mary Rose lo ayudó a levantarse. Quiso rodearle la cintura con el brazo para sostenerlo, pero no le soltaba la mano el tiempo suficiente.

El sombrero había caído al suelo. Mary Rose contempló a su padre, y pensó que, en verdad, era un hombre muy apuesto, teniendo en cuenta lo avanzado de su edad. El cabello relumbraba como plata a la luz del sol. Tenía pómulos altos y una hermosa nariz patricia. La pose, noble y orgullosa como la de un estadista o un orador, le recordó la de su hermano Adam, y se le ocurrió que, a no ser por la diferencia en el color de la piel, la gente podría confundirlos con parientes. Por las venas de su hermano corría sangre de los ancestros que fueron jefes, y por eso tenía una actitud tan altiva. ¿También los ancestros de Elliott serían tan encumbrados? Debía recordar preguntárselo algún día. En ese momento, no era oportuno.

Padre e hija siguieron contemplándose varios instantes más. Elliott se esforzaba por recobrar la calma. Sacó del bolsillo un pañuelo de lino, y se enjugó las lágrimas.

Luego, hizo un vivaz gesto de asentimiento, apretó con fuerza la mano de su hija, y asintió otra vez. Giraron, y caminaron de la mano hacia la casa. La voz del anciano estaba ronca de emoción cuando, al fin, pudo hablarle:

—Estoy muy dichoso de tenerte otra vez en casa, conmigo.

Mary Rose hizo un gesto de entendimiento, y trató de pensar algo para decirle.

Quiso ser muy sincera con él, pero también bondadosa, y por eso, sencillamente le habló con el corazón:

—Padre.

—¿Qué, Victoria?

—Me alegra saber que tú no me abandonaste.







Lillian, la hermana menor de lord Elliott, fue la primera de la familia en llegar a la reunión con lady Victoria.

Lillian fue la más difícil de convencer entre todos los familiares de que habían encontrado a la hija de su hermano. Había sufrido todas las decepciones junto con lord Elliott, había visto la angustia causada por cada hija falsa, y temía que esta vez también terminara en una amarga decepción. Y aunque la prueba era indiscutible, Lillian seguía reservándose su opinión. Decidiría por sí misma si Mary Rose Clayborne era Victoria, o sólo una farsante en busca de ganancias.

—William, ¿qué haces sentado aquí afuera, con tanto calor? —le preguntó al salir—. Si no tienes más cuidado, enfermarás.

Harrison, lord Elliott y Mary Rose se pusieron de pie cuando la mujer se acercó a ellos. Pero la vista de la tía se clavó sólo en la joven.

—En efecto, se parece a Agatha —admitió—. El parecido es notable.

Elliott presentó formalmente a la hija y la hermana. Mary Rose sonrió. No sabía si debía hacer una reverencia, o estrecharle la mano, y se quedó indecisa, esperando que Lillian misma le diese algún indicio de cuál era la actitud adecuada.

Lillian no se parecía a su hermano. Casi no le llegaba a los hombros. Era delgada, de nariz aguileña y cabello castaño oscuro Pero tenía los mismos pómulos altos. Lillian habría sido una mujer atractiva si no usara colores tan apagados. Tenía puesto un vestido gris oscuro que la hacía parecer muy pálida. Si se pellizcara las mejillas, podría darles un poco de color.

Además, debía dejar de fruncir el entrecejo. Sin disimulos, miraba con severidad a Mary Rose.

—¿Cómo te llamas, chica? —quiso saber. Mientras esperaba respuesta, unió las manos como para orar.

—Mi nombre es Mary Rose Clayborne.

—No se llama a sí misma lady Victoria —le comentó Lillian al hermano—. Me pregunto por qué.

Mary Rose le respondió:

—Desde que tengo memoria, me llamaron Mary Rose, señora. El nombre Victoria no significa nada para mí.

La franqueza de la joven apabulló a la mujer, y el ceño se profundizó.

—Te pareces a la difunta esposa de mi hermano, pero todavía no estoy convencida de que seas su hija. ¿Quieres tratar de convencerme, chica?

Mary Rose decidió ser muy franca, sin importar que pudiera parecer grosera.

—No, señora, no quiero tratar de convencerla. Lo que sí anhelo es que deje de llamarme chica. No lo soy, ¿sabe?

—Señor, qué impertinente es, William.

A eso, Mary Rose no supo cómo responder, pero su padre fue en su ayuda.

—Es sincera, no impertinente.

Lillian asintió.

—¿Cuáles son tus planes? —le preguntó.

—Oh, Lillian, por el amor de Dios. Mi hija acaba de llegar. No tenemos por qué hablar de planes ahora mismo. Siéntate, y deja de fastidiarla.

—Sólo quería llegar lo antes posible a la raíz del asunto.

—¿A la raíz de qué, señora? —preguntó Mary Rose. Lillian se adelantó hacia ella.

—A descubrir si eres, en realidad, Victoria. William, déjame opinar, y después guardaré silencio, hagas lo que hagas. ¿Tú eres lady Victoria? —persistió.

—Dicen que lo soy —contestó Mary Rose—. Por el bien de mi padre, desearía que fuese cierto. Quisiera brindarle cierta paz, y sé que ha estado buscándome mucho tiempo.

—¿Y por tu propio bien?

Mary Rose no entendió qué le preguntaba. Miró a Harrison, y luego volvió la atención a Lillian.

—Quisiera pasar unas semanas con mi padre, y después, regresar a mi hogar.

—Es muy pronto para saber cuáles serán tus planes —intervino el padre, palmeándole la mano—. Tal vez quieras quedarte conmigo.

—No quiso engañarlo con falsas esperanzas.

—Allá, en mi hogar, he dejado cuatro hermanos. Tengo que volver, padre.

—Lo discutiremos luego —decidió—. Necesitas tiempo para conocernos a todos. Lillian es el miembro más difícil de la familia, querida mía y ya ves que la has dejado sin habla. Debo confesar que no creí que nadie pudiese sacudir a mi hermana, pero tú lo has hecho, sin duda.

Mary Rose se quedó confundida:

—No quise sacudirla, señora.

—Harrison, ¿entiende ella la importancia de su padre? —preguntó Lillian.

—No, no la entiende —contestó—. Los valores de mi esposa son diferentes de los de las jóvenes inglesas.

—¿Entramos a la sala? —propuso lord Elliott—. Creo que mi hermana necesita un refrigerio.

—Adelantaos tú y Harrison. Yo quiero hablar con mi sobrina a solas.

—No quiero que la intimides, Lillian.

—No me intimidará, padre.

Harrison tampoco quería dejarla con Lillian, pues sabía lo hiriente que podía llegar a ser. No quería que Mary Rose se sintiera perturbada y, si tenía tiempo, la llevaría aparte y le explicaría que Lillian ladraba mucho pero mordía poco. Tenía buen corazón, pero procuraba que nadie lo notara.

—Mi hija y yo hemos estado mucho tiempo separados. Lo siento, Lillian, pero debo insistir en que entremos todos juntos.

—Estaremos con ustedes en un minuto, padre —dijo Mary Rose—. Yo también quisiera hablar un momento a solas con mi tía.

No esperó el permiso de los hombres, sino que se sentó de nuevo e invitó a Lillian a imitarla.

Esperaron hasta quedar solas.

—¿Empiezo yo, o prefieres hacerlo tú, tía Lillian?

—Empezaré yo —decidió la tía—. La edad tiene sus ventajas —agregó, sonriendo—. Querida mía, quisiera confiar en tus intenciones, pero me resulta difícil. He escuchado todas las pruebas que reunió tu marido, y si bien parece confirmar que tú eres, en verdad, nuestra Victoria, aún tengo mis dudas. Por cierto, entiendo que desees ser heredera de mi hermano.

—¿De veras? Dígame por qué cree que quiero ser Victoria.

—Bueno, por la posición, la riqueza, el...

El planteamiento la sorprendió tanto, que no podía salir de su asombro.

—Yo podría darle la misma cantidad de motivos por los cuales no quisiera ser su sobrina. Sin duda, ser otra persona me complica la vida, señora. Tengo una familia en Montana. ¿Le parece egoísta de mi parte sentir nostalgia de mi hogar?

—¿Provienes de una familia rica?

—Eso creo. Tengo todo lo que pudiera desear.

—Los miembros de esta familia, ¿son tan ricos como tu padre?

—No estoy segura —contestó Mary Rose—. Es un tipo de vida diferente, y un tipo de riqueza diferente —intentó explicarle—. ¿Por qué no quiere que yo sea Victoria?

Lillian contempló a Mary Rose largo rato, y luego murmuró:

—Tienes los ojos de tu abuela.

—¿Mi abuela?

Lillian hizo un gesto afirmativo, y suavizó la expresión con una sonrisa.

—Jamás escuché a Agatha decirle a alguien una palabra dura, y menos aún a su propia madre. Tu abuela era una vieja bruja, pero tenía hermosos ojos azules. Puede que Agatha se revuelva en su tumba oyéndome hablar mal de su madre, pero sólo digo la verdad. Era realmente difícil tratar con ella.

Mary Rose estalló en carcajadas: aunque Lillian parecía muy correcta, sus comentarios no lo eran, en absoluto.

—No quiero que mi hermano sufra otra vez.

—Yo no lo haré sufrir —prometió Mary Rose—. Sólo quiero conocerlo, y regresar a mi hogar. Por supuesto, nos escribiremos, y espero que un día quiera ir a visitarme. Me gustaría presentarle a mis hermanos.

Lillian se desconcertó.

—¿No comprendes lo que tu padre podría darte?

—Sí, sé exactamente lo que podría darme: el amor de un padre. Yo protegeré su corazón. E intentaré amarlo del modo que una hija debería querer a su padre. No tengo práctica, pero aprenderé.

—Querida mía, ahora eres una mujer casada y, por lo tanto, estás bajo el control de tu esposo. El hogar de Harrison está en Inglaterra. Seguramente sabrás que debes quedarte aquí, con él.

La muchacha no sabía semejante cosa, pero no pensaba compartir su opinión con Lillian.

—¿Es usted casada, tía Lillian?

—Lo era. Mi querido Kenneth falleció hace cinco años. No recibimos la bendición de los hijos.

—Lamento su pérdida —dijo Mary Rose.

—Trato de estar ocupada. Atiendo mis proyectos de caridad y, desde luego, la familia, que me exige mucho tiempo y dedicación. Robert tiene siete hijos, y siempre hay alguno con problemas. Barbara es una dulzura, pero no puede controlar a su progenie. Tienen seis niñas y un niño —agregó, con gesto enfático—. Dentro de una o dos horas, los conocerás a todos.

—¿Quiénes son Robert y Barbara?

—Tus tíos. William, tu padre, es el mayor, luego vengo yo, después Daniel y, el último, Robert. Barbara es su esposa. ¿Tienes un vestido más apropiado para la cena, querida?

Mary Rose se miró la falda, y no vio manchas ni arrugas.

—¿Qué tiene de malo este?

—Está completamente pasado de moda.

—La tela me costó una maldita fortuna.

Lillian lanzó una exclamación, y se llevó la mano a la base del cuello.

—No tienes que hablar así, Victoria. Sólo la gente vulgar usa la palabra "maldita". Tenemos que empezar a mejorar tus modales de inmediato. Tenemos tanto que hacer antes de presentarte en sociedad... Ten presente quién es tu padre.

Mary Rose no entendía bien a qué se refería la mujer pero, por su expresión, supuso que se trataba de algo importante.

—No, no olvidaré quién es mi padre —concedió—. Tía Lillian, ¿por qué no volvió a casarse? Es una mujer muy hermosa. Si viviera en Montana, la pretenderían por lo menos diez hombres, antes de que su querido difunto estuviese en su tumba.

—Por Dios, chica, no seas impertinente.

—No soy impertinente, sino sincera.

Lillian se tocó para cerciorarse de que el moño estuviese intacto, y luego se levantó.

—Recuerda que debes reservarte tus opiniones, Victoria. Si dices lo que se te cruza por la cabeza, es muy probable que escandalices a las personas.

De pronto, Mary Rose supo que Lillian la aceptaba como hija de su hermano.

—No puede haber cambiado de idea tan rápido, señora —comentó.

—Las pruebas son sólidas, pero me reservaré mi juicio. Te otorgaré el beneficio de la duda, querida.

—¿Por qué?

—No es de buena educación hacer tantas preguntas, Victoria. Ven conmigo adentro. Tu padre y tu esposo ya nos han esperado demasiado tiempo.

—Antes, tengo que pedirle un favor.

Lillian se volvió hacia la sobrina:

—¿Qué?

—Por favor, llámeme Mary Rose.

—Pero ya no eres Mary Rose, ¿verdad? Eres Victoria. Tendrás que acostumbrarte a oír tu nombre.

Enlazó el brazo al de la muchacha, y tiró de ella.

—Tengo entendido que tu amiga llegará mañana. ¿Cómo se llama?

—Eleanor—le informó Mary Rose—. Creo que le gustará, tía Lillian. Tiene mejores modales que yo.

—Eso ya lo veremos —replicó Lillian. Mary Rose siguió a su tía al interior del salón. Ni Harrison ni su padre la vieron, pues estaban en medio de un acalorado debate.

—Quieren que usted reciba este dinero, señor. Y yo creo que usted debe aceptarlo —dijo Harrison.

De pie ante el hogar, estaba de espaldas a su esposa. Mary Rose se acercó a él y se quedó a su lado.

—No lo aceptaré —afirmó lord Elliott, por tercera vez—. Envíaselo de vuelta, Harrison.

Harrison negó con la cabeza. Mary Rose le rozó el brazo y, de inmediato, él le tomó la mano.

—¿Están hablando del dinero que mandaron mis hermanos? —preguntó Mary Rose.

—Sí —respondió Harrison—. Tu padre no lo quiere.

Lord Elliott estaba sentado en una silla de respaldo alto, cerca de la chimenea. Mary Rose le dijo:

—Padre, si aceptaras el dinero, les darías una satisfacción a mis hermanos.

La expresión del padre indicó que no pensaba ceder. Empezó a decirle algo, pero luego cambió de idea y buscó el apoyo de su hermana.

Lillian se precipitó a intervenir:

—Victoria, no deberías participar en esta discusión. Deja que los hombres lo resuelvan. ¿Vamos arriba a examinar tu ropa? Estoy segura de que podremos encontrar algo apto para esta noche.

Mary Rose oyó que Harrison suspiraba. Le apretó la mano y la miró:

—Ve, cariño. Después hablaremos de esto.

Le habían indicado que se retirase. Si hubiese estado en su casa, se enredaría en una feroz discusión por ser excluida de la "conversación de hombres", pero no estaba en su patria. Estaba en Inglaterra. Las reglas eran muy diferentes y, de repente, se sintió insegura. Les había prometido a sus hermanos que trataría de llevarse bien con todos sus parientes, y por eso siguió a la tía, en una demostración de obediencia. Se detuvo en la entrada para lanzarle una mirada irritada a Harrison, para que supiera lo que pensaba de haber sido excluida, pero su esposo no se conmovió. Más bien, le guiñó un ojo, cosa que la fastidió más aún. Mary Rose lanzó un suspiro y siguió subiendo las escaleras. Tendría que esperar a más tarde para decirle a Harrison lo que sentía.

Pasó la hora siguiente discutiendo con su tía Lillian sobre su guardarropa. Esa mujer parecía obsesionada con los vestidos. Mary Rose encontró su comportamiento incomprensible; pensó que era ridículo que Lillian no encontrase nada apto para que ella se pusiera. ¡Pero si le he enseñado ocho vestidos encantadores! Lillian los observó, pero negó con la cabeza. En tono altanero, los rechazó todos con firmeza.

Mary Rose intentó no dejar que afectara sus sentimientos, recordando que, en ese lugar, las cosas eran diferentes. Sin embargo, ella misma había elegido la tela y el modelo de dos de los vestidos que a su tía le parecían tan feos. No pudo menos que sentirse un tanto molesta.

Terminó por dejarse puesto el vestido azul. Lillian bajó otra vez a mandar un mensajero a la modista.

Se detuvo en la puerta:

—Mañana, después de que te hayan examinado los médicos que convocó mi hermano, tú y yo miraremos telas y empezaremos a encargar tu guardarropas.

—No necesito que me vea un médico —protestó Mary Rose—. Me siento bien, de verdad.

—No te pongas terca, Victoria. Es por tu propio bien. Conseguiré que te sientes a mi lado en la mesa, esta noche, así podré ayudarte con respecto a tus modales. Ahora tienes una hora para descansar, y luego bajarás. Para entonces, Robert habrá llegado con su familia.

—Tía Lillian, has mencionado a otro hermano, Daniel. ¿Nos visitará?

—Daniel y su esposa están en el sur de Francia. Volverán dentro de una o dos semanas. Entonces, los conocerás. Su esposa se llama Johanna. Tienen tres hijos, tres hermosos varones. Duerme la siesta, Victoria. Enviaré a Ann Marie a ayudarte.

Mary Rose no preguntó por qué necesitaba una doncella para descansar, pues Lillian sin duda le diría que no fuese impertinente. Tampoco discutió lo de dormir la siesta, aunque no se le ocurría qué motivo podía tener alguien para dormir durante el día. No estaba nada cansada pero, por Dios, estaba aburrida. Había demasiados nombres que recordar, demasiadas reglas que obedecer.

¿Cómo demonios haría para cumplir las expectativas de todos? Ella nunca había dado la espalda a un desafío, y no iba a hacerlo en esta ocasión. Decidió que haría cualquier cosa que fuese necesaria para complacer a sus parientes.

Entró Ann Marie a la habitación para ayudarla a quitarse el vestido y apartar las sábanas de la cama. Al ver que la doncella cerraba las cortinas, Mary Rose llegó a la conclusión de que, realmente, tendría que descansar.

La habitación era espaciosa, y estaba decorada con suntuosos dorados. Le pareció muy relajante. Se tendió en la cama sólo con la enagua, y puso las manos detrás de la cabeza. Fijó la vista en el techo mientras intentaba aclarar sus sentimientos.

Pensó en su padre, en que era un buen hombre. Le gustaba cómo sonreía. También su voz que, si bien era suave, al mismo tiempo era enérgica. Cuando les escribiera a sus hermanos, les contaría que lord Elliott era un hombre muy agradable.

Harrison entró unos minutos después.

—Tu padre se muestra terco —le dijo—. Opina que hay que devolverles a tus hermanos el dinero que mandaron. Lo considera un pago por dejarte vivir con ellos. Por supuesto, no lo entiende.

Mary Rose se puso de lado para poder verlo:

—No le gustó cuando hablé de mis hermanos. Lo sé por el modo en que me miró. Parecía... decepcionado.

—Dale tiempo para acostumbrarse a la idea de que tienes otra familia —le aconsejó Harrison.

—¿Sabías que mañana tendré que pasar por revisiones médicas?

Harrison se quitó la chaqueta, la arrojó sobre una silla, y se sentó en el borde de la cama. Se inclinó para quitarse los zapatos y los calcetines.

—Tu padre me lo dijo.

—¿Por qué tienen que examinarme? Me siento bien.

—Los médicos darán a tu padre la seguridad que él necesita. No te hará ningún daño, ¿verdad? Si realmente no quieres que te examinen, se lo diré a Elliott.

Mary Rose lo pensó unos momentos, y decidió complacer a su padre. Supuso que Harrison tenía razón: ¿qué daño le haría que la revisaran?

—Es un gasto inútil —dijo, protestando a desgana—. Pero me someteré a sus planes. No me has preguntado qué opino de mi padre. ¿No te interesa?

Su marido se volvió y le sonrió:

—Ya sé lo que opinas. Por supuesto, sientes curiosidad con respecto a él. Vi cómo lo mirabas cuando él no estaba mirándote a ti. Ya te agrada, y yo pienso que quisieras amarlo.

Mary Rose asintió. Sin duda, Harrison era tan observador como siempre.

—Soy su hija. Debería amarlo, ¿no crees?

—Sí.

—¿Puedo confiar en él?

La pregunta lo sorprendió.

—Sí, puedes confiar en él. Ya sabes que puedes confiar en mí.

No quería hablar de eso, e intentó cambiar de tema, pero Harrison no se lo permitió.

—Comprendo que no debería haberte pedido que confíes en mí. Tal vez haya sido algo arrogante de mi parte.

—¿Tal vez?

—Todavía no lo comprendes, ¿verdad?

—¿Qué?

—Que amor y confianza van de la mano. No podrías amarme si no confiaras en mí. Y me amas, ¿no es cierto?

No le contestó. Todavía el tema de la confianza le resultaba delicado. Al engañarla adrede, Harrison la había herido. Mary Rose entendía por qué no le había dicho el motivo que tuvo para ir al rancho... al principio. Claro que entendía sus motivos, pero cuando se prometieron mutuo amor, él siguió callando. Y también entendió cuando le explicó que la tarea de hablarle del padre les correspondía a sus hermanos. Y aún así, la había engañado, y aunque tenía miedo de decirlo, temía que volviese a engañarla.

Deberían reconstruir la confianza entre ambos piedra por piedra, y Harrison tendría que ser paciente hasta que ella se sobrepusiera a sus temores.

—No estoy lista para hablar de esto contigo —le anunció—. Tendrás que darme tiempo para digerirlo. Sí, te amo —agregó, viendo que la miraba con ceño feroz—. Y mientras esperas, podrías disponerte a aprender cómo confiar en mí.

—Estás haciéndome enfadar, Mary Rose.

—Pero tú me amas, ¿no?

—Sí, te amo.

No lo dijo en tono dichoso, pero eso no la molestó. Harrison quería tener todo ordenado en pequeños compartimientos, y tener que esperar algo lo ponía nervioso. Como se había mostrado lógico con ella, esperaba que ella se comportara y pensara del mismo modo.

—Espero poder recordar los nombres de todos esta noche. Intentaba cambiar de tema. Harrison volvió a la cuestión, mientras se quitaba los pantalones.

—Yo te ayudaré. Tenemos que hablar de George MacPherson, cariño. Es el secretario personal de tu padre. No estará esta noche, pues aún no ha vuelto de las vacaciones. No quiero que le digas que Douglas vio a un hombre y a una mujer juntos en una esquina, con la canasta. Actúa como si no supieras nada de lo que pasó aquella noche.

—¿Ese es el que me raptó?

—Eso creo, pero todavía no lo puedo demostrar. He estado revisando los viejos libros de cuentas. Como MacPherson no pudo haber ahorrado esos miles de dólares para darle a su cómplice, tuvo que sacar el dinero de una de las cuentas de Elliott. Todavía no he encontrado nada, pero lo encontraré.

—En la época del secuestro, ¿investigaron a MacPherson?

—Sí. Pero yo no creo que los policías revisaran los libros tan minuciosamente como era preciso.

—¿Puedo ayudarte?

Se dispuso a negárselo, pero cambió de idea. Ahora era su esposa, y aunque él estaba habituado a trabajar sólo, descubrió que quería hacerla participar. Trabajar juntos sería una experiencia novedosa.

—Sí, puedes ayudarme.

—¿Sabes que bastaría con pedirle a Douglas que viniese a Inglaterra, para que señale a MacPherson como culpable?

—Con el tiempo, los recuerdos cambian, y también las apariencias —replicó Harrison—. La defensa haría trizas los recuerdos de Douglas. No serían sólidos como evidencia, sin algo que los sustente.

—¿Le hablaste a mi padre acerca de MacPherson?

—Todavía no —contestó Harrison—, pero lo haré tan pronto como tenga pruebas. ¿Quieres que se lo diga ahora?

—¿Se lo dirías, si yo quisiera?

—Sí.

Se alegró de saber que Harrison haría lo que ella quería. Pensó en el problema, y después llegó a la conclusión de que su esposo tenía razón en esperar.

—A mi padre le resultaría difícil no mostrar el juego, y así MacPherson sospecharía. Hasta podría desaparecer, y no podemos permitirnos eso, ¿cierto? No, creo que debemos esperar para decírselo. El entenderá.

—¿Como tú entendiste por qué esperé para decirte el motivo que tenía para viajar a Montana?

—Esto no es lo mismo —arguyó—. Aunque no conozco bien a mi padre, no puedo imaginármelo con cara de póquer.

Harrison alzó una ceja:

—¿Cara de póquer?

—Dejaría ver sus sentimientos. Un buen jugador de póquer jamás permite que los demás sepan qué está pensando. Apuesto a que tú ganas muchos juegos de azar, ¿no? Rara vez dejas ver lo que estás pensando. ¿Todos descansan por las tardes?

El cambio de tema no lo desconcertó: estaba acostumbrándose al modo en que funcionaba la mente de su esposa.

—La mayoría de las mujeres, sí.

—¿Y los hombres?

Harrison se quitó el resto de la ropa antes de contestarle:

—Algunos hombres descansan, pero yo no lo haré. Te deseo mucho. ¿Has terminado de hablar, cariño?

Al mismo tiempo que la mujer se ponía de espaldas, el hombre se acomodaba sobre ella. Mary Rose le pasó los brazos por el cuello y lo miró a los ojos. Con los dedos, le acarició la nuca.

—¿Te gusta mi ropa?

—No, diablos. Odio tu ropa. Me gustas desnuda.

No recibiría de él la confirmación que necesitaba, y decidió no seguir preocupándose por algo tan insignificante como el guardarropas. En ese momento, tenía algo mucho más importante que hacer: iba a hacerle el amor al esposo, y previamente estaba resuelta a enloquecerlo por completo.

—¿Cuánto tiempo tenemos para quedarnos en nuestro cuarto, descansando?

Mientras le contestaba, le mordisqueó el cuello:

—Un par de horas. ¿Por qué?

—Será suficiente. Por favor, apártate de mí.

Harrison alzó bruscamente la cabeza.

—¿Quieres que me ...?

—Oh, sí —le contestó, agitada—. Quiero que me... pero quiero empezar yo.

—No tengo la menor posibilidad de adivinar lo que acabas de decir, ¿no es cierto?

—¿Quieres que lo explique, o prefieres que te lo demuestre?

De inmediato, Harrison se tendió de espaldas.

—Demuéstramelo.

Se sonrojó como una virgen, pero se comportó como una provocadora. Harrison puso las manos detrás de la cabeza y esperó a ver qué iba a hacer. Mary Rose se sentó, y luego se incorporó sobre las rodillas. La expresión que vio en los ojos del marido la ayudó a superar la timidez. Deshizo lentamente el nudo de la cinta de satén que sostenía la enagua, y luego la bajó.

Se desvistió sin prisa, y notó, con placer, que la respiración de Harrison se había vuelto irregular.

Después de haberse quitado por completo la prenda, se inclinó adelante, dejando que sus pechos rozaran el tórax del hombre, El cabello se le derramó por los hombros.

—¿Tienes cosquillas? —preguntó en un susurro, mientras deslizaba las yemas de los dedos por el vientre duro y plano.

El hombre respiró con brusquedad.

—No.

Entonces, la mujer siguió recorriéndole el cuerpo hacia abajo, y Harrison esperaba que comprobara por sí misma si le decía la verdad, besándole el vientre.

Pero lo que ella hizo fue besarle el miembro erecto, y Harrison estuvo a punto de caerse de la cama. Apretó la mandíbula y cerró con fuerza los ojos. Mary Rose lo acariciaba con los dedos y con la boca, y él creyó que no iba a poder soportar ese tormento mucho tiempo. Cuando lo recibió de lleno en su boca y empezó a succionarlo, Harrison lanzó un grito ronco y la obligó a apartarse.

No fue tierno con ella. Estaba próximo al orgasmo, pero resuelto a satisfacerla a ella primero. La alzó con brusquedad, le separó los muslos y la obligó a montarse a horcajadas sobre él.

—Recíbeme dentro de ti —le dijo, con voz que parecía expresar un agudo dolor.

Mary Rose movió la cabeza.

—Todavía no —murmuró.

Se inclinó adelante y le apoyó la mano en el hombro. Entonces, empezó a atormentarlo con dulces besos. Pasó la punta de la lengua por los labios de Harrison. Este le puso la mano en la nuca y se incorporó, obligándola a profundizar el beso. La lengua de Mary Rose le acarició el cielo del paladar.

Harrison le acarició el estómago, y luego deslizó la mano hasta la unión entre los muslos, para empezar a prepararla con los dedos. Cuando sintió ese calor húmedo, llevó las manos a las caderas de ella. La alzó hasta que la punta de su miembro la penetró, y la hizo bajar lentamente hasta haber llegado a lo más hondo.

Si bien Mary Rose no sabía bien qué hacer a continuación, la necesidad de moverse la hizo empezar a rotar las caderas.

Harrison lanzó un gemido ronco y le aferró las caderas. Fue suficiente. Mary Rose se concentró en satisfacerlo y, al mismo tiempo, lograr su propio placer. Sus movimientos ya eran instintivos, torpes, pero a Harrison no le importó.

Ella retuvo el control hasta que Harrison metió la mano y empezó a acariciarla para provocarle un orgasmo, y cuando ya no pudo contenerse más, dio un fuerte impulso hacia arriba y derramó su simiente, las paredes sedosas que lo rodeaban se contrajeron y apretaron. Mary Rose gritó el nombre mientras él alcanzaba el clímax.

Instantes después, se dejó caer sobre su marido, apoyando la cara sobre su pecho. Le retumbó en los oídos el latido del corazón, que parecía tan errático y fuerte como el suyo.

A Harrison le llevó bastante tiempo volver a la realidad. La retuvo en sus brazos, sin poder dejar de acariciarla mientras recuperaba poco a poco la fuerza y la calma.

Cuando, por fin pudo volver a hablar, dijo:

—¿De qué se trataba todo esto?

Súbitamente, ella se avergonzó de lo que le había hecho.

—¿No te ha gustado?

La preocupación que vibraba en su voz lo hizo reír. ¿Que no le había gustado? Con sólo pensar en esa dulce boca sobre él, tenía ganas de hacerle el amor otra vez. Diablos, ya comenzaba a sentir los primeros estremecimientos de la excitación.

Enroscó el cabello de ella en la mano, la obligó a alzar la cabeza para mirarlo, y le sonrió:

—Sí, claro que sí. ¿No lo has visto?

Sonrió, complacida.

—Eso suponía. Me gusta tu sabor.

Harrison gimió, y luego la atrajo hacia él para darle un beso prolongado. Un beso no fue suficiente, y siguió besándola hasta que, poco después, los dos ansiaban más.

Hicieron el amor por segunda vez, a un ritmo mucho más lento. Harrison no le permitió tener mucho control. Estaba resuelto a torturarla como ella había hecho con él. Los dos quedaron completamente exhaustos y satisfechos.

Cuando, por fin, fue hora de vestirse, Mary Rose bostezaba. Y notó con alegría que Harrison estaba igual de cansado.

Ann Marie insistió en sujetarle el cabello en un racimo de rizos en la parte de atrás de la cabeza. Mary Rose se dejó hacer, cuando la muchacha le explicó que seguía instrucciones de lady Lillian.

Harrison le dijo que estaba hermosa. Después de tres horas de recibir miradas atónitas y preguntas por parte de una horda de parientes bien intencionados, Mary Rose ya no estaba segura. Al parecer, nadie dejaba de opinar con respecto al modo en que caminaba y hablaba. La velada fue una prueba para ella, pues no estaba habituada a ser el centro de la atención, pero mantuvo la sonrisa y trató de comprender tanta curiosidad.

La tía Barbara representó un refuerzo para ella. Era alta y muy bien dotada. Aceptó de inmediato a Mary Rose como sobrina. La recibió en los brazos, le aplastó la cara contra sus pechos, y empezó a palmearle la espalda como si fuese una niña llorosa a la que hubiera que calmar.

—Pobre, pobre chica —repetía sin cesar—. Ahora, todo estará bien. Estás en tu hogar, con tu familia. Todo irá de maravilla. Todos los que estamos aquí te amaremos y te cuidaremos.

La tía Barbara no la soltaba hasta que, al fin, el tío Robert fue a rescatarla.

—Estás sofocándola, Barbara —le informó, aunque un instante después, atrajo a Mary Rose a sus brazos y la estrechó, quitándole el aliento.

Mientras la abrazaban, Mary Rose miraba a Harrison y lo veía muy divertido. Estaba en el otro extremo del salón, con su padre, viendo cómo tiraban de ella en tres direcciones al mismo tiempo.

Ella le sonrió, y luego prestó otra vez atención a esos tíos tan exageradamente cariñosos. Tanta aceptación era conmovedora, aunque algunos de sus comentarios la exasperaron. Al parecer, la tía Barbara creía que Mary Rose había sufrido una lamentable injusticia los años anteriores. ¡Por el amor de Dios, no era ninguna víctima! Aunque hacia el fin de la velada, supo que todos sus parientes pensaban lo mismo.

Se esforzó por no enfadarse con ellos. No entendían lo rica y plena que había sido su vida con sus hermanos, y por eso pensaron que había sufrido privaciones.

Le presentaron a los primos, que le parecieron deliciosos. El mayor no tenía más que catorce años, y se preparaba para presentarse en sociedad. Las cinco hermanas menores eran como peldaños de una escalera de edades y aspectos. El menor, un niño de nombre Robert, como su padre, tenía siete años, y le fastidiaba ser presentado a su prima. En cuanto entró corriendo en el salón y vio a Harrison, no se despegó de su lado. Era obvio que adoraba al esposo de Mary Rose.

A los niños no se les permitió cenar con los mayores, y cuando se anunció la cena, los enviaron a la planta alta.

Le pareció extraño que excluyeran a los niños, pero no lo dijo, porque la tía Lillian ya le había advertido que se reservara sus opiniones.

La hicieron sentarse entre la tía Barbara y la tía Lillian. Harrison estaba en el extremo contrario de la mesa.

Pronto supo que la cena era una ocasión solemne. Nadie hablaba, salvo en susurros, y los camareros revoloteaban alrededor, sirviendo la comida en bellas fuentes de plata.

Mary Rose cometió el primer error, aún antes de empezar a comer. Le preguntó a la tía si pronunciarían la oración de gracias. Su padre oyó la pregunta, y propuso que ella los precediera.

Lo hizo, pero no terminó la plegaria. Sin embargo, nadie la oyó, pues la tía Lillian vociferaba como un indio al ataque.

—¡Dios querido, William, la han educado como católica! ¿Qué vamos a hacer?

—Pobre chica —intervino Barbara—. Pobre, pobre chica.

—Todavía no soy católica —dijo Mary Rose—. Aún no he decidido qué religión abrazar.

—¿No lo has decidido? Victoria, la familia Elliott ha sido miembro de la Iglesia de Inglaterra durante años. Y tú eres una Elliott, querida —le explicó Lillian.

—¿No puedo ser católica y Elliott al mismo tiempo? O judía, o...

La interrumpió la exclamación disgustada de la tía. Al ver que la pobre mujer volcaba el vaso de agua, llegó a la conclusión de que la había horrorizado con sus opiniones.

—No quise alterarla —dijo Mary Rose—. Mis hermanos y yo decidimos estudiar todas las religiones antes de decidirnos.

—Nos han arruinado el trabajo, Lillian —afirmó Barbara.

Lillian estuvo de acuerdo:

—Es difícil saber por dónde empezar. Hay muchas cosas que cambiar.

Se volvió hacia su sobrina:

—Si tu madre o tu abuela te oyeran hablar de otras religiones, sin duda se morirían del susto.

—Ya están muertas —espetó Elliott—. Me parece admirable que Victoria quiera aprender acerca de otras religiones. En serio. Pero, por supuesto, estoy seguro de que se unirá a la Iglesia de Inglaterra.

Mary Rose no le discutió. Ella estaba segura de que no haría tal cosa, pero no quería meterse en una discusión prolongada en la mesa.

La decisión de Elliott irritó a Harrison.

—Ella será la que decida, ¿no es así, señor?

Elliott se alzó de hombros, decidido a cambiar a otro tema de conversación menos inquietante. El rostro de Lillian estaba encarnado. Ya había tenido suficientes sorpresas por una noche.

—Victoria, ¿sabes que te llamas como tu abuela?

Mary Rose abrió mucho los ojos. Se inclinó hacia la tía Lillian y susurró:

—¿Me pusieron el mismo nombre que a la vieja bruja?

Lord Elliott la escuchó, y tuvo que esforzarse por contener la sonrisa. Lillian emitió un gemido audible, y se llevó otra vez la mano a la garganta. Mary Rose advirtió que había hablado de más, y trató de pensar en algo para redimirse.

Pero su padre no se molestó, y dijo, arrastrando las palabras:

—No, Victoria, la vieja bruja no. La otra abuela.

A continuación, le sonrió y propuso que siguieran comiendo.

El resto de la cena transcurrió en calma. Cuando se sentó, Mary Rose tenía hambre, pero ahora su estómago estaba demasiado revuelto para pensar, siquiera, en comer. Movió la comida en el plato de un lado a otro, y fingió disfrutarla.

No le gustaron las formalidades. Las cenas debían ser vocingleras y caóticas. Era el único momento en que todos los hermanos se reunían, y todos ponían al tanto a los demás de lo que habían hecho durante el día. Discutían y bromeaban entre sí, y siempre surgía algo de lo que podían reírse.

En cambio, en esta cena tuvo la sensación de estar en un funeral. Quería subir a acostarse. Pero no se atrevió a excusarse, y siguió dócilmente las instrucciones de la tía Lillian durante la prolongada velada, que le pareció interminable.

El padre pronunció un brindis encantador en honor de la recuperación de su hija y de su matrimonio con Harrison. Barbara propuso hacer una recepción a finales de septiembre, como un modo maravilloso de celebrar la unión. Lillian la apoyó.

Empezaron a trazar planes en voces quedas y Mary Rose, muy pronto, empezó a adormilarse.

Pero pasó otra hora antes de que pudiese irse a la cama, y para entonces estaba tan agotada que casi no podía subir la escalera.

Ann Marie estaba esperándola. Y también la rosa. La flor roja de tallo largo estaba, otra vez, sobre la almohada. Al verla, sonrió.

Cuando Harrison se acostó junto a ella, estaba profundamente dormida. Su esposo se inclinó y la besó, y notó con gran beneplácito que dormía abrazada a la flor. Se la quitó, se metió en la cama, y dejó que lo abrazara a él.

Esa noche había sido difícil para ella. Harrison vio lo confundida que estaba y, en ocasiones, le pareció que la atención recibida la abrumaba.

No había comido nada de la cena. Por supuesto, lo advirtió, y supuso que las constantes críticas eran el motivo que le hizo perder el apetito. Por cierto, había destruido el del mismo Harrison.

Mary Rose se había comportado bien. Reaccionó mucho mejor de lo que lo había hecho él. Los desconsiderados comentarios de sus parientes lo hicieron temblar de cólera y, sin embargo, ella fue amable con todos.

Harrison se durmió preocupado por su esposa. Sí, esa velada había sido difícil.

Y las cosas se pondrían peor.







Octubre de 1872

Querida Mamá Rose:

Por favor; ¿puedes dejar de perseguirme con que busque novia? Sabes que no estoy en situación de pensar; siquiera, en casarme. Podrían llevarme a La cárcel o colgarme de la rama de un árbol, y no quiero hacer viuda a una mujer ni obligarla a vivir de la manera que yo tuve que hacerlo.

Además, me gusta mucho cómo van las cosas ahora. Soy independiente, y no debo responder ante nadie. Lo último que necesito es una mujer que me fastidie.

La carta en la que explicabas la menstruación nos llegó justo a tiempo. Mary Rose sufrió terribles dolores, y se ocultó en su cuarto durante dos días. Todavía no quiere hablar de lo referido a hacerse mujer; pero yo sé que la carta en la que tú se lo explicas la ayudó. No le gusta ser mujer, Mamá, pero tanto tú como yo sabemos que pronto cambiará de idea. Tendrá que aprender a no golpear a todos los niños que vienen a visitarla.

Todavía no comprende lo hermosa que es. Ninguno de nosotros cree que se convertirá en vanidosa. Con cuatro hermanos que la sermonean constantemente, no es posible que se dé aires. Te aseguro que hace girar La cabeza a los hombres cuando vamos al pueblo. Es un espectáculo. Es atrevida e inteligente, y esos ojos azules romperán unos cuantos corazones.

Señor, cuánto odio verla crecer:

Te quiere, Adam
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Al día siguiente, Mary Rose soportó que la palparan, le hincaran los dedos y la pincharan. Los doctores Thomas Wells y Harold Kendleton llegaron a las once en punto de la mañana y pasaron dos horas enteras con ella. El examen físico no llevó casi nada de tiempo, pero sí el interrogatorio sobre su pasado.

Contestó con placer las preguntas, pues disfrutaba de hablar de su familia, y de su vida allá, en Montana. Estaba orgullosa de sus hermanos, y quería que todos supieran cuán maravillosos eran.

En cuanto los médicos salieron del dormitorio, la modista con tres ayudantas se precipitaron dentro para empezar a confeccionarle un nuevo guardarropa.

Los doctores se reunieron con lord Elliott para comunicarle su opinión de expertos. El padre de Mary Rose incluyó en la reunión a sus hermanas con sus respectivos maridos, y poco después se le ocurrió incluir también a Harrison.

El doctor Wells era un hombre robusto, de gruesas patillas grises. Se las frotaba sin cesar mientras hablaba. Harrison lo consideró un poco pomposo. Además, sus opiniones de supuesto conocedor estaban equivocadas.

La reunión se llevó a cabo en la biblioteca de la planta alta. Harrison llegó en el preciso momento en que Wells explicaba lo importante que era, para él, ayudar a Victoria a realizar una transición suave a la nueva vida.

Harrison cerró la puerta y se respaldó en ella, con los brazos cruzados sobre el pecho.

—No hay que permitirle vivir en el pasado —dictaminó—. Kendleton y yo hemos notado que es muy leal a los hombres con los cuales estuvo. ¡Si hasta los considera hermanos...! —agregó, enfático—. Nos fue imposible hacerle admitir que, de hecho, no están emparentados.

El doctor Kendleton indicó su aprobación con un gesto. Miró a los presentes con los ojos entrecerrados.

—Creo que no es bueno dejarla hablar de lo que le pasó. Deben ayudarla a superarlo. A su debido tiempo, cuando se haya adaptado a la nueva vida aquí, olvidará. Su hija es muy inteligente, lord Elliott. No creemos que vaya a tener ninguna dificultad en encontrar su lugar aquí, y cuando supere esta extraña lealtad que manifiesta hacia esos individuos, su adaptación será completa.

Harrison oyó a los expertos, y disintió con cada uno de los consejos que dieron. Vio que Elliott, en cambio, estaba pendiente de las palabras de los doctores. Buscaba orientación pero, a su juicio, recurría a las personas inapropiadas.

No pudo seguir callado:

—Señor, ¿por qué no habla con su hija de lo que lo preocupa? Si cree que le resultará difícil adaptarse, pregúntele qué puede hacer para ayudarla.

—Me aconsejaron no revolver su pasado, Harrison. Todos queremos ayudarla a avanzar, hijo. ¿La oíste anoche? Está convencida de que sólo permanecerá aquí una breve temporada y que luego regresará a Norteamérica. Siente una gran lealtad hacia esos cuatro hombres. —y comentó para el doctor Wells—: Tiene razón en ese aspecto.

—No se puede deshacer lo que le sucedió —dijo el doctor Kendleton—. Pero con esfuerzo y paciencia, su hija tendrá un futuro pleno y provechoso.

A Harrison le costaba contener la ira:

—¿Por qué todos ustedes están convencidos de que mi esposa sufrió una espantosa desdicha? Durante estos años en que creció, no fue una prisionera. Ha tenido una buena vida. Recibió todo lo que necesitaba y, sin duda, recibió también amor. Está cometiendo un grave error al no permitirle hablar de sus hermanos, señor. Son su familia, y es lógico que les sea leal.

—Debemos escuchar a los expertos —insistió lord Elliott—. Saben mejor que tú o yo cómo ayudar a Victoria.

Harrison no sabía qué más decirle. La conducta de Elliott lo dejaba perplejo. No era propio de él ser inseguro. Por lo general, era un hombre disciplinado, metódico y, desde luego, razonable. Le bastaría pensarlo para comprender que lo justo era aceptar a Mary Rose tal como era.

Si hubiesen estado los dos solos, le habría pedido que le dijera de qué tenía miedo.

Elliott debió adivinar lo que Harrison estaba pensando, porque, dijo de pronto:

—No quiero perderla, hijo. Haré lo que sea para hacerla feliz.

—Todos queremos lo mejor para ella.

Harrison suspiró.

—Lo que quisiera hacerles comprender es que mi esposa es una joven encantadora. No necesita cambiar. No pueden alterar su pasado, y si hubiesen escuchado lo que contó acerca de su vida, comprenderían qué equivocado es tratar de convencerla de que finja que nada de eso sucedió.

—No queremos cambiarla —dijo Barbara—. Sólo queremos ampliar su educación y sus experiencias.

El doctor Kendleton tomó otra vez la palabra, y ofreció algunas sugerencias más sobre cómo "manejar" a Victoria.

Harrison no pudo escuchar más bobadas. Sin añadir palabra, salió de la biblioteca. Tenía un deseo sobrecogedor de apoderarse de su esposa y llevarla otra vez a Montana. La idea de que alguien intentara mejorar lo perfecto lo abatía.

Decidió esperar unos días más, antes de sostener una conversación con lord Elliott. Resolvió darle tiempo para acostumbrarse a tener a su hija cerca, y recordarle algo que, evidentemente, había olvidado: el amor de un padre debía ser incondicional. Mary Rose no necesitaba cambiar. Lo que necesitaba era ser amada y aceptada tal como era. Harrison deseó que Elliott pronto recuperase el sentido común y empezara a ser razonable otra vez.

Fue a ver a su esposa para ver si estaba bien. Mary Rose estaba de pie sobre un taburete, en el centro del dormitorio, con los brazos abiertos a los costados, mientras dos mujeres la medían. Con la vista en el techo, parecía aburrida con todo el alboroto que la rodeaba.

Silbó para llamarle la atención. Lillian pasó corriendo junto a él en ese mismo momento.

—Querido, no se silba para llamar la atención. ¿Qué ha sido de tus modales?

—Harrison tiene unos modales excelentes —exclamó Mary Rose—. Por favor, ¿puedo bajarme ya? Quisiera hablar con mi marido.

—No, querida, quédate donde estás —le ordenó Lillian—. Después podrás hablar con Harrison. Tenemos cosas que hacer.

—Cariño, tengo que volver a Londres a buscar unos documentos. Volveré al anochecer.

Quiso ir con él, pero la tía Lillian no se lo permitió.

—Quiero saludar a Harrison —anunció.

—No, querida —repuso Lillian.

Harrison no le hizo caso. Atravesó la habitación, sujetó la barbilla de su esposa, y la besó. No se dio prisa, y a Mary Rose no le molestó. Para horror de su tía, le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso.

Harrison se fue en unos minutos. Pasó la mayor parte de la tarde en el área de almacenado que había junto a su oficina de Londres. Sobre el escritorio tenía una pila de papeles, y sabía que lo esperaba, por lo menos, un mes de trabajo. Mientras buscaba en cajas de viejos libros de cuentas y correspondencia, el secretario repasaba la lista de preguntas sobre cuestiones más urgentes.

No volvió a la casa de campo de Elliott hasta mucho después de oscurecer. La mansión estaba llena hasta las vigas de parientes y amigos íntimos.

Cuando lo vio, Mary Rose se mostró aliviada. Estaba sentada entre su padre y Eleanor, en uno de los sofás largos, pero en cuanto lo vio entrar al salón se puso de pie.

No eran aceptables las demostraciones de afecto ante los invitados, pero ni Harrison, que lo sabía, ni Mary Rose, que no lo sabía, tuvieron en cuenta la convención. Pasaron entre parientes y amigos para acercarse el uno al otro. Cuando él estaba a punto de llegar, Mary Rose se le arrojó en los brazos y lo estrechó con fuerza.

—Te he echado de menos —susurró.

Harrison se inclinó para besarla en la frente.

—¿Cómo has pasado la tarde, cariño?

—Caótica —respondió—. Lillian nos mira, enfadada. Me pregunto qué habré hecho mal ahora.

—No tenemos que hacer ver lo mucho que nos gusta acariciarnos—le explicó.

—¿Es una regla inflexible?

Harrison se encogió de hombros. Por fin la soltó, pero le pasó el brazo por los hombros y la acercó a él.

Lord Elliott lo miraba atónito. Harrison imaginó que tendría que oír otra vez lo mucho que había cambiado.

Los dos juntos se abrieron paso hasta donde estaba el padre. Lillian fruncía el entrecejo, con expresión desaprobadora.

—No es propio de ti dar un espectáculo, Harrison. Suelta a tu esposa.

—Déjalo en paz, Lillian. No es un niño al que puedas seguir dándole órdenes. Ven con nosotros, hijo. Eleanor estaba diciéndome cuánto le agrada estar en Inglaterra.

Mary Rose y Harrison se sentaron en el canapé que estaba frente a Elliott y Eleanor. Lillian estaba sentada en una silla de respaldo redondo, junto a los sofás.

—Adoro estar aquí —afirmó Eleanor, entusiasta—. Tengo mi propia doncella, y todos han sido muy amables conmigo.

—Le encanta que la consientan —murmuró Mary Rose a su esposo.

—Victoria, una dama no susurra secretos estando en compañía —dictaminó la tía Lillian.

—Sí, tía Lillian.

Pero la tía no había terminado de corregirla.

—No estés hundida en el asiento, querida. Endereza la espalda, con orgullo. Tengo que recordarte que eres una Elliott.

—Es una MacDonald —intervino Harrison, para aclarar las cosas.

—Pero también Elliott —insistió Lillian.

Mary Rose intentó sentarse como su tía, pero le resultó muy incómodo. Lillian parecía un general, con la espalda recta como un mástil. Daba la impresión de que podía quebrarse. Tenía las manos unidas en el regazo. Mary Rose la imitó y fue recompensada con un gesto de asentimiento y una sonrisa.

—Es difícil saber qué significa aquí ser una dama —opinó Eleanor—. Las reglas de conducta son diferentes de las de Norteamérica. Lady Barbara me decía que una verdadera dama nunca mira de soslayo. ¿Sabías eso, Mary Rose?

—No, no lo sabía.

—Su nombre es Victoria. Por favor, llámala por su verdadero nombre —le indicó Lillian—. Las reglas no tienen por qué ser diferentes —continuó—. Recordad que una dama es una dama, viva donde viva. Jane Carlyn definía una dama como una mujer que no ha pisado su cocina durante más de siete años. Creo que tiene razón.

Mary Rose tuvo ganas de rendirse, desesperada. Jamás había oído semejante estupidez. Vio que las opiniones de la tía Lillian abrumaban a Eleanor: sin duda, había tomado a pecho la definición. Desplegó el abanico y lo agitó en dirección de su amiga.

—Yo era una dama, y seguiría siéndolo si Mary Rose... quiero decir, Victoria no me hubiese obligado a entrar en la cocina, allá en su casa. Hasta tuve que cocinar, lady Lillian. ¿Ahora tendré que esperar siete años antes de ser considerada una dama?

La confesión de Eleanor dejó atónita a Lillian:

—¿Cocinaste?

Mary Rose miró a su padre, que parecía perplejo por el giro de la conversación, y resolvió cambiar de tema:

—Me gustaría conocer la patria de Harrison —barbotó—. Se jacta de que sus Highlands son tan bellas como mi valle, y me gustaría verlo por mí misma, si él...

La expresión de su padre la hizo interrumpirse. Parecía enfadado. ¿Ahora qué había dicho de malo?

—¿Te he incomodado, padre?

—No, desde luego que no. Estaba pensando en otra cosa, querida mía —agregó—. Las Highlands son bellas. En eso, Harrison tiene razón.

—Me gustaría conocer su tierra antes de regresar a Montana. ¿Habrá tiempo?

Esto último se lo preguntó a su esposo, que asintió:

—Lo encontraremos.

—¿Qué es toda esa tontería de marcharse? Acabáis de llegar —balbuceó Lillian—. Victoria, este es tu hogar.

—Deja de atosigarla, Lillian. Mi hija necesita tiempo para... adaptarse.

Elliott le lanzó a la hermana una mirada dura y, de inmediato, la mujer cerró la boca.

Mary Rose percibió la tensión en el ambiente, pero no supo a qué se debía el cambio. Su padre y su tía parecían alterados por algo.

Sintió que necesitaba disculparse. Pero antes, debería descubrir qué había hecho. Sabía que, en cierto modo, era responsable por el súbito silencio y los entrecejos fruncidos.

Estuvo a punto de exhalar un suspiro de frustración, pero se contuvo a tiempo. No quería que la tía volviese a criticarla, y guardó silencio.

De pronto, Harrison le atrapó la mano y se la sostuvo. Mary Rose sintió que le apretaba los dedos, y eso la reconfortó.

Se aferró al esposo y se acercó un poco más a él. La conversación pasó a los últimos estilos en moda femenina. Mary Rose habría preferido hablar del trabajo de su padre. Harrison le había dicho que lord Elliott solía ser miembro del Parlamento, pero se había retirado cuando murió la esposa. Seguía estando activo tras la escena, y había provocado varios cambios importantes en el gobierno. Ella sentía curiosidad por conocer esos cambios.

Tenía miedo de preguntar, por temor a que le reprocharan hablar de más. Por eso, escuchó a la tía lamentarse de que estuvieran pasando de moda las colas de los vestidos o, más bien, las cascadas de tela que formaban una estela en la parte trasera de los vestidos: Lillian no estaba muy conforme con las chaquetas cortas y ajustadas que estaban poniéndose de moda, pues enfatizaban desvergonzadamente las caderas. Eso estaba muy bien para las jóvenes, de caderas estrechas, pero no eran nada aptos para las mujeres mayores, más austeras.

Se unieron a la conversación Barbara y Robert, su esposo. Faltaba, al menos, una hora para que sirvieran la cena, lo cual significaban sesenta minutos más oyendo hablar de ropa. ¿Los hombres no se aburrirían? Mary Rose miró a Harrison para comprobarlo. Pero su expresión no le reveló nada, y luego advirtió que miraba por encima del hombro de la tía Lillian. Supuso que estaría pensando en otra cosa, y fingía escuchar la conversación.

Decidió seguir su ejemplo, pero luego comprendió que había cometido un error, pues de inmediato su mente evocó a su familia, allá en el hogar. Se imaginó lo que estarían haciendo sus hermanos en ese mismo momento y, de pronto, sintió melancolía por el valle.

—¿Y tú, Victoria? —preguntó Eleanor.

La voz aguda de la amiga la volvió al presente.

—¿Si yo qué?

—Juegas al tenis —aclaró Eleanor—. ¿No estabas escuchando? No, no estaba escuchando.

—No, no juego al tenis.

—Tendremos que enseñarte, querida —dijo el tío Robert—. En este momento, hace furor.

—Toca el piano —informó Harrison, para todos, en tono de orgullo. Mary Rose le apretó la mano.

—No, no lo toco —balbuceó.

El esposo alzó una ceja y se inclinó hacia ella:

—¿No?

—No, en Inglaterra no toco el piano —explicó.

Le apretó de nuevo la mano, rogando, sin hablar, que le siguiera el juego.

Harrison no entendió qué le pasaba. Se daba cuenta de que estaba alterada, pero no se imaginaba por qué. Debía estar orgullosa de sus talentos, y no ocultarlos. Pero supo que tendría que esperar hasta más tarde para preguntarle qué le pasaba. Por el momento, se plegó a ella:

—Está bien. En Inglaterra no tocas el piano.

Mary Rose aflojó los dedos. Sabía que debería explicárselo cuando estuviesen solos, y no estaba segura de poder explicarle lo que sentía de modo que la entendiese.

Recordó cuando ella y Adam se sentaban juntos en la banqueta del piano y tocaban a dúo. Cuando uno de ellos fallaba una nota, se reían, y a veces ella aceleraba el ritmo para tratar de terminar la pieza antes que Adam. Eran momentos dichosos, y lo que procuraba era proteger la intimidad de ese recuerdo. Si cualquiera de sus parientes ingleses se burlaba de su técnica o de su habilidad, sentiría que también se burlaban de su hermano, y no estaba dispuesta a tolerarlo. Hasta ese momento, la tía Lillian le hallaba defectos en todo. Ella trataba de ser gentil y tolerar las críticas, porque quería hacer felices a su padre y a su tía. Si no la escuchaban tocar el piano, no tendrían nada que criticarle, ¿no?

En menos de una semana, su conducta había cambiado de manera radical. Cuando llegó, quería contarle a su padre todo lo referido a sus hermanos. Pero ahora no quería que ninguno de los parientes supiese nada de su familia. Lo único que pretendía era protegerlos de los crueles y superficiales comentarios que ella tenía que soportar todo el tiempo.

Sabía que eso no tenía mucho sentido. Sus hermanos no se enterarían de lo que se decía de ellos, pero no importaba. A Mary Rose le haría mucho daño oír comentarios negativos acerca de esos hombres a los que tanto amaba.

De pronto, sintió ganas de correr arriba y escribirles una larga carta, pero sabía que no podía hacerlo. Tendría que esperar a que finalizara la cena.

Todavía no se había acostumbrado a la rutina diaria. Estaba habituada a levantarse al romper el día, y siempre estaba en la cama a las nueve o diez, todas las noches.

Al parecer, en Inglaterra nadie quería cenar antes de la hora de acostarse. Ya eran las nueve y media de la noche cuando, por fin, un criado hizo sonar la campanilla. Mary Rose casi se quedó dormida en la mesa. Huelga decir que la tía Lillian tuvo mucho que reprocharle. Le dio tantos codazos que estaba segura de quedar llena de cardenales.

Los caballeros se quedaron en el comedor a beber el café, mientras las señoras se retiraban al salón para beber té. Mary Rose tenía tanto sueño que no prestaba atención a lo que hacía. Cuando la tía Lillian se levantó, ella también lo hizo, y recogió su plato para llevarlo a la cocina. Estaba a punto de tomar de los cubiertos de la tía Barbara cuando advirtió lo que estaba haciendo.

Lillian estaba horrorizada. Ella se sintió como una imbécil. Se apresuró a dejar el plato, se enderezó y caminó lentamente alrededor de la mesa.

Sintió que le ardía la cara. Eleanor le demostró su simpatía, enlazando su brazo en el de ella y susurrándole:

—No te avergüences. Estás haciéndolo bien, de verdad. Sonríe, Mary Rose... quiero decir, Victoria. Todos están observándote. ¿No te parece maravillosa tu tía Lillian? —tiró de Mary Rose mientras cantaba alabanzas a la tía—: Sólo quiere lo mejor para ti, Victoria. Sin duda lo comprendes.

—¿Por qué crees tú que es tan maravillosa?

Eleanor burbujeaba de entusiasmo.

—Tu querida tía ha resuelto que yo también necesito un nuevo guardarropa. Me dijo que no podía acompañarte a pasear por la ciudad vestida con trapos. Mañana me tomarán las medidas.

Mary Rose miró a su esposo mientras salía del comedor. El le sonrió, como diciendo que todo estaba bien, pero en cuanto el criado cerró las puertas, su expresión se convirtió en un ceño sombrío.

Lord Elliott lo cortó antes de que pudiese empezar, siquiera.

—Deja de fruncir el entrecejo, Harrison. Sé que no te gusta el modo en que mis hermanas fastidian a Victoria, pero sólo tratan de ayudar. No dudarás de sus buenas intenciones... No querrás que tu esposa pase vergüenza cuando sea presentada en sociedad, ¿no es cierto?—No le dio tiempo a responder, y siguió sermoneándolo: —Te pedí tu colaboración, y ahora te la suplico.

El tío Robert interrumpió la discusión al volver al comedor. Había ido arriba por tercera vez, para ayudar a acostar a su hijo. Mientras se sentaba, explicó que el niño estaba caprichoso.

—¿Qué me he perdido? —preguntó.

—Lord Elliott estaba pidiendo mi colaboración —respondió Harrison.

—Sí —confirmó Elliott.

Clavó la vista en el mantel y, sin advertirlo, empezó a alisar arrugas imaginarias, mientras ordenaba los pensamientos.

—En esto me mostraré inflexible —afirmó—. Está en cuestión la felicidad de mi hija, y creo que el fin justificará con creces los medios empleados. Hiciste algo maravilloso, hijo. Encontraste a mi Victoria, y me la trajiste a mi hogar. Ahora, déjame convertirme en su padre. Concédeme que sé lo que es mejor para ella. Quiero orientarla para que ingrese en esta nueva vida. No te enfrentes con la familia. Ahora todos necesitamos tu apoyo. Victoria busca tu aprobación, y si tú también la instaras a dejar atrás el pasado, creo que se adaptaría en muy poco tiempo. Se resiste a aceptar la verdad acerca de quién es. Cuando estáis juntos, ¿le dices Mary Rose?

—Sí.

—Se llama Victoria —le recordó Robert—. Tiene que habituarse a escucharlo.

—No es una niña —protestó Harrison—. Ella sabe quién es.

—¿Oíste lo que dijo esta noche? —preguntó Robert—. Espera volver a Norteamérica.

Elliott asintió.

—Mi hija todavía no se ha asentado aquí, y ya habla de volver a Estados Unidos. No pienso perderla otra vez. Por favor, ayúdame.

La súplica de Elliott conmovió a Harrison. La presión fue demasiado fuerte como para rechazarla. Le pareció prudente apoyar al padre de su esposa, actitud que, además, tenía sentido si pensaba que él quería lo mejor para su hija. Aún así, le resultó muy difícil aceptar, porque le parecía que todos los parientes estaban obstinados en cambiar a Mary Rose.

—Haré cualquier cosa que pueda por hacer feliz a mi esposa —prometió—. Pero le insisto una vez más que le permita hablar con sus hermanos. Necesita preservar el vínculo con ellos, señor. Estoy seguro de que puede entender lo que ella siente.

Elliott no lo entendía.

—¿Por qué dudas del consejo de los expertos? No es propio de ti no mostrarte razonable. Ni Kendleton y Wells son novatos en su terreno. Y los dos recomendaron con firmeza que ayudáramos a Victoria a avanzar. No estoy dispuesto a escuchar más objeciones, y te agradecería que tú también impulses a mi hija a pensar en su vida aquí.

Harrison se sintió como atrapado en una morsa. El instinto le decía que el camino elegido por Elliott era equivocado, pero, ¿cómo podía discutir con los expertos? En última instancia, ¿estarían en lo cierto?

Terminó por aceptar la verdad: le gustaba Mary Rose tal como era. No quería que cambiara, y eso lo ponía en conflicto directo con su padre. Diablos, qué complicado era, para no imaginar, siquiera, la confusión que debía de estar sintiendo la propia Mary Rose.

Estaba atrapada entre dos mundos y, por ser su esposo, tenía la responsabilidad de ayudarla a realizar la transición.

En la mesa, la conversación giró hacia otros temas, y pasó un buen tiempo hasta que los hombres se reunieron con las mujeres. Mary Rose no dejaba de bostezar, para consternación de la tía. Por fin, poco antes de medianoche, le permitieron subir al dormitorio.

No se dispuso a acostarse hasta no haber comentado antes la situación con sus hermanos y con Mamá Rose. Entonces, después de desvestirse con ayuda de la doncella, se sentó ante el elegante escritorio y les escribió dos largas cartas. Incluyó una nota para que su hermano se la leyera a Corrie.

Sobre la almohada, había otra rosa de tallo largo. El gesto de su marido la alegraba, aunque no entendía el motivo que lo impulsaba. Y no le preguntó por qué, de repente, se había vuelto romántico, porque ya sabía que le contestaría que siempre había sido considerado y tierno.

Harrison tenía un motivo para cada acto, por insignificante que fuese. A su debido tiempo, descubriría de qué se trataba, y admitió que el misterio de este juego le encantaba. ¿Qué le había dicho la doncella cuando le contó que él ordenó que pusieran la flor? Ah, sí, ya lo recordaba. Mary Rose lanzó un sonoro bostezo, muy poco propio de una dama, y se acostó. Se durmió unos segundos después, sujetando dos preciosos regalos: el relicario que le había dado Mamá Rose en una mano, y la flor en la otra.

Harrison se acostó una hora después. Puso el relicario y la flor en la mesa de noche, luego rodeó a su esposa con sus brazos, y se durmió así, abrazado a ella. Trató de despertarla en mitad de la noche, pero la dulce muchacha estaba muerta para el mundo, y no lo logró. Por último, se rindió, y volvió a dormirse. Al alba, Mary Rose lo despertó con besos y le dio exactamente lo que necesitaba y anhelaba, y mucho, pero mucho más. Al fin, saciado, se durmió de nuevo.

Mary Rose se levantó sin hacer ruido para no despertar a Harrison. Se lavó, se vistió, y bajó a desayunar.

Le ofrecieron riñones con huevos y buñuelos, y pidió, en cambio, dos rodajas de pan tostado y una taza de té. Terminó rápidamente el desayuno, y le preguntó al mayordomo si podía ir a la biblioteca de su padre.

Al criado le pareció bien.

—Lady Victoria, ¿todavía no ha visto el retrato de su madre? Ayer por la tarde, su padre lo hizo traer de la residencia de Londres. Le consuela tenerlo cerca. ¿Quiere que la lleve?

Subió las escaleras siguiendo al mayordomo, y después, recorrieron un segundo pasillo. La casa estaba silenciosa, todos dormían.

—¿A qué hora suele levantarse mi padre? —preguntó en voz queda, para no molestar a nadie.

—Casi tan temprano como yo, milady. Aquí es —le indicó, cuando llegaron a la biblioteca. Le abrió la puerta e hizo una inclinación—. ¿Necesita algo más?

La joven negó con la cabeza, le dio las gracias, y entró. La biblioteca estaba envuelta en la oscuridad. Mientras avanzaba hacia las ventanas dobles, la invadió el olor a libros viejos y cuero nuevo. Corrió las pesadas cortinas y giró hacia la repisa de la chimenea.

El retrato de su madre era encantador. Lo contempló largo rato, tratando de imaginarse cómo había sido.

—Dios mío, Victoria. ¿Qué haces levantada tan temprano?

En la entrada, estaba de su padre, aparentemente asombrado de verla. Mary Rose le sonrió, y vio que el cabello del anciano estaba revuelto. Era obvio que acababa de salir de la cama. Todavía no estaba vestido para presentarse ante otros, sino que vestía una larga bata negra y chinelas de cuero castaño.

—Estoy acostumbrada a levantarme temprano, padre. ¿Te molesta que esté en tu refugio?

—No, no, claro que no.

Elliott se acercó al escritorio, se sentó tras él, y empezó a acomodar repetidas veces una pila de papeles.

Quedarse solo con ella lo ponía nervioso. Mary Rose se desconcertó ante semejante reacción, y quiso ayudarlo a tranquilizarse, pero no sabía bien cómo.

Volvió la atención al retrato.

—¿Cómo era ella?

Elliott dejó de manosear los papeles y se respaldó en la silla. Su expresión se suavizó:

—Era una mujer notable. ¿Te gustaría saber cómo nos conocimos?

—Sí, por favor.

La hija se sentó en una silla y unió las manos sobre la falda. La hora siguiente, escuchó a su padre hablar de su Agatha. Por supuesto, tenía curiosidad por ella y quería saber todo lo posible, pero cuando el padre terminó de hablar, no sintió nada que la ligara a Agatha. Miró otra vez el retrato.

—Lamento no haberla conocido. La describes como a una santa, padre. Sin duda, tenía algunos defectos. Dime cuáles.

Lord Elliott le contó de la veta de terquedad insensata que tenía su madre.

Cada tanto, Mary Rose lo interrumpía para hacerle alguna pregunta, y después de una hora de placentera conversación, supuso que su padre había superado el nerviosismo y se sentía un poco más a gusto con ella. La madre que jamás conoció actuaba como vínculo entre ellos.

Desde esa mañana, se convirtió en una costumbre ir a la biblioteca a leer, hasta que su padre se reunía con ella. Tomaban el desayuno en bandejas de plata que les llevaban los criados, y pasaban juntos casi todas las mañanas. Mary Rose jamás hablaba de su pasado, porque las tías le habían repetido que a él le perturbaba oírla hablar de sus hermanos, y por esa razón, lo instó a que le hablara de la familia Elliott. Y aunque ese tiempo que pasaban juntos le parecía una lección de historia, le resultaba muy agradable.

Poco a poco comenzó a bajar la guardia, y después de varias semanas dedicadas a tratar de conocerlo, comprendió que su padre le caía muy bien. Una mañana, cuando era hora de irse al encuentro con la tía Lillian para que le informase cuáles eran las actividades del día, sorprendió a su padre despidiéndose con un beso en la frente antes de salir de la habitación.

La demostración espontánea de afecto de su hija conmocionó a Elliott. Le palmeó el hombro con timidez, y refunfuñó que no hiciera esperar a su tía.

Esa noche, les informó a las hermanas que Victoria estaba adaptándose muy bien.

Pero, en realidad, era exactamente lo contrario. Mary Rose estaba convirtiéndose en una actriz consumada, y nadie, ni siquiera Harrison, notaron cuán desdichada era. Tenía tanta nostalgia por sus hermanos que todas las noches lloraba hasta quedar dormida, aferrando el medallón.

Harrison no estaba allí para consolarla. Lord Elliott le había dado montones de trabajo para completar y, por lo tanto, estaba obligado a pasar los días y las noches de los días laborables en la ciudad. Lo veía sólo los fines de semana, cuando la casa de campo estaba repleta a reventar de parientes y amigos, y era raro que pudieran estar a solas.

Harrison estaba obsesionado por encontrar las pruebas para condenar a George MacPherson. Cada vez que tenía una hora libre, iba al dormitorio que compartía con su esposa y revisaba los viejos libros de contabilidad que había traído de Londres, buscando la diferencia disimulada en ellos. Douglas le había robado el dinero a la niñera, que debió de recibirlo de MacPherson. "De dónde demonios lo habrá sacado", murmuraba Harrison, para sí. No poder hallarlo estaba enloqueciéndolo.

Mary Rose aún no había conocido al secretario de su padre. Le dijeron que MacPherson había salido de vacaciones al mismo tiempo que ella llegaba a Inglaterra. Había enviado un telegrama pidiendo una extensión, y todavía no se había reintegrado al trabajo.

Le dijo a Harrison que tal vez nunca lo conocería, pues esperaba estar de regreso en Montana antes de que cayeran las nevadas más fuertes, y no parecía que MacPherson pensara regresar a Inglaterra muy pronto. Harrison no dijo que sí ni que no.

A medida que pasaba el tiempo, Mary Rose se retraía cada vez más. Si bien les había escrito a los hermanos por lo menos seis veces, todavía no había recibido una palabra de ellos. No quería molestar a Harrison comentándole su preocupación de que algo hubiese pasado y los hermanos le ocultaban alguna mala noticia, y por eso se preocupó en silencio.

Tampoco tenía noticias de la madre, aunque estaba segura de que Cole le había enviado la dirección de Mary Rose. ¿Le habría pasado algo malo? Dios querido, ¿qué haría si su madre la necesitaba y ella no podía asistirla?

Por supuesto, la aflicción por su familia la puso nerviosa. La relación con la tía Lillian se hizo cada vez más difícil. Eleanor se había convertido en la preferida de la tía, y lady Lillian las comparaba permanentemente. Eleanor, colaboraba, Mary Rose, no. Eleanor valoraba lo que la familia hacía por ella. Le fascinaba su ropa nueva, y comprendía la importancia de estar elegante a todas horas. Mary Rose haría bien en aprender del ejemplo de su amiga. Jamás se veía a Eleanor con el vestido manchado o con un solo cabello fuera de lugar. Nunca, jamás corría. ¿Por qué Eleanor siempre estaba preparada cuando comenzaban las funciones oficiales, pero la propia hija de lord Elliott no? ¿Cómo podrían soportar que esta los avergonzara a todos?

Mary Rose no podía entender que la tía se obsesionara por cuestiones de tan poca monta. El comportamiento de la clase alta la confundía. Daba la impresión de que las mujeres pasaban la mayor parte del tiempo cambiándose de ropa. Supuestamente, debía usar traje de montar por la mañana, luego ponerse un vestido para el día, luego, uno apto para la hora del té y, por último, un elegante traje de noche. Le parecía que siempre estaba precipitándose escaleras arriba para ponerse alguna otra prenda.

Las mujeres tampoco debían trabar conversación con los hombres sobre temas políticos. No era propio de una dama demostrar inteligencia. ¿Acaso quería avergonzar a Harrison, mostrándose como una igual? No, por supuesto que no, decretaba la tía. Tenía que aprender a hablar sobre el hogar y la familia. Debía exhibir una sonrisa, y si quería discutir o criticar, bueno, para eso estaban los criados. Era absolutamente correcto encontrarles defectos a los sirvientes.

Mary Rose no le dijo a su tía lo que pensaba de sus opiniones, pues sabía que sus parientes se sentirían frustrados. Como quería complacerlos, todas las mañanas se prometía esforzarse un poco más para vivir de acuerdo con las expectativas de todos. La tía Barbara le sugirió que se imaginara a sí misma como una tela en blanco, y que les permitiera a ellos crear su obra maestra.

Agosto y casi todo septiembre pasaron en preparar a Mary Rose para ocupar su lugar en la sociedad. Aprendió todo lo necesario acerca de las jerarquías entre caballeros y damas con títulos, de quién estaba interesado en quién, a quiénes debía evitar, y con quiénes ser especialmente amable, y así de seguido, hasta que sintió la cabeza llena de detalles sin importancia que no debía olvidar.

Pasaba las tardes sentada con sus primos en el conservatorio de la casa del padre, aprendiendo a bordar y otras manualidades.

Lord Elliott seguía amontonando trabajo sobre Harrison. Lo enviaba de una punta a otra de Inglaterra en viajes de negocios, y en las raras ocasiones en que se reunía con su esposa, era inevitable que ella abordara el tema del regreso. Harrison le daba largas diciéndole que esperara un poco más antes de adoptar una decisión.

Por otra parte, la llenaba de elogios, al punto que Mary Rose empezó a preguntarse cómo podía agradarle lo que estaban haciendo con ella.

El último acto de rebeldía sucedió el día anterior a aquel en que debía asistir a su primer baile. Sorprendió a la tía Lillian en el dormitorio, revisándole las ropas.

—Tía Lillian, ¿qué estás haciendo?

—Ann Marie me dijo que seguías usando las enaguas de crinolina, Victoria. Ya están pasadas de moda, ¿no lo recuerdas, querida? Ahora se usan las faldas ajustadas. ¿No crees que deberías tirarlas?

La idea la escandalizó: deshacerse de enaguas en perfectas condiciones era un pecado. Discutió con la tía.

A la discusión siguió un forcejeo, y la enagua que su tía trataba de llevarse, y Mary Rose de conservar, terminó desgarrada por la mitad. En mitad del forcejeo, unos perdigones cayeron al piso con estrépito metálico.

—En el nombre de Dios, ¿qué es eso? —quiso saber la tía.

—Perdigones, tía Lillian. Mi amiga Blue Belle me enseñó a coserlos en los dobladillos de las enaguas, como pesos. En el oeste, a veces el viento es tan fuerte que puede levantar las faldas hasta la cabeza.

La explicación horrorizó de tal modo a Lillian, que tuvo que sentarse. Le ordenó a Ann Marie que fuese a buscar las sales aromáticas. Luego, indicó el asiento junto a ella, y le sugirió a Mary Rose que sostuviesen una larga conversación.

Mary Rose ya sabía lo que venía. La tía quería asegurarle por centésima vez que tanto ella como la familia sólo querían su bien. Le diría que no volviese a hablar, siquiera, de coser perdigones a los dobladillos de las enaguas.

Esa tarde, la familia se trasladó a la casa de Londres, y a la noche siguiente, la joven fue debidamente presentada a amigos y socios del padre en un baile formal, con el pretexto del matrimonio.

Llevaba un bello vestido de noche de color marfil, con guantes haciendo juego. Tenía el cabello recogido en un racimo de rizos, sujeto con hebillas de zafiros. El escote del vestido, de acuerdo con la moda del momento, era muy profundo, y la doncella tuvo que asegurarle varias veces que no se le escaparan los pechos.

—Se parece a lady Victoria —le susurró, cuando terminó de arreglar los rizos de la señora.

Harrison estuvo a punto de perderse su propia fiesta. Acababa de regresar de Londres dos horas antes. A Mary Rose le pareció agotado. De pie junto al padre en la entrada, observaron cómo bajaba ella las escaleras. Elliott estaba impresionado con su hija. Se sujetó del brazo de Harrison para no perder el equilibrio, y susurró:

—Cuando contemplo a Victoria, veo a mi Agatha.

Mary Rose vio lo feliz que estaba su padre. Al llegar al pie de la escalera, ejecutó una perfecta reverencia. Las tías y el tío estaban detrás, observándola. Los ojos de la tía Lillian se llenaron de lágrimas contemplando a su sobrina.

—Muy bien, Victoria —la elogió. —Muy bien.

El único que no estaba contento con lo que veía era Harrison. Quería que su esposa volviera arriba y se pusiera algo menos atrevido.

—Pillará un enfriamiento —arguyó.

—Tonterías —se burló la tía Lillian—. Se pondrá la chaqueta nueva y estará perfectamente.

Eleanor los hizo esperar quince minutos más. Por fin, bajó vestida con un traje de noche verde claro. Buscó la mirada aprobadora de la tía Lillian, y cuando la mujer le dedicó un gesto de asentimiento y una breve sonrisa, la muchacha resplandeció de placer.

Harrison ayudaba a Mary Rose a ponerse la chaqueta de piel cuando la tía Lillian vio la cadena de oro.

—¿Dónde están tus zafiros?

—Arriba —contestó la muchacha—. Yo quería usar el medallón, y Ann Marie me dijo que no podía llevar las dos cosas juntas.

—No va bien, querida. La cadena te desluce. Quítatela ahora mismo. Edward, sube corriendo y tráele los zafiros.

—Ella quiere usar el medallón —afirmó Harrison—. Tiene un significado especial para ella, y también para mí.

Su padre también se puso de su lado, y supusieron que dos hombres se impondrían sobre una mujer, pero no fue así. Como de costumbre, Lillian era una potencia a tener en cuenta. Si Mary Rose no hubiese tenido la gentileza de ceder, se habría generado una pelea.

Le pidió al mayordomo que llevara el medallón arriba, y lo dejara sobre el escritorio. Le encareció que tuviera cuidado con él.

El mismo instante en que el collar de zafiros quedó sujeto al cuello de Mary Rose, el ceño de la tía Lillian se aclaró.

—¿Alguna vez ganarás? —le preguntó Harrison, camino de la puerta.

—No, pero eso no tiene importancia —respondió—. Mi tía sólo quiere mi bien.

Harrison no estaba muy convencido de las motivaciones de Lillian, pero como su mujer parecía no molestarle su retahíla de indicaciones, resolvió no preocuparse por el collar en ese momento.

Mary Rose desbordaba excitación. Se sentía como la princesa de un cuento de hadas. Quería que su padre se sintiera orgulloso de ella, y elevó varias plegarias rogando no cometer ningún error que avergonzara a la familia.

El baile se celebró en la Mansión Montrouse. Mary Rose, entre el padre y el esposo, fue presentada a todos los que llegaban a felicitarlos. Conoció al duque y a la duquesa de Tremont y ambos le parecieron deliciosos. El duque era bastante viejo y confundido, pues insistía en llamarla lady Agatha, y en murmurar que era un milagro.

Nadie lo corrigió. Mary Rose miró a su marido para ver qué pensaba del error del anciano, pero Harrison se limitó a guiñarle el ojo.

Estaba convencida de que no había cometido muchos errores, pues su padre y sus tías parecían complacidas con su actuación. No obstante, era una prueba verse expuesta a la curiosidad general. Un barón, con patillas que casi le llegaban a la boca, la invitó a bailar, y mientras giraban por el salón, le preguntó si había visto a alguno de esos indios salvajes que aparecían en los libros. Pero no le dio tiempo a responder, pues comentó que sin duda no los había visto, por haber sido criada en el seno de una familia temerosa de Dios, en St. Louis.

Ella no lo corrigió. Cuando terminó la pieza, fue a buscar a su esposo, y lo encontró frente a una de las puertas ventana que daban a la terraza. Estaba en animada conversación con otro hombre al que ella no conocía. Fuera cual fuese el tema, exasperaba a Harrison, pues tenía la mandíbula tensa, y una expresión helada en los ojos.

La tía Lillian la interceptó.

—Han llegado el tío Daniel y la tía Johanna. Ven a conocerlos, querida.

—Sí, claro —concedió—. Tía Lillian, ¿tú le dijiste a ese barón con el que estuve bailando que yo vivía en St. Louis?

La tía no le contestó enseguida. Le tomó el brazo y la guió, eludiendo a las parejas de bailarines. Pero Mary Rose sentía mucha curiosidad como para dejar pasar el tema. Imaginó que su tía sería responsable, e insistió en que le dijera por qué había mentido.

—No fue mentira, querida, sólo una pequeña invención. Para todos, es más fácil aceptarte. St. Louis no es tan primitivo, y allí no viven personas tan rústicas. Sé de buena fuente que tienen considerable cultura. No quiero que nadie se burle de ti, Victoria. Claro que, después de esta noche, nadie se atreverá. Eres la joven más refinada del salón, y estoy muy orgullosa de ti. Todos lo estamos. Sin duda, tu madre te sonríe orgullosa. Aquí está Daniel. No se parece nada a tu padre, ¿verdad?

Mary Rose desistió de tratar de encontrarles sentido a los retorcidos motivos de su tía. No estaba avergonzada de la región en que había crecido, aunque la anciana pensaba que debía estarlo. Claro, su tía no tenía idea de la vida maravillosa que había disfrutado ella. ¿Cómo iba a tenerla, si jamás se le permitía hablar de esa vida?

Tuvo la impresión de que el hermano de su padre estaba realmente contento de conocerla. Su esposa estaba junto a él, y cuando se recuperó de la sorpresa e hizo el mismo comentario que habían hecho todos, con respecto a lo mucho que Mary Rose se parecía a su madre, abrazó a la sobrina y le dio la bienvenida a la familia.

A Mary Rose le agradó Daniel, pero se reservó para más tarde la opinión sobre lady Johanna. Si esta tía se unía a las otras para fastidiarla, no le gustaría mucho.

Como tenía costumbre cada vez que se ponía nerviosa, alzó la mano para tocar el medallón. Ese lazo con su familia la reconfortaba. Al tocar el collar, por un momento la invadió el pánico, pero luego hizo una honda inspiración, se reconvino por ser tan tonta, y se esforzó por volver a prestar atención a lo que estaba diciéndole el tío Daniel con respecto a sus agotadoras vacaciones familiares.

Mary Rose lanzaba frecuentes miradas a Harrison hasta que, por fin, pudo excusarse y acercarse a él. Quería pedirle que dejara de fruncir el entrecejo, pero el otro caballero estaba junto a él, y jamás lo criticaría delante de un desconocido.

Nicholas, el amigo de Harrison, se le acercó. Se presentó, haciendo una profunda reverencia, y le sonrió. Era un hombre sumamente apuesto, de cabello y ojos oscuros. Casi tan alto como Harrison, muy delgado, rezumaba encanto.

—Felicidades, lady Victoria. Les deseo lo mejor a usted y a Harrison.

—Gracias, señor.

—¿Quiere que vayamos a salvar a su esposo del mayor chismoso de Londres?

La joven le apoyó la mano en el brazo y caminaron juntos.

—¿Cuál es el nombre?

—El aburrimiento —respondió Nicholas.

Mary Rose rió, haciendo volverse a varias cabezas. Se apresuró a dominarse.

—No está aburriendo a Harrison.

—No —admitió Nicholas—. Su esposo está más bien, tratando de contener la ira.

Un momento después, Sidney Madison era presentado a Mary Rose. Desde el principio no le gustó, por ser un sujeto proclive a difundir rumores, y sus modales no hicieron más que confirmar esa opinión. Adam lo calificaría de mequetrefe y, en Blue Belle, Sidney Madison no habría durado ni cinco minutos. Era un sujeto afeminado, que llevaba las uñas demasiado largas, para desagrado de Mary Rose. También sus modales eran afectados.

Puso una mano sobre el brazo de su esposo, y se quedó junto a él mientras Madison terminaba de contarle una historia acerca de una reciente experiencia en Nueva York. Nicholas estaba del otro lado de Mary Rose, con las manos enlazadas a la espalda. La joven notó que ya no le chispeaban los ojos, que Nicholas parecía tan desdichado como Harrison. Su marido apretaba el vaso que tenía en la mano derecha, y advirtió que la otra mano formaba un puño al costado.

Hasta entonces, había sido una velada perfecta, y ella no quería que se arruinara. A fin de cuentas, Harrison era el invitado de honor, y no tenía por qué soportar un minuto más la presencia del aburrido.

Resolvió separarlos.

—¿Podría hablar un momento contigo, a solas? —le preguntó.

—Ya le he quitado demasiado tiempo a su esposo, ¿verdad? —preguntó Madison. Y a Harrison—: Felicidades. Fue astuto al casarse con Victoria en Norteamérica, antes de que ella lo supiera. Realmente, muy astuto. Lo felicito.

Harrison comprendió que el hijo de perra estaba provocándolo. Contó hasta diez para sus adentros, y se juró no decir una palabra.

Nicholas se inclinó adelante.

—¿Antes de que supiera qué cosa, Madison?

—Caramba, que ella valía la pena, por supuesto. Añadió una sonrisa al insulto.

Mary Rose oyó cómo Nicholas aspiraba una bocanada de aire y, una fracción de segundo después, Harrison sufrió uno de sus ataques. Aunque seguía con la vista fija en la gente que los rodeaba, ella vio el brillo duro que aparecía en los ojos de su esposo. De golpe, le hizo recordar a Cole. Su hermano siempre tenía ese brillo particular en los ojos cuando estaba a punto de...

"¡Dios mío!", pensó.

—No lo hagas —le susurró a Harrison.

Ya era demasiado tarde. Si no hubiese estado observándolo tan atentamente, no habría visto el ataque al inglés. Con la velocidad del rayo, el puño de Harrison se estrelló en la cara de Madison. El sujeto se fue hacia atrás, hacia las puertas, se llevó las manos a la nariz, y soltó un grito alarmado.

Harrison ni siquiera parpadeó. Pero tampoco sonrió, y se comportó como si no hubiese sucedido nada fuera de lo común. Ni se molestó en mirar a Madison para observar el daño causado.

Nicholas se quedó boquiabierto. En el mismo instante en que Madison recobraba el equilibrio, susurró:

—¿Qué has hecho?

—Esto.

Y golpeó una vez más a Madison. Otra vez, el inglés salió despedido hacia atrás. Mary Rose estaba horrorizada. Harrison, en cambio, giró y le sonrió.

—¿Bailamos, cariño?

Eso hicieron. La carcajada de Nicholas les llegó en la pista de baile.

—Has sufrido uno de tus ataques, ¿no es así, Harrison?

La tomó en brazos y comenzó a moverse al ritmo de la música.

—Ya era hora, ¿no? ¿Cómo estás llevándolo? No he podido conversar contigo. ¿Estás bien?

—Estoy perfectamente —le contestó—. ¿Mi padre ha visto lo que has hecho?

—Si su expresión indica algo, debo llegar a la conclusión de que sí. Se le ha caído la copa.

—Oh, Señor —susurró ella—. Si has estropeado la fiesta para mi padre y sus hermanas, se armará un buen lío.

Harrison la acercó más.

—¿Qué pude arruinar?

—La velada, por supuesto.

—La noche es tuya, cariño, no de tus parientes. ¿A ti te he avergonzado?

Necesitó pensarlo unos momentos antes de admitir la verdad:

—No, no lo has hecho. Deja de mostrarte tan complacido contigo mismo, Harrison, y arrepiéntete. Mi padre viene hacia nosotros.

Elliott le cortó la retirada.

—Hijo, en nombre de Dios, ¿qué has hecho?

Mary Rose sujetó la mano de su marido.

—No le preguntes, pues es capaz de demostrártelo. Le ha dado un ataque, padre. Creo que sería conveniente que lo lleve afuera, a tomar aire fresco.

Quería estar a solas con él para ordenarle que se comportara como era debido. Ya no estaba viviendo en el oeste, sino en Londres, ¡Por el amor de Dios!

Pero no tuvo esa oportunidad hasta que, esa noche, regresaron a la casa del padre, en Londres.

Ann Marie la ayudó a prepararse para la cama, y estaba por acostarse cuando entró Harrison.

Mary Rose se incorporó como un resorte.

—¿Le has roto la nariz?

—Puede ser.

—¿No lo lamentas?

—No. Me insultó. ¿Cómo querías que reaccionara?

—Tenías que pensar antes de actuar —le dijo.

Se encogió de hombros, restándole importancia al incidente.

—Pasado mañana tengo que ir a Alemania.

—¿Para qué?

—Negocios de tu padre. Estoy tratando de resolver sus asuntos. Sé que resulta difícil para ti. Me gustaría quedarme contigo para ayudarte...

—¿Podría ir contigo?

—No, tu padre no quiere perderte de vista, cariño. Ya ha elaborado actividades para ti para los próximos cuatro meses. Quiere exhibirte. Yo pretendo que disfrute y que no se preocupe por sus asuntos. Tenemos algunos casos difíciles que resolver. Trata de entenderlo.

—¿Por eso nos instalamos en la casa de mi padre y no en la tuya?

—Tu padre no quiere que te quedes sola mientras yo no estoy.

No pudo decirle por cuánto tiempo estaría ausente, y ella se esforzó por no sentirse abandonada. Comprendió que su deber de esposa era apoyarlo y darle ánimo.

—Sabré comprender —le prometió.

Harrison se sentó en el borde de la cama y la atrajo a sus brazos.

—Quisiera...

—¿Qué es lo que quisieras?

Se apoyó en él:

—Que pudiéramos estar más tiempo juntos. ¿Cuándo iré a conocer tus Highlands?

—Pronto —le prometió él—. Trata de tener paciencia con tu padre, ¿eh? Todavía no se ha recuperado de la sorpresa de tenerte. Necesita tiempo para conocerte.

Mary Rose no discutió. Dejó de lado sus propios deseos. Su padre había sufrido muchos años, y era su deber de hija darle toda la paz y la alegría que pudiera. Adam le había dicho que ella tenía la responsabilidad de consolarlo. "Seguramente, podré tolerar un poco más de nostalgia por mi hogar, ¿no?”,se dijo.

Hasta la primavera siguiente, no podría ir a casa. Pronto, la nieve cubriría los pasos, y sería imposible cruzar. Se convenció de que era una mujer fuerte, y podía soportar unos meses más de soledad, en bien de su padre. Y de Harrison.

—Una vez, me dijiste que te gustaba vivir en Montana, que podías ser feliz allí. ¿Estabas... exagerando?

Lo que, en realidad, quería saber era si le había mentido o le había dicho la verdad. Harrison trató de no enfadarse, pues la incertidumbre de su esposa era culpa de él, y sólo de él.

—Escúchame bien. Lo que pasó, ya pasó. Sé que me equivoqué al pedirte que confiaras en mí, pero te prometo otra vez que nunca, jamás volveré a mentirte. ¿Me crees?

—Te creo.

Aflojó el abrazo, y empezó a acariciarle lentamente la espalda.

—Concédete más tiempo con tus familiares, y trata de no pensar en hacer otro cambio ahora. Acabas de llegar a tu hogar.

Harrison trataba de mostrarse lógico y razonable. ¿Cómo podía hacerle entender? Su hogar estaba donde vivían sus hermanos. Entre sus parientes ingleses se sentía aislada, y luchaba permanentemente contra su propia culpa, porque no cubría las expectativas de todos. Todos querían lo mejor para ella, e intentaba recordarlo cada vez que la inundaba una oleada de nostalgia.

Harrison estaba agotado, pero halló fuerzas para hacerle el amor a su esposa. Ella quedó dormida con el cuerpo pegado al de su esposo.

Era amada y valorada. Y estaba asustada.







28 de abril de 1873

Querida Mamá:

Tuve que quedarme castigada toda la tarde en mi habitación, porque le di un puñetazo en el estómago a Peter Jenkins. ¿Recuerdas que te dije que estaba siempre fastidiándome? Bueno, hoy tuvo la audacia de besarme. Me disgustó tanto que escupí y me limpié la boca. Sé que no fue muy femenina mi actitud, pero escupir es mejor que empujar ¿no?

Oí hablar a mis hermanos de mandarme a un internado. Por favor ¿puedes escribirles de inmediato, diciéndoles que me dejen quedarme en casa? No necesito refinarme. En serio que no. Estoy convirtiéndome en una joven encantadora. Tú misma lo dijiste, ¿recuerdas?

Te quiero, Mary Rose



PS.: Están creciéndome los pechos. Son un fastidio, Mamá, y creo que hoy, al menos, no me gusta mucho ser una chica.
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A Mary Rose, George MacPherson le recordó un hurón. Era un individuo alto, delgado, de nariz larga y puntiaguda y ojos encapotados. Se sintió un poco culpable al compararlo con el apacible animal, porque MacPherson se mostró en extremo amable y solícito con ella. Daba la impresión de estar realmente fascinado de conocerla, y hasta hubiera jurado que tenía lágrimas en los ojos cuando la vio en la entrada del salón. Douglas lo habría calificado de gallardo, pero en tono burlón. El secretario personal de su padre estaba vestido con esmero con un traje castaño, una cadena dorada del reloj de bolsillo, y zapatos marrones tan lustrados, que Mary Rose imaginó que debía de reflejarse en ellos como si fuesen espejos. Llevaba en una mano una carpeta llena de papeles y un paraguas negro colgado del otro brazo.

Sir Elliott la presentó, y luego le propuso sentarse con él y con MacPherson mientras revisaban los comprobantes del mes.

—Su padre es un hombre muy generoso, lady Victoria. Estos documentos libran fondos de sus cuentas para sostener organizaciones de caridad en Inglaterra. Hacemos los desembolsos una vez al mes.

Mary Rose hizo señas de que había entendido, y luego se propuso conversar con él acerca del pasado.

—Señor MacPherson, usted dijo que fue un placer conocerme, pero nos habíamos conocido antes, ¿no es así? En aquel entonces, yo era una recién nacida.

—Por favor, dígame George —pidió. Se sentó en el sofá, frente a ella, se alisó la chaqueta hasta hacer desaparecer toda arruga visible, y dijo—: Sí, claro que nos conocíamos. Usted era una bella criatura.

—Era calva.

MacPherson sonrió:

—Sí, era calva.

—Padre, ¿te apenaría mucho hablar acerca de lo que sucedió la noche que me raptaron? Me causa mucha curiosidad.

—¿Qué quieres saber? —preguntó sir Elliott, con el ceño fruncido. La muchacha se volvió hacia MacPherson:

—Me contaron que la niñera me sacó del cuarto de los niños. MacPherson asintió:

—Sus padres habían ido a la inauguración de una nueva fábrica. No regresarían hasta el día siguiente. Todavía no sabemos cómo lo hizo Lydia. La casa estaba llena de criados. Creemos que la sacó a usted por la escalera de atrás, y salió también ella por allí.

—¿La niñera se llamaba Lydia?

—Sí —respondió el padre—. En aquel momento, George fue puesto a cargo de la investigación. Tu madre había enfermado, y yo quería traerla de vuelta a Inglaterra para que la viese su propio médico. Tenía confianza en él.

—Las autoridades desistieron de la búsqueda después de seis meses de intensas investigaciones, pero su padre ya había contratado su propio equipo de investigadores. Yo me limité a coordinar sus tareas.

—¿Cuánto tiempo trabajaron los investigadores para ti, padre?

—Hasta hace cuatro o cinco años. Por último, dejé todo en manos de Dios y traté de aceptar el hecho de que estabas perdida para mí. Pero Harrison no me dejaba desistir. Empezó a hacerse cargo, siguiendo cada pista con la que se cruzaba. —Se estiró y agarró la mano de la hija entre las suyas. —Es un milagro que te haya encontrado.

—Supe por su padre que unos pillos vagabundos la hallaron en un callejón, lady Victoria —dijo MacPherson.

Los términos empleados ofendieron mucho a Mary Rose:

—No eran pillos. Eran cuatro niños de buen corazón, que habían quedado librados a sus propios medios, y hacían lo que podían para sobrevivir. No eran pillos —repitió, en tono mucho más duro.

—Sí —concedió el padre, palmeándole la mano, que luego le soltó—. No tenemos por qué hablar ahora de esos hombres, ¿verdad? Estás de regreso en el hogar, y eso es lo más importante.

Mary Rose no quiso dejar pasar el tema. Se volvió hacia MacPherson y preguntó:

—¿Lo planeó la niñera?

George miró al patrón antes de contestar. Advirtió que lord Elliott estaba alterándose, y el secretario quiso librarlo de la angustia.

—Señor, ¿le molesta si le respondo? —preguntó.

—No, no me molesta. Es natural que sienta curiosidad.

—Al principio, pensamos que debía haber una o dos personas más comprometidas pero, a medida que transcurría el tiempo, nos convencimos de que actuó sola. Ojalá pudiera decirle más, lady Victoria, pero después de tantos años aún no conseguimos ningún otro dato. Yo creo que quedará en el misterio. Tal vez, si Lydia hubiese vivido, podríamos haberla persuadido de que hablara.

—Esa mujer tenía impecables referencias —intervino el padre. Evocando la traición, el ceño del hombre se hizo más profundo.

—Ahora sabemos que se deshizo de usted, milady. En el último momento, debió arrepentirse. No tenía dinero con qué mantenerse sin trabajar. Las autoridades la hallaron en un edificio de alquiler. Había sido estrangulada. Se cree que llegó a la casa cuando estaban tratando de robar.

Elliott se puso bruscamente de pie.

—Ya es suficiente de hablar del pasado. George, mañana firmaré esos certificados.

Mary Rose advirtió cuán conmocionado estaba su padre.

—Padre, ¿hoy tendrás tiempo de ir a cabalgar? —le preguntó, con la intención de distraerlo.

Le pareció una idea espléndida. Mary Rose se excusó y subió a su habitación a ponerse el traje de montar. Encontró a Harrison encorvado sobre el escritorio, revisando otra vez viejos documentos.

—He conocido a MacPherson —le contó, después de cerrar la puerta—. ¿Estás seguro de que es el cerebro del secuestro? Me parece demasiado refinado y tímido para hacer algo tan audaz.

El esposo se frotó el cuello para relajar la rigidez, hizo girar los hombros, y se levantó:

—Diablos, ya no lo sé. Douglas me dijo que el hombre que vio aquella noche iba con ropa de noche, y MacPherson había dado a entender que asistiría al teatro con unos amigos.

—Todos se visten elegantes para la noche.

—El personal, no.

Mary Rose suspiró.

—Estás buscando una diferencia en una de las donaciones de caridad, ¿no es así? ¿Has tenido suerte?

—Hay casi una docena de organizaciones de las que ni he oído hablar—le contestó—. Me cercioraré de que, en realidad, existen.

—¿Y si son todas genuinas?

—Empezaré a buscar en otro lado.

—¿Por qué te parece tan importante descubrirlo?

—¿Lo preguntas en serio?

—Te veo obsesionado con esto, Harrison. Pasó hace años, y si las autoridades no pudieron establecer la relación entre MacPherson y la niñera, ¿por qué crees que tú sí podrás?

—Ninguno habló con Douglas —le respondió—. La descripción que hizo tu hermano del hombre que vio puede ser la de MacPherson, ¿no?

—Podría haber descrito a miles de hombres. Últimamente, ¿te has mirado en el espejo? Pareces agotado. No puedes mantener mucho tiempo este ritmo. Cada minuto que tienes libre lo pasas revisando papeles viejos. ¿Por qué lo consideras tan importante?

No sabía cómo hacérselo entender.

—Tengo que terminarlo —exclamó.

Mary Rose procuró no ofenderse con la irritación de su marido. Sin duda, era el cansancio lo que lo hacía comportarse así.

—¿Tienes que irte mañana? —le preguntó.

—Sí.

—¿Adonde irás esta vez? —le preguntó, al ver que se apoderaba de la chaqueta.

—A la oficina, cariño. Deja de preocuparte por mí.

—Quería hablar contigo de nuestro futuro. Esta noche, ¿tendrás tiempo?

—Encontraré tiempo —le prometió—. Y ahora, deja de preocuparte por mí.

Se había puesto tan nervioso y agitado como su padre, cuando ella empezó a hacer preguntas acerca de aquella noche de tantos años atrás.

Le dio un beso de buenas noches, y salió. Lo seguían sus propios demonios. Harrison sentía que tenía una deuda que pagar, y si se obsesionaba, era porque le debía a su salvador terminar lo que los chacales habían empezado. No podría descansar hasta estar seguro de que MacPherson no era la mente que había urdido el crimen. Al menos, tenía que intentar resolver el misterio, para devolver la bondad de Elliott para con su padre.

La deuda lo atormentaba.







A la tarde siguiente, Mary Rose cruzaba la entrada en el mismo momento en que entregaban el correo. Estaba tan impaciente por saber si alguna de las cartas era de sus hermanos, que se las arrebató de las manos al mayordomo.

Reconoció de inmediato la letra de Adam, y lanzó una exclamación de alegría. Corrió escaleras arriba para leer la carta a solas. Sabía que iba a llorar, y no quería que nadie la viese.

Adam preguntaba por qué ella no le había escrito. Le decía que comprendía que debía estar ocupada, pero que no era propio de ella ser desconsiderada y, sin duda, debía saber que sus hermanos estaban preocupados. ¿Acaso no podía reservar unos minutos para redactar una nota?

La angustia que debían de estar sufriendo la horrorizó. También se descorazonó. ¿Por qué no habían recibido sus cartas?

¿Habrían sido interceptadas antes de salir de casa? No, no podía ser. Sus parientes no podían ser tan crueles, y los ofendería gravemente si se lo preguntaba.

Respondió la carta de inmediato, cerró el sobre, y se lo metió en el bolsillo del abrigo. En ese momento, entró Ann Marie en el cuarto.

—¿A dónde va, milady? ¿Ha olvidado las lecciones?

Mary Rose le sonrió:

—Perder una tarde de enseñar cómo administrar una casa no fastidiará a mi tía, ¿verdad? ¿Puedes mandarme a Eleanor?

—Está ayudando a su tía con las invitaciones. ¿Quiere que la interrumpa.

—No —contestó Mary Rose. Ya tendría que sufrir las iras de la tía Lillian por perder una de sus lecciones, y separarla de quien era su orgullo y su alegría no haría más que aumentar su exasperación. Eleanor se había hecho indispensable para la anciana. Se alegraba de que las dos se hubiesen encariñado tanto entre sí, pues mientras la tía estuviese ocupada dándole órdenes a Eleanor, la dejaría en paz.

—Tengo ganas de dar un paseo. ¿Te gustaría acompañarme?

La doncella asintió, encantada, y fue a buscar el abrigo. Mary Rose tenía un motivo secreto para pedirle que la acompañase. Quería enviar un cable a sus hermanos informándoles de que estaba bien, y necesitaba la ayuda de Ann Marie para encontrar la oficina de telégrafos.

Además, tenía que pedirle otro favor:

—Tienes libres las tardes de los miércoles, ¿no es así?

—Sí, milady. Y también las mañanas de los sábados.

—¿Querrías despachar mis cartas cuando salgas de la casa? Realmente, agradecería tu ayuda, Ann Marie.

La petición sorprendió a la doncella, pero no discutió con su señora. Accedió a hacer lo que le pedía, y le prometió no mencionárselo a nadie de la familia.

—Por favor, tampoco cuentes que mandaré un cable —le pidió.

—Milady, ¿hay algún motivo por el cual no confía en los demás?

—No, claro que no. Lo que sucede es que no quiero que mis cartas... se pierdan. Mi padre se altera cuando hablo de mi familia de Montana. Y al ver mis cartas sobre la mesa del corredor, se angustiaría más.

—Y también, preocuparía a sus tías —añadió Ann Marie, con gesto enfático.

Mary Rose se sintió mucho mejor después de haber trazado sus planes. La carta de Adam la hizo sonreír el resto del día.

Durante los meses de invierno, sus días y sus noches se sucedieron monótonos. Siempre procuraba demorarse en el recibidor hasta que era entregada la correspondencia, para estar segura de que sus cartas no se traspapelaran por accidente, y dos veces por semana le daba las cartas a Ann Marie para que las despachara.

Su ritmo de sueño cambió de manera drástica. No era posible que bailara la mitad de la noche y siguiera levantándose de la cama al rayar el alba.

También hubo otros cambios notables en ella. Se volvió muy callada y nerviosa, se sobresaltaba si caía un sombrero, y nunca, jamás hacía un comentario sin pensarlo antes.

Sus parientes no podían estar más contentos con ella. Desde luego, no advertían la tensión que soportaba. Creían que estaba realizando la transición hacia su nueva vida como lady Victoria. Era el furor de la sociedad londinense. El círculo de sus relaciones se extendió, y había días en que recibía tres invitaciones a fiestas para la misma noche. Permanentemente iba y venía, o se cambiaba de ropa. En ocasiones, no había tiempo ni aún para pensar. Esos eran los momentos que más le gustaban, porque cuando estaba ocupada corriendo de acá para allá, no tenía tiempo de afligirse por lo que estaba sucediéndole.

Había muchas cosas suntuosas y magníficas para disfrutar, y por cierto, apreciaba esa vida que, de pronto, se le ofrecía. Además, empezó a ablandarse hacia la tía Lillian. Cuando la severa mujer no estaba en uno de esos talantes donde le corregía todo, era agradable. Tenía un extraño sentido del humor. Le contaba a su sobrina historias de los líos en que se había metido siendo pequeña, y algunos de esos incidentes la hacían reír.

En cambio, ella no compartía ningún recuerdo de su infancia con su tía, pues eso significaría quebrar la regla tácita de no aludir a su vida pasada.

Su tía la adoraba. Todos los familiares la adoraban, sobre todo su padre. Cuando el vacío dentro de ella crecía, y no se creía capaz de soportar un solo minuto más, trataba de recordarlo.

Sí, todos la amaban. Y, sin embargo, no la conocían. Harrison no le facilitaba las cosas. Rara vez estaba en la casa para reconfortarla o asegurarle que estaba haciendo lo correcto y que todo saldría bien. Señor, cuánto necesitaba comentar con él lo que le pasaba.

Su padre la llevaba de ciudad en ciudad como una mosca que volara de un perro a otro. Cuando su marido no estaba en casa para abrazarla durante las noches, Mary Rose se dormía con el medallón en las manos. El lazo con su madre y sus hermanos la reconfortaba tanto como una mantilla abrigada a un recién nacido.

Sería fácil para ella echarle la culpa a Harrison de su desdicha. Por culpa de él, toda su vida había dado un vuelco. Maldito sea, había ido a Montana a buscarla y la había encontrado.

Pero también ella lo había encontrado a él. No podía imaginarse la vida sin él. ¡Cuánto echaba de menos a ese hombre del que se había enamorado! También su esposo estaba sufriendo una extrema tensión. Lo veía en sus ojos, en el modo en que la miraba. Mary Rose se repetía que una buena esposa debía ser más comprensiva. Harrison le había pedido que tuviese paciencia, que se diera tiempo para conocer a sus parientes, y siempre le daba la misma explicación. Tenía que terminar. No aclaraba más. Al parecer, nunca había suficiente tiempo.

Un lunes, recibió una carta de su madre, y al día siguiente llegó una nota de Travis. Le decía que sus hermanos estaban preparándose para el rodeo de primavera, porque ese año la nieve se había derretido temprano, y los pasos estaban completamente libres. En el post scriptum añadía que Corrie estaba muy bien, a su juicio, al menos. La canasta con víveres que le dejaba en el claro siempre estaba vacía y esperándolo cuando él volvía. La mujer todavía no lo dejaba acercarse a la cabaña, y se sentía idiota leyendo a voz en grito las cartas de Mary Rose.

Mientras sus hermanos se preparaban para el rodeo, sus parientes se preparaban para mudarse a la casa de campo del padre por el resto de la primavera y todos los meses del verano. La tía Lillian y Eleanor, su prodigio, también estaban invitadas. Pero Mary Rose no tenía idea de si Harrison se reuniría con ella y, de ser así, cuándo lo haría.

Cada vez la asustaba más lo que estaba sucediéndole. No dejaba de recordar lo que le había dicho Harrison cuando pasaron la noche en la cueva, cerca de la cabaña de Corrie. En esa ocasión, estaban hablando del honor y de la integridad, y recordaba sus palabras. Si uno empezaba a ceder partes de uno mismo, terminaba por cederlo todo. Y una vez que uno se perdía a sí mismo, ¿lo perdía todo?

Esas palabras la perseguían.

No podía seguir fingiendo eternamente. Dos incidentes revolucionaron su vida.

El primero, fue accidental. Estaba paseando de un lado a otro por la entrada, esperando que fuese entregado el correo, cuando Eleanor bajó corriendo la escalera.

—Tengo maravillosas novedades, Victoria —exclamó—. Lady Lillian quiere que me convierta en su secretaria. Le gusto, realmente le gusto, y piensa que mi talento organizativo es exactamente lo que necesita. Lleva una vida muy atareada. Necesita a alguien que la ayude durante un buen tiempo. ¿Sabes qué más me dijo? Me ayudará a encontrar esposo. Ella también buscará uno. Tu tía puede hacer cualquier cosa que se proponga. Me dijo que soy como una hija para ella. Sí, eso me dijo. ¿No es maravilloso?

Las noticias no la sorprendieron. Quiso alegrarse por su amiga, que había tenido un pasado duro. Nunca había conocido a su madre, y la tía Lillian no había tenido hijos. Eran dos personas solitarias, que podían ayudarse mutuamente.

—Por supuesto, son magníficas noticias —le dijo—. ¿Eso significa que jamás volverás a... Norteamérica?

Casi le preguntó si había decidido no volver a Montana, pero cambió rápidamente de idea.

—Victoria, en Norteamérica no queda nada para mí.

—¿Y qué hay de Cole? ¿No te importa?

Eleanor se apoderó de la mano de Mary Rose y le sonrió:

—Nunca lo olvidaré. ¿Cómo podría olvidarlo? Me dio mi primer beso. Pero jamás se casaría conmigo, y me alegra haber sabido que no es de los que se casan antes de haberle dado mi corazón. Además, en realidad no tenemos nada en común. Yo soy mucho más apta para la vida aquí, Victoria. Y tú también —agregó, con gesto enfático Mary Rose no hizo caso del último comentario.

—Te echaré de menos.

Eleanor frunció el entrecejo.

—¿Me echarás de menos? No irás a ningún lado, y siempre seremos amigas. ¿Acaso no sabes que tus amigos me aceptan por ti? Caramba, eres lady Victoria. Basta que te mires al espejo. Te has convertido, realmente, en la hija de tu padre. Nadie adivinaría que no has crecido aquí. Estoy muy orgullosa de ti. Tu tía también. Te quiere con todo su corazón, en serio. Ahora, debo darme prisa. Hay mucho que hacer para preparar el traslado.

Mary Rose vio cómo su amiga subía corriendo las escaleras. En ese momento, entró Edward. Se alegró de que fuese el joven mayordomo el que atendía la puerta ese día, y no el otro "hombre" de su padre, como lo llamaban. Russell, el miembro más veterano del personal, había estado mucho más tiempo al servicio de Elliott, y Mary Rose sabía que no sería fácil sonsacarle información.

—Edward, ¿me permite una palabra? En privado —agregó, para que supiera que no le diría nada a nadie de la conversación—. Necesito saber una cosa. Mi tía Lillian, ¿ha estado interceptando las cartas a mi casa?

Edward palideció ostensiblemente.

—No, lady Victoria, no lo hizo.

Mary Rose no tenía otra alternativa que aceptar lo que le decía. Asintió, y se volvió para subir las escaleras. Pero de pronto se detuvo, cuando Edward barbotó:

—Todos tienen las mejores intenciones hacia usted, milady, sobre todo lord Elliott.

Se dio la vuelta lentamente.

—Es mi padre el que se lleva mis cartas, ¿verdad?

El joven no le contestó, y bajó la vista. El silencio fue condenatorio.

—Creí que era mi tía —murmuró, en voz conmovida—. No sé por qué, jamás se me ocurrió que mi padre haría... ¿Cuánto hace que esto sucede?

—Desde el principio —le respondió el criado, en voz baja.

—¿Y las cartas que yo les enviaba a mis hermanos y que dejaba sobre la mesa del corredor para que fuesen despachadas? ¿También las interceptó?

Edward lanzó una mirada al salón para asegurarse de que nadie los oía, y le contestó:

—Sí, pero ya lo habrá deducido, ¿no? No cometo deslealtad confirmando sus sospechas, ¿verdad?

—No, no es desleal.

—Su padre no hacía más que seguir el consejo del médico, milady. Lo puso muy contento advertir que usted ya no les escribía a esos hombres. Le oí decirle a su cuñado que el consejo había sido sabio. Usted estaba olvidando su pasado.

—¿Los médicos lo aconsejaron?

—Eso creo, lady Victoria.

Al parecer, los criados sabían más de lo que hacía la familia que ella misma. En adelante, tendría que preguntarle a Edward, pues él le diría la verdad.

Estaba demasiado desanimada para seguir la conversación. Le dio las gracias de nuevo y se fue a su cuarto. Y su padre creía que estaba olvidando el pasado... y a sus hermanos. Por supuesto no había olvidado, 'y no había dejado de escribir. Supo que alguien estaba interceptando su correspondencia cuando Adam le preguntó en la carta por qué no les había escrito. Agradeció a Dios por contar con Ann Marie. La dulce doncella le garantizaba, discretamente, que sus cartas fuesen despachadas. Estaba tan furiosa que casi no podía pensar con claridad. Sabía que debía dejar pasar la ira antes de intentar hablar con su padre para averiguar por qué le había hecho algo tan cruel. Después de una hora de pasear y de pensar en la situación, decidió no hablar con él. Lo único que lograría era que le dijera que estaba haciendo lo mejor para ella, y si oía una vez más esa expresión, empezaría a gritar y nunca podría detenerse.

La furia no se le pasó. Se excusó de asistir esa noche al teatro con la familia, pretextando cansancio.

Un baño caliente le calmaría los nervios. Se puso el camisón y la bata, y buscó el medallón. Guardaba su tesoro en una caja oriental adornada en bajorrelieve, que tenía sobre la cómoda. Quería llevarlo a la cama. Quizás, una buena noche de sueño la ayudaría a poner las cosas en perspectiva, y así recuperaría las energías para ser comprensiva. La caja estaba vacía. Al menos por el momento, no se dejó ganar por el pánico. Rehízo con cuidado sus pasos por la habitación. Recordaba que esa mañana se había quitado la cadena cuando se levantó de la cama. Sí, estaba segura de que eso era lo que había hecho. Y siempre la guardaba a en esa caja durante el día, por una cuestión de seguridad.

El medallón había desaparecido. Una hora más tarde, estaba revolviendo todo el dormitorio por segunda vez. Llegó Harrison y la encontró de rodillas, mirando debajo de la cama. Se derrumbó en la silla más cercana, estiró las piernas y supo que, si no dormía un poco, se desmayaría.

Todavía le daba vueltas la cabeza por la información que acababa de encontrar, y que condenaba a MacPherson. Además, sentía una gran furia, y ahora, tan cerca de unir todos los cabos sueltos y poder acusarlo ante las autoridades, la tensión en su interior había llegado a niveles explosivos. Estaba nervioso como un oso enjaulado. Sin duda, era por la falta de sueño, pues no creía haber dormido más de tres horas por noche, durante toda la semana anterior.

MacPherson nunca se apartaba de sus pensamientos. Cada vez que pensaba en ese miserable, que había trabajado muy tranquilo junto a sir Elliott todos esos años, la ira lo desbordaba. Elliott había confiado en él por completo, y durante todo el tiempo MacPherson había sido testigo de su angustia y desolación. El hijo de perra lo sabía...

Harrison se esforzó por apartar los pensamientos. Estaba demasiado agitado para acostarse de inmediato, y decidió contarle a la esposa lo que había descubierto.

Pero ella aún no lo había visto.

—Lo he encontrado, cariño —le dijo.

Mary Rose se irguió de golpe y se golpeó la cabeza

—¿Dónde está? Lo he buscado por todas partes. Oh, gracias a Dios. Pensé que lo había perdido.

Harrison percibió el pánico en su voz, y sólo entonces le vio la cara: le corrían las lágrimas por las mejillas.

—Creo que no nos referimos a lo mismo. Yo intentaba decirte que encontré la diferencia que estaba buscando. ¿Qué has perdido?

—El medallón —exclamó—. Ha desaparecido.

—Lo encontraremos. Te ayudaré a buscar. Sólo déjame que recupere el aliento.

Lanzó un sonoro bostezo.

—¿Y si lo han tirado?

Harrison cerró los ojos y comenzó a frotarse la frente.

—Estoy seguro de que no lo han hecho. Ven a darme un beso.

No pudo creer en semejante actitud.

—Sabes cuán importante es para mí el medallón de mi madre. Creo que ellos me lo han quitado. Si lo han hecho, nunca se lo perdonaré. Nunca.

La joven estaba gritando. Harrison se irguió, apoyó los codos en las rodillas, y la miró, con el ceño fruncido. Estaba decidido a no permitir que el cansancio lo volviera impaciente.

—Después de una buena noche de sueño...

—Tenemos que encontrar el medallón antes de acostarnos.

Harrison intentó serenarla. Claro que el medallón era importante, pero en su momento lo encontrarían.

—¿Quieres calmarte? Nadie se ha llevado tu medallón. Simplemente, lo dejaste en lugar equivocado. Eso es todo.

—¿Cómo sabes que no se lo llevaron? Nunca estás el tiempo suficiente para saber nada de lo que sucede.

—He estado ocupado —gritó—. Intentaba decirte...

Se interrumpió antes de empezar a explicarle lo de MacPherson. No era el momento. Estaba demasiado perturbada para escuchar una sola palabra.

Lanzó una maldición.

—Podrías ser un poco más comprensiva —le dijo.

Mary Rose se puso de pie, tambaleante. Estaba tan furiosa que apretaba los puños a los costados. Dentro de ella, el dique se rompió, pues de pronto ya no pudo soportar más. Todos estos meses intentando ser alguien que no era se habían cobrado su tributo.

—¿Comprensiva? ¿Esperas que comprenda ese robo a hurtadillas? Mi padre se lleva mis cartas antes de que pueda despacharlas, ¿Y dices que debo ser comprensiva? Harrison, ¿cuánto tiempo quieres que tenga paciencia? ¿Siempre? Cuando no estás trabajando día y noche para terminar quién sabe qué cosa que estás empecinado en terminar, estás corriendo por ahí, buscando evidencias para condenar a MacPherson. Hace meses que estás rascando la comezón equivocada. Oh, qué vergüenza. He usado otra expresión que a mis parientes les parece de mal gusto.

—¿De qué hablas? ¿Qué es de mal gusto?

No le contestó: no la entendería. Nadie la entendía. Le dio la espalda y se quedó mirando hacia afuera, hacia la noche.

—Todos te quieren —le aseguró en tono más sereno.

Mary Rose giró sobre sí misma.

—No. Aman a la mujer que están creando. ¿Sabes lo que me dijo la tía Barbara? Que tengo que imaginarme como una tela en blanco, y dejar que ellos creen su obra maestra. No me quieren a mí. ¿Cómo podrían quererme, si no me conocen? Aman la idea de tener a Victoria de vuelta, y ahora todos intentan fingir que he vivido aquí toda mi vida. ¿Y qué me dices de ti, Harrison? ¿Me amas a mí, o a la obra de arte?

Lo que implicaba la pregunta lo obligó a levantarse. Si quería discutir, por Dios que le daría el gusto.

—Te amo —gritó.

La discusión no terminó allí, sino que subió de tono. Lo que estaba pasándole, la perturbaba y aterraba, y su esposo estaba demasiado agotado para razonar. La combinación resultó explosiva.

Por el amor de Dios, ¿qué había querido decir de una tela? Cuando le pidió explicaciones, empezó a gritar otra vez. Se dijeron ciertas cosas poco gentiles, si bien nada era imperdonable, y cuando Mary Rose supo que iba a empezar a llorar otra vez, le señaló la puerta, indicándole que se fuera.

Eso fue lo que hizo Harrison. Entonces, la muchacha se metió en la cama y lloró hasta quedarse dormida. La despertaron las fervientes disculpas de su marido.

—Lo siento, pequeña. Lo siento —repetía, una y otra vez.

Ella hubiese podido perdonarle cualquier cosa. Lo amaba, y haría lo que fuera por protegerlo a él y a su matrimonio.

Hicieron el amor, con una necesidad desesperada de procurar el consuelo del otro, y cuando Harrison estaba durmiéndose, la oyó susurrar:

—Te amo.

—Yo también te amo, Victoria. ¡Dios, le había dicho Victoria!

Dos días después, Mary Rose volvió al hogar.







14 de agosto de 1874

Querida Mamá Rose:

He pasado el resto de la tarde en mi habitación, castigada, porque no me comporté como una dama. Le di a Tommy Bonnersmith un puñetazo en la nariz, y lo hice sangrar: Lo tenía merecido, Mamá. Cole me había llevado a Blue Belle, y yo acababa de salir del almacén cuando Tommy me sujetó y posó sus labios pegajosos sobre los míos.

No le conté a Cole lo que Tommy me había hecho. Cole salió y lo vio a Tommy sentado en el suelo, apretándose la nariz y llorando como un niño pequeño. Mi hermano mataría a Tommy si supiera lo que pasó, y yo no quiero que le dispare a nadie más. Está adquiriendo mala reputación.

No estoy para nada arrepentida de lo que hice. Adam y Cole siempre me dicen que no debo permitir que nadie se tome libertades conmigo. Eso fue lo que hizo Tommy. ¿No es verdad?

¿Estás decepcionada de mí?

Tu hija que te quiere, Mary Rose
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Harrison regresó ala casa de lord Elliott en el mismo momento en que Mary Rose embarcaba para Norteamérica. Por supuesto, él no lo sabía. Nadie lo sabía.

Entró en el despacho, donde Elliott resolvía sus asuntos con su secretario.

—¿Dónde está mi esposa?

Elliott levantó la vista, vio a Harrison, y sonrió:

—Ha ido de compras con su doncella —respondió.

—MacPherson, ¿nos disculpa, por favor? —pidió Harrison. Uniendo las manos a la espalda, se esforzó por parecer tranquilo.

Tenía ganas de agarrar a MacPherson del cuello y lanzarlo al infierno por lo que había hecho, y tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no ceder a ese impulso.

—¿Por qué no vas a pedir el té, mientras converso con mi hijo político?

MacPherson se inclinó ante el patrón y salió del cuarto. Harrison cerró las puertas tras él.

—Harrison, no creo que nadie nos oiga. Todos han salido para todo el día, y el personal está atareado, haciendo las maletas. Pasa algo malo, ¿no es cierto? Tienes esa mirada...

—Tenemos visita, señor. En el vestíbulo están esperando las autoridades para arrestar a MacPherson. Si Dios quiere, lo harán confesar todo.

Hay evidencias suficientes para declararlo culpable de desfalco y, de un modo u otro, ese hijo de perra irá a la cárcel. Es el que planeó el secuestro.

Elliott dejó caer los papeles que tenía en la mano. La velocidad de su mente no alcanzaba para captar la información que acababa de proporcionarle Harrison.

No podía terminar de aceptarlo.

—George... ¿George me arrebató a mi Victoria? No, no, no pudo ser él. Fue investigado a fondo, y nadie encontró ni una brizna de evidencia que lo relacionara con la desaparición de mi hija. Y ahora tú insinúas...

—Douglas lo vio bajar del coche y entregarle la canasta a una mujer.

—¿Douglas? ¿Quién es?

La pregunta consternó a Harrison. ¡Dios querido, Elliott no sabía, siquiera, los nombres de los hermanos!

—Uno de los hombres que la criaron —respondió—. Douglas es uno de sus hermanos en todos los aspectos importantes. Será mejor que acepte esa realidad antes de que sea demasiado tarde.

Elliott estaba tan estupefacto por lo que Harrison le había dicho con respecto a MacPherson, que no podía pensar en nada más. No advirtió, siquiera, lo furioso que estaba su yerno.

—¿Hubo desfalco?

—Usted ha estado haciendo donaciones para un orfanato que no existe. Por supuesto, existía en la época en que Victoria fue raptada, pero cerró un par de años más tarde. No creo que ni un centavo de su dinero haya ido más allá de los bolsillos de MacPherson.

—Pero desfalco y secuestro son dos cosas diferentes...

—MacPherson estaba tras el secuestro, señor. No hay duda.

Elliott se dobló en dos por el dolor. La verdad lo asqueó de tal manera, que creyó que iba a vomitar. Hizo desesperados esfuerzos por controlarse.

—Dame un minuto, hijo, sólo un minuto —murmuró.

Harrison se sentó junto a él y le puso la mano en el hombro. No dijo una palabra, y esperó en silencio a que su suegro asimilara la situación.

Poco tardó Elliott en calmarse lo suficiente para pedir que le contara todo.

—Empieza desde el principio, y no te interrumpas hasta haberme contado todo.

—Sabemos que MacPherson se apoderó de una gran suma de dinero de una de las cuentas de usted, el día anterior a que su hija fuese raptada. A la noche siguiente, se apropió de Victoria y se la entregó a la niñera. Supongo que el dinero que robó era para que la mujer se mantuviese a ella misma y a la niña mientras él conseguía el mayor rescate posible. Seguramente, le mandaría a usted los papeles que sacó de la Biblia, para enviárselos como prueba de que tenía a su hija.

—Pero, ¿qué pasó? Jamás recibimos exigencia de rescate... sólo aquella primera nota.

—Todo se echó a perder para MacPherson —dijo Harrison—. Eso pasó, señor. Douglas me dijo que la mujer no quería recibir la cesta. La vio negar con la cabeza a MacPherson, pero cambió de idea cuando él le mostró el sobre lleno de dinero, y lo agitó ante los ojos de la mujer.

—¿Y entonces?

—La niñera se arrepintió, y cuando MacPherson se fue, arrojó a Victoria sobre un montón de basura, en el primer callejón que encontró. Luego, se dio a la fuga.

—Harrison, ¿puedes demostrar todo esto?

—Puedo demostrar el desfalco, señor. Es suficiente para encerrarlo por el resto de su vida. Douglas insiste en que, actualmente, podría reconocer a MacPherson. Yo, por mi parte, no estoy tan seguro, pero pienso que los funcionarios convencerán a su secretario de que hable.

—Si la niñera no se hubiera echado atrás, ¿yo habría recuperado a mi hija? No... no, claro que no la habría recuperado. El la habría matado, ¿no es cierto?

—Es probable —admitió Harrison. Elliott se echó a temblar de furia.

—Todos estos años, ese monstruo estuvo sentado a mi lado, comportándose con toda calma, como si...

No pudo continuar. Harrison hizo un gesto de comprensión.

—Señor, fue muy astuto de su parte. Debió de sentir pánico cuando la niñera y la pequeña desaparecieron. Y aún así, él no huyó. Se quedó donde estaba. ¿Qué mejor manera de controlar la investigación que estar en el centro mismo? Mientras siguiera trabajando aquí, podía ver antes que usted cualquier cosa que llegara a su escritorio.

De repente, Elliott se puso de pie y se precipitó hacia la puerta.

—Entraré ahí, y le...

Harrison lo detuvo, sujetándolo del brazo.

—No, usted no irá a ningún lado. Ya se lo han llevado. Yo sé lo que quiere hacer, y es natural que lo piense, pero no puede matarlo.

Condujo con delicadeza a Elliott al sofá, y lo ayudó a sentarse. No se apartó de su lado por mucho, mucho tiempo, hasta convencerse de que había recuperado el control de sí mismo y no haría nada que después pudiera lamentar.

Harrison tenía la intención de hablar con él de sus propios planes futuros, pero comprendió que no era oportuno cargarlo más de lo que ya estaba. Esperaría hasta más tarde para comunicarle su renuncia.

Subió al dormitorio para quedarse un rato a solas y pensar qué era lo que quería decirle a su esposa. Tenía que emplear las palabras justas, y si era necesario, se pondría de rodillas para pedirle perdón por todo el dolor que le había causado, sin saberlo.

Elliott no sabía los nombres de los hermanos. Todavía estaba consternado por eso. En nombre del amor y de la paternidad, se había esforzado por borrar el pasado de su hija y modelarla a semejanza de la que él quería. ¿Qué estaría sintiendo Mary Rose en ese momento, y cómo había hecho para soportar semejantes rigores?

La nota lo aguardaba encima del escritorio. En cuanto la vio, lo asaltó una sensación de pánico, y casi no se atrevió a tocarla.

Leyó la despedida tres veces antes de poder reaccionar. Y entonces, lo inundó una angustia mayor a todas las que había conocido jamás, y que amenazó con destruirlo. Dejó caer la cabeza y cedió al dolor, porque era el único culpable, y ya era demasiado tarde.

La había perdido. No supo cuánto tiempo se quedó ahí, con la nota en la mano, pero cuando al fin pudo moverse, la habitación estaba sumida en la oscuridad. Edward aporreaba la puerta y le pedía a gritos que, por favor, fuera a la planta baja, porque lord Elliott lo necesitaba.

Primero, no respondió a la llamada, pero luego descubrió que tenía muchas cosas que decirle a su suegro. Y ya no le importó un ápice si lo entendía o no. Harrison necesitaba hablarle de su hija.

Elliott estaba de pie frente a la chimenea, y miraba una nota que tenía en la mano.

—¿Mi esposa también se ha despedido de usted?

Elliott asintió lentamente.

—Lo tenía todo —susurró—. ¿Por qué no era feliz? ¿Tú sabías que pensaba irse? Harrison, no entiendo. Dice... te lo leeré. La última línea... sí, aquí está. "Te quiero, padre, y creo que si hubieras llegado a conocerme, tú también me hubieses querido."

Elliott alzó la cabeza:

—Yo la quería.

—Sí, la quería, pero desde el momento en que la recibió en sus brazos, trató de cambiarla. No tiene ni idea de lo que ha perdido, ¿verdad? Le propongo que se siente mientras yo le presento a su hija. Creo que empezaré por Corrie —agregó—. La Loca Corrie. No ha oído hablar de ella ¿verdad, señor? No, claro que no. No la hubiese escuchado. Estoy decidido a hacerle entender.

Elliott se acercó al sofá y se sentó. Y como no se decidía a soltar la nota de despedida de su hija, la retuvo en sus manos.

Harrison le habló de la amistad entre las dos mujeres. Cuando Elliott escuchó la descripción de Corrie, se horrorizó pero, instantes después, se le agolparon las lágrimas en los ojos cuando su yerno le relató cómo Corrie había sacado la mano por la ventana para acariciarle el hombro a la hija.

—La compasión que manifiesta hacia los que sufren me hace avergonzarme de mí mismo —siguió Harrison—. Creo que, por eso, nos ha tolerado tanto tiempo. Dios, yo le repetía que fuese comprensiva, que le diese a usted más tiempo para aceptarla. Pero usted no estaba dispuesto a aceptarla tal como era, ¿cierto? No puede borrarlo, señor. Todo eso sucedió. Esos hombres constituyen su familia. Su hija toca el piano y habla el francés con fluidez. Debería estar orgulloso de ella.

Como se había hecho muy tarde para que Harrison pusiera en práctica sus planes, se quedó con Elliott hasta bien entrada la noche, y le contó casi todo lo que sabía del pasado de Mary Rose.

Los dejaron solos. Lillian había intentado meterse, pero una áspera orden de su hermano la hizo huir.

—El amor de un padre debería ser incondicional —murmuró Elliott—. Pero yo...

No pudo seguir. Se puso a sollozar, hundiendo la cara entre las manos. Harrison le ofreció su pañuelo.

—Todas las mañanas, se sentaba conmigo y me escuchaba hablar de la familia. Jamás habló de sus amigos.

—Usted no se lo habría permitido.

Elliott bajó la cabeza.

—No, no se lo habría permitido. Dios mío, ¿qué he hecho? ¿Qué he hecho?

Harrison estaba exhausto, tanto física como emocionalmente, y no estaba en condiciones de darle a Elliott la compasión que necesitaba.

—Renuncio.

—¿Qué?

—Que renuncio, señor. He terminado todo el trabajo que me dio. Fue a propósito, ¿cierto? Quería quedarse a solas con su hija, y por eso me hizo correr por todo el país. Lo entiendo. Yo permití que sucediera, porque estaba empeñado en pagarle la deuda que tenía con usted. Por eso me obsesioné tanto con MacPherson —agregó, con gesto enfático—. Pero he terminado —susurró—. Y ahora, si me disculpa, iré arriba a recoger mis cosas.

—¿A dónde irás?

Harrison le contestó cuando llegó a la puerta:

—Iré a mi hogar.







Adam Clayborne iba a ser enjuiciado por asesinato. Harrison se enteró de semejante atrocidad cuando llegó al establo del pueblo. Pensaba comprar una carreta y dos caballos para poder transportar todas sus pertenencias a Blue Belle, pero en cuanto el viejo que regía el establo empezó a contarle lo que sucedía, cambió drásticamente sus planes.

—Sí, señor, tendremos un ahorcamiento. Dos tipos del sur, muy elegantes, se trajeron un abogado. Los oí decir que esperan que el juez "colgador" Burns les entregue a Adam para que puedan llevarlo a su propia ciudad para celebrar el juicio, pero la gente de aquí no cree que el juez acepte esa idea. Querrá juzgar él mismo al hombre o será colgado por decepcionar a todos. Mañana, todo estará cerrado. La gente pasará el día en Blue Belle, como si fuese fiesta. Algunos merendarán mientras lo ven balancearse, otros, gritarán. Supongo que las mujeres llorarán. De todos modos, el baile no empezará hasta el atardecer. Será una gran fiesta, no le conviene perdérsela.

Harrison había oído todo lo necesario. Se apresuró a comprar un caballo, le arrojó veinte dólares al viejo, y le pidió que contratara a alguien para que le enviase las cosas.

Acababa de ensillar el caballo negro cuando el anciano le dijo:

—Como lo veo apurado, comprendo que no quiere perdérselo. Pero tiene tiempo —le aseguró—. Yo saldré dentro de un par de horas. Yo mismo le llevaré sus cosas. Bien puedo ganarme los veinte dólares.

—Adam Clayborne es inocente. Tras pronunciar esa afirmación, Harrison saltó sobre la montura. —No se preocupe. Es negro, y los dos que lo acusan son blancos. Sin duda, van a colgarlo.

Sólo cuando se dio la vuelta, el anciano advirtió que estaba hablándole al aire. Harrison ya se había ido.

Cabalgó hacia Blue Belle a todo galope, pues le aterraba lo que podría haber sucedido. Pero tuvo que aminorar el paso para no perder por completo el control. Nunca había visto a una turba linchadora, pero había leído descripciones fieles, y le corrían escalofríos por la espalda imaginándolo. No tenía la menor idea de lo que podía hacer para salvar a Adam, pero con la ayuda de Dios, algo se le ocurriría... legal, o no.

No se permitió pensar en Mary Rose ni en lo que debía de estar pasando. Se obligó a concentrarse en Adam. Había advertido que algo latente existía en su pasado, aunque este no le dijo nunca de qué se trataba.

¿Asesinato? No podía imaginar a ese hombre de hablar suave matando a alguien sin una causa justa.

Aunque Harrison no tenía mucha costumbre de rezar, le suplicó ayuda a Dios. Estaba aterrado.

Que no sea demasiado tarde. Que no sea demasiado tarde.







La audiencia se llevó a cabo en el local vacío que estaba enfrente del almacén de Morrison. La sala estaba repleta. Mary Rose estaba sentada ante la mesa, al lado de su hermano. Travis, al otro lado. Douglas y Cole, afuera. El juez, temeroso de que montaran en cólera, no les permitió entrar.

Los acusadores de Adam estaban sentados ante una mesa, enfrente de los Clayborne. Eran tres, en total. Un abogado, y dos reptiles desagradables y viles, que se autodenominaban hijos de Livonia. Mary Rose no soportaba verlos.

El juez Burns golpeaba la maza y ordenaba que se callaran la boca, pues, de lo contrario, ordenaría desalojar al público. Mary Rose, sumida en una nube de incredulidad, casi no entendió una sola de las palabras del juez.

Todos los habitantes de las afueras de Blue Belle se habían vuelto contra su hermano. Todos. En el tiempo que llevaba chasquear los dedos, pasaron de ser conocidos benévolos a un grupo de vigilantes airados. Adam había ayudado a casi todos los que estaban en la sala. Sin embargo, su bondad y su generosidad no significaban nada para ellos. Como era negro, y el hombre al que, supuestamente, había matado era blanco, nadie necesitaba oír más. Adam era culpable, cualesquiera hubiesen sido las circunstancias. Mary Rose estaba segura de que, si la turba pudiera llevarlo afuera y crucificarlo, lo haría.

Ella no sabía cómo impedirlo. Adam se mostraba estoico y digno en medio de la situación. Aunque sabía lo que iba a sucederle, su expresión no manifestaba más que una moderada curiosidad. ¿Estaría furioso por dentro? Su hermana estiró la mano y le acarició la de él. ¿Cómo podría ayudarlo? ¿Quién podría?

El juez golpeó una vez más la maza. Estaba listo para pronunciar su decisión con respecto a mandar a Adam de regreso al sur.

—He examinado sus documentos, y parecen legales. El abogado de los hijos de Livonia se apresuró a ponerse de pie. Se llamaba Floyd Manning, y cuando se presentó ante el juez, añadió que su familia había vivido en Carolina del Sur durante más de cien años. Al parecer, pensaba que eso le daba más jerarquía.

—Por supuesto que son legales —dijo Manning—. ¿Podemos llevarnos a Clayborne ahora? No tiene más remedio que cumplir la ley.

Se alzó un grito de alarma: los coyotes querían alimentarse.

—No deje que se lo lleven ellos, juez —gritó alguien desde el fondo de la sala—. No es justo. Tengo a mi familia esperando afuera. Les prometí que...

—Cierre la boca —ordenó el juez al quejoso—. Floyd Manning, lo que iba a decir cuando usted intentó convencerme de que me apresurara, es que tengo un pequeño problema con este documento legal. La ley es la ley, pero es muy atrevido por parte de un forastero decirme que no tengo más remedio. Déjeme que lo rectifique. Se hace lo que yo digo, y lo que estoy diciendo ahora es que Adam Clayborne no les será entregado a ustedes. Si quieren verlo colgar, tendrán que esperar a que averigüemos si es culpable o no.

—Pero, juez, en Carolina del Sur... —empezó a decir Manning.

—No estamos en Carolina del Sur —gritó alguien, desde el fondo—.Siga, júzguelo ya, juez. Ya se acerca el mediodía. Por la expresión del juez, parecía que quería matar a alguien. Y como era el único en la sala que tenía un revólver, supuso que, si la gente no se comportaba, podría hacerlo muy pronto.

Dirigió una mirada severa a la multitud, y luego se volvió hacia el abogado de modales ciudadanos, con sus parientes centenarios.

—Estamos en un Territorio, no en un Estado y, como ya le dije, se hace lo que yo digo.

Mary Rose bajó la cabeza. Le costaba mucho esfuerzo no llorar. La ira la estremecía de tal modo que tenía carne de gallina en los brazos. ¿Acaso terminaría alguna vez esta pesadilla? Los hermanos tenían la esperanza de que el juez entregara a Adam a los sureños y ellos, luego, se lo arrebatarían en las afueras de la ciudad y lo ocultarían en las montañas hasta poder trazar planes a largo plazo.

El público estaba impaciente, esperando que el juez les confirmara que seguiría adelante con el juicio de Adam en ese mismo momento y lugar. Pero Burns no estaba dispuesto a perder el control en su propia sala de audiencias. Llevó la mano al regazo y sacó su revólver de seis tiros, listo para incrustar un par de balas en el techo para obtener la atención general.

Pero la táctica resultó innecesaria. En el preciso momento en que amartillaba el arma, un rumor recorrió la multitud. Burns alzó la vista y vio a Harrison que se abría paso, sin contemplaciones, entre hombres coléricos.

Mary Rose notó el silencio general, y apretó las manos con más fuerza. ¿Qué más sucedería? ¿Estarían trayendo a Douglas y a Cole? Tuvo miedo de mirar.

Harrison pasó junto a ella, sin dedicarles una mirada ni a ella ni a los hermanos, mientras se dirigía hacia la mesa a la cual estaba sentado el juez Burns.

—Tengo un asunto que presentar ante este tribunal.

Mary Rose alzó de golpe la cabeza. Parpadeó, pero la visión no desapareció. ¿Harrison? ¿Harrison en Blue Belle? No podía respirar, no podía entender.

—Hable —ordenó el juez.

—Mi nombre es Harrison Stanford MacDonald...

Burns no lo dejó seguir.

—¿Para qué me dice su nombre? Sé quién es usted.

—Para el registro, Su Señoría.

—¿Qué registro? Aquí no llevamos ningún registro, por lo menos, no con mucha frecuencia. En el Territorio somos más informales. Presente su asunto —repitió.

—Yo represento a Adam Clayborne.

Los ojos del juez brillaron. Se respaldó en la silla y se frotó el mentón.

—Con que sí, ¿eh?

—Así es, Su Señoría.

—En ese caso, bien podría seguir adelante, y defenderlo. Estoy a punto de enjuiciarlo por asesinato.

—¿Tiene derecho a un juicio justo en el Territorio? —preguntó.

El juez conocía lo suficiente a Harrison para comprender que intentaba provocarlo o insultarlo.

—Sí, por supuesto que tiene derecho.

—Entonces, solicito tiempo suficiente para conferenciar con mi cliente.

—¿Cuánto tiempo?

—Un mes.

Se elevó un rugido de descontento. El juez disparó el arma al aire, sin inmutarse.

—No puedo esperar todo un mes, Harrison.

—Su Señoría, necesito tiempo para elaborar el caso.

—¿Dónde lo tendremos hasta que a usted se le ocurra qué decir?

—Deberá cederlo a mi custodia —dijo Harrison.

—Se escapará, juez. El negro escapará. Espere y verá.

El juez Burns se inclinó al lado para poder ver más allá de Harrison.

—Bickley, ¿es usted quien interrumpe en mi sala? Por Dios, le juro que le meteré una bala en el trasero si no cierra la boca. Tiene dos semanas para prepararse, Harrison. ¿Está dispuesto a depositar dinero como fianza, por si Adam huye?

—Todo lo que poseo.

—Por ahora, me bastará con cien dólares. Puede pagar el resto en dos semanas, a menos que no escape, por supuesto.

—Sí, Su Señoría.

El juez estrelló una vez más la maza.

—Adam quedará bajo arresto domiciliario hasta la audiencia. Cualquiera que esté en desacuerdo puede vigilar que no escape desde fuera de los límites de la propiedad Clayborne. ¿Todos ustedes han oído lo que he dicho? Bickley, si no tiene nada mejor que hacer que sentarse a vigilar, lo hará desde los árboles. ¿Entendido? Aquí y ahora, declaro que si posa un pie en la tierra de los Clayborne, tendrán autorización legal para dispararle. Celebraremos la audiencia en dos semanas. Queda convocada la Corte.

El juez bajó la maza contra la mesa por última vez.

—Tiene un trabajo que le viene al dedillo, Harrison —dijo en voz baja—. Tengo toda una carpeta llena de evidencias en contra de Adam. Puede echarle una ojeada mientras yo me voy a pescar. Estaré en casa de Belle hasta el próximo domingo. Lleve allí sus cien dólares.

Floyd Manning se acercó a Harrison:

—Amante de los negros —siseó. El juez lo oyó.

—Usted no tiene nada más que hacer aquí, Manning. Vuélvase a su ciudad. Yo seré mi propio fiscal aquí. Será un juicio por jurado, y yo seré el que elija a los doce.

Las pobladas cejas de Manning se unieron, formando un ceño más adusto.

—Ese muchacho no merece un juicio justo. Deberían llevarlos a todos afuera arrastrando, y colgarlos.

La cara del abogado se había llenado de manchas rojas. Estaba furioso por el resultado de la audiencia.

El juez Burns miró a Harrison:

—¿A quién piensa que deberíamos colgar? ¿A todo el pueblo, o sólo a los Clayborne?

Manning respondió con vehemencia:

—A los Clayborne, por supuesto, sobre todo a esa chica blanca que vive bajo el mismo techo con un negro. Es una basura.

—¿Tiene algo que alegar a eso, Harrison? —preguntó el juez.

Contó hasta diez antes de responderle al juez, pero no sirvió de nada.

—Su Señoría, ¿cuánto me costaría un cargo por asalto?

Los ojos de Burns brillaron divertidos.

—Teniendo en cuenta las circunstancias especiales, cinco dólares. Harrison metió la mano en el bolsillo, sacó cinco dólares y los dejó sobre la mesa.

Lo que pasó después sorprendió tanto al abogado sureño, que no tuvo tiempo de protegerse. Harrison le dio un puñetazo en la cara.

Le hizo perder el sentido. Manning se derrumbó sobre el suelo. El juez se inclinó sobre la mesa para ver mejor, y luego miró otra vez a Harrison, conteniendo la sonrisa:

—Bueno, eso es premeditación. Le costará un dólar más.

Harrison le entregó el dinero, y fue a reunirse con su esposa y sus hermanos.

No perdió de vista al público. Los hombres tardaban en irse, y Harrison tuvo tiempo de sobra para registrar las caras. No reconoció a ninguno.

Travis empezó a levantarse, pero Harrison le ordenó que se quedara en la silla.

—Mary Rose, levántate y acércate a mí. Y quiero que parezcas muy feliz de verme.

La muchacha no vaciló. Se levantó rápido y rodeó la mesa. Harrison la rodeó con los brazos, se inclinó, la besó en la frente y luego la abrazó con fuerza.

—Bienvenido de vuelta, Harrison —susurró Adam.

—¿Cuándo diablos pasó todo esto? —preguntó.

—Me despertaron ayer —respondió Adam—. Y aquí me ves. Has llegado justo a tiempo. Otra hora más, y habría sido demasiado tarde. Hubiesen esperado hasta mañana para colgarme, pero una vez emitida la sentencia, nadie puede hacer nada.

El último de los desconocidos salió del depósito. Douglas y Cole entraron impetuosamente.

—Cerrad la puerta —gritó Harrison.

—Salgamos de aquí de una maldita vez —musitó Cole. Le tiró la pistola a Travis, que avanzaba a toda marcha por el pasillo—. Adam, ¿estás bien?

—Sí.

Por fin, Harrison aflojó el abrazo, pero Mary Rose no se apartó de él sino que siguió apoyada en su esposo. En ese momento, la asaltó un violento temblor. Había pasado un día infernal, y Harrison sabía que no iba a mejorar.

Tenía mucho que decirle pero, no era el momento ni el lugar. Haría falta la absoluta concentración de todos para llevar a Adam al rancho.

—Yo digo que huyamos ahora—dijo Cole.

—Si lo intentamos, todos recibiremos balas en la espalda —argumentó Travis.

—El está bien —admitió Douglas—. Ahora no es momento de marcharnos.

—No iré a ningún otro lado que no sea nuestra casa —anunció Adam. Apartó la silla hacia atrás y, por fin, se puso de pie—. Harrison, no sé si tengo que darte las gracias o golpearte. Acabas de brindarme dos semanas más para imaginar esa soga rodeando mi cuello.

—No tienes demasiada confianza en tu abogado —replicó Harrison, en tono seco.

—Tengo mucha confianza en ti. Con lo que tengo problemas es con el resto del mundo. Tú eres un hombre de honor, Harrison, pero esa parece una cualidad rara últimamente. Le dije a Mary Rose que volverías, y no me creyó. Supongo que ahora sí me cree, ¿no?

Harrison se quedó estupefacto. ¿Acaso supuso Mary Rose que él se quedaría en Inglaterra y seguiría con sus asuntos? ¿No comprendía, acaso, que se había llevado su corazón?

—Harrison, ¿vendrás a casa con nosotros, o irás a la casa de Belle a revisar las evidencias?

—Iré con vosotros —contestó—. Antes que nada, quiero hablar con Adam.

Salieron de la sala en solemne procesión. Los lugareños estaban allí para saludar a Adam y ofrecerle palabras de aliento. Fue bueno ver que el pueblo de Blue Belle no se había vuelto en contra de él.

A Harrison le encargaron la tarea de cuidarles las espaldas durante el trayecto de regreso. Se quedó en la retaguardia de la familia, y cuando empezaron a subir la última colina, se detuvo y esperó hasta que todos quedaron fuera de la distancia de tiro. Entonces, hizo una rápida inspección, encontró lo que buscaba, y reanudó la marcha.

Mary Rose estaba sentada con sus hermanos en torno de la mesa del comedor. Todos hablaban en voz baja y se afligían en voz alta por las dos semanas de tregua.

Pensaba en Harrison: volver a verlo la colmó de anhelo. ¿Por qué había vuelto si ella no podía ser la mujer que sus parientes ingleses querían que fuese? ¿Acaso no lo entendía? "¡Oh, Dios!", pensó. "¿Qué vaya hacer?" Desde el momento en que lo dejó, se sintió tan desdichada... hasta ese día. Se había sentido como si estuviese muriendo por dentro, pero cuando lo vio entrar, tan tranquilo, en la sala de audiencias y llevar la razón en medio de la locura, empezó a vivir otra vez.

Oyó que Harrison entraba en la casa y subía a la planta alta. Las puertas se abrieron y se cerraron. Estaba buscando el cuarto de Mary Rose: ¿eso significaba que esperaba quedarse con ella?

Por fin, se reunió con la familia.

—Adam, quiero hablar contigo a solas en la biblioteca.

Ni miró a Mary Rose.

—Mis hermanos lo saben todo —repuso Adam.

—A solas —repitió.

Nadie los molestó, y estuvieron encerrados más de dos horas. Harrison insistió en que Adam le contara todo lo que recordaba de su rutina cotidiana mientras vivía en la plantación, y todo lo que supiera de la familia a la que había pertenecido.

—La señora Livonia estaba casada con Walter Adderley. Tuvieron dos hijos. Hoy los has visto en la Corte. Reginald es el menor. Es un par de años menor que yo. Lionel es el mayor. Es la viva imagen de su padre. Walter era un borracho. Empezaba todos los días, más o menos a mediodía, y al anochecer, ya había que llevarlo a la cama. Cuando bebía, se ponía muy violento, por lo tanto, era violento casi siempre. Provocaba peleas con su esposa. Algo debió de suceder entre ellos, pues cuando estaba borracho, no podía tolerar ni verla.

—¿Le pegaba?

—Oh, sí, con los puños. Ella no era rival para él. El hombre medía más de un metro ochenta y cinco, y ella era muy menuda. También le pegaba a mi madre. Era la acompañante de Livonia, y por eso se llevaba también su parte de abuso.

"Un viernes, a última hora de la tarde, más o menos a la hora de la cena, yo pasaba por la casa volviendo de la plantación, y oí gritar a la señora Livonia. Adderley estaba pegándoles a las dos. Me puse entre Livonia y mi patrón, porque cuando entré en la habitación, estaba golpeándola a ella. Recuerdo que pensé que si lograba hacerle volver la ira contra mí, salvaría a mamá y a Livonia. A mamá le salía sangre de la nariz, y un ojo ya lo tenía casi cerrado. Livonia estaba peor. Intentaba levantarse, y casi lo había logrado cuando la golpeó otra vez. Cayó al suelo, y empezó a suplicarle que dejara de hacerlo. Entonces, él empezó a darle patadas. La mujer pedía piedad y oraba, Harrison. Me suplicó ayuda... y entonces lo hice."

Adam se interrumpió, hizo una trémula aspiración de aire, y continuó:

—Le rodeé la cintura con los brazos y lo aparté, mientras mamá corría a ayudar a Livonia a levantarse.

"Adderley enloqueció. Le dijo a Livonia que la mataría, se libró de mí, y se abalanzó otra vez sobre la mujer. En ese momento lo golpeé. Retrocedió unos tres metros, tambaleándose, y luego se precipitó en mi dirección. Perdió pie, y se golpeó contra el borde de la repisa. Creo que estaba muerto antes de caer al suelo."

—¿Dónde lo golpeaste?

—En la barbilla.

—¿No desde atrás? Dijiste que se había apartado de ti...

—Sí, pero yo fui más rápido. Me puse otra vez delante de la señora Livonia para protegerla, y golpear al hombre si intentaba pegarle.

—¿Qué pasó entonces?

—La señora Livonia me dio dinero, y me dijo que huyera. Ella y mamá les dirían a las autoridades que había sido vendido. Cuando llegó la policía, Livonia les dijo que había sido un accidente. Ninguna de las dos mujeres me mencionó, en absoluto. Mi puñetazo no le había hecho mella a la cara de Adderley. Yo tenía trece años, y no sabía pelear. En el Estado, todos sabían la clase de borracho que era. Nadie dudó de la palabra de Livonia. Les dijo que su esposo se había tambaleado y caído contra la repisa de la chimenea. Se catalogó de muerte accidental.

—¿Alguien más vio lo que sucedió?

—No.

—¿Por qué los hijos te persiguieron? ¿Qué evidencia tienen?

—Las cartas que le escribí a mamá. Las guardó todas. Los hijos de Adderley deben haberlas hallado. En varias de ellas, yo hablaba del pasado y le decía a mi madre que tenía miedo por ella.

Harrison lanzó un suspiro fatigado.

—No eres culpable de un crimen, Adam.

—Yo era esclavo, y me atreví a levantar la mano contra mi dueño. Lo toqué. Sus hijos consideran que, sólo por eso, debería morir.

—¿Crees posible que los hijos de Adderley hayan obligado a su madre a contarles cómo sucedieron las cosas?

—Oh, sí. Lionel se parece cada vez más a su padre. Las cartas de mi madre desbordan de preocupación por la señora Livonia. Pero nada de eso importa, ¿verdad? Si dos hombres blancos me acusan de asesinato, saben que estoy condenado.

—No sin pelear —prometió Harrison—. Debo preguntarte algo más. ¿Quieres quedarte a pelear, o quieres huir?

—Si quisiera irme, ¿me dejarías hacerlo? Has puesto todo lo que tienes para garantizar que yo no me vaya.

—No he puesto mi posesión más valiosa —contestó—. Todavía tengo a Mary Rose, si me deja quedarme.

—¿Qué me aconsejas?

—Para mí, desde el día en que me casé con tu hermana, te has convertido en un hermano, Adam. No quiero que nada malo te suceda. Como abogado, te aconsejaría que te quedes y pelees.

—Así que, como hermano quieres que huya, y como abogado, que lo afronte.

—Algo así —admitió Harrison.

En ese momento, vio las palabras que Adam había copiado y enmarcado, colgadas de la pared. Ahora, entendía por qué le gustaba tanto ese pasaje.

—Prométeme algo, Adam.

—¿Qué?

—Cuando todo esto termine, y hayamos ganado, quiero que descuelgues ese cuadro y lo guardes.

Adam se levantó y se desperezó.

—He vivido toda la vida ocultándome y esperándome. No quiero seguir viviendo así. Siempre supe que este día llegaría, y ahora que por fin llegó, pienso darme la vuelta y afrontarlo. "Por quién doblan las campanas" —agregó, susurrando—. "Doblan por ti."

—Diablos, qué sombrío

—Así me siento. Esta noche, tengo derecho. ¿Hemos terminado de hablar?

Harrison sonrió:

—No hemos hecho más que empezar. Hablaremos de lo que vas a decir cuando subas al estrado, y lo que no considero conveniente que digas. Siéntate, Adam. Será una larga noche.

Harrison empezó a tomar notas. Cole entró con una bandeja con queso, bizcochos y cerveza. Como no le pidieron que saliera, se quedó en la biblioteca, apoyado contra el borde del escritorio, escuchando cómo Harrison interrogaba a su hermano.

Una hora después, se les unieron Travis y Douglas, pero Mary Rose, no. Supuso que Adam hablaría con más libertad si no tenía que preocuparse por ella.

Tenía el estómago tan revuelto que no pudo comer nada, y después de estar sentada a la mesa sola, pensando en Adam, se cansó y subió a su habitación.

Volvió a pensar en Harrison. ¿Qué iba a hacer? La había llamado Victoria. ¿A quién amaba? ¿Acaso no sabía que le había destrozado el corazón al nombrarla así? ¿Por qué no podía amarla tal como era?

Había una flor sobre la almohada. No una rosa sino una higuerilla roja. Por fin, entendió lo que Harrison trataba de recordarle desde aquella primera noche en Inglaterra, cuando puso aquella rosa de tallo largo. El sabía lo difíciles que serían las cosas para ella en Inglaterra, lo dura que sería la transición; por eso, mientras todos se empeñaban en cambiarla, él le recordaba, sin palabras, que la amaba tal como era. La aceptaba con defectos y todo.

Ella era su Rose.

Esa actitud la maravilló. ¿Cómo pudo dudar de él? ¿La perdonaría alguna vez por no haber tenido suficiente fe en él?

Se sentó en el borde de la cama y, apretando tiernamente la flor contra su corazón, bajó la cabeza y lloró.

—La flor era para ponerte feliz, no triste.

Era Harrison, de pie en la entrada de la habitación. El corazón de Mary Rose dio un vuelco. Su esposo tenía aspecto de afligido, cansado... y vulnerable.

—Me amas.

—Sí.

—Gracias —susurró la muchacha.

—¿Por amarte?

Negó con la cabeza.

—Por tolerar mi incertidumbre. Te quiero mucho y, sin embargo, por dentro tuve miedo. Espera —añadió, al ver que se acercaba a ella—. Primero, tengo que pedirte perdón.

Una lenta sonrisa la sorprendió. No debería estar sonriendo. Tendría que estar seria para que Harrison le creyera cuando prometiese no volver a dudar nunca más de él.

—Tienes la paciencia de Job —empezó a decir—. Estuviste esperando todo este tiempo a que yo entendiera, ¿no es cierto?

—No, tú siempre entendiste. Sólo trataba de recordártelo.

—Me llamaste Victoria.

—¿En serio?

La expresión de Harrison fue de perplejidad.

—Me destrozaste el corazón.

Harrison cerró la puerta y se acercó a ella. Se detuvo a pocos centímetros.

—Te amo, Mary Rose MacDonald. No me importa qué nombre tengas. Si quieres cambiarlo todas las semanas, acepto. Para mí, siempre serás mi Rose.

Ya no quiso seguir abrazando la rosa. Prefería abrazar a su marido. Dejó la higuerilla en la mesa de noche, y se levantó:

—Yo también te amo —repitió—. Siento mucho haber dudado de ti. ¿Podrás perdonarme alguna vez?

—Tendría que haberte acompañado. Yo sabía lo que tenías que sufrir, y debí haber dejado de trabajar para tu padre hace mucho tiempo. No tenía que haber terminado todo primero. ¿Podrás perdonarme alguna vez?

—¿Renunciaste?

—No hiciste ninguna locura cuando volviste aquí, ¿verdad, cariño?

—¿Locura? ¿Qué, por ejemplo?

—Conseguir uno de esos divorcios que, según he leído, aquí se obtienen con tanta facilidad.

—No te contestaré hasta que me beses. Oh, Harrison, en medio de la confusión de hoy, recordaste que yo creí que la higuerilla era una rosa. Por favor, bésame.

—Si te hubieses divorciado de mí, me casaría otra vez contigo. Para siempre, Mary Rose. Lo dije en serio.

Y entonces, la atrajo a sus brazos y la besó con todo el amor y la ternura que poseía. El dolor que había sufrido durante la separación se desvaneció, y se sentía íntegro otra vez.

Mary Rose llenó de besos vehementes la cara del esposo.

—¿Por qué esperaste tanto para venir a mí?

—Cariño, si hubieses mirado hacia atrás cuando estabas en el barco, podría haberte saludado con la mano —exageró—. Llegué tan pronto como pude. Deja que te bese otra vez.

Cuando se apartaron, los dos estaban trémulos de deseo. Mary Rose apoyó la cara contra el pecho de su esposo. Adoraba escuchar cómo latía el corazón en su oído, adoraba todo lo que se refería a él. Hasta cuando la enloquecía con su terquedad y su arrogancia, lo amaba.

"¿Sabrá cuán perfecto es?", pensó.

—No es fácil obtener el divorcio aquí. Leíste demasiadas novelas baratas, Harrison. Pero no, no me he divorciado. Es para siempre, ¿lo olvidaste?

El apoyó el mentón sobre la cabeza de la mujer. Señor, estaba contento. Se sentía otra vez entero, y completo por el mágico amor de Mary Rose.

—¿Volveremos a Inglaterra? Iría a cualquier rincón del mundo contigo. Siempre que estemos juntos, me sentiré contenta.

Harrison se conmovió: era capaz de renunciar al paraíso por él, y hacerlo de buena gana porque lo amaba.

—No, no volveremos. Viviremos aquí. Compraré tierras cerca, y construiremos una casa.

Mary Rose empezó a llorar otra vez. Le aseguró que eran lágrimas de alegría. Luego, se apartó de él e insistió en que no podría pronunciar una sola palabra coherente hasta que se hubiese desvestido.

Harrison no tuvo inconveniente en darle el gusto. Estaba seguro de que había establecido un récord en desnudarse y ayudarla a ella a hacerlo sin desgarrar nada. Uno de los dos apartó las mantas, y cayeron juntos en la cama.

La cubrió por completo y la besó con suavidad, hasta que sintió que se abría la boca de la mujer. Frotó la punta de la lengua contra la suya y, poco a poco, se deslizó dentro. Estaba decidido a ir despacio, a no ceder tan pronto al deseo, pero Mary Rose se lo hacía imposible. Lo acariciaba por todas partes, y cuando empezó a acariciarle el miembro erecto, olvidó todas sus buenas intenciones.

Enroscó los largos rizos en sus manos, y cambió de posición. Impulsó la lengua dentro de la boca de ella. La penetró con un solo movimiento. Cerró los ojos, extasiado, ante el placer de sentir que las paredes interiores de su mujer se apretaban alrededor de él.

Mary Rose elevó las rodillas para que pudiera penetrarla más, y lanzó un gemido cuando la inundaron oleadas sucesivas de placer. La intensidad de la sensación le arrebató el control. Ya no le importaba nada, más que hallar la plenitud.

Harrison tenía más energías que ella. Mary Rose alcanzó primero el orgasmo, y cuando él sintió los temblores del clímax, aceleró el ritmo y obtuvo el suyo.

Fue tan perfecto como él lo recordaba. No tuvo fuerzas para apartarse de ella por mucho, mucho tiempo. Esperaba no haberla aplastado, y lo comprobaría en cuanto su mente lograra la colaboración de su cuerpo.

Esta vez, Mary Rose no lloró. Se rió. Y, al parecer, la risa fue contagiosa porque Harrison reaccionó sonriendo.

Por fin, se incorporó para poder mirar los bellos ojos de su esposa.

—Ha sido bueno, ¿eh?

Mary Rose asintió lentamente.

—Mejor que bueno.

—Me comporto como un animal en celo.

La muchacha rió otra vez.

—Yo también. Ya está desvaneciéndose el recuerdo de lo que pasó. ¿Te parece que podrías hacerme recordar?

—Estás matándome, Mary Rose.

Casi murió ella también. Harrison se quedó dormido una hora después, convencido de que había muerto como un hombre feliz.







2 de enero de 1876

Querida Mamá:

Hoy cumplo dieciséis años, y por fin me permiten usar, por primera vez, mi hermoso medallón. ¡Hace tanto que espero...! Mamá, gracias por darme semejante tesoro. Siempre lo querré. Qué afortunada soy de tenerte... Adam dice que Dios estaba observándonos el día que me encontraron en el callejón. Tiene razón, mamá. El me dio cuatro hermanos para amarme y protegerme. El me dio a ti.

He ahorrado la mitad del dinero que necesito para hacer el viaje a Carolina. Si todo sale bien, podré ir a quedarme contigo el año que viene. Es mi sueño, mamá, Por favor; déjame hacerlo. Necesito mucho abrazarte.

Tu hija, Mary Rose
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A la una de la madrugada, cuando trataba de escabullirse de la cama, Mary Rose despertó a Harrison.

—¿A dónde vas? —le preguntó, en un susurro adormilado.

—Abajo. Estoy hambrienta. No quería despertarte. Vuelve a dormirte.

Harrison también tenía hambre. Mientras se ponía los pantalones, se golpeó un dedo del pie, y empezó a saltar por la habitación, murmurando maldiciones.

—Silencio —le indicó Mary Rose, riendo—. Que no se despierten mis hermanos.

Ya era demasiado tarde: Harrison había hecho tanto barullo quejándose por el pie, que despertó a todo el mundo.

Cole fue el primero en aparecer en la cocina. Mary Rose estaba cortando rebanadas de queso, sentada sobre el regazo de Harrison y, en cuanto entró el hermano, se apresuró a ocupar su propia silla.

—No podía dormir —dijo Cole, sentándose a horcajadas en la silla que estaba frente a Harrison, y dirigiéndole una mirada dura—. ¿Estás en condiciones de resolver esto?

—Si lo que quieres es una garantía, no puedo dártela, Cole.

—Entonces, tendrás que ayudarme a convencer a Adam de que huya.

—No puedo. El solo tiene que adoptar la decisión. Respáldalo en esto, Cole, pues él haría lo mismo por ti.

El hermano movió la cabeza.

—El no se quedaría quieto viéndome morir. Te lo juro aquí y ahora: si lo condenan, yo lo sacaré.

Mary Rose perdía el apetito a toda velocidad, pues el temor le formaba un nudo en el estómago.

—Pienso que debemos tener fe en Harrison, Cole. Confía en que hará todo lo posible por salvar a Adam.

Harrison le sujetó la mano y se la apretó.

—No soy un hacedor de milagros, pero te agradezco que confíes en mi.

—Al diablo con la fe —musitó Cole.

Douglas llegó a tiempo para oír el comentario del hermano. Se había puesto pantalones y una camisa de franela, de mangas largas. Pero la tenía mal abotonada, y Mary Rose sonrió al advertirlo.

—¿Ya tienes un plan? —le preguntó a Harrison.

—Mañana le enviaré un telegrama al abogado que tenía en St. Louis. Trabaja con un estudio grande. Es probable que conozca el nombre de algún abogado en Carolina del Sur. Encontraré uno, aunque tenga que ir yo mismo.

—¿Para qué?

—Para obtener una declaración jurada de Livonia y de Rose. Ahora, el tiempo es vital. Pero resultará. Yo lograré que resulte.

—¿De qué servirán sus declaraciones? —preguntó Douglas.

—Confirmarán lo que Adam me contó. En este momento, son dos hombres contra uno. Lo que estoy haciendo es igualar los tantos. Espero que Livonia coopere. Tal vez esté demasiado asustada.

Los hermanos estuvieron de acuerdo.

—Adam va a resistirse, porque sabe lo que le pasará a la mujer cuando sus hijos vuelvan a la casa. No creo que te deje ir a solicitarle una declaración jurada.

Harrison no discutió. Haría lo que fuera necesario para que Adam tuviese un juicio justo.

—Hablemos de otra cosa. Mary Rose está poniéndose nerviosa.

—No, no estoy poniéndome nerviosa.

—No comes.

Mary Rose se alzó de hombros.

—¿De qué te gustaría hablar?

Entró Travis y le respondió:

—¿Qué pasó cuando ella se fue de Londres? ¿Se desencadenó el escándalo? ¿La tía la calificó de ingrata? Eso es lo que Mary Rose creyó que haría.

Mary Rose fijó la vista en el plato.

—Lastimé a mi padre, ¿verdad?

Harrison no suavizó la verdad:

—Sí.

—Ojalá pudiera entenderme —susurró.

—Cariño, tuvo tiempo de sobra para intentarlo. Jamás te dio una oportunidad. Pienso que, tal vez, le haya dado argumentos sólidos. Cuando terminé, me dio la impresión de haber entendido, aunque no estoy seguro. No quise quedarme a esperar y comprobarlo.

—¿Por qué no la querían? —preguntó Cole.

—Querían tener de vuelta a Victoria. Ninguno de ellos pudo aceptar el hecho de que Mary Rose no fue una víctima todos estos años. Estaban convencidos de que, como no estuvo rodeada de riquezas, sufrió privaciones. Ninguno dedicó tiempo a conocerla, pues estaban muy ocupados creando a una persona imaginaria. Todo eso fue una locura. Tenían una imagen de la muchacha en que se habría convertido, y todos intentaban moldearla de acuerdo con lo que querían que fuese.

—Su obra maestra —dijo Mary Rose.

—¿Por qué no golpeaste a tu tía cuando te dijo que te imaginaras como una tela en blanco? —preguntó Harrison.

Para Mary Rose, era una actitud absurda, y de sólo imaginarlo estalló en carcajadas.

—La tía Barbara me sugirió eso. Pero yo no podía lastimarla. Ella quería mi bien.

—Harrison, ¿piensas llevarla de vuelta a Inglaterra e intentarlo otra vez? —preguntó Douglas.

—No.

Los hermanos sonrieron. Esa noche, no necesitaban conocer los planes concretos.

Se quedaron media hora más sentados a la mesa, conversando. En un momento dado, la conversación volvió a Adam, pero para entonces Mary Rose había terminado de comer.

—¿Cómo podemos ayudar?

—De muchas maneras —contestó Harrison—. A medida que avancemos, os iré dando los pormenores. Cuando estemos en la sala de audiencias, no quiero que Mary Rose se siente junto a Adam. Cole, tú te sentarás a la derecha de Adam, y yo, a la izquierda. Travis y Douglas flanquearán a Mary Rose, en la primera fila detrás de la mesa. Si hay un receso, cuando vuelvan a sentarse, ocuparán los mismos lugares.

—¿Por qué no puedo sentarme al lado de Adam?

—Quiero que te separes de él lo más posible —le contestó.

La brusquedad de Harrison los sorprendió, aunque ninguno de ellos pareció enfadarse. Sí tenían curiosidad por saber el motivo.

—Si apoyas la mano sobre la suya, lo abrazas o lo palmeas, todos verán a una mujer blanca tocando a un hombre negro. En el pueblo, todos conocen la historia de vuestra familia y, en cierto modo, aceptan a Adam. No los presiones, Mary Rose. No es que quiera que olviden que es tu hermano. Lo que sucede es que ahora nos enfrentamos a un cargo por asesinato, y no será fácil. También estamos luchando contra los prejuicios. Y no quiero discusiones a este respecto —añadió, al ver que estaba a punto de discutirle—. Todos apoyaréis a Adam como una familia, no como individuos.

—¿Porqué has elegido a Cole para que se siente junto a Adam, en vez de Travis o yo? —preguntó Douglas.

—Para intimidar. El pone a la gente nerviosa.

Cole sonrió:

—Sí, ¿no es cierto?

—Sí. El jurado escuchará toda la evidencia, y Cole va a fijar la vista en cada uno de esos doce rostros, como si estuviese memorizando la reacción de cada uno.

—Peleas sucio —dijo Cole—. Eso me gusta.

—Debo recordaros que lo que estamos diciendo aquí es información reservada. ¿Entendido?

Mary Rose bostezó, y Harrison la llevó de inmediato al dormitorio.

—Tengo una sorpresa para ti. Siéntate en la cama y cierra los ojos. Hizo lo que le indicaba. Espió una vez, y vio que su esposo sacaba ropa del bolso.

—¿Tienes los ojos cerrados? —le preguntó.

Los cerró con más fuerza. Sintió que le apartaba el cabello de la cara, y luego, algo frío en el cuello.

Supo lo que era antes de abrir los ojos.

—¡El medallón de mamá! —exclamó—. ¿Dónde lo...?

No pudo seguir. Rompió a llorar.

—Estaba metido entre el colchón y la cabecera de la cama.

Mary Rose se arrojó en sus brazos y le dio las gracias una y otra vez. No pasó mucho tiempo antes de que la deseara de nuevo. Cayeron sobre las mantas, e hicieron el amor de una manera loca y apasionada.

Harrison sabía que esa pausa bienaventurada no podía durarles mucho tiempo.

La tormenta se avecinaba.







La semana siguiente, Mary Rose vio pocas veces a Harrison. Pasaba la mayor parte del tiempo en la casa de Belle, revisando las cartas que todos ellos le habían mandado a Mamá Rose, y de las que se habían apoderado los hijos de Adderley. Por las noches, se sentaba en la biblioteca y leía las cartas que la madre les escribió a ellos. Garabateaba páginas y páginas de notas, y cuando no estaba trabajando, se sentaba en el porche a pensar y a formular planes.

Mary Rose no necesitaba preguntarle qué progresos estaba haciendo. La expresión sombría de su esposo se lo decía todo. Se sentía inútil e impotente. Todas las mañanas le preguntaba si había algo que ella pudiera hacer para ayudar, aunque fuera insignificante, y su respuesta era siempre la misma: si se le ocurría algo, se lo diría.

Cuanto más se acercaba el juicio, más se preocupaba Harrison. Pero Mary Rose no se sentía desatendida si él subía a acostarse sin darle las buenas noches. Estaba pensando en el caso, que era lo más importante en ese momento.

Se reunieron, como una verdadera familia, para la cena del domingo. Mary Rose se prometió que, costara lo que costase, sería una comida agradable. Por eso, cada vez que alguien mencionaba algo relacionado con el juicio, se apresuraba a cambiar de tema.

Todos captaron el juego, y se plegaron a él de inmediato. Travis, hasta pudo sonreír por algo que ella le dijo.

—Cole, nunca me preguntas nada acerca de Eleanor. ¿No tienes curiosidad por saber qué le ha pasado

El hermano se alzó de hombros:

—¿Es feliz?

—Sí —contestó Mary Rose—. Ahora trabaja para mi tía Lillian.

—¿El general? Eleanor tiene más coraje del que yo pensé. Bien por ella.

Harrison sonrió.

—¿Llamas general a tu tía?

—Se comporta como si lo fuera —admitió Mary Rose—. Ayer, Corrie me dejó una nota. ¿Queréis que os la lea?

—No —exclamaron los cuatro hermanos, al unísono, y después estallaron en carcajadas.

Su grosería no le molestó.

—Tendré gran placer en leértela a ti, Harrison.

—Cariño, ya la he leído tres veces. Corrie quiere que le lleves otro libro.

—¿Y qué más?

—Está contenta de que estés de regreso. Qué hermosa te pones cuando te ruborizas.

—No me ruborizo. No me importa que mis hermanos se rían de mí. No pueden evitar ser maleducados en la mesa. No les hagas caso.

—Creo que eché de menos ser maleducado casi todo el tiempo que estuvimos en Inglaterra.

—Oh, Señor. ¿Acaso me he casado con un hombre igual a mis hermanos?

—Eso espero. Sería el mayor cumplido que podrías hacerme.

—Os dije que le agradábamos —dijo Cole marcando las palabras, algo avergonzado por su propia reacción al elogio de Harrison.

—Alguien se acerca a la casa —anunció Douglas—. Lleva traje, y viene en un coche de un solo caballo.

Harrison se puso de pie.

—Es Alfred Mitchell —adivinó—. Es el abogado que contratamos para que hiciera unos trabajos para nosotros. Esperad aquí —les dijo a los hermanos, al ver que hacían ademán de levantarse—. Primero, quiero hablar con él a solas. Después, os lo presentaré.

Salió de la habitación antes de que Adam pudiera pedirle que le explicara qué clase de trabajo estaba haciendo ese tal Mitchell. Le formuló la pregunta a Cole.

—Harrison quería obtener cierta información sobre los hijos de Livonia. Le envió un telegrama a un abogado de St. Louis pidiéndole que le recomendara a alguien, y le propuso a Mitchell. Debe haber andado día y noche para llegar aquí tan rápido. No sé cómo lo ha hecho.

—¿Podemos escuchar en la puerta? —preguntó Travis.

—No haremos semejante cosa —afirmó Adam—. Respetaremos la petición de Harrison.

Oyeron abrirse otra vez la puerta. Segundos más tarde, Harrison volvía al comedor.

Parecía perplejo.

El motivo de su perplejidad estaba parado detrás de él. Mary Rose se levantó, tambaleante:

—¡Padre!

Todos los hermanos se pusieron de pie, con la atención fija en lord Elliott. Harrison observaba a su esposa, cuyo rostro se había puesto completamente blanco. Creyó que iba a desmayarse. Corrió a su lado y la sujetó del brazo.

Elliott estaba allí, de pie en la entrada, contemplando a la familia. Aún no sabía qué era lo que iba a decirles. Eso lo había preocupado durante todo el trayecto. ¿Cómo podía decirles a los hermanos que los aceptaba como parte de su familia, y que esperaba que ellos lo aceptaran a él?

Harrison vio su expresión afligida, y resolvió facilitar la reunión. Se inclinó hacia su esposa y le murmuró:

—Tu padre está muy nervioso.

Sabía que no era necesario añadir una sola palabra. Mary Rose se conmovió de inmediato. Corrió hacia su padre, se puso de puntillas y lo besó en la mejilla.

—Me alegro mucho de volver a verte.

El hombre salió de su estupor con un estremecimiento, y le tomó las manos.

—Hija, ¿podrás perdonarme alguna vez? Siento mucho todo el dolor que te causé.

Los ojos de Mary Rose se llenaron de lágrimas. Su padre había hablado en tono tan ferviente, que supo que sus palabras provenían del corazón.

—Oh, padre, te quiero. Claro que te perdono. Amo a Harrison, y constantemente tengo que perdonarlo. El también me perdona. En eso consiste la familia. Lamento haberte hecho daño cuando me marché.

—No, no, me hiciste recuperar la sensatez. Hiciste lo correcto.

Los hermanos oyeron todas las palabras de disculpa, pero ninguno de ellos manifestó la menor reacción. Para Harrison, podían haber estado tallados en piedra.

—Padre, aquí me llaman Mary Rose.

—Está bien.

—Está bien... ¿Está bien?

Se arrojó en sus brazos y lo abrazó.

—Cuando vayas a Inglaterra a visitarme, tal vez, de tanto en tanto se me escape y te diga Victoria. ¿Te importará?

—No, no me importará en lo más mínimo.

Elliott le palmeó el hombro, con una sonrisa tierna en el rostro. Su preocupación se alivió: había hecho lo que era debido.

Por fin, Mary Rose recordó las reglas de cortesía. Se apartó del padre y le sonrió.

—Padre, quisiera presentarte a mis hermanos —anunció, con voz llena de orgullo.

Elliott los observó atentamente a todos. Harrison se colocó junto a ellos, y el suegro entendió lo que significaba ese gesto. Era un modo de hacerle notar que el orden de importancia estaba determinado por los sentimientos de Mary Rose. Primero estaba su esposo, después sus hermanos, y por último su padre. Y no le importaba ser el último en la lista, porque ya sabía que ella tenía amor de sobra para todos.

Finalmente había llegado el momento en que Elliott reconociera a los hermanos como una familia. No se sintió presionado. Contempló a los fornidos jóvenes y, de repente, le pareció estar ante unos gigantes. Se sintió humilde y, al mismo tiempo, maravillado.

Eran la respuesta de Dios a sus plegarias. Todos esos años de angustia y terror, en la oscuridad de la noche, sintiendo que la desolación le devoraba el alma, había orado pidiendo un milagro.

Y todo ese tiempo, Dios le había dado cuatro.

Realmente, fue colmado de bendiciones. Tenía una hija maravillosa, un hombre noble como yerno, y ahora...

—Al parecer, tengo cuatro hijos.







28 de noviembre de 1877

Querida Mamá Rose:

Hemos votado, y me eligieron a mí para escribir esta carta, para pedirte que dejes de insistir: Mamá, pensamos que es un error por tu parte seguir fastidiando con que nos casemos. Sabemos que, según tú, Adam tendría que casarse el primero por ser el mayor, pero no lo hará, y así son las cosas. A él le gustan las cosas como están ahora, y a nosotros también, de modo que, por favor abandona tus ilusiones de tener nietos.

Nosotros esperamos que, algún día, Mary Rose se case. Ahora que está en el internado, podemos aflojar un poco la vigilancia. Los hombres que tiene alrededor se pelean todo el tiempo por conquistar su atención. A ninguno de ellos le molesta que sea tan ingeniosa en sus réplicas. Pero la echamos de menos, hasta un punto que no nos imaginábamos. No tienes por qué preocuparte por ella en absoluto. Le he enseñado a cuidarse si algún hombre, en St. Louis, intenta molestarla. Se llevó la pistola de seis tiros, y dos cajas de balas. Con eso bastará.

Espero que no te enfades conmigo por haber sido tan franco contigo. Todos te queremos y desearíamos que vinieras aquí, a vivir con nosotros.

Cole
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No cabía duda de que Dios tenía sentido del humor. Esa fue la conclusión de Elliott después de observar durante una hora el comportamiento de los hermanos. Los ángeles guardianes de Mary Rose eran ásperos y pendencieros, discutidores y cautos al mismo tiempo, y tan ruidosos... Señor, qué ruidosos. Tenían el extraño hábito de hablar todos al mismo tiempo y, sin embargo, eran capaces de oír lo que decían los otros. Elliott se sintió como si estuviese en medio de un mitin popular.

Se divertía como nunca.

Después de haberles hablado, los cuatro se adelantaron a estrecharle la mano. Por supuesto, vacilaron en aceptarlo como parte de la familia, pero él no se desanimó. A su debido tiempo, comprenderían que no tenían muchas alternativas, igual que él. Dios los había reunido, y así debían estar.

Primero, se presentó Adam.

—Tú eres al que le gusta polemizar, ¿verdad? —comentó, al estrecharle la mano.

Adam se volvió al instante hacia Harrison:

—¿Tú le dijiste eso?

—Le dije que te agradaba debatir —explicó. Elliott asintió.

—Es lo mismo —afirmó—. A mí también me gusta, hijo. Verás que siempre gano.

A Adam le brillaron los ojos:

—¿Es cierto eso?

—Estabas equivocado en lo que se refería a los motivos de los griegos, ¿sabes? Tendré que aclararte las cosas.

—Acepto gustoso el desafío —respondió Adam. Luego, fue el turno de Travis.

—Tú serás abogado —le anunció.

—¿Sí?

—Sí, lo serás. Harrison dice que tienes un talento natural para sortear los pantanos.

Travis sonrió.

—Señor, acaba de emplear la palabra del día de ayer. Siempre quise matar abogados, no convertirme en uno de ellos.

Douglas fue el siguiente en estrecharle la mano.

—¿Qué le dijo Harrison de mí?

—Que eres un mago con los caballos. En Inglaterra harías fortuna, trabajando con los pura sangre. Los animales confían en ti, y eso me habla de tu compasión. Me preguntaba de dónde la habría sacado mi hija, y ahora lo sé.

Cole esperaba su turno. Ya había resuelto que no sería tan fácil como sus hermanos. Elliott había herido a Mary Rose, y tendría que pagar, antes de que se mostraran hospitalarios con él.

—¿Dónde está el malo? —preguntó Elliott.

—Aquí, señor —respondió Cole, sin poder contenerse. Entonces, sonrió—: ¿Harrison le dijo que yo era malo?

—Lo dijo con gran admiración —le aseguró—. He oído hablar mucho de ti. Algunos de los comentarios corrieron por cuenta de una joven llamada Eleanor. Al parecer, estaba convencida de que tratarías de dispararme, y me dijo que tuviese cuidado contigo. En cuanto a Eleanor —continuó—, me preguntaba...

Cole alzó una ceja.

—¿Qué pasa, señor?

—¿Querrían traerla de vuelta?

Los hermanos gritaron que no al mismo tiempo. Elliott rió, y Cole también

—Señor, se queda con usted —concluyó.

—Mi amiga está feliz, allí —afirmó Mary Rose—. Padre, debes tener hambre. Nosotros ya hemos cenado, pero nos sentaremos contigo para acompañarte. Siéntate. Debes estar cansado del viaje.

No esperó a que aceptara, sino que corrió a la cocina. No podía dejar de sonreír. Tendría que arrodillarse y dar gracias a Dios por ayudar a su padre.

En el pasillo, Harrison la atrapó por la cintura y la atrajo hacia él. Se inclinó y la besó en la oreja.

—Me alegra verte feliz otra vez —susurró—. Date la vuelta y hazme feliz a mí. Necesito un beso.

Mary Rose puso el corazón en el beso. Le rodeó el cuello con los brazos y lo atrajo hacia sí, para darle un beso largo y apasionado. Pero uno no fue suficiente, y ambos comprendieron que si no se detenían en ese instante, ya no podrían hacerlo.

Cuando se apartaron, Mary Rose estaba agitada y acalorada. Tal como a él le gustaba.

—Le hiciste comprender, ¿no es cierto? Gracias, Harrison.

—No, eso lo lograste tú al marcharte. Abandonaste todo, y cuando él cobró conciencia de cuáles eran las cosas que tú valorabas, empezó a comprender. Yo también me alegro de que él esté aquí, cariño. He estado buscando alguna ventaja.

—¿Para Adam?

Harrison asintió.

—Elliott no dejará que pase nada por alto. El es el impulso que necesito.

—Antes de hablarle de Adam, déjalo cenar. Después, no creo que le queden ganas.

Harrison sabía que los hermanos no se lo mencionarían a Elliott. Volvió a la mesa y se sentó al lado de Cole. Adam estaba sentado junto al padre de Mary Rose. Hablaban sobre la organización de los lugares para dormir.

Cole le sonrió. Harrison supuso que algo se traía entre manos, y tenía la sensación de que no iba a gustarle, pues Cole sólo sonreía cuando tenía que dar malas noticias.

—Ya está decidido, Harrison. El se quedará con el dormitorio de Mary Rose. Vosotros dos podéis dormir en la barraca. Allí tendréis más intimidad.

—Hemos votado mientras vosotros no estabais aquí —dijo Travis. Harrison no estaba dispuesto a dormir con su esposa en la cama de la barraca. Empezó a discutir, pero cuando Mary Rose entró en el comedor, lo distrajo. No parecía contenta.

—Cole, Samuel está amenazándome otra vez con el cuchillo. No me deja darle de comer a mi padre. Por el amor de Dios, haz algo.

—Yo haré algo —vociferó Harrison.

Hizo ademán de levantarse, pero Cole le obligó a sentarse de nuevo.

—Vamos, Harrison, si entras ahí lo único que conseguirás es que te corte. Todavía no está dispuesto a aceptarte. Iré yo.

Elliott se quedó atónito:

—¿Hay alguien en la cocina, con un cuchillo... amenazando a mi hija?

—Sí, señor —contestó Cole, mientras se dirigía a la cocina.

Se detuvo para sacar el revólver y amartillarlo, y luego abrió la puerta.

—Samuel, pones a prueba mi paciencia —gritó.

—Buen Dios.

Elliott no supo qué otra cosa decir.

Harrison se serenó. Se volvió hacia Elliott y sonrió. Lo vio completamente confundido.

—Además, le pagan un salario. Es algo que le provoca a uno ganas de golpearse la cabeza contra la pared, ¿no es cierto, señor?

Elliott asintió, y Harrison estalló en carcajadas. No cabía duda de que en ese rancho no había un solo minuto de aburrimiento. Adam sacudió la cabeza: entendía que a los forasteros les parecería una locura tolerar a Samuel.

—Samuel es el cocinero —explicó.

Mientras esperaba, Mary Rose golpeaba el suelo con el pie, hasta que Cole la llamó. Lanzó un breve suspiro y volvió a la cocina.

Minutos después, su padre recibía una cena como era debido. Los hombres bebieron café, mientras esperaban a que terminara. Mary Rose se llevó el plato vacío a la cocina.

—Tardaré un poco. Tendré que hacer las paces con Samuel. Sé que voy a tener que rogarle, lo sé.

—¿Se lo dirás? —le preguntó Cole a Harrison, haciendo un gesto con la cabeza en dirección a Elliott.

—Sí. Señor, verá, últimamente estamos un poco nerviosos. El próximo Viernes...

Adam lo interrumpió:

—Van a enjuiciarme por asesinato.

Elliott parpadeó, pero fue su única reacción ante la noticia.

—¿Tú lo hiciste?

—Sí, señor.

—No se te ocurra admitir semejante maldita cosa, Adam —le espetó Harrison.

—No maldigas, hijo.

—No, señor.

—¿Hubo circunstancias atenuantes?

Adam asintió, y pasó a proporcionarle una explicación completa. Elliott escuchó con atención, sin interrumpir una sola vez.

—Harrison, ¿estás preparado para defenderlo?

—Todavía no, señor, pero estoy preparándome. Aún tengo mucho que hacer.

Elliott le lanzó una mirada penetrante.

—¿Tienes un plan de acción concreto?

—Sí.

—¿Crees que yo aprobaría ese abordaje? —preguntó.

Harrison lo miró a los ojos y le contestó:

—No, señor, no le gustaría para nada.

Elliott asintió.

—Necesito papel, pluma y tinta. Empezaremos todo de nuevo, Adam. Harrison, quisiera ver tus notas.

—Díganos qué presiente —le pidió Cole—. ¿Cree que...?

Elliott estrelló el puño sobre la mesa.

—No lo toleraré. Eso es lo que creo.

Se recostó en la silla y esperó que Harrison fuese a buscar lo que le había pedido.

Nadie pronunció palabra. Todos sabían que Elliott estaba pensando en el caso, y no querían interrumpirlo. Mary Rose volvió al comedor y se sentó junto con ellos, a la mesa.

El silencio continuó. El ambiente se cargó de ansiedad. Todos estaban sentados en los bordes de las respectivas sillas, aguardando a oír la opinión de Elliott. Sentían que algo iba a suceder, pero no podían explicar por qué. Lo sabían.

Cuando, por fin, Elliott habló, se dirigió a Adam. Lo hizo en voz queda, lo que resultaba algo escalofriante.

—El es el mejor que hay aquí, ¿sabes? Casi me dan pena tus acusadores. No tendrá la menor piedad para ellos, ni en la Corte, ni teniendo en cuenta la grave ofensa inferida a su familia. Oh, sí, casi les tengo compasión.

A Mary Rose se le puso la piel de gallina.

—Padre, ¿tú lo entrenaste? —preguntó.

—Yo le enseñé leyes. Pero él tiene su propia manera particular de argumentar. Y si bien es brillante, también es implacable. Lo he visto, lo he observado, por eso os digo que hubo algunas circunstancias en las que yo, en realidad, le temí. Nunca me enfrentaría con él. Yo sólo supongo lo que piensa hacer, y cuando termine, tal vez tus acusadores no puedan salir vivos del pueblo.

Harrison volvió al comedor unos minutos después, con sus notas y los elementos para escribir. De inmediato, percibió el silencio. Todos lo miraban, y comprendió que había sucedido algo importante. Esperó que alguien se lo dijera.

Nadie dijo una palabra. Entonces, percibió otra cosa. La vio en los ojos de Adam.

Esperanza.







La semana que siguió, Mary Rose vio muy poco a Harrison. El y Douglas fueron al pueblo el lunes, y no volvieron hasta el anochecer. Douglas traía consigo los cinco caballos de alquiler del establo del pueblo. Ni su esposo ni su hermano explicaron para qué habían traído los caballos.

El martes, Travis acompañó a Harrison a Blue Belle. Cuando regresaron, estaban sombríos. Esa noche, Harrison le hizo el amor, y fue más exigente que de costumbre. Le hizo cosas que ella no creía posibles, y tuvo tres orgasmos antes de que él se permitiera tener el suyo.

El miércoles, Harrison pasó todo el día revisando sus notas. A la mañana siguiente, llegó Dooley a caballo al rancho, para comunicarles que el juez Burns se había cansado de pescar y que estaba de regreso en la casa de Belle. Elliott estaba impaciente por leer las evidencias contra Adam, pero Harrison no lo llevó al pueblo hasta casi las once. Estaba muy ocupado cuidando a su esposa enferma.

Desde las diez, Mary Rose estaba vomitando. Había intentado convencerlo de que se fuera, insistiendo en que estaba bien, pero entonces empezaba a sentir arcadas otra vez, y Harrison se inquietó.

Una hora después se sentía mejor, aunque sabía que debía de tener un aspecto horrible. Estaba tendida en la cama, boca abajo, con el cabello colgando al lado. Harrison, acuclillado junto a la cama, le ponía paños húmedos en la frente.

—Es culpa mía, cariño. Anoche te hice daño, y ahora...

—No me hiciste daño... bueno, lo hiciste, pero fue un daño placentero. Hace varios días que siento náuseas. No es culpa tuya. Es el juicio. No puedo evitar angustiarme.

Douglas entró en la barraca para ver a su hermana.

—¿Dónde diablos has estado? —preguntó Harrison—. Hace ya una hora que está descompuesta. Por el amor de Dios, haz algo.

La furia que se manifestaba en su voz amilanó un tanto a Douglas.

—Te ha asustado, ¿eh? No enferma con frecuencia. Yo la cuidaré.

Ahora tiene algo de color en el rostro. Creo que ya está recuperándose. Dooley está a punto de irse. ¿No querías hablar con él?

—Tu hermana tiene que prometerme que, cuando yo vuelva esta tarde, la encontraré en la cama. Dame tu palabra, Mary Rose, o no me voy.

Su esposa lanzó un dramático suspiro.

—De acuerdo, me quedaré en la cama. Le apartó el cabello de la cara para poder besarla, y luego lo dejó caer otra vez.

Douglas esperó a que se hubiese ido para abordar un tema un tanto delicado.

—¿Sabes de qué se trata todo esto?

—De que estoy descompuesta.

Su hermano se sentó en el borde de la cama.

—¿Qué clase de enfermedad? ¿Comiste algo que te hizo mal?

—No. Es que estoy preocupada por el juicio, Douglas.

—¿Podría ser que estuvieras embarazada?

Se quedó estupefacta, y tuvo que pensar un buen rato.

—¿Te ha faltado algún período mensual?

En un instante, se puso roja como una remolacha.

—Me haces avergonzarme. Caramba, eres mi hermano. No tendrías que hacerme semejantes preguntas.

—¿Te ha faltado?

—Sí.

—¿Cuántas veces?

—Dos... no, tres.

Mary Rose levantó la cabeza de la almohada:

—¿Crees que...?

Cuando la maravilla de la novedad se asentó, no pudo seguir hablando. Un hijo. Realmente, podía tener un hijo. Se sintió desbordada de alegría.

—Creo que voy a ser tío —dijo Douglas.

Le dio una palmada en el hombro y le sonrió.

—No podemos decírselo a Harrison. Hasta que esté segura, no se lo digas, Douglas. Mi marido ya tiene bastante en qué pensar. La noticia lo alegrará, pero puede distraerlo. No podemos permitirnos eso.

Douglas estuvo de acuerdo. Una hora después, Harrison partió para llevar al padre a la casa de Belle, para que pudiera leer la evidencia contra Adam. Después, volvió al pueblo, pasó el día allí, y no volvió al rancho hasta la hora de la cena.

Fue directamente a la barraca para comprobar si Mary Rose estaba donde la había dejado. De un solo vistazo, supo que se había levantado de la cama.

Pero la muchacha no pensaba admitirlo.

—¿Has descansado todo el día, cariño?

—Sí.

Le sonrió.

—¿Te has quedado en la cama?

Ella le devolvió la sonrisa:

—Deberías estar contento conmigo —le contestó, pero eso no era lo que él preguntaba—. Creías que no me ibas a encontrar en la cama, ¿verdad? Veo que estás sorprendido. ¿Cómo ha sido tu día?

Harrison se dispuso a hacerla mentir, pero no lo consiguió. Ella eludió las preguntas. Y además, se mostró muy orgullosa de sí misma.

—¿Descansaste todo el día en la cama?

Sin dudar un instante, respondió:

—¿Por qué me lo preguntas de nuevo? ¿No me crees, Harrison? Supongo que deberías confiar en mí.

Harrison movió la cabeza: su dulce esposa había hecho caso omiso de sus indicaciones. ¿Qué iba a hacer con ella? Exhaló un suspiro audible. No podía hacer absolutamente nada. Era terca y voluntariosa, y haría lo que le pareciera mejor, a menos que la amarrase a la cama.

—Prométeme que, cuando te sientas mal, descansarás. ¿De acuerdo? Mary Rose se sentó en la cama.

—¿Por qué no me crees?

No le contestó.

—Iré a la casa. Antes de ir tú también, podrías ponerte algo en la cara, cariño.

Por supuesto, le preguntaría por qué, y no podía esperar para decírselo. Empezó a contar hasta diez mientras abría la puerta y salía.

—Espera —le gritó la esposa—. ¿Qué le pasa a mi cara?

—Está tostada por el sol.

Mary Rose no se mostró arrepentida, pero sí pensativa. Eso debía admitirlo. Esperó a que hubiese cerrado la puerta para empezar a reírse.

¿Era de extrañar que la amara?







Cuando Alfred Mitchell bajaba la cuesta, habían terminado de cenar.

—Aquí hay un desconocido. Mire, señor. ¿Es alguno de sus parientes?

Elliott miró por la ventana.

—Desde esta distancia, no lo sé, pero creo que no conozco a ese hombre.

—Entonces, debe de ser Alfred Mitchell. Harrison, ¿quieres que esperemos aquí mientras hablas con él?

—Sí.

—Ofrécele algún refresco —le gritó Mary Rose.

No supo si la había oído, pues ya había salido. Harrison no esperó al abogado en el porche, sino que bajó los escalones y le salió al encuentro. Se encontraron en mitad del prado.

Mitchell lanzó un gemido cuando desmontó. Se estrecharon las manos y se presentaron.

—Parece agotado —comentó Harrison.

Mitchell asintió y tuvo que alzar un poco la vista para mirar a Harrison, porque era bastante más bajo. También parecía varios años más joven.

—Estoy agotado —admitió, con lánguido acento sureño—. Conseguí lo que usted pidió, pero también le traigo terribles novedades. ¿Podemos caminar mientras hablamos? Quisiera aliviarme la tensión de la espalda antes de tener que cabalgar de regreso a mi campamento.

—Lo invito a pasar la noche aquí, Alfred.

—Me temo que, si me quedo, no podré guardar silencio sobre lo que está pasando. He acampado en las afueras del pueblo. Creo que esta noche me quedaré allá, si no me considera desagradecido por eso.

—Mañana tiene que testimoniar —le recordó Harrison.

—Sí, lo sé. Estoy ansioso por hacerlo, señor. Muy impaciente por contar lo que sucedió.

Harrison y Alfred empezaron a caminar en dirección a las montañas. Mary Rose los observaba desde de la puerta.

Harrison caminó con las manos a la espalda varios minutos, hasta que de pronto se volvió hacia Mitchell.

—Desde aquí, no puedes oír nada —susurró Douglas, a su espalda. Dio un salto.

—A Harrison no le gusta lo que Mitchell está diciéndole. Mira lo rígidos que están los dos. No creo que sean buenas noticias, Douglas. Son malas.

—Lo único malo sería que Mitchell no haya conseguido los papeles firmados, Mary Rose, y ya ves que Harrison tiene algo en la mano. Para mí, Mitchell no logró que Livonia firmara el suyo.

Harrison y Alfred siguieron hablando por más de veinte minutos. Cuando los vio darse la vuelta y emprender el regreso, Mary Rose supuso que la conferencia había terminado. Salió al porche a esperar.

Alfred estrechó la mano de Harrison y montó. Mary Rose iba a invitarlo a quedarse, pero al ver la expresión de Harrison, no pudo decir una sola palabra. Parecía devastado.

Harrison se acercó, y luego se detuvo y se quedó mirándola.

Quería que ella se acercase a él, y Mary Rose no vaciló. Corrió.

No le dijo una palabra; en cambio le tomó la mano y giró otra vez. Caminaron hasta el centro del prado, y sólo entonces se detuvo.

—Mañana voy a tener que mentir.

Los ojos de la muchacha se dilataron.

—¿Vas a mentir en la Corte?

No le respondió.

—No mentiré si tú no me das permiso para hacerlo.

Mary Rose no supo qué decir. Echaron a andar otra vez, con la cabeza gacha, pensando en el día siguiente.

Mary Rose no tardó en entender.

—Jamás mentirías en la Corte. No, serías incapaz. No es ético... y lo que harás es mentirles a mis hermanos. También preferirías mentirme a mí, pero...

—Te prometí que jamás volvería a mentirte. Nunca falto a mi palabra.

—A menos que yo te dé permiso.

—Sí.

—Está bien.

La mujer se volvió y le sonrió

—Confío en ti. Haz lo que debas hacer. Este no es momento para que te preocupes por mí.

En comparación con ella, se sintió insignificante. Cerró los ojos y asintió lentamente.

—Gracias.

—¿Por confiar en ti?

—Y por amarme... y por ser como eres.

—Bésame, para cerciorarme de que hablas en serio. Eso hizo.

Regresaron a la casa caminando en silencio.

—Iré a cabalgar. ¿Quieres acompañarme?

—Necesitas pensar. Y creo que ahora necesitas estar solo.

La besó otra vez, y fue al establo. Mary Rose se inclinó contra la baranda del porche y miró.

Harrison salió un minuto después, con MacHugh a su lado. El caballo no tenía montura ni freno, sino que caminaba junto a Harrison, cruzando el prado junto con él.

De repente, el hombre giró hacia el animal, se aferró a la crin y lo montó de un salto. MacHugh se lanzó al galope tendido hacia la primera cuesta.

—Cabalga como un indio —comentó Travis—. ¿A dónde va?

—Necesita pensar.

—Tu padre quiere oírte tocar el piano. ¿Te sientes con ganas?

—Estoy bien —respondió, aunque era mentira.

Se le ocurrió que tocar la ayudaría a olvidar las preocupaciones, así que entró y se sentó en la banqueta del piano.

Su padre estaba de pie, esperándola impaciente.

—¿Qué vas a tocar, hija?

Los hermanos, que le habían visto su expresión cuando entró en la sala, sabían exactamente lo que iba a tocar.

—La Quinta —respondieron todos al mismo tiempo.

Y tocó la Quinta, una y otra vez.







La mañana del viernes era soleada y clara. Mary Rose se sintió decepcionada al ver el cielo azul. Hubiese preferido una buena tormenta con rayos y truenos, porque suponía que el mal tiempo haría que muchos curiosos se quedaran en sus propios pueblos, que era donde debían estar.

Viajó con su padre en el coche pequeño. Ninguno de los dos tenía ganas de hablar. Mary Rose se dedicó a orar y a afligirse por Adam y por Harrison. Finalmente, la pesadilla de su hermano se hacía realidad, y ella no podía hacer nada para impedirlo.

Todo dependía de Harrison, que Dios lo ayudara. Cuando se acostó junto a ella la noche anterior, estaba sombrío. La tuvo abrazada toda la noche.

Trató de hablarle antes de que se vistieran, pero él la cortó antes de que empezara. Quería decirle que lo amaba y que confiaba en él, y que, pasara lo que pasase, seguiría amándolo y creyendo en él. Pero Harrison no quiso oírla. Se mostró brusco y distante. Eso la asustó mucho, pero cuando su esposo iba saliendo, le dio la orden más maravillosa y, sin duda, la más severa de cuantas había oído.

Le dijo que se pusiera una mordaza en la boca, si pensaba decirle cualquier cosa que lo hiciera sentir bien. Y si le decía que lo amaba, la encerraría en un armario y la dejaría ahí todo el día.

—En otras palabras, no quieres que te distraiga.

Asintió.

Una hora después partieron hacia Blue Belle. Harrison abría la marcha, y Travis cabalgaba al lado, con el rifle.

Harrison detuvo la procesión en cuanto llegaron a las afueras del pueblo.

—Mary Rose, ¿te sientes bien? No quiero que vomites en la sala de audiencias.

—No vomitaré —prometió.

—Adam, en alguna parte leí que a los esclavos no se les permitía mirar directamente a los amos, a menos que estos les ordenaran hacerlo. ¿Era cierto eso?

—Sí. Se le consideraba insolente... altivo. ¿Por qué me lo preguntas?

—Porque me olvidé de preguntártelo anoche —exclamó—. Cuando te sientes ante la mesa, en la Corte, quiero que mires fijamente a los hijos de Livonia. Mantén una expresión imperturbable, pero quiero que sepan que estás mirándolos a ellos. Mientras uno de los hermanos testifica, míralo todo el tiempo. A los ojos, Adam. Cuando el otro se levante, haz lo mismo. Cuando te haga un gesto afirmativo, muestra desdén en la expresión.

—Lo detestarán —le advirtió Adam.

Harrison asintió.

—Eso espero. ¿Todos recordáis lo que os dije?

Esperó a que todos afirmaran, y les dio una última información:

—No creáis nada de lo que le oigáis decir a nadie, mientras estéis en la sala.

—¿Ni a ti? —preguntó su esposa.

Harrison repitió la afirmación. No les dijo que pensaba mentir, porque no tenía tal intención. Pero no quería que supieran las malas noticias hasta que el jurado estuviese recluido por el juez Burns.

—Sea lo que fuere lo que yo diga o haga, no os sorprendáis ni os enfadéis. ¿Me oyes, Cole?

—Te oigo.

—Vamos adelante.

Harrison precedió la marcha de descenso en la última colina, y atravesó el llano que entraba en el pueblo. Avanzaban con lentitud porque en el camino Principal ya se había reunido una muchedumbre. A ninguno de los curiosos se le permitiría entrar en el depósito que hacía las veces de tribunal, hasta que el juez Burns ordenase que abrieran las puertas.

Entre la gente que esperaba había de todo. Algunos lanzaban gritos de aliento, otros intentaban ahogar esos gritos vociferando sucias obscenidades. Mary Rose fingió que no oía, pero le costó bastante.

La muchedumbre se abrió para dejarles paso. Mary Rose se aferró al brazo de su padre y se dejó guiar al interior de la sala.

El juez Burns ya estaba sentado tras la mesa, en el extremo del recinto, de cara a la puerta. Hizo señas a la familia de que se adelantara. Habían puesto sillas de todas clases, sacadas de las casas de Blue Belle, formando pulcras hileras frente al juez. En el medio, se abría un ancho corredor.

A unos cuatro metros y medio de la mesa del juez, a la derecha del depósito, había dos filas de seis sillas cada una para el jurado.

—Ya pueden sentarse. Hola, William —saludó al padre de Mary Rose—. No te he visto junto a esos muchachos tuyos, tan altos. Es una jornada lamentable, ¿verdad?

—Por cierto que lo es, Su Señoría.

—Harrison, con respecto a esa sugerencia que me hiciste ayer, haciéndome creer que era idea mía. Bueno, he decidido aceptarla, porque me parece sensata. No quiero una banda de extraños aquí. Lo único que harían sería interrumpirme, y entonces tendría que empezar a disparar. No puedo permitir el caos en mi corte. Cole, levántate y tráeme vuestras armas. Yo las cuidaré. Los demás, haced lo mismo. Mary Rose, ¿llevas pistola?

—No, Su Señoría.

—Está bien.

El juez esperó hasta que las armas de los Clayborne estuviesen sobre su mesa.

—Harrison, Morrison aceptó ayudarme a dilucidar quiénes viven en Blue Belle o hasta un par de kilómetros a la redonda. No dejaré entrar a nadie más, sobre todo a ese grupo de inútiles vigilantes de Hammond. Daré comienzo en un minuto. Primero, quiero preguntarte si tienes objeción contra alguno de los miembros del jurado. Si decidiera elegir a un par de mujeres, ¿te importaría? Podría darme el capricho de hacerlo.

Harrison sonrió:

—No tengo ninguna objeción en que haya mujeres en el jurado, Su Señoría. Lo que decida, me parecerá bien.

—Bueno, sí que eres complaciente. ¿Algo que no te agrade?

—No, Su Señoría. He hecho mi propia lista de las personas que viven en los alrededores de Blue Belle. Me he tomado la libertad de poner una marca junto a los que vinieron del sur.

El juez sonrió.

—En esa lista tuya, ¿hay algún infiltrado?

—¿Cómo dice, Su Señoría?

—No importa. Hablo de más. Después de haberte visto actuar en mi sala de audiencias en Hammond ya sé cómo trabajas. No serías capaz de comprar a nadie. Tendré mucho gusto en usar tu lista. Así, mi trabajo de selección será mucho más fácil. Nombraré presidente del jurado a John Morrison. ¿Alguna objeción?

Harrison fingió pensarlo. No quería que el juez supiera que era una elección afortunada. Adam había ayudado a Morrison cuando se le cayó el techo del almacén. Rogó a Dios que Morrison lo recordara.

—No, Su Señoría. No tengo objeciones. Morrison es un hombre honesto.

—Si están todos listos, dejaré entrar a la gente.

—Su Señoría, ¿pondrá a alguien a vigilar en la puerta, para que nadie más pueda entrar?

—Lo haré —respondió el juez.

—Estoy esperando un telegrama importante. Si llega...

—Me ocuparé de que te lo entreguen. Eso es un poco prematuro, ¿no te parece, Harrison?

—Si bien el telegrama ayudará, no es necesario para presentar el caso.

Burns se puso de pie.

—Haré entrar en último término a esos muchachos del sur. Como testimoniarán en contra de Adam, los colocaré al otro lado del defendido. Hice poner las sillas en ángulo para que el jurado y el público puedan verlos bien.

Harrison esperó a que el juez hubiera recorrido la mitad del pasillo para sentarse junto a Adam. Se sentó, se inclinó hacia el hermano, y le susurró algo en el oído.

Mary Rose no pudo oír lo que decía su marido, pero sí pudo ver la reacción de su hermano. Adam estaba estupefacto. Luego sonrió. Era la primera vez desde hacía semanas que daba una muestra de alegría. No pudo imaginar qué le habría dicho Harrison.

Su marido se respaldó en la silla. Sin mirarla, le preguntó otra vez si se sentía bien.

—Sí —respondió, susurrando.

Harrison les había ordenado que guardaran silencio durante el juicio, y por eso cuando el primer hombre entró y fue directamente a las sillas reservadas para el jurado, todos se callaron.

No había ninguna mujer en el jurado. Mary Rose reconoció a la mayoría de los hombres, pero no pudo recordar todos los nombres. Tenían expresiones solemnes, cosa que le pareció apropiada, teniendo en cuenta la seriedad del caso que iban a presenciar.

Lionel y Reginald Adderley fueron los últimos a los que se permitió entrar. Caminaron hasta el frente de la sala pisando fuerte, y se sentaron.

Los dos eran rubios. Reginald era varios años mayor que el hermano, y tenía vetas canas en la barba recortada. Tenía ojos almendrados, pero con más matices de amarillo que de verde. Hacía pensar en una lagartija.

El hermano era igualmente desagradable. Tenía ojos castaños. La piel pálida, como la del hermano, indicaba que ninguno de los dos había trabajado al aire libre un solo día de su vida.

Dooley fue encargado de cuidar la puerta. Billie, de relevarlo. Harrison siguió sentado hasta que Burns llegó al final del corredor, y entonces se levantó. Adam hizo lo mismo.

Nadie más se movió. El juez pareció complacido ante la deferencia demostrada por Harrison y su cliente.

—Con el permiso de Su Señoría.

Burns adivinó lo que pedía, y asintió, vehemente.

—Espera a que yo entre en el depósito —susurró—. Va a ser el primero, y quiero disfrutar cada minuto.

Adam hizo ademán de sentarse, pero Harrison no lo dejó.

—Ponte de pie —susurró.

Harrison esperó a que el juez hubiese desaparecido en el depósito, y luego pronunció en voz fuerte resonante:

—Escuchen. Escuchen. Todos de pie. La Corte entra en sesión. Preside el juez John Burns.

De inmediato, los presentes se levantaron. El juez se asomó por una esquina para asegurarse de que todos estaban de pie, y sólo entonces entró en la sala, complacido y orgulloso como un pavo real. Era obvio que le encantaban las formalidades, y que rara vez podía disfrutarlas.

No se dio prisa por llegar a la mesa y tomar asiento.

—Está bien. Vuelvan a sentarse.

—Diré esto sólo una vez de modo que, escúchenme bien. No toleraré gritos ni vivas, ni ningún otro ruido mientras mi corte esté en sesión. Por el hecho de haberlo pisado yo, este es ahora terreno sagrado. Primero, expondré ante el jurado las evidencias contra Adam Clayborne. Luego, llamaré a dos testigos.

El juez hizo una pausa para beber un sorbo de agua.

—John Quincy Adam Clayborne ha sido acusado del asesinato de Walter Adderley. Adderley era el amo de Adam en la época de la esclavitud. Los hijos de este hombre me trajeron cartas que la familia Clayborne le había enviado a Rose, la madre de Adam. En el presente, Rose aún vive en el sur, en la misma plantación que la esposa de Adderley, Livonia. Se encarga de cuidarla, porque esta mujer está completamente ciega. En seis o siete de las cartas, se menciona la muerte de Adderley, aunque no hay nada condenatorio. Adam no admite haber asesinado a Adderley, pero sí haber estado en la casa cuando el hombre murió, y también admite por escrito que huyó. Interrogaré a Adam sobre todas estas cuestiones cuando suba al estrado. Subirá al estrado, ¿verdad, Adam?

—Sí, Su Señoría.

—Bien. Tengo una última cosa que decirle al jurado. Quiero que hoy, aquí, se haga justicia. Si alguno de ustedes ya llegó a la conclusión de que Adam es culpable, alce su trasero de la silla y salga de aquí. Un hombre es inocente hasta que se prueba su culpabilidad, y no permitiré que se acuse falsamente a nadie.

—Harrison, ahora es tu turno. ¿Hay algo que quieras decirle al jurado?

—Sí, Su Señoría.

Se levantó y atravesó la sala, de modo que quedó frente a los doce hombres.

—Mi cliente ha sido acusado de un crimen que no cometió. Si escuchan todos los testimonios, le darán a Adam la libertad. Abran sus corazones y sus cabezas, líbrense de cualquier sentimiento que pudiesen albergar hacia su color de piel, y procuren que tenga un juicio justo. Abraham Lincoln creía en la igualdad, y también cientos de miles de jóvenes valientes que dieron su vida para que fuese abolida la esclavitud. No mancillen la memoria de esos hombres valerosos. Recuerden cómo murieron, y por qué. La vida de Adam está en sus manos, caballeros, y yo les demostraré, sin lugar a dudas, que es inocente.

Harrison giró con lentitud y volvió a la mesa. Mary Rose creyó que había terminado, y tuvo que esforzarse por contener la sonrisa. Estaba orgullosa de su marido. Claro, el discurso la había impresionado, pero él había añadido un toque que le dio más fuerza aún. En su profundo y resonante acento escocés, había mezclado un sutilísimo arrastre sureño. Estaba segura de que nadie había notado el cambio en su manera de hablar, y creía saber por qué lo había hecho. Quería que el jurado lo percibiera como a uno de ellos.

—Les contaré algunas cosas sobre John Quincy Adam. Empezaré por decirles que su madre eligió ese nombre. Tal vez algunos de ustedes recuerden nuestra historia, y ya sepan que John Quincy Adams fue el sexto presidente de Estados Unidos. No era sólo por eso por lo que la madre de Adam lo admiraba tanto. Conocía la historia del presidente Adams, y después descubrió que era verdadera. Cuando Adams se retiró, después de una presidencia magnífica, volvió al hogar pensando que gozaría de una vida agradable y apacible, y eso hizo, hasta que se enteró de un vergonzoso incidente que transcurría en nuestro propio país. En 1853, aproximadamente, unos piratas españoles raptaron a cincuenta y dos africanos y se dirigieron a Cuba. Dos cubanos los compraron a todos, y los llevaron a las plantaciones de azúcar para venderlos. Bueno, a los africanos no les gustó demasiado la idea de ser esclavos, así que se rebelaron. Además, mataron a un miembro de la tripulación. Cuando el barco llegó a Long Island, los cubanos los metieron en la cárcel y los acusaron de revuelta y asesinato.

¿Por qué creen que el incidente molestó tanto al presidente Adams? En aquel entonces, la esclavitud todavía era legal, ¿verdad?

Varios jurados asintieron. Acentuando un poco más el modo de hablar sureño, Harrison prosiguió:

—Les aseguro que yo estaba confundido, así que investigué, y descubrí qué era lo que estaba mal. El tráfico de esclavos con otros países ya estaba fuera de la ley desde 1835. Muchos otros países también lo pusieron en práctica. Esta es la ley. Un hombre negro nacido en Norteamérica en 1835, sería esclavo, pero era ilegal traerlos al país desde el exterior.

"Bueno, el presidente Adams se indignó". Estaba seguro de que todos obedecerían las leyes que tanto trabajo le había costado redactar. Pero tampoco se reservó su opinión. No, señor, no lo hizo. Sus amigos le aconsejaron que se mantuviera al margen del asunto, porque no era popular argumentar en defensa de un negro. Por supuesto, eso indignó más aún a Adams. ¿Saben lo que dijo?

Varios de los jurados negaron con la cabeza.

—Dijo: "Que yo avance humilde y recto, en esta ocasión y en otras, sin apartarme de ningún deber, sin imponer interpretaciones oficiosas de opiniones, y esté dispuesto a oponerme con firmeza a cualquier infamia que se oponga a la libre expresión de mis pensamientos". Lo que quiso decir fue que la leyera la ley, y que, si era necesario, patearía unos cuantos traseros para proteger el honor del país, si era necesario. La ley es la ley. Si uno o dos hombres lo olvidan, y nadie hace nada al respecto, bueno, muy pronto habrá más y más personas deseosas de torcer las reglas a su antojo. Antes de que lo adviertan, todos los derechos que nuestros antepasados nos legaron con la Constitución, serán redondamente ignorados... incluso los de ustedes.

Harrison hizo una pausa y miró fijamente a cada uno de los miembros del jurados antes de continuar.

—Adams tenía setenta y cuatro años, pero la vejez y la mala salud no le impidieron dirigirse a la Corte Suprema y decir lo que tenía que decir. Defendió a esos hombres negros, y cuando terminó, los africanos fueron enviados de regreso a su patria. Quiero que todos ustedes también lo recuerden. Sin duda, la madre de Adam admiró el coraje del presidente Adams, y por eso le puso su nombre al hijo. "Mi cliente nació esclavo. La ley decía que lo era desde el minuto en que aspiró su primera bocanada de aire. Vivió y trabajó en la plantación Adderley. Walter Adderley era un individuo que no daba gran valor a sus esclavos. Tampoco a su esposa, Livonia. Puedo demostrar lo que estoy diciendo. Tengo documentos firmados por hombres del sur que recuerdan haber visto a Livonia llena de golpes. A su esposo le gustaba beber, y cuando bebía, se ponía violento. Era un hombre corpulento, de más de un metro ochenta y cinco. Ella, en cambio, era menuda, medía un metro y medio de altura poniéndose de puntillas. Por supuesto, no podía defenderse contra su bienamado... —Pronunció la palabra con un resoplido desdeñoso, como si fuera una blasfemia,... marido. Walter Adderley la golpeaba con frecuencia, según todos los relatos que he recogido. Le gustaba pegarle en la cabeza. Ahora está ciega, y los médicos opinan que los puñetazos de su bienamado —otra vez el tono desdeñoso— marido le provocaron esa ceguera. ¿A alguno de ustedes le parece bien golpear a la madre o a la esposa?

Harrison sabía que no debía hacer preguntas, y antes de que el juez lo reprendiese, se apresuró a continuar:

—No, señor, les revuelve el estómago de sólo pensarlo, ¿no es cierto?

Todos los jurados asintieron. Harrison los tenía en la palma de la mano, y ya no los dejaría escapar.

—También a Adam Clayborne le revolvía el estómago. Y Livonia no era la única mujer que recibía golpes con frecuencia. La propia madre de Adam recibía su parte. Como trataba de proteger a su ama, una vez hasta le rompió la nariz por intervenir, ¿saben?

"Cuando Adam tenía trece años, una vez, oyó unos gritos terribles que venían del interior de la casa. Livonia estaba pidiendo ayuda. Adam entró para ver qué pasaba, y no le gustó lo que vio. La señora estaba tirada en el suelo. Su bienamado marido estaba pateándola. Por supuesto, oirán a Adam mismo contarlo. Sabía que Adderley estaba bebido porque apestaba a whisky, por eso lo sujetó de la cintura con los brazos, y lo apartó. Adam no era grande para la edad que tenía, así que Adderley pudo quitárselo de encima. Se fue sobre Livonia y la castigó una y otra vez. Adam tiró de él. Entonces, Adderley perdió el pie. Se tambaleó por el suelo y se golpeó la cabeza contra la repisa de la chimenea. Adam no lo mató. No, no lo hizo. El alcohol y la violencia destruyeron a Walter Adderley". ¿Por qué huyó Adam? Porque su ama le rogó que lo hiciera, por eso. Sabía lo que sucedería si sus hijos descubrían lo que había sucedido. Recuerden que Adam era esclavo, y a los esclavos no se les permitía tocar a los amos. Esos hijos lo matarían porque fue lo bastante compasivo para evitar que mataran a su madre.

Harrison se dio la vuelta y regresó a la mesa. Pero de pronto se detuvo, y dijo con voz dura, colérica:

—Si alguna vez fue necesario matar a un hombre, sin duda Walter Adderley fue ese hombre. Cualquier hombre que golpea a una mujer tendría que morir. Pero Adam no lo mató. La evidencia que he recogido, y que les mostraré, probará su inocencia. Pero les diré una cosa. Si yo estuviese en su piel y alguien, incluso mi padre, golpeara a mi madre, no creo que me comportara honorablemente. Creo que tendría que matarlo si hubiese alzado la mano contra mi madre. Sí, señor, lo haría.

John Morrison y otros dos hicieron enfáticos gestos afirmativos. Cada miembro del jurado recordó a su respectiva madre. En cualquier circunstancia, las madres eran sagradas para los hijos y, en ese momento, ninguno de ellos sentía mucha simpatía por Walter Adderley.

Era sólo el comienzo. Harrison quería que lo odiaran, y cuando así fuera, torcería poco a poco ese odio hacia los hijos.

Sin embargo, aún era un hombre negro contra dos blancos. Los tantos todavía no estaban a favor de Adam. Harrison haría cambiar la perspectiva. Las personas ignorantes tendían a odiar a cualquiera diferente de ellas, y Harrison deducía que, si bien los miembros del jurado podían sentir simpatía hacia Adam, de todos modos lo colgarían.

A menos que tuvieran a alguien a quien pudieran odiar más.

Su siguiente objetivo era lograr que les gustara Adam. En el tono de quien narra un cuento, dijo:

—Sólo ocuparé un minuto más de su tiempo, pues creo que deberían conocer algo acerca de Adam Clayborne. De hecho, creo que deberían sentir gran curiosidad hacia él. A los Clayborne no les gusta hablar de sí mismos. Prefieren la discreción, como todos ustedes, pero pienso que deberían saber cómo se reunieron todos y formaron su propia familia.

Cuando Walter Adderley murió, Adam fue a la ciudad de Nueva York. Dormía en un callejón, con otros tres niños. Douglas, Travis y Cole eran menores que Adam, por eso los vigiló y los cuidó. Era una gran responsabilidad para un chico de trece años, ¿no? Bueno, los salvó a todos de una muerte segura, y supuso que seguiría cuidándolos hasta que lo atraparan y lo enviasen de vuelta al sur. Claro que estaba asustado, pero no porque Walter Adderley hubiese muerto. Ese fue un accidente, y no era culpa suya. Estaba asustado porque lo había tocado al rodearle la cintura con los brazos. Sabía que, por esa insolencia, lo matarían. Sí, señor, lo considerarían insolente por tratar de salvar a su madre.

Harrison agitó la cabeza.

—Una noche, encontraron una cesta que alguien había tirado a la basura. Las ratas trepaban encima, pero Adam pudo arrebatarles la canasta. Dentro, estaba la pequeña Mary Rose. Como a Travis, Douglas y Cole, la habían abandonado. Montones de chicos vagaban por las calles en aquella época, porque sus padres no los querían. A algunos los reunían, los metían en trenes, y los mandaban al oeste. Otros, morían de inanición. Bueno, pues la pequeña Mary Rose tenía sólo cuatro meses. Los chicos no querían llevarla a un orfanato porque sabían lo que sucedía en esos sitios, y estaban convencidos de que no duraría mucho. Querían darle una oportunidad en la vida. Por eso decidieron adoptar el apellido Clayborne y dirigirse al oeste, donde las personas tenían principios y valores tan elevados. Les llevó mucho tiempo, pero llegaron a Blue Belle. Adam era el único que sabía leer porque la madre le había enseñado, y les enseñó, a su vez, a sus hermanos. Por la niña, quería que fuesen bien educados. Querían que tuviese una buena vida, ¿saben? Contaron con ayuda. La dulce Belle le hacía los vestidos a la niña, y le enseñaba cómo se comportaban las chicas. Luego, empezaron a instalarse familias en la región, y muy pronto Mary Rose tenía amigos para jugar. Y una familia. Tenía familia, que es un derecho de todas las personas. Los muchachos escatimaron y ahorraron para que pudiese recibir lecciones de piano. Cuando tuvo la edad necesaria, la enviaron a un internado en St. Louis. No fue fácil para ellos, no señor. Pero tuvieron vecinos solidarios, y cada vez que uno de sus amigos tenía problemas, todos los Clayborne corrían a ayudar.

Mary Rose sabe cómo fue hallada. Se enfurece cuando alguno de los hermanos la llama Sidney, porque fue el primer nombre que le dieron, hasta que descubrieron que era una niña. Como era calva, y los muchachos eran tan jóvenes, creyeron que debía ser varón.

Los miembros del jurado sonreían, y Harrison supo que ya había dicho lo suficiente.

—Ahora ya saben cómo se convirtieron en una familia. Mary Rose no era el lazo que los mantenía unidos, como todos ellos creían. No, el que los unía era Adam. Es honrado, sincero y de buen corazón. Si hubiese matado a alguien, sería el primero en admitirlo. Recuerden eso, caballeros. Están juzgando a un hombre honesto. Escuchen lo que tiene que decir. Gracias.

Mientras Harrison volvía a su asiento, estallaron los aplausos. Hasta el juez Burns dio unas palmadas.

Hizo un gesto afirmativo hacia Harrison, bebió otro sorbo de agua, y llamó al estrado a John Quincy Adam.

Adam fue hasta la silla que estaba junto a la mesa del juez, y se sentó, erguido como un general.

—Adam, ¿tú mataste a Walter Adderley? —preguntó el juez.

—No, señor, no lo hice.

—Dime todo lo que recuerdes de aquel día.

Adam hizo lo que le pedían. Habló en voz baja. El silencio de la sala era tan completo, que parecía una catedral, y los que estaban en las últimas filas tenían que esforzarse para oír cada una de sus palabras.

Adam no mencionó el hecho de que había golpeado a Adderley en la barbilla, pues el golpe no había causado el menor daño. Estaba intentando que ese hombre tan corpulento dejara en paz a Livonia, pero no pudo ni hacerla parpadear cuando lo golpeó. Además, Harrison le había indicado que se reservara esa información.

—Adam, tengo que formularte una última pregunta antes de que vuelvas a tu asiento. ¿Cómo es que tu madre no vive con todos vosotros desde que terminó la guerra y todos los esclavos fueron liberados?

—En aquel entonces, la señora Livonia estaba casi ciega, y dependía de mi madre para todo. Si conocieran a mi madre, entenderían por qué no pudo darle la espalda a una mujer indefensa. Se quedó para cuidarla.

—Livonia Adderley tiene dos hijos, que están sentados ahí mismo. ¿Ellos no ayudaban a su madre?

—No, señor, no la ayudaban.

—Está bien. Puedes volver a tu lugar.

El juez esperó a que Adam se hubiera sentado a la mesa de la defensa, y luego llamó al siguiente testigo:

—Lionel Adderley, es su turno de hablar. Siéntese en la silla. Iré haciéndole preguntas y, cuando termine, lo interrogará Harrison. Dooley, ¿qué es todo ese escándalo en la puerta? —gritó.

—Es la señorita Belle, juez. Dice que usted le dijo que podía entrar.

—Entonces, déjala entrar —vociferó el juez—. Puede apretarse ahí, al lado de Travis, junto al pasillo.

Todos observaron cómo Blue Belle avanzaba por el corredor. La mujer le sonrió al juez, y se sentó donde le había indicado.

—Gracias, juez —dijo en voz alta.

—Es un placer, Blue Belle. Hoy estás hermosa con tu vestido azul.

—Juez, tesoro, sabe que siempre me visto de azul. Me alegra que le guste.

El hombre asintió, y volvió su atención a Lionel. Tanto él como Harrison notaron el desagrado en la expresión del sureño. Lionel miraba fijamente a Blue Belle y resoplaba con desdén.

El juez se irguió, y frunció los labios.

—Dígame lo que sabe, Lionel. Y rápido.

—Mi hermano y yo encontramos las cartas del negro a la madre. Cuando las leímos, supimos que Adam había asesinado a nuestro padre.

—Deténgase ahí. Yo leí esas mismas cartas, y no llegué a esa conclusión.

—El negro admite que huyó, ¿no es verdad? El agarró a mi pobre padre, ¿no es cierto? El sabía cuál era el castigo por tocar a un hombre blanco pero, de todos modos, lo hizo. Debe morir por el asesinato y por su insolencia, y yo estoy aquí para estar seguro de que así sea. Admito que él no escribió que había matado a mi padre. Mi hermano y yo acudimos a nuestra madre y descubrimos exactamente lo que sucedió. Usted tiene el documento en el que relatamos los hechos verdaderos como ella nos los contó, y luego le pusimos una pluma en la mano y firmó. Ella dice que el negro mató a mi padre. Esa es la única prueba que hace falta.

—Sí, es una evidencia condenatoria —concedió el juez—. ¿Hubo algún testigo de la confesión de vuestra madre?

—Sí, mi hermano Reginald estaba presente... y la madre del negro. Pero ella no cuenta. Un sureño sabe que no puede confiar en lo que dice un negro.

Harrison percibió el odio que destilaba ese sujeto. Miró al jurado para ver cómo reaccionaban: parecían incómodos, removiéndose en las sillas, pero no odiaban a Lionel Adderley. Todavía.

Era hora de ponerse a la tarea.

—Es tu turno, Harrison.

Se inclinó hacia Adam.

—No creas una palabra de lo que diga. Si hago un gesto afirmativo, sabrás que estoy mintiendo. Díselo a tus hermanos, pero que nadie más te oiga.

Harrison hizo mucho ruido al mover la silla, para que nadie oyese lo que Adam le decía a la familia.

Primero, caminó hasta la mesa del juez.

—Bueno, pues, tal vez esa sea evidencia condenatoria, y tal vez no. Vamos a ver, ¿eh?

—Sí, lo veremos.

Harrison se volvió hacia Lionel, y lo miró fijamente por un buen espacio de tiempo. Quería que los jurados observaran la repulsión de su expresión.

Cuando comenzó el interrogatorio, lo hizo con voz blanda y meliflua.

—Me gusta pensar que soy como mi padre, que Dios dé descanso a su alma. Era un buen hombre. Lionel, ¿es usted como su padre?

—Creo que sí. Estoy orgulloso de ser su hijo.

—Bueno, eso significa que lo admira.

—Sí. Todos admiraban a mi padre.

—¿Qué pasó después de que muriera? ¿Las cosas cambiaron en la plantación?

—Vino la guerra. Eso pasó.

—Apuesto a que estaba convencido de que su padre la habría impedido. Eso es lo que piensa, porque está orgulloso de él.

—Jamás lo sabremos, ¿verdad? —repuso Lionel, despectivo—. Podría haberla impedido. Con todo, habría significado una diferencia en nuestras vidas. Lo perdimos todo, y mi padre jamás habría permitido que eso sucediera.

—¿Cuántos años tenía usted cuando su padre murió?

—Diecisiete.

—¿Y su hermano menor?

—Doce.

—Con diecisiete, ya estaba en edad de luchar. ¿Se alistó en el ejército, Lionel?

—No, porque tenía una dolencia física que me impidió servir en el Ejército de la Confederación.

—¿Qué dolencia, Lionel?

—¿Tengo que decirlo, juez?

—Sí.

—Los pies —dijo a desgana—. Tengo pies planos. Tengo los arcos quebrados. No puedo caminar distancias largas.

—¿Por los pies planos no se alistó en el Ejército de la Confederación?

—Así es.

Harrison no le creyó, y supo que nadie de los presentes le creía.

—¿Alguna vez su padre le pegó?

—No, nunca.

Otra vez mentía. Harrison se acercó a la mesa, recogió una Biblia y la alzó para que Lionel la viese.

El juez no se había molestado con la formalidad del juramento y, en ese momento, Harrison decidió rectificar el error.

—Cuando esta Corte entró en sesión, y se presentó el Honorable John Burns, hicimos algo más que manifestarle el debido respeto. Indicó a todos los presentes que lo que se dijera desde ese momento sería la verdad. No tengo paciencia con el perjurio. Está haciendo perder al jurado su valioso tiempo, y también el del juez. Ahora se lo preguntaré otra vez: ¿alguna vez su padre lo golpeó?

Lionel se encogió de hombros.

—Una bofetada de vez en cuando. Nada...

Harrison aprovechó la apertura.

—¿Nada como lo que le hizo a su madre?

—Ella lo provocaba —gritó Lionel—. Una esposa debe ser obediente. Mi madre lo sabía. Le gustaba pelear con él. Sabía que tenía mal genio.

—¿Hubo peleas por ustedes, los hijos?

—Tal vez. No podría asegurarlo.

—¿No? Bueno, pero yo tengo una declaración firmada por uno de los vecinos, que estaba en la casa un día, y vio que usted y Reginald se refugiaban tras las faldas de su madre, mientras su padre la golpeaba. Ella permitió que la castigara para protegerlos a ustedes.

—Yo era muy joven.

—Tenía dieciséis. Era casi un hombre. Ya era más corpulento que su madre.

—Usted lo hace parecer peor de lo que fue.

Lionel se dirigió al juez.

—No es la conducta de mi padre lo que está en juicio aquí. El que está enjuiciado es ese negro. Haga su trabajo y recuérdeselo a su abogado.

—No me diga que haga mi trabajo —refunfuñó Burns.

—Así se habla, tesoro —exclamó Blue Belle. El juez sonrió.

—Harrison —dijo—. Supongo que sabes a qué apuntas.

Lionel estaba sobre ascuas, y Harrison resolvió dejar que se relajara un minuto, antes de atacar a fondo. Le hizo un gesto afirmativo al juez, y se volvió otra vez hacia el testigo.

—Estoy de acuerdo con usted, Lionel. No es la conducta de su padre lo que está en juicio. ¿Es usted un hombre honesto?

—Todo caballero sureño es un hombre honesto.

—La confesión de Livonia, ¿fue forzada? ¿La obligó a firmar ese papel?

—Por supuesto que no. Ella quería decirlo. Lo tuvo guardado mucho tiempo. Tenía miedo.

—¿De qué tenía miedo?

—De que el negro se vengara con ella. Mi madre sabía que, si ella decía algo, la madre del negro la mataría.

—Señores del jurado, no tengan en cuenta esa estúpida afirmación. Está diciendo algo de lo que no puede estar seguro —ordenó el juez.

—Si Rose era tan malvada como la pinta, ¿por qué no mató a su madre mucho tiempo antes y se fue?

—Porque no tenía coraje. Tuvo la oportunidad, pero era demasiado estúpida para saberlo.

—Usted no estuvo muy cerca de su madre después de la muerte de su padre, ¿verdad?

—Era duro ver cómo iba perdiendo la vista. Mi hermano y yo nos quedamos en la casa principal. Nuestra madre y la negra se mudaron a una cabaña, en el límite de la propiedad.

—¿Usted reemplazó a su padre?

—Lo intenté.

Harrison asintió. Se acercó al jurado y los miró.

—He aquí mi opinión. Lionel dice que la confesión de su madre no fue forzada, y espera que ustedes le crean. A fin de cuentas, es blanco. Tenemos que creerle a él más que a Adam, ¿no? Bueno, pues, en mi opinión, creo que deberíamos averiguar si Lionel está diciéndonos la verdad. Si miente en una cosa, mentirá en otra, ¿no creen? Así es como yo lo veo. Sí, señor, así es. Lionel, ¿qué opina de nuestro pequeño pueblo?

—Me agrada.

—¿Le agrada la gente de aquí?

—Sí, son muy agradables.

—Esta semana, ¿pasó mucho tiempo en el pueblo?

—Mi hermano y yo tuvimos que quedarnos. Queríamos ir a caballo hasta las montañas, pero no quedaban caballos para alquilar, y tuvimos que venir en diligencia.

—¿Estuvo un tiempo en el almacén de ramos generales de Morrison?

—Sí.

—¿Pasó un rato en la taberna?

—Sí.

—Así que, conoció a algunas personas simpáticas, ¿no es así?

—Sí.

—¿Conoció a alguien que no le gustara?

Lionel hizo como si tuviese que pensarlo.

—No, todos me parecieron muy agradables.

—¿Incluso nuestra Blue Belle? ¿Ella también le agradó?

Lionel debió de imaginar a dónde quería llevarlo. Lanzó una mirada fugaz al juez, y después cerró la boca.

—Responda la pregunta, Lionel —le ordenó el juez.

—Sí, ella me gustó tanto como todos los demás.

En ese momento, la voz de Harrison cambió: dejó que se manifestaran su desdén y su cólera.

—Tiene una extraña noción de lo que es agradable y de lo que no lo es. De hecho, está mintiendo, ¿no es cierto, Lionel? Nos odia a todos.

—Eso no es verdad.

—¿Y a Belle? —lo presionó.

—Belle me agrada.

—Está mintiendo, juez —exclamó Blue Belle—. Me llamó ramera sucia y barata. Lo dijo delante de Billie.

—Es una ramera —se defendió Lionel.

Harrison sonrió, y se dio la vuelta:

—Gracias, Blue Belle —dijo, marcando las palabras—. Fuiste muy amable al ayudarnos.

—Veamos, ahora tenemos otro problema, juez. Al parecer, lo que a nosotros nos agrada y lo que les agrada a los del sur son dos cosas diferentes. Lionel, ¿cree que agradable podría significar desagradable para ustedes?

Lionel no contestó. Harrison siguió arrinconándolo.

—¿Y qué opina de las otras mujeres del pueblo? ¿Qué opina de Mary Rose?

—Es una basura. Está viviendo con un negro, ¿no es así?

Harrison no perdió el control. Por supuesto, quería golpear a ese hijo de perra que había ofendido a su esposa, pero lo que haría, más bien, sería destruirlo.

—Harrison, ¿de qué se trata todo esto? ¿Por qué lo interrogas sobre la gente del pueblo? —preguntó el juez.

—Tiene que ver con el carácter, juez —respondió Harrison—. Si un hombre dice que está diciendo la verdad, tengo que descubrir si puedo creerle.

El juez estuvo de acuerdo.

—¿Y qué me dice de Catherine Morrison? ¿Qué cosa buena sobre ella le dijo a Dooley, a Henry y a Ghost?

—No lo recuerdo.

—Bueno, yo sí. Además, hice que Henry lo escribiera y lo firmase. Si es necesario, lo haremos venir aquí y que cuente lo que pasó.

Harrison volvió a la mesa y levantó el papel que estaba arriba. Se lo entregó al juez.

—Lionel dijo que Catherine era una prostituta husmeadora de hombres, y que estaba seguro de que tenía a casi todos los hombres de Blue Belle. Le insinuó a Henry que se asociaría con Belle. También tuvo algo que decir de la madre, pero no voy a repetirlo. Es demasiado asqueroso. Si quiere, puede leérselo al jurado.

Eso fue lo que hizo el juez. Harrison se abstuvo de mirar a John Morrison. Volvió junto a la mesa, recogió cuatro documentos firmados, y cuando el juez terminó de leer lo que Henry había escrito, Harrison le entregó la otra evidencia.

Volvió a Lionel.

—El hecho es fácil de entender. Nos desprecia a todos nosotros, ¿verdad, Lionel? No somos gente de ciudad y, tal vez, no somos tan sofisticados según sus criterios de sureño, y por eso nos considera bajos como reptiles, ¿no? La última semana, la pasó burlándose de todos nosotros y riéndose de nosotros. Medio pueblo lo oyó.

Lionel se irguió en la silla y lanzó a Harrison una mirada torva. Así, su odio se hizo más evidente.

—¿Y qué hay si pienso así? Esta última semana, he soportado condiciones intolerables, para asegurarme de que se haga justicia. Sí, mi hermano y yo creemos que todos ustedes son canallas sucios e incivilizados. Pero lo que opinamos no cambia nada. Mi madre firmó la confesión donde dice que el negro es culpable. Eso es lo único que importa.

—Pero usted cometió perjurio, ¿no es así, Lionel?

—Sólo quise demostrar tacto.

—¿Y por qué? Durante toda la semana, no demostró el menor tacto. ¿Obligó a su madre a firmar ese papel? —gritó Harrison.

—No, no lo hice y usted no puede demostrar lo contrario —contestó Lionel, también gritando.

—Su Señoría, cuando esto termine, quiero que este hombre sea encarcelado por perjuro. No he terminado con él, pero quisiera llamarlo de nuevo al estrado después de que usted haya oído a otros testigos.

El juez miraba a Lionel con severidad.

—Está bien. Levántese de la silla, Lionel, pero no salga de la corte.

Harrison llamó a Alfred Mitchell al estrado. Se demoró unos momentos en hacerlo jurar, con la mano sobre la Biblia. El juez tomó el juramento:

—¿Jura decir la verdad?

—Lo juro.

—No creo que la Biblia sea necesaria. Mientras la Corte esté en sesión, todos tienen que decir la verdad.

—Diga quién es y por qué está aquí, Alfred —le pidió Harrison.

—Mi nombre es Alfred Mitchell. Soy abogado del bufete Mitchell, Mitchell y Mitchell, junto con mis dos hermanos.

"Recibí un telegrama de Harrison pidiéndome cierta información". Quería que hiciera ciertas cosas, y también, que viniera aquí antes de que acabaran las dos semanas, así que pedí la ayuda de mis hermanos y nos pusimos a trabajar. Conseguí todo lo que usted quería... y más, lamento decirlo. Ayer le entregué a usted los documentos firmados y testificados.

Mitchell se dirigió al jurado. Aunque era joven, ya sabía cómo seducir a la gente.

—Debo decir que me gusta Blue Belle. No he visto mucho de vuestro pueblo, pero me recuerda otro que había cerca del pueblo donde yo crecí. En el fondo, soy un granjero. Me gusta tener tierra en las uñas, porque prueba que he tenido una dura jornada de trabajo.

Harrison no sonrió, aunque tuvo ganas. El jurado respondió a la candidez de Mitchell. Morrison, incluso, sonrió.

—Háblenos de Livonia Adderley —le ordenó Harrison. La sonrisa se esfumó en el rostro de Mitchell.

—No estaba en su cabaña. Un vecino me dijo que estaba en un hospital de la zona, y entonces fui a entrevistarla allí. Los médicos se quedaron conmigo todo el tiempo, y Livonia me contó lo que sucedió. Yo lo escribí tal como ella me lo contó, luego se lo leí, y ella lo firmó.

Harrison hizo una pausa en el interrogatorio y volvió a su mesa. Recogió el papel firmado y se lo entregó al juez.

Burns se lo leyó al jurado.

—John Quincy Adam no fue responsable por la muerte de mi marido. Walter Adderley se tambaleó y se golpeó la cabeza contra el borde de la repisa. El golpe le causó la muerte inmediata.

—Por favor, léalo todo, juez —pidió Harrison.

Burns miró a Cole, luego a Adam, y al fin aceptó.

—¿Estás seguro?

—Estoy seguro.

—Entonces, está bien. Dice: "No considero a mis hijos responsables de su comportamiento, y no haré acusaciones contra ellos. Rose me hizo la misma promesa, y mi fiel amiga mantendrá su palabra. Amo a mis hijos. Sólo me dan miedo cuando se dejan dominar por la furia. No tienen intenciones de hacerme daño, pero me negué a firmar ese papel que me daban, y por eso creyeron que tenían que obligarme. No querían aceptar la verdad, y yo no pude soportar más golpes porque soy una mujer débil, como decía siempre Walter Adderley, por eso firmé el papel. Que Dios perdone mi mentira".

Se hizo silencio entre el público. El juez Burns parecía descompuesto. A juicio de Harrison, todos estaban igual. Pero, de todos modos, no cejó. Había más para decir, y quería revelarlo todo.

—Además del doctor, ¿había alguien más con usted en la habitación del hospital?

—Sí —respondió Mitchell—. Estaba Mamá Rose. Livonia la llama así, y ella me permitió que yo también le dijera así.

—¿Dónde estaba, en el cuarto de Livonia, o esperando fuera del hospital?

—Sentada en una silla, junto a la cama. Le sostenía la mano a Livonia, y la consolaba.

Harrison tomó aliento. Odiaba lo que debía preguntar a continuación.

—¿Y qué aspecto tenía Mamá Rose?

Mitchell movió la cabeza.

—Estaba casi en tan mal estado como Livonia. Tenía la cara hinchada. Tenía los dos ojos amoratados, y magulladuras en los brazos y en las piernas. Ella misma tendría que haber estado en una cama del hospital, pero se negó a apartarse de su ama. Cada vez que Livonia se despertaba, llamaba a Rose. Y en cuanto la escuchaba responder, sonreía y se dormía otra vez.

—¿Mamá Rose también firmó un documento afirmando que Adam era inocente?

—Sí.

Harrison le entregó el papel al juez.

—¿Se recuperará Livonia?

—Los médicos no lo creen posible. Recibió severos golpes. Tal vez su pobre cuerpo ya no recupere las energías.

—¿Y Mamá Rose?

—Los médicos la atienden así, sentada en la silla. Iba en contra de las reglas del hospital dejarla dormir ahí, pero después de uno o dos días, las enfermeras se conmovieron con su bondad y llevaron un catre para que ella durmiera. Le llevará tiempo recobrarse, pero está recibiendo los mejores cuidados.

Harrison se volvió hacia Adam. El hermano mayor de Mary Rose estaba frenético. Con las manos apoyadas sobre la mesa, parecía a punto de saltar.

Harrison esperó a que Adam lo mirase, y entonces hizo un lento cabeceo. El hermano se calmó de inmediato, pues recordó lo que Harrison le había dicho: que haría un gesto afirmativo cuando mintiera.

La mano de Cole fue al cinturón vacío, pensando ya en arrebatar la pistola de la mesa de Burns, y atravesar el corazón de Lionel con una bala. Pero él también vio que Harrison asentía, y se apresuró a tranquilizarse.

Cuando asentía, significaba que estaba mintiendo. Para poder normalizar su respiración agitada, Cole tuvo que repetir lo que Adam había dicho tres veces.

—Dígale al jurado quién fue el responsable de la paliza a Livonia.

—Lionel Adderley.

Por la sala se extendió una oleada de rumores. Harrison no hizo caso del barullo y se volvió hacia Lionel:

—De tal padre, tal hijo.

Luego, se dirigió de nuevo a Mitchell.

—¿Cómo sabe que fue Lionel?

—Mamá Rose y Livonia me dijeron que Lionel las había golpeado. El doctor vio al hijo de Livonia la tarde siguiente. Entró en el cuarto del hospital mientras el médico estaba ahí. Tengo su declaración firmada. Dijo que, cuando Lionel se inclinó para besar a la madre, él le vio cortes y magulladuras en los puños. Le preguntó directamente si él le había hecho eso a su madre, y este le respondió que se metiera en sus propios asuntos. Después de ese día, ya no volvió. Creo que contrató a un abogado y partió para el territorio de Montana, con su hermano, un par de días más tarde.

—Gracias, Alfred. Por ahora, puede bajar.

—Volviéndose al jurado, agregó—: Señores, Mitchell es la prueba viviente de que en el Sur viven algunos hombres honestos.

—Lionel Adderley, vuelva al estrado.

Cuando se sentó, la cara de Lionel estaba roja como una remolacha. Parecía enfurruñado y colérico.

—Usted me mintió a mí, al juez Burns, y a este jurado, Lionel Adderley. Además, mintió más de una vez. Le pregunté, concretamente, si había obligado a su madre a firmar el documento. Las dos veces, usted lo negó.

—No la obligué. Sólo la ayudé a ver que decir la verdad es lo justo.

—¿Rompiéndole casi todos los huesos del cuerpo? —vociferó Harrison—. ¿A eso le llama ayudarla? —disgustado, Harrison movió la cabeza—. No tengo más preguntas.

Mientras volvía a su asiento, Lionel miraba al jurado con expresión estúpida. A continuación, Harrison convocó a Reginald. Con el hermano menor, no aflojó la dureza del interrogatorio. Fue exigente, autoritario, y hasta algo amenazador. Se acercó a la cara de Reginald cuando hubo terminado de preguntarle lo que quería saber, y le dijo lo que pensaba de él.

Luego, lo despidió. Ya era el momento de la síntesis. Se colocó enfrente del jurado, pero a una distancia suficiente para que los de la primera fila no tuviesen que estirarse para verlo.

—La prueba es indiscutible. Dos testigos han descargado a Adam Clayborne de las acusaciones de asesinato. Lionel y Reginald Adderley ingresaron en nuestra comunidad, y señalaron a Adam como criminal. Son forasteros, y por eso creen saber más que la gente simple e ignorante del pueblo como nosotros. Adam, en cambio, no es forastero. Es uno de nosotros. Vecino y amigo. Ha estado presente cuando alguien necesitaba ayuda, y ha sido leal. Es un hombre bueno. Todos ustedes lo saben. No le agradó oír que calificaban a la dulce Catherine Morrison de prostituta husmeadora de hombres, como tampoco les gustó a ustedes. No le gustó lo que dijeron de la madre de Catherine. Fueron palabras vulgares, empleadas por tipos de ciudad. Y ninguna de ellas verdadera. ¿Acaso ofreceremos la otra mejilla, fingiendo que no nos molesta que los forasteros opinen de nuestros asuntos? Hoy, en esta Corte, hay criminales sentados. Mírenlos bien, caballeros. Lionel y Reginald Adderley. Imaginen lo que le hicieron a su propia madre, y después, piensen en la suya propia. Todos rogaremos para que Livonia se salve, pero dudo que lo logre. Y aunque ella no quiere presentar acusaciones mientras esté viva, los médicos piensan presentarse ante las autoridades, y acusar a ambos hijos de asesinato, si ella muere. Hagan lo correcto, Que la justicia, nuestra justicia, decida el día. Gracias.

En ese momento, el juez Burns no sabía muy bien qué hacer con el jurado. No quería que ninguno de los presentes saliera de la sala, porque, en ese caso, tendría que empezar de nuevo todo el proceso de clasificación. Finalmente, optó por hacer que los miembros del jurado fuesen al depósito.

—Levanten sus sillas y entren ahí —les ordenó—. Nosotros los esperaremos todo el tiempo que sea necesario. Les daré una hora antes de permitir que entre alguien ahí.

Harrison no los miró mientras entraban en el depósito. En la sala, nadie dijo palabra, ni siquiera los espectadores. Harrison esperaba que ardiesen de ira por dentro, por los hechos que acababa de presentarles.

Odio. Todo giraba en torno al odio. Esa realidad lo asqueó. La evidencia no bastaba para un hombre decidido a odiar. Más bien, se aferraría a cualquier fragmento posible de verdad que sirviera para condenar a su enemigo. Se olvidaba la razón, junto con la compasión y la comprensión. El odio, como un tumor maligno, las devoraba.

No le gustaba la dramatización que había empleado, pero de todos modos recurrió a ella. Sabía que necesitaban odiar a alguien, y por eso alimentó ese fuego hasta que las brasas ardientes cobraron vida. Entonces, desvió las llamas de Adam. Les proporcionó a los jurados otro objeto de odio.

Se sentó a la mesa, y se volvió hacia su esposa. Necesitaba mirarla, asegurarse de que estaba allí. Necesitaba su consuelo, aunque por dentro estaba tan asustado e inseguro que casi no podía hablarle.

Mary Rose tenía los ojos llenos de lágrimas.

—¿Te sientes bien? —le preguntó.

—Harrison, ¿ahora puedo decírtelo?

Sintió que su calidez le entibiaba el corazón.

—Sí, dímelo.

—Te amo.

—Yo también te amo. Señor, préstele su pañuelo a Mary Rose.

Se dio la vuelta otra vez: Adam estaba mirándolo.

—Cuando asentías, significaba que estabas...

—Sí, eso es lo que significaba.

John Morrison volvió a la sala y llamó al juez. De inmediato, Burns se levantó y fue hacia la puerta. Escuchó durante un minuto, hizo una seña a Harrison, y corrió al depósito, donde estaban los doce miembros del jurado.

Harrison y Adam se pusieron de pie.

—De pie todos. La Corte entra en sesión, ahora —dijo Harrison.

El juez precedió al jurado, que volvía a la sala. Los hombres habían dejado las sillas en el depósito, pero se alinearon en las mismas posiciones.

—John Morrison, ¿han llegado a un veredicto?

—Sí, Su Señoría:

—Con respecto al cargo de asesinato, ¿cómo consideran a John Quincy Adam Clayborne?

Morrison miró directamente a Adam cuando respondió:

—Lo consideramos inocente.

El público enloqueció. La gente saltaba, gritaba y aplaudía la decisión.

El juez golpeó la mesa.

—Bueno, ya está bien. Todos estamos muy contentos de que hoy se haya hecho justicia. Lionel y Reginald Adderley, salgan de inmediato de nuestro pueblo. No pueden calificar a nuestra homónima ramera barata y sucia, y suponer que van a vivir mucho tiempo. Yo mismo podría meterles un par de balas en esas bocas sucias. Harrison, ven aquí. Muy bien. Se levanta la sesión —agregó, con un último mazazo.

Harrison se apresuró a acercarse. Burns estaba de pie, y estiraba los brazos.

—Háblame del telegrama que estabas esperando. ¿Qué esperabas?

—No esperaba, juez, sino que el hermano de Mitchell iba a avisarme cuando Livonia muriera. Lo siento por ella. Tuvo una vida miserable. Tal vez, en la otra, halle la paz.

—Si hubo alguna vez una mujer que mereciera el cielo, sin duda es ella —dijo Harrison.

—Todavía aguanta, ¿no?

—Apenas. Tiene hemorragias internas.

—Querías que los hijos supieran que tenían cargos de asesinato pendientes sobre sus cabezas, ¿cierto?

—Sí, Su Señoría. Eso quería.

—Fueron los primeros en salir. Deja que estreche tu mano, hijo. Has hecho un espléndido trabajo.

Harrison lo sabía. Mary Rose lo abrazó desde atrás. Le rodeó la cintura con los brazos y lo estrechó.

Sin querer, le dio una idea a Burns.

—Belle, cariño, ven aquí y dame uno de esos besos que demuestran tu alegría de verme.

Harrison tuvo que apartar las manos de su esposa para poder volverse.

A Mary Rose le corrían las lágrimas por la cara.

—Estoy muy orgullosa de ti, Harrison.

Le dio un beso largo y fuerte en la boca.

—Esta noche, en la cama, podrás decirme todo eso, cariño. Primero, tenemos que llevar a Adam a casa. Bickley todavía anda por ahí, ¿recuerdas?

—Que Cole lo mate.

Harrison rió.

Belle, que iba camino de la puerta, se detuvo para besarlo.

—Tengo que darme prisa en regresar a casa, a prepararme para el juez —explicó—. Mañana, iré al rancho a celebrarlo con ustedes.

—Nos encantará recibirte, Belle. Lleva al juez contigo —le dijo Mary Rose.

No se decidía a soltar a su marido. La familia y los amigos rodeaban a los hermanos. Adam parecía aturdido. Harrison dudaba de que entendiera, siquiera, lo que estaba diciéndole John Morrison.

Salieron juntos. El camino estaba casi desierto. En cuanto los forasteros se enteraron de la decepcionante novedad de que no habría ahorcamiento, regresaron a sus respectivas casas.

Bickley y otros cinco del grupo de vigilantes estaban en el centro del camino. Harrison advirtió que iban todos armados. Empujó a Mary Rose detrás de él.

—Señor, vaya a buscar el coche. Cole se asegurará de que llegue.

Lleve a Mary Rose con usted.

Mary Rose avanzó hacia su padre, pero sin perder de vista a Bickley. En ese momento, el sujeto no miraba a Adam, sino que Harrison parecía ser el blanco de su ira.

Bickley hizo ademán de sacar el arma, y Mary Rose no vaciló. Se puso delante de su esposo para protegerlo.

Harrison gritó:

—¡No!

Todos sacaron las armas al mismo tiempo. Pero el juez fue el más rápido, pues ya tenía la pistola preparada. Tenía una idea bastante clara de lo que Bickley pensaba hacer, y por eso se quedó a un lado, esperando su oportunidad.

La bala se alojó directamente en el centro de la frente de Bickley, que voló hacia atrás y aterrizó en el polvo.

—¿Alguno de ustedes quiere algo más de esta pistola? —rugió el juez.

Los amigos de Bickley negaron con las cabezas, y levantaron las manos.

—Entonces, salgan de mi pueblo de inmediato —ordenó el juez—. Y levanten esa basura que está en el suelo. Ya mismo.

Harrison estaba temblando. Atrapó a su esposa y la apretó.

—Estuviste a punto de que te mataran. En nombre de Dios, ¿qué hiciste?

—Procurar que no te mataran.

—Si acaso... por Dios, Mary Rose, no podría seguir sin... cómo pudiste...

Cole empezó a reír.

—Regáñala en casa, Harrison. Sabes por qué Bickley trató de matarte, ¿no es cierto?

—Supongo que odia a los abogados, como todo el mundo. Harrison, ¿estás seguro de que tengo que ser abogado? —agregó Travis.

Harrison no le encontraba la gracia. Dejó que Cole se llevara su caballo, y se metió en el pequeño coche, con su esposa y su suegro.

Durante todo el trayecto de regreso a la casa, Travis, Douglas y Cole cabalgaron en un semicírculo, con Adam en el centro. No confiaban en los amigos de Bickley, desde luego, y no estaban dispuestos a permitir que ninguno de ellos matara a Adam o a Harrison.

Este tenía la mandíbula tensa. Mary Rose sabía que aún trataba de recobrarse del ataque de Bickley, y quiso distraerlo hablándole del juicio.

—Padre, ¿no crees que Harrison estuvo formidable?

—Sí, estuvo formidable. Me alegra que no haya tenido que ponerse brutal. Funcionó tal como él lo planeó.

—¿No fue brutal?

—Oh, no. Para mí, estuvo bastante amable.

—Harrison, ¿cómo hiciste que Mitchell mintiera?

—No lo hice.

—Entonces...

—Dijo la verdad... como él la sabía —agregó, para confundirla.

—¿Era una especie de plan?

—Sí.

Se apoyó contra él.

—Deja de hablar en ese tono cortante. Sé que estás furioso conmigo, pero es deber de una esposa proteger al marido. Trata de superarlo.

La puso sobre su regazo, y le aplastó la cara contra su hombro.

—Hijo, estoy orgulloso de ti —le dijo Elliott.

—Ha sido fácil, señor, porque Adam era inocente.

—Pero este juicio no se trataba de eso, ¿verdad?

—No, señor: el tema era el odio.

Elliott asintió. Guardaron silencio, mientras el coche ascendía por el camino. Elliott pensaba que ansiaba estar a solas con Harrison, para descubrir cuál había sido el plan. Ahora sabía cómo funcionaba la mente de su yerno, y también sabía, sin la menor duda, de que él jamás mentiría en la Corte. Tampoco haría que otro mintiese por él. ¿Cómo había hecho, pues?

Parte de la respuesta estaba, en ese momento, sonriéndole a su marido. Harrison no había mentido en la corte, pero sí a Mary Rose y a los hermanos. Por supuesto, Elliott entendía por qué lo había hecho. Si hubiesen sabido de antemano lo que los hijos de Livonia le habían hecho a Mamá Rose, no habrían estado tan serenos y controlados.

Elliott se preguntó si alguna vez les diría la verdad. Decidió preguntárselo esa misma noche.

—Pronto tendré que regresar a Inglaterra —anunció.

—Todavía no puedes irte. Tengo mucho que mostrarte. Quiero presentarte a Corrie, y mostrarte mis montañas. Si te quedas, te mostraré dónde están sepultados los fantasmas.

A Elliott le alegró que su hija no quisiera que se fuese. Se le nublaron los ojos, y asintió lentamente. Con voz temblorosa, dijo:

—De acuerdo, hija. Me quedaré un par de semanas más. Tú y Harrison podréis ir a Inglaterra a visitarme, el próximo verano. Si me lo prometéis ahora, agregaré otra semana.

—Pero tú tendrás que volver aquí el próximo verano. Para entonces, no podré viajar —dijo la muchacha.

—Cariño, podríamos ir un mes, y volver. Quisiera enseñarte Escocia —insistió Harrison.

—No te prometeré nada hasta haber hablado con mi marido, padre. ¿Podrás esperar hasta mañana?

El padre aceptó.

—Estoy impaciente por oír hablar de la tumba del fantasma. Cuéntamelo ahora. ¿Quién lo enterró ahí?

—Los monstruos que había debajo de mi cama —respondió Mary Rose—. Cuando yo tenía cinco o seis años, no quería dormir en mi cama. Siempre esperaba, y me metía en la de alguno de mis hermanos. Siempre dormía con ellos cuando era pequeña, y ellos intentaron modificar ese hábito.

Douglas colgó una cortina para separarme de la zona del estar. En aquel entonces, todavía vivíamos en la cabaña. Como sea, yo estaba segura de que había oído monstruos bajo mi cama. Todos mis hermanos, excepto Cole, trataban de convencerme de que era mi imaginación.

Pero Cole, empleó otra táctica. Se arrodilló, miró debajo de la cama, y silbó: "Bueno, aquí está. Hay un monstruo aquí abajo. Mary Rose, cierra los ojos bien fuerte, mientras yo lo saco. Es demasiado feo para que lo veas.

Harrison y Elliott sonreían.

—Cole ya había sacado el revólver, y le gritó a Douglas que abriese la puerta. Salió corriendo afuera para que yo no lo viese. Entonces, oí un disparo.

—Lo mató.

—Claro —respondió—. Me había prometido que lo dejaría toda la noche, para que los otros monstruos supieran lo que los Clayborne pensaban de ellos, y por la mañana lo enterraríamos. Como yo era muy pequeña, le creí. Le hacía dispararle al monstruo una vez por semana. De ese modo, me sentía segura. Cole puso una caja vacía en la loma, y me dijo que no mirara dentro o se me alisarían los rizos de miedo.

Rió al recordarlo.

—Estaba muy envanecida con mi pelo, y no me atreví a correr el riesgo. Cruzamos el prado, subimos la primera colina, y enterramos al monstruo. Pero no rezamos, porque yo no quería que se fuera al Cielo.

Harrison se imaginó a la pequeña, de la mano del pistolero.

—Estabas rodeada de amor —susurró.

—Sí, es cierto —admitió Elliott—. Esta noche, tendrás que contarme otra historia. Descubrí muchas historias tuyas por las cartas. Tu madre no guardaba rencor. ¿Y tú a quién saldrás con esa característica?

—Creo que a Cole —respondió.

—Y a Douglas y a Travis —agregó Harrison.

—No fui una niña perfecta, padre. Me quejaba, y siempre que mis hermanos hacían algo que no me gustaba, se lo contaba a Mamá Rose.

—¿Y yo tendré que matar a los monstruos de nuestros hijos?

—Desde luego. Es la tarea de un padre. Si tenemos un niño, lo llamaremos Harrison Stanford MacDonald.

—Cuarto —agregó.

—Cuarto —accedió.

—¿Y si es una niña?

—Creo que la llamaré como las dos mujeres que tanto me quisieron. Agatha Rose. Es bonito, ¿verdad?

Elliott estaba demasiado conmovido, y no podía hablar. Se limitó a asentir, para que su hija supiera que el nombre le parecía hermoso. Y apropiado.

Los tres pensaron en las tradiciones que se iniciaban y que continuarían.

Llegaron al rancho unos minutos después. Los hermanos no lo dejaron llevar a Mary Rose a la barraca. Querían que, antes, les respondiera unas preguntas.

Y no iban a ceder. Harrison se sentó en el porche, hizo sentarse a su esposa sobre sus piernas, y se dispuso a escuchar las preguntas.

Travis fue el primero:

—¿Cómo lograste que Mitchell mintiera en el estrado?

—Os concederé una semana para imaginárselo. Después, os lo diré.

A continuación, Douglas quiso saber:

—Entiendo por qué me hiciste traer aquí todos los caballos de alquiler. Querías que Lionel y Reginald tuvieran que quedarse en el pueblo.

—Sí.

—Sabías que los irritaría. ¿Cómo lo sabías? —preguntó Cole.

—Adam me contó cuál era su modo de vida en el sur, antes de la guerra. Estaban acostumbrados al lujo. Yo quería que se sintieran desdichados y se quejaran.

—¿Qué más hiciste? —preguntó Douglas.

—Hablé con Billie, con Henry y con Dooley. Adam, veo que tienes algunos amigos leales.

Adam sonrió.

—Sí, lo sé.

—Billie les llevó todas sus comidas, y procuró que fuesen horribles. Henry les sirvió el brebaje casero de Ghost cada vez que Billie los atendió, y Dooley registró lo que decían acerca de la gente. Después, me lo contaron.

—¿Y fuiste a contarle a la gente lo que decían y conseguiste que te firmaran un papel?

—No, Dooley ya los había soliviantado. Lo único que yo hice fue simpatizar con ellos e insinué la posibilidad de que estuvieran dispuestos a enjuiciarlos.

—¿Ejerciste influencia sobre ellos? —preguntó Cole.

—Algo así —contestó. Elliott se levantó.

—Iré a quitarme esta ropa de ciudad. No creo estar en condiciones de deducir lo que hiciste, Harrison. Tendrás que explicar lo relacionado con el testimonio de Alfred Mitchell durante la semana. Te conozco, hijo, y sé que no harías nada bajo cuerda.

—Una semana, señor. Por favor, espere ese tiempo. Adam, ¿cómo te sientes, ahora que eres libre? Tuviste pendiente sobre ti el riesgo de que te colgaran durante muchísimo tiempo.

—Es una buena sensación —murmuró—. Creo que todavía no lo he asimilado del todo. Ahora, iré adentro a quitar ese poema de la pared. Dime una cosa, Harrison: ¿por qué esas palabras eran tan especiales para ti? Las aprendiste de memoria, ¿recuerdas?

—Lo recuerdo. Le leí ese pasaje a mi padre casi todas las noches. Le gustaba, le daba consuelo.

Adam asintió. De pronto, Harrison se sintió agotado. Mary Rose también parecía exhausta. Dio las buenas noches a todos y se llevó a su esposa al "hogar". La necesitaba para que le devolviese las energías del cuerpo y del espíritu., y así podría volver a salir a masacrar monstruos.

Se quedó junto a la puerta de la barraca y observó cómo se quitaba la ropa. Estaba a punto de quitarse la enagua, cuando su esposo le pidió que se sentara en el costado de la cama.

Harrison se arrodilló ante ella y sujetó las manos de ella entre las suyas.

—Tu Mamá Rose está bien. Alfred Mitchell no mintió en el estrado.

—Ya lo sé. Serías incapaz de pedirle que mintiera. ¿En serio, está bien?

—Sí. Les mentí a tus hermanos porque no quería que supieran la verdad mientras estuviesen tan cerca de los sujetos que habían hecho daño a tu madre. Yo sabía lo que pasaría.

—¿Qué pasará cuando los hijos de Livonia regresen al hogar?

—Cariño, Livonia está moribunda. Uno de los hermanos Mitchell nos informará por telegrama cuando muera. Alfred contrató a un hombre para vigilarla día y noche. También cuidará a tu madre, pero no creo que Lionel y Reginald tengan mucha prisa por volver. Deben temer que los acusen.

—¿Por qué no se lo has explicado a mis hermanos, en el porche?

—¿Qué crees que habría hecho Cole cuando supiera la verdad?

—Ir tras ellos.

Harrison asintió.

—Esto significa que les concedo una semana a los hijos de Livonia para que desaparezcan. De lo contrario, tendría que defender a Cole de dos cargos por asesinato.

Mary Rose apartó su mano de la de él, y le acarició la cara.

—Cole haría alguna tontería. Por lo menos, eso es lo que creo. Estabas compensando la reacción de mis hermanos contra la defensa de Adam. Hiciste bien.

—Gracias por confiar en mí.

—No es necesario que me lo agradezcas. Creo en ti. ¿Todavía no lo entiendes? Ahora, formas parte de mi familia. Discutiremos, pelearemos, nos besaremos, nos pediremos disculpas, nos sermonearemos, y nos reconfortaremos, todo al mismo tiempo. Haremos todo lo que hacen las otras familias. El amor es la única fuerza de la que no podremos prescindir.

—En eso consiste la familia.







Queridos hijos:

Livonia ya está en paz. La semana pasada, tuvo un entierro como era debido. Yo me quedé fuera de la iglesia durante el servicio, y luego la seguí al cementerio. Me quedé un rato después de que todos los demás se fueron, y me despedí de ella. La echaré de menos.

He encontrado una acompañante para viajar y, por fin, estoy de camino a casa. Hay en Kansas una ciudad llena de gente negra que se fue del sur y se instaló allí. Descansaré ahí unos días, veré a viejos amigos, y luego seguiré viaje.

Que Dios los ampare hasta que yo llegue.

Vuestra Mamá, Rose

Adam, queridísimo, llevo conmigo a tu novia.







FIN


Notas



1 Blue significa, entre otras cosas, triste (N. de la T)<<



2. Quick, en inglés, significa rápido (N. de la T.)<<
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